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  “A todos aquellos que siguen sin encontrar su lugar, para que no desistan en la búsqueda”
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  No hay nada peor que extrañar lo que nunca pasó. Ese, sin duda alguna, había sido el eterno problema del garante de Dumia. Sentado sobre su trono devastado, oía el eco que la tormenta dejaba en el interior de la sala. A pesar de la noche oscura, se negaba a que ninguna luz brillara en el ruinoso lugar. Hacía muchos años que huía de la luz artificial, pues su mente le engañaba llevándole a pensar que incluso en los lugares más tenebrosos existía una esperanza. Quizás en cualquier lugar excepto en Dumia.


  Entre los grandes dolores que la edad dejaba en su cuerpo añejo y cansado, Jorge, volvió a rememorar una vez más, el momento exacto en el que todo su mundo se vino abajo. A pesar de todo, nada podría haberlo disuadido de la elección que tomó. Sabía que tendría consecuencias, graves consecuencias, mas estaba del todo preparado para asumirlas. Entre ellas la cólera de su padre, el garante por aquel entonces, Julian, que en cuanto supiera de sus acciones se revolvería contra él.


  No le importó el dolor de este, ni el desconcierto que la desaparición de su hermano causó en la población de Dumia o el destino cruel que había preparado para él. Todos ellos tendrían que acabar por aceptar su decisión. Estaba acostumbrado a salirse con la suya. Estaba seguro de que el mundo entero acabaría por aprender a vivir sin William. Cuan equivocado estaba.


  Desde el momento en el que William fue desterrado al mundo que llamaban Tierra, las conexiones con esta desaparecieron casi de inmediato. Poco a poco, la primavera eterna que había reinado en Dumia también lo hizo para dejar paso a un clima más frío e infértil.


  La lluvia empezó siendo leve y repetitiva, una que con el paso de los meses se intensificó, convirtiendo la llovizna en torrentes, heladas y finalmente en nieve. Cientos de miles de copos que cayeron acumulándose sin piedad sobre la que una vez fue una tierra fértil y fructífera.


  Se sentía devastado, igual que las paredes del lugar que le envolvían. Hubiera dado cualquier cosa para evitar la desdicha que había caído sobre Dumia. Habría hecho cualquier cosa por poder cambiar el curso de los acontecimientos, incluso perdonar a su hermano si con eso hubiera salvado su reino.


  Las puertas chirriaron cuando el más joven de sus sirvientes abrió el picaporte para buscarlo en la amplia sala.


  —¿Su majestad? —llamó este con voz temblorosa.


  Sabía de buena tinta que se había ganado con creces la enemistad de todo aquel con el que compartía techo, la de sus hijos y e incluso la de su nueva y jovencísima esposa. Por tanto, no le extrañó que obligaran al recién llegado a buscarlo.


  Con miles de dolores atravesando su cuerpo, ya demasiado blando para soportar la rigidez del trono, bramó para conocer la razón de su disturbio.


  —¡Hablad!


  A pesar de su escasa vista, pudo ver en la oscuridad el sobresalto del joven sirviente por sus duras palabras que resonaron por la amplia estancia, haciendo su bramido mucho más fuerte y temible de lo que en realidad era.


  —Señor, su mujer ha dado a luz. —El fuerte viento sonó estridente colándose por todos y cada uno de los recovecos del ruinoso palacio, dejando al chico aún más asustado de lo que ya estaba—. Pide que vayáis a conocer al recién nacido.


  —Decidle que lo conoceré mañana, con las primeras luces del día, si es que se me permite despertar un día más.


  Hacía meses que dormía con aquel temor, el de no despertar, pues había notado cómo los músculos ya no le respondían y la mente no le funcionaba con la rapidez de antaño. No quería enfrentar la vergüenza de ir a conocer a su vástago y ni siquiera tener la fuerza necesaria para sostenerlo entre sus brazos.


  —Como deseéis, majestad —respondió el recién llegado con infinito respeto.


  Justo antes de que este abandonara la sala con gran alivio, Jorge preguntó.


  —Solo decidme, ¿ha sido varón?


  —Así es, mi señor.


  Jorge asintió satisfecho, sabiendo que había añadido una nueva oportunidad a su larga lista de descendientes. Una oportunidad añadida de tener un nato que llegara a restablecer el equilibrio roto de Dumia. Un garante que le sustituyera y que diera sentido a la razón de la existencia de su linaje. Uno con una aptitud capaz de arreglar los momentos de necesidad que Dumia vivía. Una de la que él carecía.


  Le atormentaba pensar que esa persona había sido asesinada incluso antes de nacer. Se negaba a pensar que su primogénito, el hijo que su propio hermano le había arrebatado, era el único con esa capacidad.


  —Dad la enhorabuena a mi mujer —farfulló sin mucha convicción, solo con la obligación de tener que devolverle algo a cambio a la joven que esperaba arriba.


  Volvió a acomodarse en su trono, maldiciendo una vez más al causante de todos los males que le habían acechado. Moriría con el detestable nombre de su gemelo en los labios, convencido de que el destino lo había castigado por el destierro de William, otorgándole a este lo que por derecho Jorge pensaba le correspondía.


  En cierta manera no le sorprendía, pues la disputa y las contradicciones les acompañaron desde el minuto en el que nacieron. Habían forzado al límite sus características individuales con el objetivo de descifrar cuál de ellos sería el futuro garante.


  Buscó el escaso calor que su pesada capa le otorgaba. Un fugaz pensamiento cruzó su cabeza. Eso era lo que Dumia necesitaba, un calor intenso capaz de derretir las capas de hielo y nieve en la que su país estaba enterrado.


  Gritó el nombre de su nuevo hijo con gran esfuerzo fingiendo la entereza ya perdida. Su sirviente volvió raudo a entrar en la sala, con el miedo en la cara por haber cometido algún error. Volvió a repetir aquel nombre que sonó con fuerza entre aquellas paredes vacías emulando el ardor del fuego ardiente.


  Con resignación, se dejó caer de nuevo sobre su trono de piedra, siendo muy consciente de que el significado de un nombre no cambia en nada un destino. Sin embargo, la melancolía que le envolvía al ver cercano su fin le hizo querer albergar una última esperanza.


  Extrañando por enésima vez aquello que nunca pasó, Jorge evocó un futuro en el que Dumia recobraba el esplendor perdido. Uno en el que un fuego ardiente traía de nuevo el brillo de una generación necesaria para el equilibrio de su reino. De nuevo, estaba equivocado.
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  Tras enterrar a Willian bajo la nieve, no fui capaz de sentir ni un solo dedo de mis manos. Tenía las uñas hinchadas y amoratadas debido al frío intenso. El hielo me atravesaba el pecho con cada respiración y volvía insoportable el dolor de cada solplo de aire que entraba en mis pulmones. Había sobrepasado los límites de la capacidad de mi cuerpo y este me advertía a gritos.


  Erick no estaba mucho mejor. Entre el pelo rubio de mi hermano se había amontonado escarcha, y sus labios y mejillas estaban excesivamente pálidas. No se había quejado ni una sola vez durante el tiempo que pasamos enterrando el cuerpo del que había sido uno de los hijos del garante.


  Calados hasta los huesos, no solo por pasar a través del agua del lago que nos trajo hasta Dumia, sino también por la nieve acumulada en nuestros cuerpos debido a los esfuerzos por enterrar a William, nos dirigimos hacia la pequeña construcción de madera en la que el resto ya se había guarecido.


  Durante el trayecto no tuvimos fuerzas si quiera para hablarnos. Tampoco podía centrarme en nada más allá de dos minutos seguidos sin que el frío se entrometiera en mis pensamientos. Mi mente buscaba una y otra vez un escaso resquicio de calor. Supuse que Erick se encontraba en mi misma situación, pues de otra manera no habría sido capaz de mantenerse durante tanto tiempo callado.


  El sonido de la puerta hizo un ruido estrepitoso al abrirse cuando me dispuse a empujarla. No hizo falta que lo hiciera. Una señora de edad avanzada nos invitó con la mano a pasar. Sus pequeñas gafas caían de forma divertida sobre su ancha nariz. Era tan pequeña que de inmediato tiré por tierra toda reticencia que había albergado en mi interior sobre los propietarios de esa casa. A todas luces, ella no era amenaza para ningún hombre.


  Un brote de intenso y acogedor calor nos recibió en cuanto pisamos el suelo desgastado de la casa de nuestra anfitriona. Fue inevitable dejarse llevar por la cómoda sensación de ardor del interior.


  La mujer no dejó de gesticular, pero ni un solo sonido salió de su garganta.


  —Creo que es muda —dijo Erick a mi lado con esfuerzo.


  Ella señaló nuestros pies, y ambos entendimos que pedía que nos deshiciéramos de nuestro calzado. El recibidor era pequeño y estrecho, demasiado para tres personas, por lo que hacerlo fue difícil. Erick intentó apoyarse sin ningún cuidado sobre mí y, solo por poco, conseguimos no caernos al tambalear. Sin embargo, fue reconfortante sentir la cálida madera en la palma del pie a pesar de la humedad de los calcetines mojados.


  Satisfecha tras ver cómo nos habíamos liberado del calzado, ella apartó una pesada tela que actuaba de puerta para darnos paso a una sala más amplia. Lo que llamó inmediatamente mi atención fue la visión de las llamas de la chimenea. Un fogonazo de intenso calor me atravesó. Supuse también a mi hermano, quien fue inmediatamente a refugiarse cerca del fuego. Sentados sobre el suelo junto a la chimenea estaban Liam y Mark.


  Ambos estaban secos y vestidos con jerseys de lana gruesos y pantalones oscuros sobre la madera. Respiré aliviado al no encontrar ni sentir ya dolor en los pulmones dentro de la estancia caldeada. Mark tendió el vaso caliente que tenía entre las manos a Erick, que acogió de buena gana con rapidez. Nuestra anfitriona, por su parte, me entregó una pequeña montaña de ropa recién lavada con aroma a madera fresca. Agradecí el tacto seco y el olor a limpio.


  —Mil gracias —dije.


  Ella sonrió con gesto entrañable y se dirigió hacia lo que supuse era la cocina por el olor que desprendía. Me dolía cada hueso y cada parte de mi cuerpo completamente entumecido.


  —¿Dónde están papá y Gabriel? —oí que preguntaba Erick a Liam con esfuerzo debido al temblor de su cuerpo.


  —Arriba, en cama. Seth cuida de él mientras duerme. Gabriel se desmalló en cuanto cruzó la puerta.


  Liam, sin levantarse, se quitó la manta que a él mismo le abrigaba para cedérsela a Erick después de contestarle. Este se la pasó por los hombros intentando hacerle entrar en calor más rápido.


  —Estaba exhausto —explicó Mark exponiendo la situación de su primo. Su voz mostraba con claridad que él mismo se encontraba en ese estado—. Le han dado una buena paliza.


  No lo dudaba, aún me costaba creer que hubiéramos huido de las garras del preparado ejército de la índole. Mark me dirigió una mirada inquisitoria, una donde su cicatriz que partía la ceja en dos destacaba reforzando la fuerza de sus ojos, y aunque me moría por acercarme al fuego, no lo hice.


  —¿A qué os habéis dedicado? —me preguntó Mark, perspicaz como el herido lobo que era. No supe qué responder. Arwen había pedido silencio ante lo sucedido con William. Y, si al fin y al cabo, ella era su hija, ¿no debía respetar su decisión? Además, no quería decir a bocajarro que la única persona que podría habernos indicado un camino a través de la tierra desconocida de Dumia había muerto. Ante mi silencio él insistió—. ¿Y William?


  Erick esperó también mi respuesta, siendo consciente de la encrucijada en la que nos ponía la pregunta de Mark. Solo Liam fue el que no me presionó. Cuadré la mandíbula sabiendo que tendría que confesar más pronto que tarde. Sin embargo, no lo haría en aquel momento.


  —Quiero ver a papá —fue todo lo que dije.


  Mi hermano mayor señaló hacia unas escaleras. A Mark no le pasó inadvertido que estaba huyendo de su pregunta.


  La escalera crujió en cuanto puse los dedos entumecidos sobre el pasamanos. Subí sin saber a dónde dirigirme. Un largo pasillo solitario, donde una única ventana al final de este iluminaba el estrecho espacio, me recibió. La luz que entraba por ella era tenue y escasa. El cielo gris y encapotado no permitía que fuera de otra forma. A ambos lados de las paredes, las puertas se sucedían muy juntas las unas de las otras, unas abiertas y otras cerradas. Avancé por el pasillo quitándome la camisa helada que ya no soportaba sobre mi piel ni un segundo más. La sustituía por un jersey color crema algo apretado cuando de entre una de las puertas abiertas vi la silueta de Seth. Estaba sentado en una silla y dormía con la boca abierta. Otro lo hubiera reprendido por dormir en sus horas de supervisor, pero tras lo vivido en las horas anteriores, me influyó una gran ternura.  


  Junto a él, mi padre dormía en la cama profundamente con Josh sobre él. Solo la leve luz de una vela los iluminaba. Respiré aliviado al verlos sanos y salvos después de la locura en la que los había involucrado. El escaso calor recuperado en mi organismo fue suficiente para que la mayoría de las imágenes de lo sucedido en aquella isla volvieran a mí. Las intenciones de conquista de Cloe, el disparo mortal del padre de Cam hacia Mía, Josh enfrentándose a la índole gracias a su aptitud, el descubrimiento de la relación de Mía y Kyle, el camino abierto a Dumia… Simplemente era demasiado.


  Oí un ruido seco proveniente de uno de los cuartos finales que me sacó de mis pensamientos. Avancé esperando encontrar a Gabriel levantado y deambulando, pero lo único con lo que me topé fueron puertas cerradas. Todas excepto una. Una diminuta rendija la mantenía abierta. La empujé levemente intentando ser discreto.


  La silueta de Arwen se perfiló contra la claridad del exterior de la ventana ante la que estaba y, al reconocerla, no pude evitar sentir palpitaciones en el pecho que me devolvieron por completo el calor perdido en la nieve de un plumazo. Allí estaba ella, como siempre en alerta, de pie e inmutable ante la imagen de la ventana de espaldas a mí.


  Avancé hacia ella sabiendo que me ignoraba intencionadamente, tal y como lo había hecho cientos de veces en Tokio. Por mi mente volvieron a pasar de forma arrolladora la muerte de Mía, mi promesa a esta y el dolor de Arwen al ver todo su mundo derrumbarse.


  Mientras avanzaba hacia ella, no pensé en otra cosa más que en abrazarla, sentirla real entre la locura que se desarrollaba a nuestro alrededor y consolarla, algo que no pude hacer antes debido a la rapidez con lo que todo había ocurrido. Sin embargo, sabía que ese pensamiento no se materializaría, lo que hizo que un leve cosquilleo me apareciera en las yemas de mis dedos anhelando hacerlo. Quizás sólo fuera un acto reflejo que el frío había dejado bajo la piel de todo mi cuerpo.


  Arwen ya no traía puesta la fina gabardina que había llevado cuando atravesamos el agua del lago para llegar a Dumia, pero no se había cambiado la ropa húmeda. Cuando estuve a su lado siguió sin reaccionar.


  Su rostro estaba serio pero en calma. Su mirada azul se enfocaba en cómo los copos de nieve caían sin cesar. Un baile constante que era imposible prever cuando terminaría. Su melena, que libremente caía hasta algo más arriba de su cintura, estaba ya seca, pero todavía quedaban restos de humedad en las puntas finales de su espalda. Mantenía los brazos cruzados sobre el pecho y, a pesar de que me moría por hablar, temí romper el silencio impuesto en la casa. Me perdí escrutando su perfil armonioso, esperando encontrar el momento para hacerlo.


  —¿Lo has hecho? —preguntó ella al final rompiendo ese silencio, siendo de nuevo mucho más valiente que yo.


  —Sí —afirmé. Efectivamente, Erick y yo habíamos enterrado en la nieve a William tal y como Arwen nos había pedido. Ella siguió mirando a la cristalina ventana—. Ha sido horrible —confesé cansado por los sucesos que habíamos enfrentado—. No dejo de pensar en él. Estaba delante de nosotros y de repente, pasó a ser otra persona solo para terminar muriendo. ¿Qué es lo que ha pasado?


  Arwen no respondió a mi pregunta. Ante eso, mi mente siguió elucubrando sus propias dudas sin importarle lo exhausto que estuviera el resto de mi organismo.


  —Fue como si se desvaneciera, como si de repente su cuerpo hubiera adquirido su edad real. Dime, su actitud simplemente, ¿se acabó? —pregunté preocupado. Tan solo intentaba encontrar cierta cordura en lo que había sucedido con William, aunque bien sabía que no la tenía—. O, quizás haya sido este lugar. Puede que volver haya influido en él.


  Ella permaneció inmutable, pero en sus facciones se apreciaba la tensión.


  —Mark ya ha preguntado por él —le comenté en alusión a su petición de mantener el secreto—. ¿Qué vamos a decirles? No quiero preocuparles.


  —¿Vamos? —pronunció con su habitual voz aterciopelada y atractiva. Por primera vez desde que había entrado en el cuarto ella me miró. Observé en sus ojos una mecha ardiente que no había contemplado en ella antes—. Creo que te confundes de número.


  Su declaración me hizo olvidar de un plumazo todo rastro del hielo que quedaba en mi resquebrajado cuerpo. Y, aunque no deseaba empezar una discusión, no pude obviar su comentario ni su desdén.


  —Wen, que yo recuerde estábamos juntos cuando William murió. Tú diste la orden de que lo mantuviera en secreto hasta que su cuerpo estuviera oculto. En algún momento tendremos que desvelar qué pasó con él.


  Ella me miró con intensidad. Sin embargo, dudé que alguien que no la conociera captara la deszón de su mirada. Arwen, ante todo, era perfecta guardando y controlando sus sentimientos. De lo que ya no tenía duda era que Mía se había encargado de enseñarle con escrupuloso interés a desarrollar esa capacidad.


  —¿Y desde cuándo acatas mis órdenes? Solo eras fiel a Mía. Y ni siquiera eso porque a ella también le mentías.


  Fue contundente en sus palabras, y aunque habló sin elevar el tono, noté bajo este la fuerza de una furia controlada preparada para embestir con vigor y energía.


  Había sido un iluso. Presumía de conocerla bastante bien, pero si lo hubiera hecho, no habría entrado en aquella habitación esperando recoger los mil pedazos en los que ella se habría roto después de las muertes de Mía y William. Arwen no daba cabida a la desolación o al temor en su corazón congelado. Estaba seguro de que sentía miles de pequeños fragmentos rasgando su alma, pero no los mostraría. Se aseguraría de amarrarse a aquello que la mantuviera despierta, en total alerta. Para mi desgracia, ese aquello era su rabia contra mí.


  A pesar de que Mía había muerto pensando que yo era su hijo, Kevin Blake, Wen debería ya haber deducido que yo era un impostor.


  —Wen, por favor… —dije irritado y casi suplicando para no empezar una pelea. Estaba exhausto. Había luchado contra la índole, había visto morir ante mí tanto a Mía como a William, había cruzado la frontera infranqueable que era Dumia, habían disparado a mi padre y, por si eso no hubiera sido suficiente, la caminata por la nieve tras salir del agua había hecho el resto. Aunque comprendía el dolor de Arwen, me negaba a que, en ese preciso momento, me echara en cara todos mis errores. Necesitaba tiempo para explicarle lo que me había llevado a infiltrarme en la Enéada—. Si me dejaras aclararte las cosas…


  —No, que te quede claro a ti —me cortó de improvisto. Me miró casi con ferocidad, me enfrentó y supe qué era aquella energía renovada en sus ojos. Decisión. Nada ahora la ataba. Por primera vez, era libre y dueña misma de sus actos. ¿Era esta la persona que sabía que ella escondía? Miré por un instante su rostro carente de sentimiento alguno. Tan sólo la tensión de su mandíbula y sus brazos cruzados daban pistas de su contención. Me pareció demasiado cruel que Arwen tuviera tanto autocontrol sobre sí misma, sus sentimientos e incluso su entorno y fuera tan arrebatadoramente hermosa y elegante—. No existe un nosotros. Estáis vivos gracias a mí, estáis aquí gracias a mí, y ahí quedará todo. Estoy con vosotros porque no tuve opciones. Tú no me diste opciones.


  ¿Se estaba arrepintiendo de habernos abierto camino a Dumia para salvarnos?


  —No, Cloe te las quitó —contesté señalándola. Necesitaba aclararle nuestra situación a pesar de que no era el momento adecuado y que yo perdía la paciencia fácilmente cuando se trataba de Wen—. Yo sólo intentaba salvarte. Cloe nunca hubiera cumplido su promesa. No impidió que planearan contra ti cuando todavía le eras de utilidad. Iba a acabar contigo en cuanto cumplieras su propósito y, ¡Mía lo sabía!


  Sentía que repetía las mismas palabras una y otra vez, y ella me ignoraba otras tantas de igual forma. Escuchar el nombre de Mía la desestabilizó.


  —No te atrevas a mencionarla —me desafió herida y negando con la cabeza ante mí. A pesar de eso, no perdió ni por un instante su maldito autocontrol.


  Alcé ambas manos para pasarlas con delicadeza por sus brazos, con la inocente intención de otorgarle algo de consuelo. Comprendía el dolor al que ella se estaba enfrentando y, desde luego, este no me era indiferente.


  —No podía permitir que también a ti terminaran por herirte. Yo sólo quería salvarte —confesé con tono conciliador refiriéndome al final de Mía.


  No obstante, ella se desprendió de mi contacto cómo si de electricidad se tratase, deshaciendo el cruce de sus brazos para apartarme con fiereza.


  —¡No hubieras tenido que salvarme de nada si no te hubieras entrometido!


  La paciencia se me agotó.


  —¿Quieres una disculpa? —pregunté indignado—. ¿Por preocuparme por ti o por mentirte? No voy a disculparme por lo primero. Y en cuanto a lo segundo, tampoco lo haré. Porque arrepentirme sería traicionar a mi familia. Lo hice por ellos, lo hice por mí, porque quería que tuvieran una vida en la que no les obligaran a vigilar continuamente sus espaldas de la Enéada.


  La cólera que sentí me hizo llevar la conversación por sitios que no deseaba. Necesitaba tiempo a solas con ella, calma y comprensión. Sobre todo de su parte, cosa que parecía imposible en aquel momento.


  —¿Te refieres a tus compinches?


  Noté un leve crujido a nuestras espaldas pero estaba tan metido en la discusión que lo obvié.


  —Arwen, sé razonable —le pedí esforzándome por mantener la calma.


  —Lo estoy siendo —respondió duramente—. Nos traicionaste. Mía confiaba en ti, y ahora ella está muerta y yo perdida en medio de un páramo helado junto a quien nos engañó. —Hubo un pequeño instante de silencio entre nosotros. No había sido consciente pero, en el clamor de nuestro enfado, nos habíamos acercado tanto que estábamos cara a cara y pude oler la humedad que quedaba en su pelo. Quizás por eso sus palabras me dolieron tanto—. No confío en ti, y mucho menos en tus secuaces.


  Fue entonces cuando desvió la mirada y la dirigió a Liam, que estaba en el marco de la puerta escuchando nuestra discusión. Pronunció «secuaces» con intención de dejar claro que, aunque ella nos había salvado de las garras de la Enéada abriéndonos la puerta a Dumia, no nos aceptaba como lo que en realidad éramos: un equipo. Wen volvió a centrarse en mí.


  —Que a partir de ahora cada uno tome su propio camino. ¿No te parece eso razonable?


  Quise gritarle, echar en cara su total falta de empatía por mí, por las personas que se habían arriesgado para proteger la permanencia inalterable de Dumia. Quería pedirle que abandonara la actitud egoísta que estaba tomando. Mi ego no me lo permitió. Yo había mentido, cierto. Pero a mi forma de ver las cosas, había arriesgado demasiado por ella y Mía, y eso, de alguna forma, era algo que bien valía un perdón.


  El cansancio hizo que desistiera de luchar contra la hermosa y fría mujer que Arwen siempre sería, cualidades que al parecer la muerte de Mía, o nuestra llegada a Dumia, habían reforzado.


  —Como quieras, es imposible hablar contigo —farfullé mientras abandonaba la habitación—. Vamos, Liam.


  No supe interpretar qué era lo que Liam estaba pensando. Pero me resultó claro que, del mismo modo en el que Arwen no confiaba en nosotros, ellos tampoco confiaban en ella.


  Necesitaba descansar, dejar que el día pasara, sumirme en la inconsciencia del sueño y quizás, el día siguiente me trajera fuerzas renovadas para enfrentarme a los múltiples problemas que tendríamos a partir de entonces. Con toda seguridad, el mayor de ellos, era la chica de nuca tatuada del segundo piso con ansias de trazar su propia dirección y destino.
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  Cloe sujetaba la muñeca Mía solo para dejarla caer. Esta se deslizó inerte, sin vida, un gesto de vacío significado a ojos de su amiga, a pesar de todos los años de fiel servidumbre que Mía le había entregado. Yo, junto a ella en el suelo, le tomé la mano con desesperación intentando negarme lo que ya sabía. Mis manos estaban ásperas, llenas de arañazos, como si hubieran estado luchando por hacerse un hueco entre la tierra baldía, dura y seca. La piel de Mía parecía muy frágil y demasiado delicada en contraste con la mía.


  Tirado sobre el infértil y agrietado suelo, podía ver el bajo de la larga falda de plumas de Cloe, también su sombra de perfecta silueta bajo el sol abrasador. Oí su risa cínica mientras mis dedos recorrían las venas azuladas de Mía y luchaba por no caer rendido debido al calor asfixiante del ambiente. Noté cómo la cólera se apoderó de mí, producto de la impotencia de verme otra vez encadenado a los deseos y órdenes de la dirigente de la Enéada.


  Alcé la cabeza para enfrentarme a la mujer de alma envejecida que en realidad era, una que ocultaba bajo una grácil y eterna apariencia de bucles pelirrojos y mirada casi violeta debido a su aptitud. Todo era mentira, todo era fachada. La garganta se me secó por completo y la violencia a la que la furia me arrojaba desapareció de inmediato en cuanto lo hice. La imagen de la mujer que me contemplaba desde arriba no era la de Cloe. Sus ojos eran igual de intensos, pero mil veces más fríos y gélidos. Había llegado a memorizar su perfil, sus labios carnosos, su pelo oscuro, sus pómulos marcados... y sin embargo, había algo distinto en ella. Arwen me sonrió con el gesto malvado, falso y déspota que había copiado a Cloe.


  El ruido de un golpe seco me sacó de mis pesadillas. Exaltado por la visión, me recosté sobre el colchón en el que estaba.


  —Tranquilo —me calmó Liam desde la puerta. Mi alivio por salir de aquel sueño fue tal que ni siquiera me molesté en dar los buenos días a mi hermano mayor—. Creí que estarías ya despierto.


  Me recosté de nuevo entre las sábanas que, aunque eran ásperas, me parecieron tan suaves y cómodas como las de la cara seda de mi antiguo apartamento en Tokio. Al arroparme, sentí los tirantes puntos de mi brazo derecho.


  Me inspeccioné ante el dolor punzante que me recorrió, temí que de nuevo se hubiera reabierto la herida, una que, muy a mi pesar, tendría que soportar durante varias semanas y que me recordarían día y noche el breve espacio de tiempo en el que Arwen y yo fuimos algo más que simples enemigos. Acaricié los puntos con sumo cuidado comprobando que, a pesar del enfrentamiento con la índole en la isla y del dolor que me recorría, estos seguían en su sitio.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunto Liam, al cual ya había olvidado y que seguía en la habitación muy pendiente de mí, refiriéndose a lo ocurrido en mi brazo. Eso me inquietó. O el tiempo separados le había cambiado mucho, o de seguro su interés tenía un propósito.


  —Tiene gracia —susurré con voz ronca—, iba a preguntarte justo lo mismo. Ni siquiera recuerdo haberme quedado dormido.


  —Caíste rendido en cuanto rozaste la colcha de la cama. —Miré hacia la pequeña ventana que había y por la cual sólo podía verse el cielo gris claro encapotado—. Dumia, ¿recuerdas?


  Supe que encontró mi estado deplorable si Liam no confiaba en que yo recordara algo tan importante como eso: Dumia. Resoplé siendo consciente del tiempo excesivo que había descansado.


  —¿Cómo está papá? —quise saber sintiéndome algo culpable por no haberle prestado más interés y caer tan fácilmente ante el cansancio. La índole le había disparado en la pierna y, por si eso no hubiera sido poco, lo habíamos arrastrado, primero hacia el interior de una laguna de agua helada, y después por entre la nieve de Dumia.


  —Sorprendentemente bien. Hemos tenido suerte y la bala no le tocó ninguna zona de vital importancia. Se recuperará, o eso es lo que Seth dice —contestó Liam tras apoyarse en una de las viejas paredes de la habitación con las manos en la espalda, demostrando ser alguien ajeno a todo lo que estaba pasando. Habíamos pasado muchos meses separados pero, viéndolo con su habitual aspecto de tipo desenfadado, su pelo rubio cayéndole sobre sus ojos caramelo y cara de chico guapo atormentado, supe que era el mismo de siempre—. ¿Y tus puntos?


  Liam no desistió.


  —Están bien, no te preocupes. Es una herida anterior.


  No especifiqué el cuándo ni el dónde, queriendo ahorrar la información de la horrible noche en la que miembros de la élite y enemigos de Cloe, quisieron acabar con la vida de Arwen, y por ende, con la mía.


  Él agachó la cabeza, reflexivo. Aparté finalmente las sábanas para prestar atención a mi hermano sabiendo que algo le inquietaba y que buscaba un momento para hacerme partícipe de ello. Me pasé la mano por el pelo demasiado corto y al que no había tenido tiempo de acostumbrarme.


  —No puedo imaginar por lo que pasaste en la Enéada si todo lo que trajiste de allí fueron golpes, magulladuras y una chica de actitud arrogante.


  No supe qué contestar a la declaración de Liam. ¿Era una disculpa por las disputas ya pasadas que tuvimos justo antes de separarnos, o tan solo exponía sus pensamientos? Ambos nos miramos durante un segundo.


  —¿Sigue en el cuarto? —pregunté con miedo de que Wen hubiera desaparecido. Liam asintió.


  —Oí cómo discutisteis. —Suspiré arrimándome al borde de la cama recordando nuestro enfrentamiento. Las botas de Erick estaban justo a mi lado, por lo que sin importarme si él las necesitaría, las tomé para ponérmelas mientras Liam continuaba hablando—. No sé cómo puedes mirarla sin que el pánico te paralice… A pesar de ello, no es ella lo que más me preocupa.


  Su rechazo por Wen era previsible, así como el de la mayoría del grupo. Contaba con ello.


  —¿Y qué es eso que tanto te preocupa? Has dicho que papá estaba bien. Además no nos quedaremos aquí por siempre —dije intentando que, por una vez, Liam viera el lado positivo de las cosas.


  Aun perdidos en un mundo desconocido, éramos afortunados por haber sobrevivido al ejército de la índole y escapado de la Enéada.


  —Me preocupa Josh. Vi lo que hizo en el claro de la isla.


  Recordé de pronto el momento al que hacía mención. Josh, al verme acorralado por un miembro de la índole, usó su aptitud para liberarme de él. La arena fina de la playa de la laguna se abrió de entre sus pies para tragárselo como si de fango se tratara.


  Terminé de atarme una de las botas para mirarle.


  —Tendremos que contar con que Josh es ahora capaz de hacer cosas que el resto de extraviados ni siquiera imaginamos —comenté para convencer no sólo a Liam, también a mí.


  —¿Crees que a mamá le hubiera gustado oír eso de su hijo pequeño? —Quise pararle, pues no entendí su alegato ni la dirección de sus ideas, pero estaba recién levantado y mis reflejos parecían tan entumecidos como lo habían estado mis músculos bajo la nieve.


  —Liam, Josh va a convivir el resto de sus días con esa aptitud nos guste o no —objeté añadiendo que a mí tampoco me gustaba la situación de nuestro hermano.


  —Sí, pero no deberíamos alentarle a que quiera descubrir sus capacidades o sus límites. Deberíamos pedirle que se ajuste a convivir con ello, solo eso.


  —Yo no le pedí que me salvara —maticé algo perplejo y en guardia ante la insinuación de sus palabras. No quería deshacer la paz que su regreso había traído, pero de buena gana le hubiera reprochado su excesiva preocupación repentina por él, teniendo en cuenta que nos dejó tirados cuando más lo necesitamos—. Las cosas han cambiado desde que te fuiste.


  Liam se mojó los labios sin abandonar su pose despreocupada.


  —Solo digo que no quisiera verlo convertido en una sombra de las personas que componen la élite, una sombra de ella. Alguien que con un simple cruce de miradas sabes que traerá problemas. —Supe que se refería a Arwen cuando gesticuló con la barbilla hacia el pasillo. Opté por ignorar el desprecio que desprendían sus palabras—. No quiero ser quien prejuzgue. Por el contrario, tú parece que la conoces muy de cerca, así que dime, ¿supone algún peligro para nosotros?


  Miré a Liam y le sostuve la mirada. ¿Qué podía decirle? Arwen no era alguien cruel ni retorcida como Cloe. Estaba convencido de que no nos haría ningún daño pero, efectivamente, negar que temía lo que era capaz de hacer, habría sido mentir. Había mentido demasiado en la Enéada, no quería seguir haciéndolo.


  —Por ahora te ha salvado el culo, ¿no te basta con eso?


  Erick entró ruidosamente cargado de ropa y varios artilugios cortando nuestro tenso silencio. Ambos nos quedamos mirándolo. Él notó nuestra incomodidad.


  —¿Ha pasado un ángel?


  Me calcé la otra bota agradeciendo a Erick que me salvara de una disputa con Liam. Sin embargo, este volvió a mirarme esperando una respuesta más certera.


  —Mira, Liam —comenté tranquilo y algo evasivo para evitar mentirle, y muy a mi pesar, proteger a Wen—. Supongo que todo depende de la perspectiva con la que miremos las cosas.


  —Áladar tiene razón —dijo Erick metiéndose sin poder mantenerse lejos de cualquier conversación. Su pelo rubio, mucho más claro que el de Liam, estaba pulcramente peinado, y a diferencia de mí, estaba completamente enérgico—. Todo depende de la perspectiva, Liam. Por ejemplo, podrías quedarte calvo dándole vueltas a la cabeza, preocupado por saber que al otro lado del pasillo hay un fiel miembro de la Enéada o, pensar que ahora estás soltero y ella cañón —expuso elevando los hombros pagado de sí mismo y mostrando su pícara sonrisa.


  Ni a Liam ni a mí nos hizo gracia su comentario. Después de todo, Erick parecía haber estado al tanto sobre lo que habíamos estado hablando.


  —Erick, ¡cállate! —le pidió Liam molesto al verse arrebatado de su frágil tranquilidad—. Te espero para desayunar, Áladar. Tenemos suerte de que estas dos mujeres hayan acogido bajo su techo a siete forajidos.


  No me pasó inadvertido que esa cantidad no incluía a Arwen. Asentí para aceptar su ofrecimiento mientras terminaba de atarme la segunda bota. Él se fue dejándonos a solas a Erick y a mí, el cual se sentó junto a mí con rapidez en cuanto Liam desapareció. El colchón se hundió peligrosamente ante el peso de ambos.


  —Yo tampoco he desayunado, ¿crees que puedo esperar una invitación de Liam? —preguntó irónico con intención de sacarme una sonrisa.


  —A veces tienes unas ideas… —susurré dejándole claro que había ido demasiado lejos. Erick me cortó.


  —Mark ha vuelto a preguntar por William. ¿Qué vamos a decirle? Yo ya no sé cómo esquivarle.


  Me levanté para comprobar que las botas de Erick, aunque algo apretadas, me servían por el momento.


  —La verdad. Sólo lo mantuve en secreto porque Arwen me lo pidió. Pensé que era justo que ella quisiera informar de su muerte al resto, al fin y al cabo, era su hija. —Suspiré—. Pero ayer discutimos y me dejó muy claro que no haría nada por nosotros. Me advirtió que tomaría su propio camino lejos del nuestro. En realidad, creo que concretamente del mío.


  Erick quiso responderme pero Josh entró atropelladamente y no pudo hacerlo. Había olvidado lo que era vivir junto a mis hermanos, un lugar donde la intimidad no era propia y hablar con confidencialidad era una tarea ardua de conseguir.


  Josh subió a la cama y empezó a saltar con fuerza sobre los muelles que el tiempo había vuelto blandos y nada estables. Erick se levantó en un gesto rápido para evitarlo, y en un instante, Josh, se vio envuelto en una lucha muy desigual para él. Hice un gesto cómplice con Erick para que entendiera que seguiríamos hablando más tarde, lejos de los oídos de Josh. Me pasé la mano por el pelo oscuro para intentar peinarme, dedicando un minuto a observarme en la superficie reflejante de un pequeño reloj de pared mientras Erick y Josh se gritaban y reían a partes iguales. Me alivió comprobar antes de abandonar la habitación que mi hermano pequeño seguía siendo un niño alegre sin ningún tipo de complejos a pesar de todo lo vivido.


  —¡Ah, por cierto, Erick! —añadí justo antes de seguir mi camino. La pelea entre él y Josh se paralizó durante un instante efímero—. Lo que dijiste antes sobre Arwen… No es tu tipo, demasiado autoritaria.


  Apenas cruzaba el umbral de la puerta cuando contestó, haciendo que su voz burlona me acompañara a lo largo del pasillo.


  —Áladar, ¡ella es el tipo de todos!


  Me asomé a las escaleras estrechas cuando vi las espaldas de Seth y Liam en la habitación de mi padre. A este no llegaba a verlo, pero oí su voz relajada y familiar, una que habría reconocido en cualquier lugar del mundo así fuera el más oscuro y aterrador. Me acerqué a su cama abriéndome paso entre el hombro de mi hermano y el de Seth.


  —Jake, no fuerces tu suerte. Haz el favor de escuchar a tu hijo y mantente en cama un solo día. Eso es todo lo que te pido.


  —Papá, ¿poniendo en duda las indicaciones del doctor? —pregunté irónico en modo de saludo.


  Seth se llevó las manos al puente de su nariz para mantener en su sitio sus gafas para acto seguido marcharse. Según Liam, todo estaba bien, por eso me inquietó ver la cara amarillenta de mi padre. No sentí que todo estuviera bien.


  —Papá —le llamó Liam en tono suplicante, supuse para que hiciera lo que Seth le pedía.


  —De acuerdo, solo por hoy —aceptó acomodándose en la cama emitiendo un quejido de dolor.


  —¿Dónde está ese desayuno del que hablaste, Liam? —preguntó Erick a nuestras espaldas desde la puerta junto a Josh.


  Me sentí terriblemente culpable, pues todos parecían haber estado más pendientes de mi padre que yo mismo. Había tenido demasiados frentes abiertos: William y su garante, la muerte de Mía, Wen… Pero aun así, eso no justificaba mi ausencia a su lado.


  Liam cruzó una mirada cómplice con papá y decidió marcharse con Erick y Josh. Me alivió ver que no me esperaban. En cierto sentido, estaba extrañando la independencia y la intimidad que tenía en Tokio.


  Arrastré la pequeña silla en la que Seth había pasado la noche durmiendo para acercarla todo lo posible a mi padre. En cuanto me senté, él debió notar mi inquietud en mis ojos, pues quiso apartar mis malos pensamientos.


  —Estoy bien, estoy bien —repitió sabiendo que no le creía. A pesar del sudor de su frente y los años de diferencia, me seguía sorprendiendo el gran parecido entre él y Erick—. No me mires como si algo terrible me hubiera sucedido.


  Reí irónicamente.


  —Te han disparado —contesté algo indignado de que él quitara gravedad a su situación. Sobre todo porque yo tenía la muerte de William y Mía muy presentes y cercanas. Eran fantasmas que me recordaban lo que podía haber perdido. Kevin nunca conocería a su madre, y en cierta forma, Arwen tampoco a su padre. Yo era afortunado de poder seguir contando con el mío.


  —Sí, pero podía haber sido mucho peor. Podría haber perdido la pierna, una mano, la vista, o incluso la vida. Podría haber tenido que despedirme de alguno de mis hijos. Me siento afortunado, Áladar —sentenció al final con voz cansada pero resuelta.


  Asentí sabiendo que tenía razón, dándome cuenta de que yo era en gran medida el desencadenante de todos y cada uno de los acontecimientos que habíamos vivido en la isla junto a Cloe.


  —Lo siento, ha sido todo culpa mía.


  —¿Pero qué estás diciendo?


  —¡Lo siento! —dije con honestidad y con cierta ansiedad por todo lo que estaba por llegar—. Últimamente no hago otra cosa que cagarla. Lo llevo haciendo desde que entré a la Enéada. Os he expuesto a todos, he sido un egoísta, y ni siquiera me he dado cuenta de ello hasta ahora.


  —Todos sabíamos a lo que nos exponíamos cuando te fuiste a Tokio. ¿Crees que eres egoísta? No creo que hubieras querido entrar en la Enéada si Josh no hubiera estado marcado. Tampoco dudaste en dejarlo todo cuando secuestraron a Erick.


  —Tal vez, pero nada de eso importa. Ir a aquella isla fue un suicidio. Tú nunca hubieras llegado tan lejos si yo no te hubiera empujado a ello —expuse mirando hacia el suelo convencido de mis errores.


  —Todos saben que no soy ningún valiente. — Él sonrió ampliamente dándome la razón, un gesto que contrariadamente me reconfortó—. Entiendo que lo hiciste por Dumia, por los extraviados y por un propósito mayor.


  Una parte de mí, ínfima y cobarde, arraigada, o tal vez escondida en lo más profundo de mi inconsciencia me insistió para que confesara. No tenía claro el qué, pero sí que guardaba una estrecha relación con unos profundos ojos azules. Me pregunté a mí mismo si hubiera actuado de igual forma si Wen no se hubiera visto comprometida en la reconexión con Dumia.


  —Ya no tengo nada claro.


  —Áladar… —susurró mi padre dándome por un caso perdido.


  —Papá, esto no era lo que habíamos planeado, todo ha salido rematadamente mal. —Sentía que tenía cientos de problemas inacabados en Tokio, como Kara, Cloe, Orson, Kyle, cientos de tareas que conformaban una larga lista. Esos pensamientos de culpabilidad hubieran sido atenuados si al menos Dumia nos hubiera abierto todo un abanico de maravillosas oportunidades—. Ni siquiera Dumia es como lo imaginé.


  Tenía en mente una primavera eterna y la protección de un garante que aseguraría un equilibrio entre las distintas formas de vida de sus ciudadanos, donde sería imposible que los más fuertes pisotearan a los más débiles. Me costaba imaginar algo así bajo la estampa glacial que nos rodeaba, por completo muerta y desolada.


  —Querría consolarte diciéndote que tienes todo el derecho de sentirte así, pero te estaría engañando. Supongo que eso es vivir, afrontar todo lo que venga mientras hacemos otros planes.


  Esa vez, el que sonreí fui yo.


  —Ahora hablas como mamá.


  Él encogió los hombros.


  —Tú madre me enseñó todo lo que sé. —Una escandalosa conversación se oyó desde la planta inferior, una en la que la voz de Seth se alzaba intentando poner orden en una mesa del todo superado. Ambos nos sonreímos cuando la identificamos—. A mí y a Seth. Ve con los demás. No me moveré de aquí.


  —De acuerdo —dije levantándome para reunirme con el resto y sabiendo que no me dejaría otra opción.


  Al final de las escaleras el ambiente era energético y vivo, justo como aquel en el que me había criado y recordaba desde siempre. Sólo parecieron comportarse cuando, una de las dos mujeres que nos habían acogido gentilmente, cruzó el salón para añadir un último plato a la mesa. Aunque ninguna de las dos era capaz de hablar, Seth pareció no tener problemas para comunicarse con ellas. La mujer de corta estatura y caderas anchas asintió satisfecha cuando Seth puso una mano sobre su hombro en señal de agradecimiento. No me pasó inadvertido que esta también puso ante él lo que, desde donde estaba, parecía una montaña de papeles sin orden ni dirección. Antes de marcharse, se percató en Josh y le subió la capucha de la sudadera, dejándole cubierta la cabeza. Él se volvió divertido para dirigirle una sonrisa por seguir algún tipo de juego que no entendí.


  Me acerqué a la mesa. Seth pareció recuperar su vocación, que era la de ser un ratón de biblioteca, y no perdió ni un minuto en meter las narices y los gruesos cristales de sus gafas entres aquellas páginas.


  Liam, Erick y Josh desayunaban con hambre voraz. Me relajó no encontrar a Mark y Gabriel, pues les debía una explicación a fondo sobre William cuando ni siquiera yo sabía lo que había pasado a ciencia cierta.


  Me acerqué a la silla de Seth y, apoyándome en su espalda, me incliné junto a él para ver lo que este observaba. No logré entender nada de lo que allí había escrito. Textos demasiado borrados por el tiempo, excesivamente mojados, húmedos o desquebrajados, algunos legibles pero sin sentido alguno.


  —¿Qué es esto? —pregunté robándole uno de los folios que estaban desparramados.


  —En el pasado libros que contenían, quizás, algún tipo de información que podría sernos de ayuda. Hoy sólo combustible para la chimenea —dijo mientras seguía inspeccionando hoja por hoja.


  Josh intentó coger una, acto que impedí de inmediato apartándole la mano, dando por suficiente el descontrol que había en la mesa.


  En ese momento, la llama de fuego de la chimenea se apagó repentinamente para, justo después, oír un bufido de aire que recorrió el conducto de esta y después toda la casa. Fue un sonido fuerte pero sobre todo vibrante. Un sonido casi de ultratumba que consiguió intimidarnos a todos. Era la prueba de que, a pesar de que el día solo comenzaba, una tempestad estaba a punto de caer sobre nosotros.


  La puerta del exterior se abrió de un plumazo. En un primer momento, pensé que era debido al fuerte viento, pero después las figuras de Mark y Gabriel cruzaron el umbral. Iban total y complemente calados de nieve. Josh no perdió la oportunidad y recogió de las botas de Gabriel suficiente material para hacer su propia bola de nieve.


  —¿Dónde estabais? —dijo Seth preocupado—. Habéis tardado demasiado.


  Cuando Gabriel se deshizo del abrigo, comprobé con cierto alivio que, a pesar del desmayo que había sufrido el día anterior, estaba en plenas facultades. Al menos, lo suficientemente bien como para seguir al loco de su primo una vez más hacia lo que él le impusiera. Mark dejó al descubierto sus musculosos brazos al deshacerse también del abultado jersey con el que había salido, ya que este estaba en su mayoría mojado.


  —Nada, nada en absoluto en dos kilómetros a la redonda —informó Gabriel.


  No supe si eso era algo positivo o todo lo contrario. Habíamos conseguido huir de Cloe y de toda la Enéada. Que no hubiera nada ni nadie a nuestro alrededor era signo de que, tal y como Arwen había dicho, la conexión con la Tierra, en concreto con la isla, estaba cerrada, algo que ella no podía asegurar. Sin embargo, la total desolación del paraje nos hacía cuestionarnos si todo Dumia había sucumbido al helado clima, porque si era así, poco importaría haber salido ilesos de nuestro enfrentamiento contra la índole. Ese pensamiento fue el que vi en el rostro duro de Mark.


  —Si hubierais avisado os habría ayudado —comenté a Mark para que no se olvidara de mí ahora que ya no era una pieza esencial en su tablero.


  Él me miró inquisitoriamente, con su habitual gesto rudo y chulesco. En el pasado, me hubiera intimidado pero, después de todo lo que me debía, supe que nunca más lo estaría.


  —¿Podrías ayudarnos a encontrar a William? Al parecer, el tipo se ha esfumado, sin dejar rastro. —Sus palabras conllevaban un tono irónico que dejaba entrever que él ya suponía que algo le había pasado mientras Erick y yo estábamos con él—. Apórtanos algo de luz.


  —Ha muerto. —Seth se atragantó con el desayuno en cuanto confesé. Mark no se sorprendió, aunque de seguro sí Gabriel—. Estaba bien, pero de repente, empezó a encontrarse mal, a tener dificultades al respirar... En realidad, empezó a envejecer. Su aptitud desapareció o se agotó, no lo sé. Solo sé que de pronto recuperó su edad real, haciendo imposible que sobreviviera. Mark, tú mismo lo dijiste: «demasiado joven para estar muerto».


  Reproduje sus palabras exactas del momento en que supo quién era William.


  —¿Qué hiciste con el cuerpo? —quiso saber Gabriel con el tono agradable que a Mark le faltaba. Su primo lo paró.


  —Y si nada tuviste que ver en ello, ¿por qué no lo dijiste? —No quise responder, porque enfrentaría a Mark con Arwen. Él siguió hablando—. ¿Te das cuenta de que él era el único entre nosotros que conocía este lugar, que habría sido capaz de guiarnos a un lugar seguro, guiarnos entre la nieve?


  Gritaba cada pregunta como si fuera culpa mía que William hubiera muerto.


  —William no hubiera solucionado todos nuestros problemas, te lo garantizo —le contesté con más dureza de la que quería, luchando por seguir callando la promesa que me hizo de liberar a Kara, la mujer de Gabriel, encarcelada en la índole.


  —Al menos, sabemos que la Enéada no ha cruzado el lago —nos recordó Gabriel aliviado para dar a Mark una razón para relajarse—. Eso ya es mucho.


  —Tienes razón —contestó Mark más calmado sin dejar de mirarme desde nuestra idéntica estatura. Acto seguido, empezó a rodear la mesa, asegurándose de que todos prestábamos atención a lo que iba a decir—. Estaremos todo el día de hoy atrapados en este lugar, condicionados por el clima hostil, al parecer imposible de predecir. A partir de ahora, no quiero individualismos. Bastantes problemas tendremos para sobrevivir en este nuevo mundo como para preocuparnos por cada uno de vosotros. Nada de oposiciones, nada de discusiones, prohibido desertar o fugarse. —A ninguno de nosotros nos pasó inadvertido que dedicó las últimas palabras a Liam, que decidió actuar como si no fueran con él—. El que se quede atrás que grite y el que se muera que lo diga.


  No pude evitar reflejar un gesto de desaprobación. Mark ya era prepotente y dominante sobre la superficie de cualquier lugar del mundo, y a pesar de eso, la hostilidad de Dumia parecía haber penetrado en él intensificando esas cualidades casi tanto como en Wen.


  Gabriel pareció estar de acuerdo con él, pues no añadió nada. Mark se dio por satisfecho y subió las escaleras seguido por su primo devolviéndonos algo de la tranquilidad que había justo antes de que él llegara.


  Liam se levantó para recoger su plato dirigiéndose a la cocina. Lo cierto era que envidiaba la capacidad que tenía para evadirse de cualquier cosa. No era autocontrol, como sí era el de Arwen, era simple y llanamente desinterés, uno que le permitía vivir sin preocupación alguna.


  Seth puso un codo sobre la mesa, sobre su mano apoyó desalentado la cabeza, casi como un adolescente.


  —¿Qué vamos a hacer? No sabemos nada de este lugar, no sabemos dónde estamos, ni siquiera sabemos durante cuánto podremos quedarnos aquí. No deberíamos abusar de la amabilidad de estas mujeres.


  —Tranquilo, Seth —le pedí mientras me sentaba en el asiento vacío que había dejado Liam. Temí que su vena nerviosa lo invadiera desde primera hora de la mañana.


  —Si tan solo William no hubiera decidido morirse en un momento como este… —Erick rio ante el comentario cercano al delirio de Seth, que pareció más interesado en la información que el hijo del garante se llevaba con él que en la vida del pobre William—. Podría habernos dado una dirección, un camino, no sé, un propósito que seguir. Estamos completamente perdidos.


  Seth me recordó la petición de William, una en la que le pedía a Arwen que encontrara al actual garante. Mis pensamientos se diluyeron con la voz de Erick.


  —Somos estrellas perdidas —dijo este sonriendo y recordando el título de uno de los escasos cuentos de nuestra infancia. Yo le devolví la sonrisa ante aquel antiguo recuerdo.


  —Seth, olvídalo, puede que ni él mismo reconociera este mundo —le hice saber convencido de ello. No podía olvidar que William había tachado de «paraje extraño» al entorno que nos rodeaba justo antes de desvanecerse.


  —Entonces buscaremos otros métodos y otras fuentes de información —resolvió él desperdigando los papeles que le habían entregado sin perder una pizca de esperanza.


  —Ahora mismo la única fuente a nuestra alcance es Arwen, y puede que ni siquiera ella misma sepa nada tangible —se me escapó inconscientemente. Me arrepentí incluso antes de acabar de pronunciar la frase al completo.


  —¿Y a qué estamos esperando? —preguntó Seth intentando levantarse.


  Erick fue más rápido y lo detuvo presionándole el hombro hacia abajo para impedírselo.


  —Yo que tú no haría eso —le advirtió Erick.


  Él nos miró confundido, también Josh, que cada vez era más consciente de los problemas que nos rodeaban a pesar de su corta edad.


  —¿Por qué? —declaró Seth desconcertado y algo escandalizado. Él fue muy consciente del gesto de disgusto en mi cara—. No entiendo por qué no nos ayudaría. Tú te arriesgaste para protegerla, proteger Dumia, todos lo hicimos y ella nos trajo hasta aquí para salvarnos de la Enéada. Di por hecho vuestra amistad.


  Seth no entendía nada de mi relación con Wen. Tomé un vaso que rellené con disgusto ante la presión del que era como mi tío. No dejaría de insistir hasta que consiguiera su propósito. Lo malo era que él no tenía ni la más remota idea de que intentar llegar a un acuerdo con Arwen era como pretender derribar una pared de hielo.


  —Eran amigos —aclaró Erick con seguridad, quizás por haber sido testigo de los minutos que compartimos mientras William se despedía de su hija. También puso énfasis en el verbo pasado.


  —Creo que definitivamente nunca lo fuimos —susurré desanimado intentando elegir una de las galletas que había sobre la mesa.


  Ambos compartieron una mirada en la que reconocí incomprensión ante mi distanciamiento con Arwen.


  Me moría por contarle a Seth todos los secretos y vivencias que había arrastrado de Tokio. Hablarle con sinceridad de Arwen, también de Mía, decir abiertamente cuan especial era la chica que se escondía en la planta de arriba, no sólo por su poderosa aptitud e inquebrantable personalidad. Quería contarle el verdadero origen de Wen, uno que ella misma acababa de descubrir, y mi verdadera tirante relación con ella. Pero sabía que eso despertaría su ansiosa imaginación. Además, quería mantener lo más alejada posible a Arwen de Mark, y para cumplir con eso, tendría que mantener durante un poco más ese secreto. Aunque Erick ya lo sabía, no quería seguir desperdigando que, aparte de ser un miembro inestimable de la élite, Wen, también era la nieta de un garante.


  Una de nuestras anfitrionas vino para llamar nuestra atención, intentando, supusimos, pedir que uno de nosotros fuera con ella. Quizás para ayudarla con alguna tarea que implicara esfuerzo físico. Erick y Seth la acompañaron, momento que aproveché para disfrutar del sabor de la deliciosa galleta sin presiones.


  —Pues a mí me ha parecido simpática —dijo Josh apoyando su pequeña cara sobre la superficie de la mesa para ver cómo yo desayunaba.


  Supe que hablaba de Arwen por el término en femenino.


  —¿En serio? —pregunté extrañado de su opinión positiva. Al parecer, era el único que tenía esa buena impresión de Wen.


  Él asintió moviendo energéticamente la cabeza y de paso su pelo marrón con forma de tazón.


  —He visto su marca en la nuca idéntica a la mía. También a la de William. ¿Crees que ella pueda ayudarme con mi aptitud? Me gustaría volver a hacer cosas tan geniales como lo que hice en la isla —Su tranquilidad y falta de preocupación me sorprendió. Entendí perfectamente la de Liam. Callé sin saber qué responder ante la petición de mi hermano pequeño—. A mí sí me gustaría ser su amigo.


  Josh no sólo había seguido mi conversación con Seth, sino también daba por hecho que yo no quería ningún acercamiento con Arwen. Reí sutilmente ante la inevitable rapidez con la que estaba creciendo Josh, haciéndome ser consciente por primera vez, que quizás, me había estado engañando a mí mismo y que mi hermano tenía razón. Quizás no me bastaba sólo la amistad de Arwen.


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 3
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  Mi padre también acabó enterándose de la muerte de  William, muy posiblemente de labios de Seth. Hubiera preferido poder ocultárselo durante un poco más debido a su estado delicado.


  La intensa nevada, como pronosticó Mark, nos impidió salir al exterior y explorar el mundo hostil que era Dumia. Tuvimos que conformarnos con una breve salida en busca de leña a la construcción en la que había muerto el hijo del garante. Allí también había amontonados todo tipo de tubérculos que, muy posiblemente, eran la base de la dieta de nuestras anfitrionas. Alimentos que encontraban bajo las raíces de los árboles, donde crecían a duras penas a resguardo de la nieve. Supe de inmediato que el clima condicionaba el estilo de vida en aquel lugar. Uno en el que escaseaba la comida, había que descongelar el agua y en el que la soledad era continua compañía. Tampoco había luz artificial o potentes motores de combustión. Dumia era algo así como volver atrás en el tiempo para revivir la edad media.


  El resto del día, lo pasamos confinados en la cabaña, en la que los juegos de Josh fueron protagonista absoluto de nuestro tiempo, al menos para Liam, Erick y yo, porque Gabriel estaba demasiado magullado para desaprovechar el descanso, y Mark prefería mantenerse apartado. Cosa que agradecí. Seth dividía sus esfuerzos entre el cuidado de mi padre y el estudio de sus inútiles papeles, unos que había decidido abandonar justo antes de cenar, obligándose a darse por vencido.


  Ninguno de nosotros vio a Arwen, excepto Seth, que se armó de valor después de las advertencias encubiertas de Erick para llevar algo de comida. Mi hermano no lo decía, ni lo afirmaría, pero yo estaba bastante convencido de que también él tenía reticencias respecto a su aptitud.


  En medio de la noche sobre el colchón blando y viejo, con Erick a mis pies durmiendo profundamente, no podía dejar de dar vueltas a todo lo vivido en la Enéada. Rememoraba una y otra vez cada detalle, cada momento que me pasó desapercibido. Si tan solo hubiera prestado atención, hubiera podido evitar muchas cosas, entre ellas, terminar anclados en un paraje helado y totalmente desconocido. Sin embargo, lo que más me pesaba era la muerte de Mía.


  Estaba enfrascado en esos pensamientos cuando unos leves murmullos llegaron hasta mi cuarto. No me hubiera molestado en seguirlos si no hubiera reconocido un tono femenino. Me levanté en silencio, evitando despertar a Erick, el cual había preferido dormir sobre el suelo de madera que aguantar un minuto más en su hundido colchón.


  Bajé las escaleras siendo a cada paso más consciente de las voces provenientes del pequeño y cálido cuarto de estar, solo debido a que la chimenea se mantenía encendida día y noche. Cuando vi la imagen de lo que allí sucedía me sorprendió encontrar a Arwen sentada sobre el suelo y a Josh junto a ella hablando en baja voz pero muy animado, incluso ilusionado. Me enterneció ver a la chica fría e impenetrable escuchar con atención a mi hermano pequeño, a pesar de que yo sabía que nada de lo que él le contara podía interesarle. La petición de Liam sonó estridente en mi cabeza.


  —Josh —dije aún desde lo alto de la escalera. Ambos me miraron y supe que no habían sido conscientes de mi presencia—. Si papá te encuentra levantado te meterás en líos. Vete a la cama.


  Él se levantó rápido, y cuando pensé que vendría decidido hacia mí, se agachó junto a Arwen poniendo su pequeña mano sobre su hombro para acercarse todo lo posible a ella. Le susurró al oído algo que solo quería que ella oyera, sin embargo, el silencio intenso de la noche traicionó a Josh.


  —A mis hermanos les encanta mandarme.


  Wen sonrió por un breve instante en el que su sonrisa fue como un bálsamo para mi derruida alma.


  —Sé lo que se siente —contestó ella con intención de reconfortarle. A pesar de eso, me sonó a crítica, sobre todo porque ella no trató de evitar que yo captara su respuesta, tal y como lo había hecho Josh.


  Cuando él pasó por mi lado, le revolví el pelo dándole por segunda vez las buenas noches y ver cómo se marchaba.


  Me acerqué a Arwen obligándome a buscar una reconciliación, aprovechando la oportunidad de estar a solas con ella, cosa que a partir de entonces, sería ya imposible. Ella agachó la cabeza y volvió a ignorarme como lo había hecho desde el primer momento que crucé el umbral de su casa. Quizás por ello, me desconcertó que ella fuera la que rompiera el hielo en primer lugar.


  —Te lo tenías muy callado —dijo sin ni siquiera mirarme con un tono infinitamente más duro del que había utilizado con mi hermano. Supe que se refería a la aptitud de Josh—. Ahora ya sé por qué te enfadaste tanto cuando intenté dar caza a aquel muchacho en el puente.


  No aprecié remordimientos o culpabilidad en su voz sobre lo que estuvo a punto de ocurrir en aquel lugar. Lo dejé pasar. Desde donde estaba, no podía contemplar casi nada de ella, solo su pelo que caía espeso sobre su espalda de forma natural, no solo porque ella estuviera sobre el suelo y yo de pie, sino por la oscuridad de la estancia, que contaba como única luz el resplandor del fuego de la chimenea. Antes de intentar arreglar nada, tuve la necesidad de aclararle cierto punto.


  —Wen, no me malinterpretes pero, no quiero que alientes a mi hermano a que use su aptitud.


  Era consciente de que posiblemente me estaba equivocando al pedirle algo como aquello, sobre todo porque no podía probar que ella hubiera intentado nada parecido. Pero tenía claro que había visto admiración en los ojos de Josh cuando miró a Arwen, un igual en el que verse reflejado. Ellos compartían algo que ninguno de nosotros entendía. También sabía que para Arwen su aptitud era un básico en ella, que la habían educado para hacer alarde siempre de su superioridad.


  —Siento decepcionarte. Nunca me importó lo que tú quisieras —dijo tajante y altiva, aunque con su característica voz aterciopelada.


  Suspiré dejando una leve sonrisa cansada en los labios.


  —Eso me queda claro.


  Me di cuenta de que intentaba colocar viejos folios como si de un puzzle se tratara desperdigados por el suelo. Los reconocí de inmediato, sabiendo que Seth los había dejado encima de la mesa. Me agaché y tomé uno de los folios lleno de dibujos incoherentes y lo encajé en una de las esquinas. Junto a los de su alrededor tomó cierta lógica exponiendo una especie de mapa.


  —¿Es Dumia?


  —Sí, o al menos, creo que alguna vez lo fue.


  Yo busqué su rostro sin comprender su declaración. Su imagen era muy distinta a todas las que había visto de ella. No estaba maquillada, y vestía un amplio camisón básico con un acentuado escote, demasiado vaporoso y demasiado inocente para ella. Sus ojos azules resaltaban en la noche haciéndola más atrayente que nunca. Ella me devolvió la mirada y debió de captar mi incomprensión.


  —Los lagos, pantanos y ríos que antes eran fronteras infranqueables, ahora estarán congelados, es decir, se habrán vuelto transitables. Los puentes habrán desaparecido bajo el peso de la nieve si nadie lo ha impedido, y los caminos también se habrán adaptado para evitar la escarcha helada. El valor de este plano es mínimo.


  Un fuerte viento rugió colándose por cada resquicio y rendija de la casa, provocando un ruido intenso que fue capaz de llenar de incertidumbre la sala. Ninguno de los dos reaccionamos hasta que este pasó. Aproveché la ocasión.


  —No entiendo nada. Tú me hablaste de una primavera eterna. No hay nada de eso aquí, tampoco nada de tus cuadros.


  Ella calló, gesto con el que me dejó claro que compartíamos la misma incomprensión. Ante su silencio, me atreví a arreglar el asunto que me había alejado de ella.


  —Oye, Wen, ahora que sabes lo de Josh, me gustaría explicarte…


  Ni siquiera tuve oportunidad de empezar cualquier tipo de explicación que pudiera reconciliarnos. Ella me paró en el acto, tal y como lo había hecho el día anterior.


  —No me interesan ni tus palabras ni tus asuntos. Tampoco los de Kevin, pero al menos, a Mía sí le importaban. —Elevó sus ojos mostrando una pose seria y fría, carente de todo afecto—. Solo por consideración a ella toleré que estuviéramos los tres juntos. Una vez descubierta la mentira, nada nos une.


  Ella volvió a su mapa inservible. Me mordí el labio impotente ante su actitud. Me dejaba muy claro que para ella yo valía menos que nada. Noté cómo la cólera se apoderaba poco a poco de mí.


  —Eres muy dura conmigo, por no hablar de injusta.


  Arwen se levantó, no tuve claro si para evadirme o para continuar su trabajo, ya que sobre la mesa seguía habiendo más papel amontonado. Yo la seguí, lleno de reproches para ella.


  —A pesar de todo me involucré de lleno en los problemas de Mía, y te apoyé a cada hora del día a pesar de que tú te empeñaras en rechazarme.


  —¡Qué amable has sido! No sé qué hubiéramos hecho sin ti —dijo fingiendo voz de niña buena que no hizo otra cosa que reforzar su actuación impostada—. ¿Eso es lo que quieres oír? Has destrozado mi vida.


  Oír el desprecio que me tenía me volvió loco, porque estaba seguro de que no lo merecía después de haber pasado tanto junto a ella.


  —No, ¡tu vida ya estaba destrozada! De eso se encargaron Cloe y Mía. No puedes entender la palabra entrega ni sacrificio, porque creciste entre plumas de oro, como un objeto que admirar y utilizar, incapaz de emitir ningún tipo se sentimiento. Ellas derribaron lo poco que existía de tu vida anterior porque nunca le importaste a nadie. Mía te apresó, Cloe te utilizó, incluso tus padres te dejaron a tu suerte cuando no movieron ni un solo dedo por recuperarte cuando la Enéada te secuestró —contesté lleno de cólera ante su continuo rechazo.


  Una fuerte bofetada me cruzó la mejilla sin previo aviso y sin que pudiera evitarlo. En cuanto sentí el escozor sobre la piel, supe que me lo había merecido. Había ido demasiado lejos. No me llevé la mano a la cara porque habría sido reconocer que me había hecho daño. No le daría ese placer.


  Ella se acercó tanto a mí que volví a verme embriagado por su perfume, aquel tan parecido, casi idéntico al de Nicole, la chica que había roto mi corazón. Me sostuvo la mirada conteniendo la rabia en su interior de una manera que yo nunca podría. Una contención que la envidiaba, digna solo de una reina.


  —No te atrevas a hablarme de ese modo. Si crees que me haces daño recordándome las faltas de mis padres, o que limpias tu imagen comparando tus engaños con los de mi entorno, no vas a conseguirlo. Ni siquiera pude recordar o reconocer la cara de William, a pesar de que era idéntica a la de mi niñez. No era nadie para mí. Pero sí recuerdo tus palabras en el parque. Dijiste que dejara de desconfiar en la gente, y que la gente dejaría de traicionarme. Mi instinto me gritaba que no eras trigo limpio y aun así confié en ti. Nunca debí haberlo hecho y es un error que no volveré a cometer.


  Su rostro, en mitad de aquella oscuridad cálida, parecía sin maquillaje algo más joven, pero el brillo de sus ojos y la contundencia con la que hablaba eran propios de alguien lleno de experiencia. Esos detalles hacían de ella un todo de contradicciones hermoso, atractivo e irresistible. Supe que una vez muerta Mía, y desvelada la farsa de que yo no era Kevin Blake, no había nada que yo pudiera hacer para recuperarla.


  —No vas a perdonarme nunca, ¿verdad? —afirmé casi susurrando a escasos milímetros de su boca mientras me cruzaba un incómodo sentimiento de vacío en el estómago.


  —No se trata de eso. Tú no necesitas mi perdón, ni yo tu disculpa —dijo frunciendo el ceño y abandonando el tono dominante de antes. Bajó la mirada hacia abajo y habló como si le costara entender mi posición—. Siento que esperas que una disculpa nos devuelva la relación que teníamos en Tokio, fuera la que fuera. Áladar no es así. Tú ya no trabajas para la Enéada, y yo ya no responderé a tus órdenes.


  Entendía el trasfondo de su discurso. Quería tomar con ambas manos la libertad que le otorgaba estar en Dumia. Aun si yo siguiera siendo el hijo de Mía, y nunca la hubiera traicionado o engañado, Arwen querría marcharse y trazar su propio camino. Sabía que sus palabras estaban llenas de lógica, pero si era así, ¿por qué me sentía terriblemente enfermo y aterrorizado ante la idea de alejarme de ella por segunda vez?


  —Estamos perdidos sin rumbo en un mundo desconocido y nuevo. ¿Ni siquiera estas circunstancias justifican quedarte con nosotros, conmigo? —pregunté sabiendo que nada podría hacerla cambiar de opinión.


  Ella elevó la barbilla y me devolvió la mirada. Su pelo no estaba peinado, y le caía hacia un lado voluminoso despojándola del halo casi irreal que había tenido siempre en Tokio. Verla así, en pijama, sin fachadas, me hizo tener la pequeña esperanza de que, quizás, en algún momento se apiadara de mí y decidiera acompañarnos. No solo por mí, o su seguridad, sino porque Arwen era la única que podría devolvernos a la Tierra en algún momento, o advertirnos de los múltiples peligros que nos acechaban, ya fuera porque conocía a Cloe mejor que nadie o por su afilada inteligencia. Aquella que en un rápido vistazo había recompuesto un viejo mapa y se había dado cuenta de que el hielo, el frío y la nieve habrían cambiado todo el territorio.


  Intenté reflejarle todo aquello en nuestra mirada. No quería usar palabras, pues no iba a suplicarle. Quería retenerla con ansiedad, pero tampoco imploraría. De nada sirvió, pues ella retomó la actitud regia que llevaba por bandera y me dejó a solas en el cuarto de estar, con la única compañía de las llamas chispeantes de la chimenea y de una pregunta sin respuesta.
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  El desayuno estuvo preparado incluso antes de que alguno de nosotros pusiera un pie en la planta inferior. Nuestras anfitrionas eran atentas y amables, más incluso de lo que merecíamos. Josh correteaba de aquí para allá alrededor de la mesa consiguiendo que Seth se mareara solo con mirarle. Lo supe por cómo se quitó las gafas y las limpió. Erick intentaba controlarle pero era del todo inútil, pues a veces, él mismo era más inquieto que Josh. Liam y yo colocábamos los leños que utilizaríamos durante el resto del día para calentarnos. A diferencia del anterior, el día tenía un cielo claro y despejado, aunque eso no hizo que el nivel de nieve se viera reducido un solo milímetro.


  Gabriel bajó las escaleras desde donde nos saludó con su habitual amabilidad. Seth le respondió con repentina energía. Me preparé para volver a salir de nuevo a por más troncos de madera, pero Gabriel me frenó en seco.


  —¿Podéis esperar un minuto? Mark quiere hablar con todos.


  Sus palabras me pusieron tenso.


  —¿Sobre qué?


  No tuvo tiempo de responderme, porque Mark descendía con sus anchos hombros erguidos y decidido. Mientras lo hacía, Josh se interpuso en su camino pisándole las botas.


  —Erick, ¿te importaría mantener a la fiera de tu hermano quieto durante cinco minutos? Tengo algo importante que deciros.


  Erick hizo lo que le pidió y obligó a Josh a sentarse en los peldaños de la escalera, sin darle oportunidad alguna de moverse de aquel sitio. Liam tomó asiento en la mesa y empezó a desayunar junto a Seth que, habiendo madrugado más, ya había terminado de hacerlo. Miré a Gabriel durante un segundo intentando que este me diera alguna pista sobre lo que escondía su primo, pero no lo hizo. También me senté, pues empezaba a sentir un pequeño hormigueo que me hizo ponerme en alerta. No podía confiar en Mark, eso lo tenía muy claro.


  Este se acercó a la mesa e hincó sobre esta sus nudillos adoptando una pose que le otorgaba seguridad.


  —Creo que todos somos conscientes de nuestra nueva situación. Debemos tomar decisiones. Siento todo lo que ha pasado, nada ha salido como esperábamos. Queríamos que Dumia viniera a liberarnos de la Enéada, y hemos acabado en un lugar extraño, previniendo con ello que Cloe lo dominara. Ahora nos toca mover ficha. Seth me ha informado de que existe una ciudad, Athalanta, que se encuentra a unos cuatro o tres días de camino desde aquí. —Miré a Seth con algo de recelo. Debió ver el mapa que Arwen reconstruyó, y Mark dio esa información como suficientemente creíble o buena. El afán de Seth por seguir adelante con todo lo relacionado a Dumia lo había llevado a aprovechar las tempranas horas del día confesando su pequeño descubrimiento a la última persona que yo hubiera deseado. ¿Se daba cuenta Seth de que no podríamos seguir durante mucho más tiempo a Mark?


  —¿Y qué piensas que hagamos allí? —preguntó Liam sorprendiéndome de que por primera vez interviniera en nuestros asuntos.


  —Simplemente vivir, instalarnos —dijo Mark expandiendo las manos como si fuera la cosa más obvia y simple del mundo—. Tener una existencia rutinariamente normal. Puede que las cosas no hayan salido como lo planeábamos, pero algo sí hemos conseguido: dejar muy atrás a la Enéada. Yo luchaba por una vida lejos de su opresión, y si después de todo, se me ofrece esa posibilidad en Dumia, ¿por qué no aprovecharla?


  —No hablas en serio —se me escapó incrédulo mientras mantenía ambos brazos cruzados llamándome a la calma. Él me devolvió una mirada chulesca, en la que dejaba claro que le molestaba que pusiera en duda su elección.


  —¿Por qué?¿Alguien tiene otra opción? —Erick abrió la boca pero ni siquiera tuvo oportunidad porque Mark lo rechazó—. ¡Una razonable! Volver a Tokio, no lo es. Cloe estará esperándonos con toda la índole en el lago, ansiosa de que pongamos un pie sobre la arena de esa isla.


  No podía creer que estuviera oyéndole hablar así. Gabriel lo escuchaba atentamente, a todas luces, en completo acuerdo con su primo. No pensaría lo mismo si supiera que su mujer estaba encerrada en la sede. Si él lo hubiera sabido, imploraría a Arwen que le abriera la puerta solo para ser capturado por Cloe.


  —William dijo que…


  —William, William, William, ¿esta él por aquí para rebatirme? Fue tan cobarde que murió en cuanto fue consciente de que, estando en Dumia, se encontraba muy cerca de la venganza que su hermano tendría preparada para él.


  Mark me paró como lo había hecho con Erick, negándome la posibilidad de exponerle la última petición del padre de Wen y siendo terriblemente duro con él, tal y como yo lo había sido la noche anterior.


  —¿Qué es exactamente lo que esperas de esa ciudad?


  Oír el tono atractivo de Arwen me dejó paralizado. Vi que Mark enfocaba su habitual mirada hostil hacia el final de las escaleras. Yo le imité. Allí, Arwen, se había sentado en silencio en algún momento junto a Josh y Erick, vestida con la ropa oscura y elegante del día del asesinato de Mía, volviendo a la chica altiva e inalcanzable que había conocido en Tokio.


  Mark suavizó su mirada y sus gestos rudos, para acto seguido, levantarse las mangas de su jersey haciendo aún más evidentes sus brazos musculados, cosa que no me gustó en absoluto, porque era un gesto que le preparaba para enfrentarse a lo que fuera.


  —Pues allí pediré trabajo, encontraré una casa confortable donde vivir y, con el tiempo, incluso una chica tan bonita como tú con quien compartirla.


  La forma en la que la trató me puso enfermo. Seth me miró manoseándose la patilla de las gafas incómodo, como si le avergonzara la petición que Mark le había propuesto entre líneas.


  Mark intentaba impresionar a Wen, no porque le pareciera bonita o atractiva, simplemente él sabía que ella era mucho más poderosa que él, y eso era algo que no podía tolerar. A Mark le gustaba tener el control. Ver peligrar su papel de director de orquesta le hacía ser precavido. Por mi parte, verlos a ambos a tan escasos metros el uno del otro me puso nervioso, en total alerta de lo que pudiera pasar, puesto que sabía que ambos eran demasiado parecidos como para llevarse bien.


  También supe que ella quiso pasar por alto su comentario, porque en cualquier otro momento, y en cualquier otro lugar, habría contestado dejándolo en evidencia con gran elegancia.


  —¿Y por qué encontrarías algo así allí? —reiteró ella con neutralidad.


  —Preciosa, creo que no reconoces la palabra ciudad. Trama urbana en la que se llevan a cabo las distintas actividades del día a día —le respondió Mark queriéndo dejarla por estúpida.


  Ella se acomodó sobre la madera, no siendo apreciable en su rostro ningún tipo de sentimiento o idea.


  —Solo me preguntaba por qué dos mujeres de avanzada edad preferirían vivir solas, en medio de la nada, sin ayuda de ningún tipo, si a escasos cuatro o tres días encontrarían una ciudad con grandes ventajas. —Todos callamos. A Mark, una sombra oscura le pasó por la cara, evidenciando que no le gustaba que le dieran motivos o razones para echar por tierra sus planes. Ella hizo un bonito mohín con los labios, quizás satisfecha de la reacción de Mark. Yo no lo estaba tanto, él era un volcán preparado para explotar si no sabías como tratarlo—. No encontrareis nada de eso allí. Si viven apartadas de todo, es porque posiblemente la comida escasea allí mucho más que aquí, la soledad es preferible a la compañía de ladrones y el frío mejor que la miseria.


  Sus palabras lograron ponerme los pelos de punta. Realmente su discurso tenía una lógica aplastante. Una que no podríamos comprobar hasta que estuviéramos allí, pues aquellas dos mujeres no tenían como aconsejarnos siendo mudas.


  —Solo intenta amedrentarnos —dijo Mark siendo consciente de que Arwen tenía nuestra atención—. No nos quedaremos aquí para facilitarle nuestra captura a la élite si Cloe logra recuperar la conexión.


  Hubo un silencio incómodo, no sólo porque Mark no descartara todavía la posibilidad de que la Enéada llegara hasta Dumia, sino porque también tomaba con rapidez decisiones por nosotros. Cuadré la mandíbula y me callé para no añadir más tensión al momento, dejando para más tarde una conversación, ya inevitable y durante demasiado pendiente, con Mark. No me pasó inadvertido que este no aguantó la mirada azul e intensa de Wen y la desvió para terminar su veredicto.


  —Nos iremos mañana mismo, quedas advertida —sentenció.


  —No voy a ir con vosotros —anunció tajante.


  Cerré los ojos maldiciendo que decidiera enfrentarse abiertamente con él.


  —¿Cómo dices? —preguntó Mark conteniendo su furia y acercándose a la escalera.


  —Mark —pronuncié para llamarlo a la calma.


  Me parecía ilógico que él pensara que podía obligar a Wen a acompañarnos cuando ella no lo deseaba. Esperé que Gabriel le llamara la atención pero no lo hizo.


  —Escucha preciosa, tú aquí no decides nada. ¡No eres nadie!¡Una prisionera, una rehén, es todo lo que eres entre estas paredes! Baja de la nube dorada que Cloe puso ante ti, porque no voy a quitarte un ojo de encima para que tengas la oportunidad de volver a ese lago y traer a tu amiga hasta nosotros. Te limitarás a hacer lo que yo te pida, donde y cuando yo lo decida. ¿Te ha quedado claro?


  Me levanté en cuanto vi que Arwen lo hacía para detener la fuerte bronca que se avecinaba.


  —Estáis aquí gracias a mí, estáis vivos gracias a mí, no soy yo la que debe supeditarse a nadie —le expuso ella con vehemencia e intensidad a Mark sin necesidad de elevar la voz o gritar como había hecho él. A diferencia de este, Wen tenía una elegancia nata que la impedía parecer vulgar o soez.


  Mark, herido en su orgullo, quiso subir para alcanzarla. Erick y yo se lo impedimos sin dudar.


  —¡Mark, basta! —le pedí interponiéndome entre él y Arwen.


  —¡Te lo advierto! Yo no voy a caer rendido a tus encantos, ni olvido de dónde vienes. ¡La Enéada me lo arrebató todo! —gritó señalando a Wen y teniendo muy presente que ella para él era una figura que representaba a la Enéada.


  Mark empujó con un golpe seco a Erick para apartarle, quizás porque lo creía algo más fuerte que yo, o porque me respetó lo suficiente para no hacerlo, cosa que dudaba. Se volvió malhumorado y del todo alterado para abandonar la cabaña y marcharse sin ningún tipo de abrigo sobre él, expuesto por completo al frío extremo.


  Gabriel lo acompañó, pero este sí se aseguró de coger algo con lo que abrigarse.


  —¿Seth?¿Qué demonios ha pasado?


  La voz de mi padre se oyó desde su habitación pidiendo explicaciones. Cosa comprensible, después de las voces de Mark. Liam fue más rápido que Seth y subió sin perder un minuto ignorando del todo a Arwen, que se limitó a dejarle espacio para que pudiera hacerlo. Pareció que él temiera incluso rozarla.


  Seth se quedó paralizado, de seguro intentando procesar cómo íbamos a tratar con la furia de Mark. Me llevé la mano derecha a la cara en un gesto de contención e impotencia, siendo apenas capaz de aceptar mi suerte que empeoraba por momentos.


  —Erick —le llamó Josh tirando de su manga sentado desde el lugar en el que había sido espectador de todo.


  —Antes de que preguntes, ¿podemos fingir que no te has enterado de nada de lo que ha ocurrido? —preguntó Erick en tono casi suplicante para evitar involucrarle en un asunto que no competía a un niño de su edad.


  —¡Si no he entendido nada! —expuso Josh molesto sabiendo que no obtendría una explicación.


  —Enhorabuena, sigue así —respondió satisfecho.


  Me apoyé en la barandilla de la escalera agarrándome fuertemente a la madera añeja, intentando callar todo lo que me moría por decir. Busqué la mirada de Arwen y ella no la huyó.


  —¿Tenías que hacerlo? —pregunté a Wen sin poder contenerme por un segundo más.


  No podía de ningún modo apoyar a Mark, pero conociendo su actitud volátil, supe que a él no podía pedirle moderación. De igual modo, sabía que ella podría haberse mantenido al margen si tan solo lo hubiera querido, pero entró conscientemente en el juego.


  —A diferencia de todos vosotros, yo no voy a quedarme callada —dijo no solo para mí, sino también para Seth y Erick de una forma tan elegante a pesar de la nula cordialidad que no pude evitar compararla con Mía.


  No le pasó inadvertido que Mark no nos preguntó o nos pidió opinión sobre su plan. Dejé pasar su reclamo porque era más importante que ella entendiera que Mark era un hueso duro de roer, y que yo solo podía confiar en su prudencia para que la relación entre todos no fuera aún más tensa.


  —Mira, no vas a poder con Mark. Has dado con la horma de tu zapato, así que, haznos un favor a todos y limítate a ignorarle —dije devolviendo algo de la dureza de sus palabras.


  Josh y Erick nos miraban como si asistieran a un partido de tenis, esperando que en algún momento uno de los dos ganara.


  —Yo no le tengo miedo. Ni a él, ni a su primo, y mucho menos a ti.


  No me sorprendió que supiera la relación entre Mark y Gabriel. Arwen tenía una mente ágil y extremadamente rápida. Pero odiaba la forma en la que ella me ponía en su contra, dando por hecho que estaba de lado de Mark cuando no era así. Con su dura actitud, lo único que conseguía era apartarme una vez más de ella. Me di por vencido y supe que realmente era Mark con el que debía hablar.


  —Solo te pido que no combatas el fuego con fuego, ¿quieres? —le pedí arrebatándole el abrigo a Seth, uno que tenía pulcramente colocado en el respaldo de su silla.


  Ella desvió la mirada a todas luces deseando que me fuera. Cuando salí al exterior el frío me golpeó con fuerza en la cara, cosa que agradecí, porque me ayudó a despejar mi cabeza y aclarar todos los puntos que tenía por resolver.


  —¡Mark! —grité en cuanto distinguí su figura oscura entre el blanco infinito del suelo, los árboles y el cielo. Por primera vez desde que estaba en Dumia, no nevaba.


  Él se giró esperando encontrar a Gabriel. En cuanto me vio, no dudó en recuperar la actitud dominante de siempre.


  —¡Controla a tu chica, Áladar!


  —No es mi chica —No le importó la corrección, porque siguió mirándome desafiante como si fuera culpable de las acciones de ella—. ¿Quieres explicarme lo que ha pasado ahí dentro?


  Él sonrió cínicamente, haciendo más evidente la cicatriz que rompía su ceja y parte de su mejilla.


  —Siempre has sido un chico listo, no es necesario que te lo repita —me advirtió de forma atrevida.


  —¿Te estás quedando conmigo? —dije empezando a perder la paciencia, si es que me quedaba algo de ella—. ¿Quedarse aquí, establecerse? ¿Te has vuelto loco?


  —Áladar, piensa en lo que dices, tenemos la oportunidad de vivir por fin lejos de la Enéada. Si ha de ser en Dumia, que así sea.


  Oírle por segunda vez, no hizo que su discurso me fuera más claro o más lógico.


  —Tenemos cabos sueltos que enmendar en Tokio, ¿o es que ya no lo recuerdas? — pregunté haciendo gala de todo el autocontrol que me restaba. Él calló durante un instante, totalmente desinteresado en lo que le decía. Su actitud hizo, no solo que mi ira se encendiera, sino también me dio valor para hablarle por fin con franqueza—. ¿Qué pasa con Kara? Tenemos que sacarla de allí, me prometiste que lo haríamos.


  —Baja la voz…—siseó con ferocidad en cuanto oyó su nombre. Mark miró por encima de mi hombro y supe que Gabriel estaba cerca. Me di cuenta de que seguiría prolongando la mentira sobre la mujer de su primo infinitamente. Sintiendo sobre mi nuca los ojos de Gabriel, supe que yo era tan culpable como Mark. Él se tomó un momento para recomponerse, o quizás, para asegurarse de que Gabriel no nos oía—. Lo siento Áladar, pero volver no es una opción.


  No podía creer su nula implicación. No solo eso, sino que parecía disfrutar de la nueva perspectiva que le ofrecía Dumia, lejos de Cloe, de la Enéada y también de Kara.


  —¿Y qué pasará con ella? —reiteré incrédulo y rabioso. No solo su futuro era incierto. El nuestro también lo era. El mío, el de mis hermanos, el de Gabriel cuando supiera de nuestra mentira… Deseaba preguntarle por el destino de todos nosotros pero me contuve para hacerlo entrar en razón—. No podemos quedarnos de brazos cruzados disfrutando de lo mucho o poco que pueda ofrecernos Dumia, fingiendo que no podemos hacer nada por enmendar nuestros errores. Busquemos al garante.


  Fui lo más directo que pude, intentando abrirle los ojos. No podríamos volver por nosotros mismos, pero quizás sí con la ayuda del garante. William murió con la total confianza en esa figura, ¿por qué no compartir una ínfima parte de esa seguridad? Solo pedía un intento. Mark bramó negándose.


  —¡Áladar, olvídalo! ¡Deja que las cosas tomen su propio rumbo! Construyamos una vida nueva, ¿acaso no merecemos una recompensa? ¿Acaso crees que mis esfuerzos no merecen esto?


  —Sí, pero también debemos respeto a los esfuerzos de los demás —le hice saber con fervor. Él me respondió con un gesto feo en la cara, totalmente en contra de todo lo que decía—. ¿Qué pasa con el esfuerzo de Kara?¿Y el de William, el de Anderson, el de Mía…


  —No conociste realmente a ninguno —me cortó él sin piedad ninguna, tirando por el suelo lo que pensaba.


  —Sí a Mía —le contesté a la defensiva ya harto de él.


  Mark rio de forma tranquila, como si encontrara algo realmente gracioso en el nombre de Mía Allen. Noté cómo la rabia aumentaba a marchas forzadas ante el desprecio que Mark mostró por la madre de Kevin Blake.


  —Creo que te tomaste demasiado enserio tu papel de hijo pródigo. ¡Era la mano derecha de Cloe! —me recalcó obviamente escandalizado de que sintiera ningún tipo de aprecio por ella.


  —Mía hizo muchas cosas reprochables pero entregó tiempo, dedicación y sacrificio por el bienestar de Arwen.


  Mark no me dejó acabar mi alegato por ella.


  —Mi intuición me dice que eso es algo que tú también te mueres por hacer —susurró desviando la conversión y poniéndome a prueba—. No te culpo, es preciosa.


  Lo cogí bruscamente del cuello de su grueso jersey. Inmediatamente él se defendió y me agarró ambos antebrazos, y noté sus dedos incrustados en los puntos recientes del derecho. Aunque el dolor me atravesó no me quejé ni me retiré, la cólera era más fuerte y brutal.


  Mark y yo fuimos conscientes a la vez de que habíamos llamado la atención de Gabriel, que se volvió hacia nosotros con gesto de curiosidad. A ninguno de los dos nos convenía hacerle partícipe de nuestra disputa, porque tendríamos nuevamente que mentirle. Mark, inmediatamente redujo su presión. Yo también, pero la rabia no me permitió soltarlo del todo. Lo atraje hacia mí y le enfrenté de una vez por todas, como debí haber hecho tiempo atrás.


  —¡Estás aquí gracias a ella! Así que muéstrale algo de respeto, a ella y a mí.


  —Áladar no te confundas —dijo mirándome con intensidad. Por una vez, pude ver total honestidad en sus oscuros ojos—. Aquí ella es una prisionera y nuestra enemiga, tal y como lo fue Leonardo Cazzola.


  Si a Mark le había molestado oírme hablar de Mía, a mí me afectó de igual modo escuchar ese nombre en sus labios.


  —¿Quieres sacar ese tema? —pregunté para acto seguido gritar encolerizado presa de los recuerdos—. ¡Me traicionaste y a él lo vendiste! ¡Preparaste a sangre fría una trampa que sabías no podría evitar!


  Lo solté notando un repentino rechazo.


  —Pertenecía a la índole, bien sabes que no podíamos confiar en él. Al menos, su sacrificio en Chicago valió la pena —dijo sin ningún tipo de remordimientos, dando por hecho que había actuado correctamente.


  —El fin no justifica los medios, Mark —le hice saber cansado, pues era muy consciente de que para él esa simple frase era su forma de vida.


  Quizás fuera mi propio deseo lo que me llevó a ver una mínima duda que pasó breve y rápida en sus ojos.


  —Él no era en absoluto inocente.


  —¡Tal vez no, seguro que no, pero yo sí! ¡Lo era! —Me di cuenta de que había estado reprimiendo esas palabras durante muchos meses. No me importaba su retorcida manera de ver el mundo, tampoco su disculpa o un arrepentimiento. Quería que él supiera las marcas imborrables que había escrito a fuego sobre mí—. Dejaste que me manchara las manos de sangre sin importar nada.


  Él se mojó los labios y negó dirigiendo la mirada al imponente horizonte de bosques nevados. Supe que pensaba que exageraba.


  —Yo no soy como tú, Mark —le hice saber con total convicción—. Deja de intentar convertirme en una persona que no soy, porque tengo la sensación de que todo este tiempo te has esforzado demasiado en eso.


  Recuperé su atención, y por primera vez se mantuvo callado. Aun así, notaba la tensión en su ancha mandíbula. Había un brillo distinto en sus ojos que no supe identificar. Mark había sufrido durante toda su vida. Lo tenía claro. Duras experiencias que habían hecho de él un hombre explosivo y demoledor. Pero eso no le daba ningún derecho a que pudiera imponerse ante todo y ante todos. Al menos, ahora él sabía que no volvería a utilizarme.


  Mark levantó un dedo acusador hacía mí con su típica rudeza aunque mucho más relajado.


  —Arwen pertenece a la élite. No creas ni por un segundo que voy a olvidarme de eso ni de su notable aptitud. Se limitará a hacer lo que yo diga, tanto si te gusta como si no. ¿Te ha quedado claro? —preguntó haciéndome saber que ella era un tema en el que no iba a retroceder.


  Para nosotros, Dumia, era algo muy parecido a lo que Mark llamaba libertad. Eso no se lo reprochaba. Sin embargo, me di cuenta de que la situación para Arwen no había mejorado. Había pertenecido a Cloe, y ahora pertenecería a Mark.


  —Eso ya lo veremos —respondí desafiante conociendo la intensa voluntad de Wen por ser dueña de sí misma.
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  —Jake, ¿estás seguro de que podrás llegar hasta Athalantha?


  —Seth tiene razón, papá. El camino no va a ser en absoluto fácil —dije mientras él paseaba con la ayuda de una muleta por la habitación.


  Seth y yo vigilábamos sus pasos. Él caminaba a su lado, asegurándose de que su recién estrenada muleta no fallara, y yo le miraba cruzado de brazos y apoyado desde una de las viejas paredes. Aunque mi padre se empeñara en negarlo, todos sabíamos que no estaba preparado para un viaje a pie bajo la nieve durante tres días. Eso en el mejor de los casos. Pero él estaba decidido, y también Seth. Querían seguir a Gabriel y Mark a toda costa.


  Yo sólo pensaba una y otra vez en un método que nos devolviera a la Tierra. Me atormentaba la idea de que establecernos en ese lugar inhóspito era conformarse. No me interesaban los placeres que Dumia podía otorgarme, irremediablemente deseaba volver, y ese era un pensamiento que, al parecer, solo compartía con Liam. Y ni siquiera eso, porque estaba seguro de que su percepción bien podría cambiar dependiendo de lo que encontráramos en el camino. Josh estaba totalmente embaucado por aquel lugar que despertaba su imaginación y que le llevaba a plantearse cosas que, en otras circunstancias, nunca hubiera pensado. Erick, con su habitual carisma, no le hacía falta retornar a la arena cálida de aquella playa que yo amaba para ser feliz. Él era su propio sol, siempre buscaría un modo de recuperarse, ni la tormenta más fría podría arrebatarle eso.


  —Lo sé, y soy consciente de que os retrasaré, pero Mark tiene razón. —Un gesto de dolor cruzó su rostro cuando se sentó en la pequeña hamaca con ayuda de Seth—. No podemos abusar de la amabilidad de estas mujeres. Además, quiero poner tierra de por medio entre esa laguna y nosotros. Si Cloe llega hasta aquí, me gustará estar lo más lejos posible.


  Sus palabras llamaron mi atención.


  —El lago está congelado papá, Cloe no podrá atravesarlo.


  —¿Estás seguro? —Yo asentí confiando en Arwen, que aseguró haber cerrado la extraña conexión entre los dos mundos—. Espera lo mejor y prepárate para lo peor.


  Me mordí los labios en un acto de nerviosismo ante su falta de confianza. Agradecí que estuviera anocheciendo y que la mortecina luz suavizara mi rostro y mis dudas. Definitivamente, mi padre creía que seguir a Mark era prepararse para un futuro incierto.


  —¿Estáis seguros de querer acompañar a Mark? —pregunté una última vez.


  Mi padre no contestó, seguramente distraído por el dolor de la pierna debido a sus paseos.


  —No entiendo tu actitud, Áladar —me echó en cara Seth mientras colocaba las sábanas de la cama de mi padre—. Mark, Gabriel y yo estuvimos en todo momento vigilando tus movimientos en Tokio. Me consta que él se desvivió por tu seguridad. — Desvié la mirada molesto por todas las malas artes que Mark le había escondido. Si había actuado de ese modo era por su propio interés—. A mí tampoco me gustan sus maneras, pero ya le conoces, le gusta ser el líder, y le pone de los nervios pensar que eso pueda cambiar. Sigue tu propia recomendación e ignórale. No necesitamos una guerra de egos.


  Su insinuación me descolocó.


  —¿Eso piensas de mí, que me molesta que Mark lleve la voz cantante? —pregunté molesto cuadrando los hombros.


  Seth abandonó su tarea y levantó las manos en señal de disculpa e inocencia.


  —Solo digo que quizás te hayas acostumbrado a la libertad que la élite te dio. A parte de a Mía, no debías explicaciones a nadie, ¿o me equivoco? Mark es complicado pero eso ya lo sabías, y nunca te molestó tanto, él no ha cambiado. —Hizo un breve paréntesis antes de seguir con voz amable. Yo apenas podía creer lo que me estaba diciendo—. Creo que ahora eres tú el que ya no acepta según qué órdenes, sobre todo las relacionadas con Arwen.


  —No se trata de quién sea el soldado y quién el capitán, no es justo lo que quiere hacer con ella —le expuse deseando contarle lo sucedido con Leonardo y desvelarle el secreto de Kara. Aún así no lo hice, porque habría sido egoísta obligarles también a ellos a llevar una carga que de poco les servía.


  Seth elevó los hombros en una señal de tregua. La postura de Seth estaba muy clara, y no coincidía en absoluto con la mía. Eso me puso nervioso, porque muy pocas veces habíamos tenido maneras tan distintas de ver nuestros problemas.


  —Áladar, Mark solo intenta protegernos. Como a Leonardo, no podemos dejarla marchar —dijo mi padre preocupado sin intención de reñirme o torturarme.


  Reí cínicamente.


  —¿Así que la pondremos una correa y la arrastraremos allá a donde vayamos? Estaremos actuando justo como la Enéada.


  Ambos se miraron, y supe que daba igual lo que dijera, o lo que Arwen hiciera por ellos, siempre la verían como la chica de la élite. Me marché buscando algo de alivio y aire fresco al piso inferior.


  No podía pedirles comprensión ante algo que no habían vivido. Arwen había sido tan utilizada como cualquier otro extraviado, quizás de una forma diferente, lenta, imperceptible, aunque igualmente destructiva.


  Liam jugaba junto a Josh con cartas improvisadas en la mesa del comedor.


  —¿Juegas con nosotros? —me pidió Josh de forma alegre e infantil cuando me acerqué a ellos.


  —Me encantaría peque, pero no soy buen jugador —le rechacé revolviéndole el pelo castaño—. Pídeselo a Erick, sabes que le encanta ser el centro de atención gane o pierda.


  —Se fue a buscar leña y no ha vuelto —me informó mi hermano pequeño.


  —¿Ha salido solo? Está a punto de anochecer.


  Busqué la mirada de Liam, culpándolo de que le hubiera dejado ir sin compañía.


  —Fue con Arwen —comentó sin levantar los ojos de las cartas, como si fuera lo más normal del mundo.


  —¿Con Arwen?¿Has dejado que ella salga? —le pregunté incrédulo ante su tranquilidad.


  —¿Y qué podía hacer?


  La puerta sonó y Erick entró congelado de pies a cabeza cargado de leños.


  —Chicos, hace un frío del carajo. Por favor, aseguraos de secar vuestra ropa interior antes de salir mañana, es un consejo.


  Josh rio ante la sugerencia de Erick. Dejé pasar unos segundos para que otra figura atravesase el umbral de la puerta, pero nada sucedió. Erick se acercó a la chimenea y descargó el peso de los troncos.


  —Erick, ¿dónde está Wen? —quise saber temeroso de la respuesta.


  Este se dio la vuelta para comprobar que ella no le seguía, desprendiéndose también de las virutas de hielo de su rubio pelo.


  —Le pedí que me siguiera y no se alejara —se justificó.


  —Genial, Erick —dije enfadado cogiendo el primer abrigo que vi—. ¡Genial!


  —¡Áladar, es plena noche! —gritó Liam desde la comodidad de su silla.


  —¿Y a este qué le pasa? —preguntó Erick despistado.


  Cerré de un portazo maldiciendo tanto a Erick como a Liam. Al primero por confiado, al segundo por pasota. ¿Acaso no eran conscientes de que Arwen podría escabullirse en cualquier momento con infinita facilidad? Lo había hecho en Tokio. ¿Cómo no esperar que lo hiciera aquí ya que su aptitud le hacía inmune al frío y Mark insistía en utilizarla?


  Seguí las pisadas de Erick que estaban incrustadas en la nieve. Apenas podría distinguirlas durante más tiempo, pues la luz ya había desaparecido casi por completo dejando un paraje oscuro, gélido y, por qué no reconocerlo, algo tenebroso. Solo el ruido del viento y de la nieve acolchada bajo mis pies cortaba la tranquilidad de la noche. Por eso me sorprendió encontrarme de bruces con Arwen en la esquina de la casa. En cuanto calló en mis brazos, me sentí aliviado. Por supuesto, no dejé que ella supiera eso.


  —¿Dónde narices estabas?


  —¿Acaso no es obvio? —preguntó haciéndose a un lado para esquivarme. Impedí que continuara cogiéndole parte de la leña que cargaba, aunque ella se opusiera.


  —Erick te pidió que no te alejarás, ¿tanto te cuesta seguir una norma?


  —Creo que sería más fácil si me haces una lista con todos los nombres de aquellos con los que debo ser sumisa, porque va siendo demasiado larga. Mark, tu hermano mayor, tu hermano pequeño, tú… Puedo yo sola —me hizo saber apartándose de mí.


  Un gran tarugo se nos calló, uno que aterrizó en mi pie. En un primer impulso quise lamentarme, pero teniendo a Wen frente a mí, literalmente me tragué el dolor.


  —¿Te has hecho daño? —quiso saber con voz suave posando sus preciosos ojos sobre mí. Que se preocupara me conmovió y reconfortó.


  —No ha sido nada.


  Resté importancia al golpe solo para que ella no se angustiara alentado por su interés repentino. Ella chasqueó la lengua.


  —Lástima —dijo con infinito atractivo en su forma de pronunciar. La devolví el cruce de miradas—. Una oportunidad perdida.


  Nos sostuvimos y prolongamos esa mirada, yo preguntándome a mí mismo por qué seguía ganándome problemas por alguien así. Ella probablemente, se cuestionaba el por qué no alargaba su mano y se deshacía de mí de una vez por todas.


  Un aullido cortó el silencio de la noche consiguiendo ponernos en alerta. Ambos volteamos la cabeza buscando muy cerca de nosotros el origen del sonido. Por fortuna, no encontramos nada, pero supimos que los lobos no solo nos rodeaban, sino que también nos vigilaban. El viaje que empezaríamos al día siguiente se ponía cada vez más interesante.


  —Otra razón para hacerle ver a tu amigo que este no es el lugar bucólico en el que espera vivir.


  Se adelantó y colocó los tocones de leña muy cerca de la puerta, donde había un pequeño lugar para apilarlos. Yo la imité.


  —Mark no cree que sea un sitio bucólico ni perfecto, pero le daré la razón en esto: es un lugar libre del yugo de la Enéada.


  Ella se levantó y se cruzó de brazos ante mí habiendo acabado el trabajo. Agachado como estaba colocando los troncos, verla con claridad vestida tan solo con la fina gabardina que trajo de Tokio me puso los pelos de punta, a pesar de que sabía que bien podría quitársela y seguir inmune.


  —Cuánto has tenido que contenerte siendo tan intenso tu odio hacia nosotros.


  Me sorprendió que fuera tan directa, sobre todo en un tema que se había empeñado en evitar. Me carcomió oírla hablar así, porque mientras que yo me esforzaba para que mi familia no la viera como una más de entre la élite, ella afirmaba con contundencia que pertenecía a la Enéada.


  Me levanté para reprocharle su afirmación.


  —No te incluyas entre ellos, tú odias tanto a Cloe como yo.


  —Tal vez, pero Mía y yo nacimos en la élite. Marcaron a fuego sus exigencias sobre nosotras, no hay grandes diferencias entre ambas.


  Esperé que mostrara algo de dolor cuando pronunció el nombre de su maestra, pero no fue así. Nunca dejaría de llamarme la atención su contención, porque era muy consciente de que su ausencia debía estar grabada en su espíritu y, a pesar de ello, se enfrentaba al mundo con entereza. Mía le había enseñado demasiado bien.


  —Tú no naciste allí —le recordé—. A pesar de todo lo que pasó, William nunca quiso que te involucraras ni que formaras parte de ellos.


  Arwen fijó sus ojos con dureza en los míos.


  —¿Puedes dejar al margen durante solo cinco minutos a mi familia? —me pidió del todo molesta de que volviera a meter a William en nuestra conversación.


  —No, no puedo. ¿Cómo podría si al parecer tu linaje es el pilar fundamental de este mundo? ¿Ya no recuerdas lo que te pidió tu padre?


  Ella desvió la cabeza, y entendí que no le gustaba que sustituyera el nombre de William.


  —Áladar, mira a tu alrededor. El poder de los garantes solo son historias de un imperio derruido.


  —Yo creo que deberíamos buscar a Jorge, aunque no pudiera devolvernos a Tokio, ni defendernos de Cloe, sigue siendo tu tío.


  El frío poco a poco se apoderaba de mí. Notaba los pómulos ardientes y el aliento húmedo. Sin embargo, Arwen parecía ajena a eso.


  —Te recuerdo que William mató a sangre fría a su mujer y a su primogénito. En algo no se equivoca Mark, si todavía Jorge vive, tendrá bien preparada su venganza.


  —Por supuesto —dije sonriendo por lo ingenuo que había sido todo el tiempo—. Conoces la historia. No me niegues que también conocías el gran proyecto al que Mía se entregó. Dime esto, aunque no reconociste a William, ¿sabías que eras la hija del gemelo desterrado?


  Ella frunció el ceño.


  —No, claro que no. Para mí él no era más que un personaje de un cuento del que Mía estaba obsesionada.


  Su punto de vista cuadró con el de Mía, que se mostró extremadamente sorprendida cuando supo la verdad de los labios de William. Me pareció una casualidad demasiado cruel que Mía hubiera pasado toda una vida buscando algo que tenía muy cerca de ella.


  A pesar de estar congelándome parado sobre la nieve, no me importó. Por primera vez desde que estábamos en Dumia, Arwen parecía dispuesta a abrirme una pequeña rendija de cordialidad que no iba a desaprovechar. Eso hizo que me arriesgara a confirmar temas que me habían estado rondando la cabeza.


  —¿También estaba obsesionada con Kyle?


  —Lo de Kyle era diferente. —A pesar de la oscuridad, me pareció ver cómo ella tragaba con dificultad. Incluso cambió el tono de su voz por uno en el que había cierta nostalgia—. Estaba enamorada.


  Suspiré. No sólo por no haber sido capaz de verlo antes, sino también por la pérdida que Kyle llevaba a sus espaldas. A pesar de todo, a pesar de lo sucedido con Erick, sabía de buena tinta que él era un gran tipo jugando en un bando equivocado. Él mismo había expuesto sus dudas más de una vez. Su relación con Mía me lo confirmaba.


  —Ahora entiendo muy bien tu consejo sobre Delia. Vivías muy de cerca la relación prohibida de Mía y Kyle —confesé recordando la advertencia de Wen sobre enredarme con alguien de la índole. Ambos nos miramos durante un instante, breve pero intensamente. Si tan solo Wen hubiera entendido que podía depositar todos sus secretos y sus cargas sobre mí, todo sería infinitamente más fácil—. ¿Por qué no me lo contaste?


  Ella dejó escapar una risa algo cínica.


  —¿En serio tienes la capacidad de preguntarme por qué te oculté algo como esto cuando tú eras el mentiroso? Dejaste que Mía muriera pensando que eras Kevin.


  Supe de repente que a ella le carcomía esa mentira.


  —Wen, fue lo mejor. ¿Hubieras preferido que confesara mientras ella respiraba por última vez? —dije con toda la delicadeza que pude.


  —Por supuesto que no, pero aún así… —Se pasó la mano por la oscura melena y suspiró levemente. Después cerró los ojos como si su recuerdo fuera tan pesado como el hierro—. No puedo quitármelo de la cabeza.


  Me acerqué a ella despacio.


  —No puedes culparte por eso. Era mi mentira, lo reconozco, y por tanto no había nada que pudieras hacer.


  Cuando me paré a escasos centímetros de ella, reconocí el anhelo de querer acercarme más aún.


  —Yo sabía que algo no encajaba en ti. Le advertí desde el principio y no me escuchó. Soy culpable por dejar que Mía y tú acallarais las voces de mi intuición.


  No había rabia en su voz, tampoco me estaba recriminando. Arwen tenía el don de expresar ideas y conceptos con gran claridad, pero sabía que le costaba trasmitir sentimientos. Empezaba a intuir que incluso tenía dificultad para canalizarlos. Por eso supe que intentaba explicarse a sí misma, y no a mí, que estaba decepcionada por sus actos. En realidad, por los actos que no hizo.


  Suspiré deseando poder aliviar la carga de su conciencia pues yo mismo sabía el peso que eso implicaba. Mía había tenido razón en todo. Si Wen era dura con los demás era porque sería implacable consigo misma, culpándose incluso de algo en lo que no tenía responsabilidad alguna.


  —Mía te adoraba, Wen. Eras lo más importante para ella, no hace falta que te lo recuerde —fue lo único que pude decir para consolarla, pues era el único pensamiento en el que yo había encontrado consuelo cuando mi madre murió—. No soy Kevin Blake, pero eso no invalida la promesa que le hice a Mía.


  Arwen me miró a los ojos de forma voraz, como si hubiera osado posar un sello ardiente sobre su piel. Sin ningún tipo de piedad intentó marcharse. Tomé con fuerza su brazo en un impulso para impedírselo.


  —Wen te lo pido por favor, no dejes que tu tozudez nos separe. Porque acabará haciéndolo si sigues remando en contra de todo y de todos. Mía hubiera querido que permaneciéramos unidos, por eso me pidió que cuidara de tí —le hice saber con determinación.


  —Sí, y eso es algo que no habría hecho si hubiera sabido la verdad. Ella me quería cerca de Kevin —pronunció tranquila a todas luces intentando hacer justo lo que le había pedido que evitara—, y no de un desconocido.


  Nos miramos durante unos segundos como si de un juego estúpido se tratara. Uno en el que ganaba aquel que se apartara primero. La solté siendo consciente de que Arwen había cruzado no solo una frontera física cuando vino a Dumia. También una emocional en la que las únicas cuerdas que la habían forjado y la habían mantenido lejos de lo que ambicionaba estaban completamente rotas. Nada ni nadie podría ya contenerla nunca jamás.


  Me marché dejando a su elección entrar o no en la cálida casa, con la incipiente y leve incertidumbre de qué hacer con el agujero de emociones que me esforzaba por contener en lo más profundo de mi interior.
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  A la mañana siguiente todo fueron prisas y  preparativos desde antes de que se pusiera el sol. Para nuestra fortuna, el día se despertó despejado. No nevaría, al menos durante esa mañana. Ninguna otra promesa nos ofrecía aquel día. Sin embargo, dábamos por hecho que en algún momento de las próximas tres jornadas nos encontraríamos en el camino, no solo alguna gran nevada, sino también alguna ventisca. No teníamos mucho equipaje, en realidad nada que nos perteneciera, pero era indispensable llevar ropa que nos abrigara o moriríamos mucho antes de llegar a nuestro desdibujado destino.


  Erick cubrió tanto a Josh que este se molestó cuando la más menuda de nuestras anfitrionas le volvió a cubrir la cabeza con su capucha. La había visto repetir ese gesto varias veces desde que estábamos allí. Al principio creí que lo hacía por ternura hacia el más joven. Al fin y al cabo, él solo era un niño en medio de un paraje desoladoramente helado. De seguro, no era algo común para ellas. Sin embargo, cada vez estaba más convencido de que su objetivo no era protegerlo del inclemente ambiente, sino hacer desaparecer su tatuaje en forma de reloj invertido de su nuca, símbolo que probaba y demostraba su aptitud. A diferencia de Arwen, Josh lo llevaba claramente visible, pues su pelo corto no llegaba a esconderlo.


  —No pienso llevar guantes de mujer —se quejó Erick mientras metíamos en una pequeña mochila las escasas prendas de recambio que llevaríamos, así como pequeños artilugios para hacer fuego, o guiarnos hacia el norte.


  —Es eso o acabar manco, tú decides —le advertí.


  Él se probó los guantes de color melocotón con gesto de disgusto. Finalmente se los quitó.


  —No pienso cruzar toda una ciudad con manos de señora.


  Me reía ante lo extravagante de su preocupación, aunque no me sorprendía, Erick siempre se había preocupado por su aspecto físico. Estar en Dumia no parecía haber cambiado eso. Me reconfortó que a pesar de todos los daños, cambios y problemas, mi hermano y mejor amigo siguiera siendo el mismo.


  —Tendrás que hacerlo, ¿qué más te da? —dije sonriendo.


  —Ya has oído a Mark, incluso en la devastada Dumia deberá de haber alguna mujer guapa, ¿no te parece? —expuso despreocupado mientras miraba cómo yo luchaba por cerrar la mochila que cargaría.


  —Me parece que estás hecho un fantasma…


  —Quizás uno de gran atractivo. ¡Seth! ¿Crees que deberíamos quejarnos a la Enéada por devolvernos al aburrido de mi hermano? —le preguntó a este que entró como un torbellino por el cuarto buscando sus gafas.


  Erick las encontró y las alcanzó antes que Seth, solo y únicamente para jugar con él, atormentándolo durante unos segundos con no devolvérselas.


  —¡Erick! ¡Por favor, sabes lo delicadas que son!


  —¿Delicadas o viejas? ¡Áladar! —me avisó Erick para pasármelas.


  No dudé en prepararme para recibirlas, pues me preocupó que cayeran al suelo. Aunque fue divertido ver estresado a Seth, nos vimos obligados a parar. Josh apareció en el umbral de la puerta de la habitación justo para ver cómo nuestro postizo tío recuperaba la visión. En cuanto las tuvo sobre el pronunciado puente de su nariz sermoneó a Erick por su imprudencia.


  —Seth, relájate, vamos a empezar un breve viaje por Dumia, ¿no es eso lo que siempre quisiste?


  Incluso la infinita paciencia de Seth tenía límites en cuanto a Erick se trataba.


  —Uno que acabará antes incluso de haber empezado si no os dais prisa. Mark lleva rato esperando. Ya está lo bastante irascible, no hagamos que termine por dejarnos aquí. —Josh tendió a Erick una sudadera que de seguro había dejado olvidada. Este se la arrebató con cara de agradecimiento. Ese pequeño gesto, que demostraba que Josh superaría pronto a Erick en madurez, pareció acabar abruptamente con la tolerancia de Seth—. Y por el amor de dios Erick, entiende que esto no es un viaje de placer.


  —Papá está casi preparado —llegó la voz de Liam desde el pasillo. Después se asomó desde la puerta de la habitación para preguntarme directamente—. ¿Puedes ayudarme con él para bajar las escaleras?


  —Claro. Josh, ¿puedes avisar a Arwen para que se reúna con nosotros?


  —No, no creo que pueda —contestó tímido intentando ignorarme, algo que no era nada común en él.


  —Áladar, cámbiame los guantes.


  Erick era realmente insistente cuando se lo proponía.


  —No voy a hacerlo, así que déjame en paz. Josh, hazme el favor y dile a Arwen que esté preparada —le pedí de nuevo haciendo presión en mi mochila para que cupiera lo máximo posible.


  —¿Vas a ayudarme o no? —reiteró Liam. No había empezado la mañana y ya estaba cansado de oír mi nombre en todas las esquinas.


  Nunca imaginé extrañar la tranquilidad y soledad de la casa de Mía.


  —Ya vamos, ya vamos —dijo Seth sembrando la paz una vez más entre mi hermano mayor y yo.


  Me encantaba haber recuperado a Liam, pero con él trajo sus habituales modos independientes en los que solo existían sus problemas y él era el centro de atención de su reducido mundo.


  Liam apartó con delicadeza a Josh para que Seth y yo lo siguiéramos.


  —¡Josh! —alcé la voz exasperado por su pasividad. Ni siquiera él parecía estar dispuesto a hacer lo que yo le pedía.


  —Pero es que…


  —Abajo está todo preparado, ¿tardaréis mucho más?


  Gabriel apareció de la nada interrumpiendo a Josh.


  —No, claro que no, en cuanto bajemos a Jake estaremos listos —le hizo saber Seth algo aturullado mientras entrabamos en el cuarto de mi padre.


  —De acuerdo.


  Aun me sorprendía la rápida recuperación de Gabriel. Había luchado contra la Enéada casi hasta desfallecer, y tres días después se mostraba como si nada hubiera pasado. Desde que yo había descubierto que Kara existía, no dejaba de cuestionarme todos los duros acontecimientos que los primos habían tenido que vivir. Siempre me llamó la atención que Gabriel se sintiera más cómodo entre personas que le sobrepasaban la edad por mucho, como mi padre o Seth, cuando él mismo era no mucho mayor que Liam. Supuse que sus vivencias no eran en nada similares o parecidas a las del despreocupado y egoísta de mi hermano.


  Con cuidado y paciencia, conseguimos bajar los desgastados escalones de la escalera de madera con mi padre en volandas. Al final, Erick tuvo que suplantar a Liam, que a pesar de ser algo más alto que él, no era ni la mitad de fuerte. Liam estaba hecho de otra pasta, una más delicada y entregada a los placeres momentáneos. No me gustaba esa vena bohemia que tenía, y daba gracias porque Erick y yo careciéramos de ella, pero algo le aceptaba. Sabía aprovechar y entregarse al momento, porque mientras que yo había estado arriesgando mi cuello en la Enéada, y justo antes de exiliarnos en Dumia, él había estado disfrutando de las virtudes de una preciosa mujer. Si sus actos habían sido irrebatiblemente estúpidos, ¿por qué me parecía ahora el más afortunado del mundo?


  —¡Buenos días, Mark! —saludó Seth efusivo por ver lo que Dumia nos preparaba, a pesar de los peligros. No quería ser aguafiestas, pero tenía la intuición de que tan solo kilos y toneladas de nieve.


  Mi padre se apoyó en su muleta. Liam y yo nos miramos sorprendidos ante el dominio que este mostró con ella. Mejor si era así, porque nos esperaban horas incansables por delante de duras caminatas bajo un frío glacial.


  —Deberemos armarnos de paciencia y esperar lo mejor de este clima en los próximos días. ¿Crees que podrás sobrellevarlo, Jake?


  La pregunta de Mark estaba carente de cualquier intención. Él tenía razón, viajaríamos a ciegas, sobre capas y capas de nieve en el mejor de los casos, pues podríamos encontrar hielo, desprendimientos y tormentas. Y sin embargo, a pesar de todo, lo que más me preocupaban eran las tirantes relaciones invisibles que parecían haberse impuestos entre Mark y yo, Liam y Arwen, Arwen y Mark…


  Mi padre asintió sin duda alguna, algo que a todos en la sala nos reconfortó, incluso al insensible de Mark. Él dirigió su mirada de ceja partida hacia mí.


  —¿Dónde está ella?


  —Bajará enseguida —contesté todo lo cortés que pude, teniendo muy presente que Mark estamparía si pudiera sus dedos sobre Arwen, solo para recordarle quién era él y dónde quedaba ella—. ¿Verdad, Josh?


  —Sí —contestó con voz chillona y tintineante. Erick y yo fruncimos el ceño extrañados de la actitud anormal de Josh.


  —Deberíamos ir despidiéndonos —aconsejó Gabriel mirando al exterior donde ambas mujeres regresaban con escasos tubérculos con los que aumentar su despensa.


  Seth, mi padre, Liam y Gabriel salieron para encontrarse con ellas. Me acerqué a la ventana solo para ver como mi padre era capaz de andar también sobre la nieve a pesar de la cojera de su pierna.


  Erick ordenó las mochilas para poner algo de coherencia entre lo que cargaría cada uno.


  —Este niño cada vez es más raro. ¿No te parece?


  Me volví preocupado de que Mark presenciara nuestra conversación, pero no estaba en el pequeño salón caldeado.


  —Está algo descontrolado, pero creo que todos lo estamos desde que cruzamos aquel lago.


  Erick resopló, dejándome claro que no pensaba lo mismo.


  —Habla por ti.


  —Sí, quizás tienes razón, tú nunca has sabido lo que es la cordura.


  Unos pasos fuertes y atronadores se oyeron cruzar todo el piso de arriba.


  —No está —dijo Mark bajando los escalones decidido y lo más rápido que le daban los pies. Erick y yo le miramos sin comprender—. Llama a tu hermano.


  Entendí inmediatamente que se refería a Arwen.


  —¡Josh! —grité. Por suerte entró a la cabaña en un abrir y cerrar de ojos. Lo agarré por los hombros y me arrodillé para ponerme a su altura solo para que me prestara toda su atención y no pudiera distraerse—. ¿Dónde está Arwen?


  —No lo sé. —Su rostro se nubló y se contrajo. Intentó escaparse pero lo retuve. Conocía demasiado bien a mi hermano pequeño para saber cuándo decía la verdad y cuando no. Josh no era en absoluto un niño que recurriera a la mentira, por lo que entendí que el apego de él hacia Arwen era mucho mayor de lo que pude prever. Debí haber confiado más en Liam.


  —Josh, ¿qué le dijiste? ¿Qué te dijo ella?


  —¡Nada!


  Estaba diciendo la verdad.


  —¿No te das cuenta de que si ella logra volver al lago podría abrir la conexión con Tokio y hacer que la Enéada se nos echara encima en menos de lo que tardarías en gritar socorro? —le hizo saber Mark con contención a pesar de sus duras palabras, cosa que agradecí.


  Él me miró conteniendo las lágrimas y haciendo pucheros.


  —Josh, por favor, necesito saberlo. ¿Sabes dónde está Arwen? —le susurré para que confiara en mí.


  —Josh… —dijo Erick con intención de animarle a confesar.


  Mark perdería la paciencia en breve, pero no me importaba. Solo qué había sido de ella. Había hecho una promesa, si algo le pasaba no me lo perdonaría nunca. No solo por Mía, también por mí mismo, pues aunque supiera que nada malo cayera sobre Wen, necesitaría verla una última vez. Mi precipitada huida de la Enéada me había enseñado eso.


  —No hablé con ella, ni sé dónde fue. Sólo vi cómo se marchaba antes de que amaneciera —declaró señalando por la ventana la dirección que había tomado.


  Entendí su reticencia cuando le pedí que la buscara, y también supe que había mentido por ella. ¿Había involucrado Arwen a mi hermano en esto? Porque si era así no era algo que pudiera tolerar ni dejar pasar.


  —¡Gabriel! ¡La chica ha huido! —gritó enfurecido Mark saliendo de la cabaña en busca de su primo.


  Me levanté para seguirle y acepté el abrigo, guantes y bufanda que Erick me entregó sin que yo se lo pidiera, casi como si leyera mi mente.


  —Date prisa, debes alcanzarla antes de que cometa una locura —me incitó dándome por último su mochila. No era la mía, pero también me serviría—. Yo me ocuparé de papá. Os seguiremos desde atrás.


  —Gracias, y tranquilo, no lo hará.


  Fue todo lo que tuve tiempo de decirle antes de salir corriendo en pos de Mark, que junto a Gabriel, se disponía a seguir los pasos de Arwen.


  —Seth, seguidnos en cuanto podáis. Nos encontraremos en el camino —dijo Gabriel encabezando el camino.


  —Pero creí que íbamos hacia el norte —se quejó señalando justo en dirección contraria en la que iríamos.


  —Me temo que Arwen ha redirigido nuestra trayectoria —dijo despidiéndose de él.


  Mark rugió en cuanto me coloqué a su derecha, después de una pequeña maratón, sin dejar de andar por la densa nieve.


  —Sabía que no podrías controlarla durante mucho tiempo. Debí haberte apartado de ella y encerrarla a cal y canto —me encaró.


  —¿Cuándo te darás cuenta de que la mayoría de tus ideas son basura, Mark?


  Gabriel se mojó los labios y vi cómo una pequeña, casi diminuta sonrisa le cruzaba la cara. No lo admitiría nunca, pero Gabriel no estaba de acuerdo con el lugar que su primo parecía querer relegar a Arwen. Incluso era probable que pensara que era valiente por atreverme a decir sin dilaciones algo que él siempre se esforzaba por corregir con correcta sutilidad.


  —¿Te gusta más esta: perseguirla tras la nieve sin rumbo ni dirección? Cuando la encontremos no pienso dejar que dé un solo paso sin que yo lo autorice, así te quejes y patalees hasta que te aburras. Esto es culpa tuya, y si no damos con ella también será debido a ti. —Andar por la blanca superficie era extenuante, incluso noté cómo Mark, fuerte y vigoroso, luchaba por controlar la respiración mientras caminaba y hablaba—. Decide cuanto antes en qué lado estás.


  Miré incrédulo hacia atrás buscando apoyo de Gabriel ante las palabras de su primo. ¿En serio me estaba pidiendo que decidiera en qué bando posicionarme después de todo lo que había hecho por ellos? Gabriel no me devolvió la mirada y siguió esforzándose en seguirle el ritmo a Mark.


  —Si desconfiáis de mí, decidlo de una vez. No soy parte de la Enéada, no entraba en mis planes la fuga de Arwen, y me preocupa tanto como a ti lo que Cloe pueda estar tramando al otro lado, pero si hoy no damos con ella yo no seré el causante. Será solo y porque ella es más inteligente, más apta y más poderosa que nosotros tres juntos —le eché en cara a Mark—. ¿Crees que será fácil localizarla? Nos lleva la ventaja de al menos dos horas, reconstruyó con sus propias manos un antiguo mapa de Dumia y toda su vida ha estado al tanto de las historias e informes de Mía sobre este lugar y sus garantes. Por no hablar de su aptitud, que la mantiene indemne de los estragos que el frío pudiera causar en cualquiera de nosotros.


  Gabriel se paró en seco, y supe que quizás debía haberme mantenido callado.


  —¿Estás seguro de eso?


  Yo también me detuve con él a mis espaldas solo para suspirar. Habiendo dado voz a mis pensamientos, yo mismo me había convencido de lo difícil que sería recuperar a Arwen.


  —Absolutamente.


  Me giré para ver cómo este mojaba los labios algo agrietados y mostraba cara de decepción. Sabía lo que estaba pensando Gabriel, porque era el mismo temor que yo notaba correr por mi propio cuerpo desde que Mark bajara por las escaleras.


  —Mark —llamó con tono frustrado a su primo. A pesar de ello, este no dejó de avanzar y no respondió a su llamada.


  —Tenemos que encontrarla, Gabriel —le hice saber olvidándome de los motivos de Mark y centrándome en los míos propios.


  —Lo sé, y entiendo el por qué. Pero sinceramente, ella nos trajo aquí y decidió abandonar a Cloe por su propia voluntad. Fue su decisión, o al menos sí sus actos lo que nos trajeron aquí. Solo digo que si hizo todo eso, no entiendo por qué querría volver a la Enéada cuando ante Cloe es una traidora —dijo aludiendo a lo que Mark había gritado a Josh—. Utilicemos la cabeza por un momento y seamos prácticos. Creo que hay cien veces más oportunidades de que muramos persiguiéndola a que ella decida traer la índole a Dumia. ¿Vale la pena cambiar nuestros planes por esa chica?


  Presioné la mandíbula, no por el frío, sino por la ansiedad de saber estar perdiendo el tiempo. Tenía que ser extremadamente rápido si quería alcanzarla.


  —Tienes razón Gabriel, vuelve con los demás, llévalos hasta Athalanta. Mark y yo nos reuniremos allí con vosotros junto con Wen.


  Era una opción lógica, a la altura de lo que estaba pidiendo, y sobre todo breve, algo que me permitiría retomar la estela de la ahijada de Mía.


  Mark, que había estado apartado de la conversación y sobre todo ausente, se dio la vuelta para decirle algo a Gabriel. La distancia hizo imposible que lo oyéramos, y aún así, las miradas entre ellos fueron suficientes para que pudieran entenderse. Gabriel se mojó los labios de nuevo y volvió a pisar con determinación el hueco en la nieve que su primo había dejado. Entendí en ese momento que el vínculo que unía a ambos no solo era fuerte; era irrompible. A diferencia de la relación que yo tenía con Erick, que se basaba en nuestras grandes similitudes, supe que entre ellos había algo muy parecido. A pesar de ser tan diferentes les unía una misma historia, un mismo pasado y una misma ambición. Gabriel haría todo por Mark. ¿Tendría la certeza de que Gabriel le perdonaría si alguna vez descubría lo que en verdad sabía de Kara? Esperé que no fuera así, porque habría sido infinitamente mezquino por su parte.


  Seguí a Gabriel satisfecho de no tener que afrontar un viaje a ciegas con el quisquilloso de Mark. Aunque no negaría que tenerlo cerca era algo así como una garantía de seguridad. Pocas cosas encontraríamos en el mundo que lo amedrentaran.


  Pasadas unas horas, noté el sudor encharcando mi ropa debajo del abrigo, y aún así, estaba irremediablemente congelado. El gorro de lana me quedaba algo estrecho produciendo que se me subiera y tuviera que colocarlo una y otra vez. Decidí desprenderme de él y guardarlo para alguien con la cabeza más pequeña, pero me expuse al viento, que aunque era casi inexistente en aquel momento, desplazaba el ambiente húmedo arañándome la piel de la cara que a cada kilómetro notaba más áspera.


  Viajábamos a ciegas y sin ningún rumbo cuando atravesábamos claros devastados. Sin embargo, las huellas que encontrábamos en el camino protegido por las alas de los árboles, eran prueba de que alguien recientemente había pasado por ahí.


  Ninguno de los tres volvimos a decir nada. Enfocábamos nuestras fuerzas en poner un pie tras otro. Podía ver el esfuerzo y el cansancio en sus caras pasadas las horas. Supe por el mutismo de Mark que creyó que encontrar a Arwen sería más fácil. Como yo cuando la conocí, la subestimó.


  —En algún momento tendremos que parar a descansar —nos avisó Gabriel dándose una pequeña tregua.


  —¿Alguno de vosotros lleva un poco de agua? —pregunté sin detenerme.


  Siendo tan precavido como pude, metí una cantimplora en mi mochila, pero conociendo a Erick, no habría tenido en cuenta nada de eso.


  Mark se detuvo junto a Gabriel y rebuscó en su propio equipaje.


  —Áladar, sube esa pequeña colina y busca un lugar en el que refugiarnos. No podemos avanzar más. Será un milagro que tu padre llegue hasta aquí.


  Con el pensamiento agorero de Mark subí la blanca y diminuta montaña. No era muy elevada, pero sí lo bastante como para tapar la perspectiva que teníamos frente a nosotros. La inclinación de la colina era mayor de la que esperé y, a mitad de ella, decidí deshacerme de la mochila de Erick, que dejé caer para que se deslizara hasta los pies de mis compañeros.


  —¡Me temo que Seth se encargó del agua! —me informó Mark desde abajo cuando miré para comprobar que se hacían cargo de la mochila.


  Suspiré ante la perspectiva de la falta de agua. Era casi irónico estar rodeados de nieve y morir de sed. Me agarré a una rama saliente para darme impulso en los últimos metros. Al llegar a la cima, el aire fresco y libre de contaminación me invadió. Cerré los ojos un instante disfrutando de la sensación de ser completa y totalmente libre. Sin embargo, una sensación incómoda me recorrió el cuerpo, casi como un aviso de que estaba siendo observado. Lo último que habría imaginado era que Arwen era el testigo invisible que me acechaba. Cuando la vi mirándome desde los pies de la colina, reí ante lo imprevisible de su aparición.


  Era obvio que había parado a descansar y que las voces de Mark la habían puesto sobre aviso, no obstante, no huyó. Todo lo contrario. Se quedó mirándome con cierto reto en sus ojos. Entendí de pronto lo que ella se había propuesto, y las palabras de Gabriel tomaron un nuevo sentido que me desvelaban la verdad. Justo en ese momento, Mark, conseguía llegar junto a mí.


  Señalé hacia abajo con la barbilla, pero él ya la había visto sin necesidad de que hiciera o dijera nada. Creí que iría hacia ella sin piedad, pero se tomó su tiempo y espero pacientemente a Gabriel. Su gesto era serio y rudo, y sin embargo, intuí que había cierto alivio en él por haberla encontrado. Pensar en seguir avanzando habría sido agotador.


  Bajé con cierta dificultad intentando no resbalar. Ella no movió un solo músculo hasta que estuve frente a ella. Su gabardina oscura no era en absoluto suficiente para proteger a nadie del inclemente tiempo de Dumia. Su pelo oscuro y largo estaba algo ondulado debido a la humedad y sus ojos, en contraste con la densa y resplandeciente nieve, eran claramente apreciables y desde luego llamativos. Una vez más, su pose elegante junto con su contundente seguridad, hacían de ella una mezcla tan atractiva como exasperante.


  —¿Estás contenta? Tú sola te las apañas para ser el centro de atención incluso sin quererlo, así que cuando te esfuerzas, eres la protagonista absoluta de toda la escena.


  —Alguien tenía que tomar ese rol. A ti te quedaba muy grande.


  En su voz no había ni un ápice de arrepentimiento o aflicción, ni siquiera signos de cansancio ante el exigente trayecto que había realizado. Volvía a tomar como bandera la actitud agria, rápida y desafiante que había tenido cuando Mía me la presentó en la sede de Tokio. Me pregunté si todo hubiera sido más fácil si Mía no hubiera muerto, si tal vez William no hubiera muerto.


  Nos miramos de forma retadora durante un instante, uno en el que solo su provocadora actitud contenía mis ganas de acercarme a ella e inspeccionar que estaba bien. Mark rompió ese momento.


  Tiró de malas maneras junto a las provisiones de Arwen las nuestras.


  —Creí haberte dejado claro quién estaba al mando.


  A pesar de la contundencia de las palabras de Mark, supe que intentaba controlarse, no solo porque estaba cansado, quizás porque Gabriel le había prevenido para que midiera su conducta con ella. Estaba claro que él no quería un enfrentamiento tan directo como el que buscaba Mark.


  —Grita tanto como quieras, el mensaje no será más claro —le hizo saber ella de manera grácil.


  Miré a Mark temiendo que acabara con la paz que la ofrecía. Este se quitó los guantes, supe que buscando algo de calma.


  —Mira, preciosa. —Ella elevó la barbilla molesta por su cumplido, dispuesta a enfrentar todo lo que él tuviera que decirla—. Sigue retándome y conseguirás que yo mismo sea el que te devuelva a Cloe. ¿Crees que soy duro contigo? No tienes ni idea de lo que la Enéada es capaz de hacer con uno de sus extraviados, mucho menos con uno que les ha traicionado. Deja, por tanto, de comportarte como una exigente princesa.


  Ella sonrió ahora con evidente desfachatez. Me quedó muy claro que no le importaba sacarle de sus casillas, haciendo caso omiso de lo que yo le había pedido varias veces. La relación entre ellos siempre sería tensa, ambos eran demasiado exigentes y autoritarios. Aunque ella pareciera provenir de la alta jet set y él de un bajo barrio de mala muerte, eran versiones distintas de una misma forma de pensar.


  —El único que ha estado exigiendo desde que pisamos Dumia has sido tú, así que, sigue tu propio consejo. Mientras tanto, enfoca tus esfuerzos en manejar los hilos de las marionetas de los chicos Áncor. — Ella elevó una de sus cejas y buscó mi confirmación de que ese era mi verdadero apellido, del todo conforme a llevarme por delante si con eso dejaba a Mark como un estúpido—. Yo no soy uno de ellos.


  No intervení porque, en ese momento, se merecía todo lo que Mark la dijera. Me limité a cuadrar la mandíbula y dejarla a la deriva.


  —Eres rápida, eso te lo reconozco —dijo Gabriel uniéndose al grupo. Mark actuó como si no hubiera visto a su primo.


  —Si crees que puedes compararte con este chico, estás a pasos luz de entender a los extraviados. Mientras que tú estabas metida en tu jaula de cristal, él dejó su casa, se manchó las manos y no se lamentó cuando decenas de personas de dudosa calaña ordenaban y planeaban su vida. —Avanzó un paso para colocarse muy cerca de Arwen de manera desafiante. Él era tan alto como yo, y por tanto, los ojos de ella le quedaban a una altura muy similar a la suya. No me entrometí porque estaba demasiado desorientado por las palabras que él me había dedicado. ¿Había oído bien, o había soñado que Mark me había alabado?—. Cuando consigas hacer algo por los demás y no por ti misma, reconsideraré dejarte libre, cuando tenga cierta certeza de que no destruirás el pasto por el que pises.


  El añil de los ojos de Wen era intenso, y a pesar de todo, levemente mostraba cambio alguno en el resto de su rostro, uno que parecía haber sido cincelado con excesivo cuidado. Odiaba que ella tirara piedras sobre mí, pero en cierto sentido tenía razón: ella no era uno de nosotros. En cualquier otra situación, Erick, Liam o yo mismo, hubiéramos saltado como una chispa en el fuego y maldecido a Mark si nos hubiera hablado de esa manera. Por cómo la había descrito, casi la había comparado con una plaga. Por el contrario, ella esperaba su turno con paciencia y disfrutaría de las palabras medidas y calculadas que guardaría para para una venganza fría.


  Sin embargo, por el bien del grupo y por primera vez no por el de Arwen, me interpuse entre ellos para que la discusión terminara, sin darle oportunidad a ninguno de los dos de que siguieran.


  —¡Basta! Todos estamos cansados, sedientos y congelados. No ganaremos nada con esta pelea.


  —Mark, escucha a Áladar —pidió mil veces más pacífico Gabriel tras su primo.


  —No podrás defenderla siempre. —Sostuve la mirada a Mark. Había algo diferente en su tono de voz y en su forma de mirarme. Seguía siendo autoritario, pero esta vez, me estaba advirtiendo—. Ella es la Enéada. Representa todo lo malo que nos ha pasado. Ningún mundo podrá reconciliaros.


  A mis espaldas, Arwen era tan espectadora como yo mismo. Entre ellos dos, me sentía atrapado entre altos muros de hormigón armado que amenazaban con caer sobre mí. Mark me pedía que abandonara mi preocupación por Arwen, y ella se esforzaba para que lo hiciera. Estaba claro hacia dónde debía dirigir mis esfuerzos. Aun así, no podía ni quería abandonarla.


  La fea cicatriz de Mark, partiendo su ceja y parte de su mejilla, se me hizo muy visible, prueba de todo lo que decía.


  Gabriel puso la mano sobre el hombro de Mark y le obligó a alejarse de nosotros. Me mojé los labios y me di la vuelta en dirección al frondoso bosque tomando el antebrazo de Arwen sin ni siquiera mirarla o pedirle que me acompañara.


  —No me toques —murmuró ella oponiéndose enseguida. Sin embargo, no la solté, ni la di oportunidad de negarse.


  —No montes una escena delante de Mark, ¿quieres? —pedí mientras la sujetaba con fuerza obligándola a que me siguiera.


  —¡Áladar! —me gritó Gabriel viendo que me alejaba con ella, supuse que preocupado por una nueva huida.


  —Tranquilo, vamos a recoger leña, seremos breves.


  —Eso espero —farulló Mark.


  Aun así, este se dio por satisfecho. No sucedió igual con Arwen, que en cuanto estuvimos apartados puso su mano sobre la mía para intentar liberarse. Su tacto no me pasó inadvertido, era imposible, pues su piel, aparte de suave era apreciablemente cálida en comparación a la mía. Pude notarlo incluso a través de los guantes de Erick que al final consiguió endosarme. Mi primer instinto fue soltarla, pero me contuve, arriesgándome a terminar como uno de sus secuestradores en los jardines del Hotel Imperial de Tokio. Por suerte, ella también lo hizo y no usó su aptitud contra mí.


  —Suéltame, que ya no estamos en Tokio y no diriges nada en relación a mí —repitió.


  La solté cuando verifiqué que Mark y Gabriel no podrían oírnos. Me encogí de hombros y abrí los brazos dramatizando lo distorsionada que tenía la realidad.


  —¿Y acaso lo hacía allí? —Ella calló y se colocó la manga por la que la había estado sujetando, como si su aspecto fuera el mayor de sus problemas—. Enhorabuena, tus planes no podrían haber salido mejor.


  —No sé a qué te refieres.


  Me exasperaba la indiferencia forzada con la que Arwen trataba todo a su alrededor, sobre todo porque le quedaba muy ridículo el papel de estúpida o despreocupada.


  Me reí cínicamente mientras me quitaba los llamativos y femeninos guantes de Erick.


  —Arwen, ¿crees a estas alturas que podrías engañarme? Aunque, claramente a ellos sí los has tomado el pelo. Pero es normal, ellos no te conocen. Creen que eres una chica común, algo avispada cuya aptitud refuerza esa cualidad. —Mi forma irónica de hablar pareció captar su atención, o al menos su mirada, carente en aquel momento de empatía alguna o interés—. Para ellos es comprensible que quieras escapar, te sientes prisionera y huyes, solo que logran encontrarte a las pocas horas porque no eres ni tan capaz, ni tan sagaz como te crees.


  —¿Has acabado?


  —Lo has hecho adrede —le expuse elevando la voz sin poder reprimirme un segundo más. La incertidumbre de Gabriel y la aparición de la nada de Arwen me habían hecho ver la verdad—. Huiste con la única intención de que te siguiéramos y encontráramos. Nunca hubiéramos dado contigo si tú no lo hubieras querido, ¿me equivoco?


  —En el norte solo hubieras encontrado miseria, escasez y ladrones.


  —¡Así que lo admites! —Apenas podía creer la firmeza con la que se expresaba. Afirmaba que nos consideraba poco más que unos ingenuos con los que podía jugar sin restricciones. Me llevé la mano descubierta a la sien para intentar calmar la furia que solo Arwen conseguía despertar con tanta facilidad. Era momento para que de una vez por todas entendiera que nos había puesto en peligro a todos—. Wen, comprende que me importa tu seguridad y me importa tu opinión, pero entiende que también es crucial la de mi familia. No puedo dejar que ninguno sufráis daño, lo que nos convierte en un equipo. Debemos acoplarnos y cuidar los unos de los otros. Comprende que me lo estás poniendo muy difícil si a todo momento tú te aferras a desvincularte y actuar por tu propio interés.


  —Y por eso deberías agradecerme que no estés de camino a una ciudad en la que impera la desolación. Además, ¡tú ni siquiera querías ir allí!


  Arwen y yo, por mucho que ella lo negara, nos conocíamos lo suficiente como para saber cómo actuaríamos o qué pensábamos, aunque con ella nunca nada era seguro. De alguna manera había logrado ver que yo quería desesperadamente volver a Tokio. Me cuestioné si se preguntaba el por qué.


  —¿Tú no entiendes qué es el consenso? —dije algo fuera de mis casillas.


  —Me queda claro que vuestro consenso es lo que dictamina Mark —pronunció con labios perfectos, casi con placer por acorralarme.


  —¡Eso no es cierto! Forma parte del todo y por eso lo escuchamos, aunque no compartamos sus ideas, porque es lo mejor para el grupo. ¿Cuál es la alternativa? Porque, ¿tendrás una alternativa después de lo que has hecho?


  —La tengo, pero no es un plan en el que entréis vosotros.


  Reí y sonreí ante lo previsible de su respuesta. De repente tuve un punzante dolor de garganta que me obligó primero a carraspear y luego a toser. Me aparté y le di la espalda para tomarme un segundo con el que recuperarme.


  —¿Estás bien? —oí a Arwen tras de mí odiando su elegante y refinada voz.


  —Lo estaré en cuanto Seth traiga el agua y nuestras provisiones —susurré por miedo de que me fallara la voz. En ese momento de tregua en el que ambos permanecimos callados, volví a ser consciente del frío que había acumulado en los huesos, algo que el fragor de la disputa había ocultado.


  Arwen se puso ante mí sorprendiéndome. Con delicadeza, se agachó y tomó con ambas manos la nieve blanca del suelo bajo nuestros pies que permanecía inmutable.


  —Junta las manos.


  Sin saber qué se proponía hice lo que me pidió. Junté las manos en forma de cuenco y ella puso sobre mis palmas la nieve recogida. El frío me quemó al segundo la piel desnuda, tanto que quise quejarme, pero esa sensación desapareció en cuanto ella cubrió con sus palmas el dorso de las mías. En un primer momento pensé que mi propio organismo me estaba mintiendo, y que solo reaccionaba al contacto de la hermosa chica que tenía enfrente, como ya me había ocurrido otras veces.


  No era así, pues la nieve empezó a fundirse, cambiando a cada segundo para dar paso a un agua brillante, transparente y casi algo tibia. El calor era real. Wen y yo tuvimos que intensificar la presión de nuestras manos para evitar que el agua se nos escapara de entre los dedos. Cuando Arwen apartó sus delicados dedos supe que la transformación había acabado.


  Probé con recelo el líquido, pero en cuanto lo hice no pude parar. Bebí de un trago el agua templada que segundos atrás era tan solo hielo.


  —¿Te basta? —quiso saber incluso con cierta amabilidad. Quizás solo fuera mi imaginación.


  Aproveché su pregunta para inspeccionarla. Sus labios no estaban resecos ni resquebrajados como de seguro sí lo estaban los míos. Estos estaban jugosos y sonrosados. Sus mejillas también lo estaban, y la total falta de maquillaje no restaba ni un ápice de belleza a su rostro. Su único adorno era la ristra de pendientes en el contorno de su oreja, donde siempre habían estado. Ella me devolvió la mirada intensificando el encanto, no solo de su apariencia, sino de su útil aptitud.


  Cerré los ojos y suspiré, también deseé poder escapar de la debilidad que yo sabía que crecía a marchas forzadas en mi interior.


  —De acuerdo, ¿qué es lo que vas a hacer? —pregunté resignado, dando por hecho que conseguiría meterme en otro lío.


  Ella debió de apiadarse del estado en el que estaba mi cuerpo tras las horas en la nieve, uno que ella nunca había experimentado.


  —De momento ir al sur, a Vicenza.


  Puse gesto de hastío, sabía que Arwen nos había ocultado y seguiría ocultándonos lo poco o mucho que sabía de Dumia.


  —Ni siquiera sé que es eso —dije haciendo apreciable mi apatía.


  —Era una de las propiedades de los garantes. No era la más grande, ni la más fortificada y, sin embargo, apostaría a que era la favorita de Julian.


  —¿Y tú cómo sabes ese tipo de cosas?


  —Ya sabes el compromiso que tenía Mía con su trabajo. Después de todos nuestros años de convivencia, comprenderás, que compartiera las migajas de sus estudios. —Ella calló durante un segundo y miró hacia el camino por el que habíamos llegado. Yo no miré y aproveché para seguir perdido en su perfil, intuyendo que era Mark el que deambulaba cerca, poniéndose nervioso por no tener a la vista a Arwen. Pareció no ver nada significativo y continuó—. Si te sobreviniera una catástrofe, ¿a dónde irías?


  Su pregunta me pilló desprevenido. Elevé los hombros por lo elemental de la respuesta.


  —Al lugar más seguro que conociera.


  —¿Y si no consistiera en seguridad? ¿Y si todo se basara en persistir, elegir un sitio en el que enterrarte en hielo? Si yo hubiera estado en su situación habría ido al lugar en el que guardara los recuerdos más felices.


  Pocos podían competir con la capacidad que tenía Arwen para entretejer hipótesis y suposiciones. Su inteligencia era simplemente brillante, por lo que no puse en duda su teoría.


  —¿Y qué tiene que ver Julian en todo esto? Creí que buscábamos a Jorge.


  —Solo intento ubicar al último garante formal sobre un diminuto punto en un plano. Si él estuvo allí, quizás también Jorge. Hasta donde sabemos, Julian era el garante, y no su hijo cuando William fue desterrado, solo su nato.


  —Su sucesor —dictaminé para asegurarme de que seguía sus pensamientos—. Wen, vas a volverme loco. Ayer mismo di por sentado que querías alejarte de tu familia y que no pedirías nada a tu tío. ¿Y hoy quieres encontrarlo?


  —No tengo intención de pedirle nada, ni de volver a Tokio, y tampoco quiero conocerlo o verlo, mucho menos que él sepa quién soy yo o incluso mi nombre. Solo necesito saber qué pasó en Dumia para que su primavera eterna se convirtiera en un invierno sin fin. Creo que se lo debo a Mía.


  Omitió por completo a William. Él era su padre y el hijo del antiguo garante. Era él quien había estado totalmente implicado en esa historia, y también el que le había pedido encarecidamente que buscara al actual garante. ¿No debería querer hacerlo en una pequeña parte por este? Tenía claro que Arwen no visualizaba a William como su progenitor, solo como la figura sombría del proyecto de su mentora.


  —¿Algo así como terminar su gran investigación? —pregunté nada convencido. Tenía la intuición de que sus propósitos iban más allá de Mía. Trataban sobre ella misma, por lo que me lancé y me atreví a dar por cierta la teoría que yo mismo había trazado—. Wen, no tienes modo de probar que él era tu padre, solo queda en ti creer las palabras de William. No tienes otra opción.


  Ella me desvió la mirada e hizo un bonito mohín con el que resaltaba sus labios. Supe que mi intuición me decía la verdad.


  Wen siempre se había mostrado indiferente con el tema de su familia. Nunca había hablado de William como su padre y se esforzaba por apartarse de la sombra de él. Algo me decía que ella no quería creer que estaba unida a él, mucho menos a esos pasados garantes. Esa pequeña incerteza era lo único que la separaba de ellos. Se agarraría a esa idea con todas sus fuerzas.


  Y, a pesar de que en cierto modo ella tenía todo el derecho a desconfiar, yo no tenía dudas de que William había sido sincero. Había visto sus semejanzas físicas en sus ojos claros e intensos, sus poses delicadas y elegantes, incluso su facilidad hipnótica para expresarse, por no hablar del dolor apreciable durante su confesión a Mía. Ella no había estado allí para verlo, yo sí. La aptitud ancestral de ella tampoco podía ser una coincidencia.


  Se tomó un par de segundos para contestar.


  —Aún así quiero ir.


  No me pasó inadvertido que jugaba con su dedo derecho, signo que ella había adquirido de Mía y que yo había aprendido a tomar como única prueba de sus nervios o preocupaciones.


  —Ya veremos… De momento, vayamos a recoger leña con la que mantener a Mark caliente y apaciguarlo.


  —Nada puede paliar el ego de Mark —dijo Wen con tanto disgusto que me hizo sonreír, algo nada típico en ella.


  —Ya tenéis algo en común.


  Antes de que avanzáramos un solo paso la frené.


  —Por cierto, no vuelvas a involucrar a Josh en esto. ¿De acuerdo? —Ella arrugó el ceño, como si no supiera de lo que la hablaba—. No creo que pueda pasar por alto de nuevo que pidas a mi hermano pequeño que mienta por ti.


  —Si piensas que dejé en manos de un niño mi plan, es que me crees más estúpida de lo que esperaba.


  —Pero entonces… —dije totalmente confundido—, ¿cómo pudiste saber que modificarían el trayecto por ti sin que nadie notificara tu huida?


  Wen contestó convencida.


  —No lo sabía, pero estaba segura de que tú hallarías la forma de llegar hasta mí y no te darías por vencido hasta encontrarme.
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  Poco después, mi padre y mis hermanos junto a Seth, nos encontraron. Para entonces, ya habíamos logrado preparar una pequeña fogata con la que calentarnos. Con un poco de suerte también conseguimos comer algo caliente.


  Como esperaba, mi padre llegó extenuado y algo demacrado. Durante horas se había apoyado en Erick y Liam para poder completar el camino. Seth no tenía mucho mejor aspecto y de igual manera estaba destrozado. Él era un ratón de biblioteca, un hombre de nula acción, torpe y carente de reflejos, era un logro que hubiera llegado de una pieza. Josh era el único que parecía haber disfrutado del salvaje paisaje que le ofrecía explorar lugares vírgenes donde la naturaleza era la única compañía. También pareció complacido de volver a ver a Arwen, y a pesar de todas esas ventajas, se quejó del frío en los pies y en su diminuta nariz.


  Cuando la noche cayó sobre nosotros nos arrimamos al fuego como si este pudiera protegernos de todos los males del mundo. Gabriel no dejaba de observar el denso bosque previniendo que apareciera cualquier animal peligroso, y Mark enfocaba la mirada al cielo buscando signos de una nueva nevada. Por momentos parecía entretenido con algún artilugio que tenía entre las manos, pero él estaba demasiado lejos de mí y el ambiente demasiado oscuro para percibir de qué se trataba.


  Después de la escasa cena, repartimos una especie de té caliente que nos ayudó a entrar en calor. Incluso Arwen aceptó el ofrecimiento.


  Entre tanta queja, casi esperé que ella se uniera a alguna de ellas pero no fue así. Sabía de buena tinta que no era alguien débil, pero siempre había estado cobijada por las alas de Mía y por las lujosas comodidades que Cloe la brindaba. Habría sido fácil lamentarse por tener que dormir en el suelo o tener que compartir un espacio con ocho hombres desconocidos. Pero nada de eso pasó.


  Erick, con su afable y arrolladora personalidad, consiguió que Arwen no lo rechazara cuando se sentó a su lado. Incluso me sorprendió ver cómo jugaban con unas elásticas gomas con las que Erick intentaba enseñar a Arwen un par de trucos amarrándole las manos. Josh se sentó entre ellos aprovechando la oportunidad, supuse, de estar más cerca de ella.


  Tomé por segunda vez té del cazo metálico y le ofrecía otro poco a Seth mientras me colocaba junto a él. Este miraba atento a mis hermanos desde el otro lado de la fogata y tuve que sacarle de sus pensamientos para que aceptara el vaso.


  —Gracias —dijo complacido en cuanto se hizo con la taza del líquido caliente.


  —Cuidado, no vayas a quemarte —le advertía ante la inmediatez con la que se acercó al filo de la taza. Sus gafas se empañaron de repente otorgándole un aspecto divertido por el vapor. No pude evitar sonreír—. ¿Qué es eso que te tiene tan abstraído?


  Seth arrugó el ceño.


  —No se te escapa una.


  —Supongo que nos conocemos desde hace demasiado como para ignorarlo.


  Él rio todavía con la nariz metida en el vapor del té.


  —Solo pensaba en todo lo que nos ha pasado.


  —Es de locos, ¿no?


  Él asintió mientras yo bebía.


  —Es solo que algo no termina de encajar… —confesó dubitativo.


  Josh gritó para advertir a Arwen de una de las trampas de Erick. Mark se revolvió en la manta en la que minutos atrás había decidido dormirse y temí que se despertara.


  —¿Qué es lo que no encaja?


  Intenté que continuara con el hilo de sus pensamientos pero él no contestó y se quedó de nuevo mirando más allá del fuego.


  —Es muy peculiar, ¿no te parece?


  Supe de inmediato que se refería a Arwen y que ella había sido el referente de su atención, no Erick o Josh.


  Escondí la vista en el suelo intentando mostrar desinterés, ese en el que ella se desenvolvía con tanta soltura. Yo no era tan bueno.


  —Sí. Su aptitud es ancestral. Supongo que tiene que serlo.


  —Me refería a ella como mujer —me cortó—. Debe serlo si consiguió que William rompiera el exilio voluntario que se autoimpuso para poder esconderse de la Enéada. No lo hizo durante décadas por ninguno de los extraviados de la Tierra, ni siquiera incluso cuando la élite empezó a perseguirnos. Aun así, no termino de entenderlo del todo. ¿Tan valiosa era ella como para tirar todo eso por la borda? Aceptémoslo, Dumia solo era una razón secundaría para él. Tampoco entiendo por qué te pidió ayuda exactamente a ti.


  —Supongo que yo era el único en el que podía confiar, al fin y al cabo, no era uno de ellos. Mi huida terminó por confirmárselo.


  Había estado convencido de esto desde la muerte de William. Pasados los días, ya no lo estaba tanto, y dudaba sobre la verdadera razón que le había llevado al padre de Wen a confiar en mí. Sobre todo después de la última confesión de esta: «estaba segura de que hallarías la forma de llegar hasta mí y no te darías por vencido hasta encontrarme». ¿Acaso William llegó a la misma conclusión? Eso dejaría claro que el único y verdadero motivo por el que lo hizo fue porque sabía que ella me importaba, dejando de lado cualquier papel secundario o principal que yo ocupara en la élite. La habría puesto en manos incluso de Cam si este hubiera mostrado apego por ella. A ese punto suponía había llegado su desesperación.


  —Y eso solo demuestra que él vigilaba celosamente vuestros pasos —puntualizó dándose la razón a sí mismo.


  Seth no era excesivamente inteligente, pero su prudencia y persistencia lo convertían en alguien culto y con tendencia a la obsesión. Si algo le preocupaba no desistía hasta desenredar la maraña que era su cabeza. A él no podría ocultarle durante mucho más todo lo que estaba callando.


  —Si te cuento algo, ¿prometes ser discreto? —Sus ojos oscuros brillaron en la noche incluso a través del cristal de sus gafas ante la ansiedad de aceptar lo que le proponía—. Deberás omitir esto a Mark. No quiero aumentar la fricción que ya hay entre él y Wen.


  —Si eso es lo que quieres, me callaré como una tumba —dijo acercándose a mí con renovadas energías abrigándose hasta las orejas.


  —William tenía grandes razones para romper su silencio, es cierto. Aunque te cueste creerlo, Arwen era su hija.


  —¡¿Qué?! —exclamó tan alto que consiguió que incluso el despistado de Liam lo mirara, paralizando la escasa actividad de los que nos rodeaban. Él se dio cuenta enseguida de lo imprudente que había sido. Carraspeó disimulando—. Este clima está afectando a cada uno de los órganos que aún tenía intactos.


  Se llevó las manos a los oídos fingiendo algún tipo de fallo auditivo. Tuve que reprimir una sonrisa por su actuación. Al instante parecieron olvidarse del aullido de Seth y volvieron a ignorarle. Cosa que este aprovechó para acercarse aún más, tanto que me resultó asfixiante.


  —No puedes hablar en serio —susurró.


  —Va muy en serio, Seth. Él se lo confesó a Mía, y antes de morir fue de ella y solo de ella de quien deseó despedirse.


  Elevó los ojos como si recordara algo.


  —¿Qué es lo que te dijo William?


  Supe que rememoraba el momento en el que intenté hablar en la cabaña sobre lo que William nos pidió con Mark. Justo cuando él, con su nula amabilidad, evitó que contara.


  —Él la pidió que encontrara al garante, o en realidad, a Jorge. No estoy seguro. No dejaba de repetir eso una y otra vez. Él estaba convencido de que su hermano podría ayudarnos. Intenté convencer a Mark de esto, pero decidió que era mejor seguir nuestro propio rumbo.


  El me escuchó con total atención, guardando cada una de mis palabras, quizás para asimilarlas con cautela.


  En ese momento, Gabriel, se sentó a mi otro lado.


  —Tendremos suerte si no nieva esta noche —dijo con cordialidad intentando unirse a nuestro grupo. Como siempre, prefiriendo la compañía de los veteranos frente a la de los más jóvenes.  


  Le ofrecí lo que quedaba de mi té, dándome cuenta de que venía de hacer una breve ronda al campamento que habíamos creado.


  Me sonrió y lo aceptó de buen grado. Seth se cobijó todavía más en la fina manta que le cubría, como si fuera un topo viejo. Me llamó la atención el movimiento de dedos que Gabriel empezó, uno en el que rodaba un añillo plateado entre sus dedos que nunca antes había percatado. Sentí como la respiración se me cortaba ante la posibilidad de lo que aquel abalorio representaba. Él se dio cuenta de que lo mirada con nula sutilidad. Rio cuando aparté la vista de la joya nervioso.


  —¿Te sorprende?


  —¿Cómo? —pregunté perdido sin saber a lo que se refería.


  —Saber que una vez estuve casado. —A pesar del frío que nos rodeaba sentí extremadamente caldeado el ambiente. La sonrisa franca de Gabriel me salvó de contestarle—. No pareces asombrado.


  Ignoraba si Seth, bajo la sábana, había oído la confesión de Gabriel. Me mojé los labios recuperando las sucias maneras que había adquirido en la Enéada para mentir.


  —Es que, siempre pensé que eras demasiado bueno para solo deberle fidelidad a Mark —expuse intentando encontrar una manera de huir.


  Por suerte, mi halago funcionó y lo encontró divertido, volviendo una vez más a mostrar su franca sonrisa.


  —Nunca tuve tiempo o la oportunidad de contarte toda la verdad sobre el día en el que Anderson murió —comentó Gabriel consiguiendo que se me erizara la piel ante lo que tenía que admitir. Deseaba que no lo hiciera—. Cuando salí de aquel almacén y casualmente me topé con esos tipos, los asesinos de Anderson, supe que irían a por él porque reconocí al acompañante de Leonardo.


  —Sí, recuerdo eso —admití con el corazón en un puño ante su relato. Habían pasado meses de aquel momento, pero a mí me parecía que había transcurrido toda una vida.


  El miró hacia el horizonte oscuro que teníamos del bosque ante nosotros.


  —Me casé en un impulso cuando apenas éramos mayores de edad. En algunos países incluso hubiéramos infringido la ley. «Nada de mujeres» dijo Mark cuando la conocí. En aquel entonces, él era unos años mayor y yo solo un crío despreocupado. —Sonreí al reconocer las palabras de despedida que me dedicó cuando apenas empezaba esta locura. Había ilusión en su rostro. A pesar de ser una historia triste, Gabriel desprendía cercanía y candor. Para él esos momentos seguían muy presentes en su interior. Supe de inmediato que también Kara—. Ambos éramos extraviados y a ambos la Enéada nos lo había arrebatado todo. Encontramos un pequeño lugar al lado del otro en el que encajábamos casi sin buscarlo. Huíamos, como casi siempre, cuando dispararon a las ruedas de nuestro coche y caímos por un profundo barranco con la mala suerte de acabar en un río. No sé cómo y no sé de qué manera pero, al despertar, Mark me había sacado de aquel lugar y me preparó para escuchar la peor de las pesadillas. Aquel joven que acompañaba a Leonardo fue quien disparó.


  Hubo un pequeño silencio y confirmé en aquel momento que Gabriel pensaba que Kara había fallecido en aquel accidente. No solo eso, entendí de golpe el por qué Mark era el único de los primos que era buscado casi con desesperación por la Enéada, una pregunta que me había hecho desde que leyera los escasos documentos de la índole sobre Gabriel. Así como Gabriel creía a su mujer muerta, la Enéada daba por exterminado a este en el mismo accidente. Mark era el único que al parecer reflejaba todavía en activo para ellos. Activo en el tablón de la Enéada, culpable del robo del cuaderno de Mía, y quién sabe qué más delitos. Supuse que ahora que las cartas habían sido descubiertas en aquella isla, la índole habría renovado la información errónea sobre Gabriel. Aparté un pequeño deseo para Kara, uno en el que no sufriera represalias por lo que hicimos.


  —¿Mark iba con vosotros?


  —No, solo nos esperaba a unos kilómetros —dijo sin darle importancia. Pensé en lo condenadamente rápido que tuvo que actuar su primo para rescatarle. Mark era un tipo difícil pero del todo capaz y resolutivo, de otro modo, Gabriel ahora se encontraría entre los barrotes de la sede de la Enéada en el mejor de los casos. Él sonrió cuando siguió hablando—. A él nunca le gustó que yo me casara con Kara. La encontraba cándida, inocente, demasiado bondadosa para sobrevivir en este desquiciado mundo. Aunque, Arwen es todo lo contrario a ella y tampoco es de su agrado.


  —¿Y quién lo es? —le cuestioné excesivamente serio, luchando por enterrar los remordimientos ante mi propio recuerdo de Kara en la índole, una imagen demacrada de la mujer que describía Gabriel.


  —Tú lo eres. —Resoplé desechando su teoría—. Conozco a mi primo. Y sé que ve algo en ti que en los demás raramente encuentra.


  Gabriel era tan respetuoso y amable, y su fe en su compañero era tal, que me ponía muy difícil gritarle los múltiples pecados de Mark.


  —¿Como qué? Él solo quiere obediencia, ni siquiera respeto o lealtad. Me limité a hacer todas y cada una de las cosas que él me pidió incluso mucho antes de decidir infiltrarme en la Enéada, y eso le encantaba. Y ahora que empiezo a cuestionarle, eso se desvanece.


  —Coraje, arrojo, valentía…Pocos se arriesgan y se entregan como tú.


  —Añade algo de demencia a esa lista, de otra manera nunca me hubiera involucrado en algo así —dije maldiciéndome por seguir callando, por seguir cubriendo a Mark.


  —Dalo por seguro.


  Gabriel sonrió mostrando un gesto limpio y sincero. Dudé de mí mismo durante un instante y la idea de descubrir la verdad nunca fue más fuerte.


  —Yo haré la primera guardia, Mark me reemplazará en unas horas. Intenta dormir mientras tanto —le ofrecí.


  —De acuerdo.


  Se levantó y se despidió poniendo una mano sobre mi hombro para acostarse en un lugar cercano al de su primo.


  A mi lado, Seth dormía ya profundamente. Ni si siquiera descubrir la verdad sobre William había conseguido quitarle el sueño, cosa que envidié. La culpabilidad de saberme cómplice de Mark y del sufrimiento de Gabriel y Kara me carcomía.


  Oír la risa leve de Arwen me pilló desprevenido y no pude evitar mirarla. Ella y Erick se habían enrevesado tanto las manos en las gomas elásticas que se habían convertido en una maraña de ataduras que les mantenía esposados el uno al otro. Erick no dejaba de darla instrucciones, y aunque ella las seguía, el enredo persistía. Escuchar su risa sincera tuvo el efecto similar a un bálsamo reparador.


  —Me parece que tendremos que romperlas, o nos quedaremos así hasta que salga el sol —admitió mi hermano encadenado a ella. Si Erick supiera lo que Arwen era capaz de hacer con un solo toque de sus yemas, definitivamente no estaría tan despreocupado.


  —¿Pero qué dices? ¡No puedes rompérmelas, fueron un regalo! —se quejó automáticamente Josh lanzándose hacia Erick impidiendo que estrangulara las cuerdas.


  Este se defendió, acto con el que arrastró las muñecas de Arwen. No me quedó otra opción que ir hasta ellos para liberarlos.


  —Tú y tus locas ideas, Erick.


  Rodeé la fogata para llegar hasta ellos y les pedí que se levantaran del tronco caído en el que estaban sentados. Las tiras estaban tan enrevesadas que dudé sobre si podría desenredarlas.


  Erick le pidió a Josh que se fuera a dormir, ya que no dejaba de tirar de su brazo dificultándome el trabajo. Instantáneamente se quejó, y Liam se revolvió en sueños amenazando con despertarse también en el sueño que había caído.


  —Amigo, estás tardando —le repitió Erick en un tono más serio y bajo que, esta vez, pareció resonar en Josh.


  —Buenas noches —se despidió abatido y alargando las sílabas sin dejar de mirar a Arwen.


  —Oyasumi —susurró ella mientras este se marchaba para acurrucarse junto a Liam.


  Fue imposible no ver el gesto extraño en los ojos claros de Erick.


  —Significa buenas noches —traduje mientras intentaba liberarlos. El asombro se apoderó de él.


  —¿Aprendiste japonés?


  —Definitivamente no —sentenció Wen contestando por mí. Aunque hablaba con mi hermano, me miraba de una forma peculiar, como si mi situación le pareciera divertida. Le encantaba exhibirme como el perdedor.


  Antes de que pudiera reprochárselo, Erick, se hizo como de costumbre el centro de atención con su falta total de contención.


  —¿Me enseñarás unas cuantas palabras? —quiso saber ilusionado y acercándose inconscientemente aún más a Wen. Como si en pocas horas se hubiera convertido en un amigo de confianza—. Ya sabes, dicen que el idioma del amor es el francés, pero a mí el japonés me parece igual de atractivo.


  Ella rio inocente, desplegando una frágil sonrisa pero exquisita que dulcificó el frío azul de sus ojos.


  Sabía que ella no hubiera aceptado algo así de nadie, pero para mi sorpresa, parecía cómoda con su risa, su cercanía y su ingenio. Erick había conseguido algo en ella del todo insólito. Intuía que él era algo así como un viento fresco para ella, un tándem contradictorio que insólitamente parecía complementarse bien.


  Sin embargo, me fastidiaba que Erick le hablara de buenas a primeras y con total ligereza de temas como amor, sobre todo estando los tres cara a cara.


  —Estamos perdidos en medio de la nada, limítate a sobrevivir —le recomendé al alocado de mi hermano amarrándole los pies a la tierra enfrascado en mi labor. Y lo cierto era que se me estaba atragantando.


  Tiré demasiado fuerte del lado de Erick sin ser consciente de que repercutía en la muñeca de Arwen. Ella emitió un sonido de dolor. Ambos nos miramos un segundo en el que ella me reprendió sin necesidad de palabras.


  —Te prometo que era un chico educado y tierno cuando lo enviamos a Tokio —dijo Erick resuelto debido no sólo al tirón sino también por mi recomendación anterior. Dicen que si no puedes con tu enemigo, deberías unirte a él. Fue lo que hice.


  —¿Quieres saber algo de este? —expliqué señalando a Erick con la barbilla—. Es un imán para los problemas, así que, mantente alejada de él si no quieres acabar formando parte de sus dilemas.


  Erick sonrió apartándose el rubio pelo hacia atrás con un gesto rápido de cabeza. Parecía que hubiera recibido un halago.


  —Como si tú no lo fueras —contestó Arwen elevando una de sus perfiladas cejas defendiéndolo.


  Erick rio sonoramente y yo no pude evitar sonreír. Ella también lo hizo, dando por hecho que Erick y yo no eramos muy diferentes.


  Ese pequeño instante en el que los tres reímos desenfadadamente, alivió el peso de mis problemas y me dejó muy fácil imaginar que no estábamos irremediablemente abocados a un futuro frío e incierto.
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  Seth volvió a tropezar y, tan solo los reflejos de Liam, evitaron que se cayera sobre la nieve. Sus gafas empañadas le impedían ver si quiera cómo poner un pie delante del otro. Por enésima vez en el escaso tiempo que llevábamos caminando, volvió a limpiarse el vaho de sus cristales. Incluso mi padre, con su gran limitación, parecía mucho menos afectado que su amigo.


  —¿Qué haremos con Seth? Se resbalará y se precipitará por cualquier desnivel, o se congelará en cuanto nos topemos con una nevada, u otras cientos de cosas más —susurró Erick preocupado por él junto a mí, y no le faltaba razón.


  El viento sopló fuerte y amenazador, como si este arrastrara la imagen borrosa de lo que pasaría en unas horas.


  —Él y todos si no logramos encontrar refugio antes de que la tormenta descargue sobre nosotros.


  Ámbos cerrábamos el grupo y, desde nuestra posición, veíamos los avances y las dificultades que encontraban o tenían cada uno en el duro camino.


  Josh servía de apoyo auxiliar a mi padre cada cierto tiempo mientras miraba maravillado y curioso las copas de los altos árboles. Solo las advertencias de Gabriel parecían sacarle de su ensoñación. En Liam volvía a asomarse, amenazante en su cara, ese gesto que evidenciaba lo poco o nada que le gustaba aquella aventura. Tampoco me pasó inadvertido lo mucho que se esforzaba por mantenerse distanciado de Arwen, que lo seguía unos pasos por detrás. Por último, y como si no pudiera ser de otra manera, Mark encabezaba la comitiva.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Erick volviéndose en estado de alerta y parándose en seco.


  —¿Qué ha sido qué?


  Ambos callamos mientras buscábamos a nuestro alrededor una señal de aquello que había alterado a Erick. La densidad del bosque estaba en total calma, sumido en una blancura casi irritante.


  —Solo es el viento, valiente —le dije con sorna retornando al camino avanzando sin él hasta Arwen.


  —Te prometo que he oído algo —murmuró para él mismo volviendo a andar reticente, sin dejar de mirar a sus espaldas.


  Me acerqué a ella rápidamente y cubrí su cabeza con la delgada y fina tela de su capucha sin avisar. En esa breve aproximación, pude notar el calor de su cuerpo.


  —¿Se puede saber qué haces? —quiso saber sin parar su paso ni detenerme a pesar de su desconfianza, pero del todo molesta por el acercamiento.


  —Creo que es mejor que por el momento mantengas oculta tu aptitud al resto del mundo.


  —Estamos en Dumia, no hay nada que ocultar —expuso ella firmemente convencida.


  —Escucha, nuestras anfitrionas vieron la nuca de Josh, y ambas tapaban una y otra vez su marca casi instintivamente. Es solo una intuición, pero creo que lo hacían por algo más que simple temor, porque obviamente nunca mostraron miedo alguno.


  Sus azules ojos me miraron mientras caminábamos hombro con hombro, y volvieron a brillar al contraste de la blanca nieve que nos rodeaba.


  —No vais a poder mantener por siempre la burbuja en la que tenéis a Josh.


  Su confesión me pilló desprevenido pero no me sorprendió. Intenté desvincularme de su afirmación tan rápido como pude, fastidiado de que me dijera lo que no podía hacer.


  —No fue tan difícil mantenerlo apartado de la Enéada, lo protegeremos también aquí —le devolví orgulloso de mí mismo.


  —No recuerdo que hicieras eso cuando lo llevaste hasta Cloe —me recriminó. Maldije en voz baja la veloz mente de Arwen.


  —Admito que fue un error llevarlo hasta esa isla.


  —¿No te das cuenta de que la mejor forma de protegerlo es hacer que cononozca la capacidad de su aptitud y reforzarla?


  Me paré para advertirle.


  —Que Mía hiciera eso contigo no significa que sea lo correcto.


  Giró la cabeza claramente mostrando su desacuerdo, dejándome como único espectador de su armonioso perfil.


  —Mi aptitud ha sido lo único que me ha salvado en demasiadas ocasiones, e incluso a ti. ¿Ya no recuerdas la noche en el jardín del hotel?


  Perfectamente, pero no quería admitir sus logros para impedir que ella fortificara su seguridad.


  —Te ruego que no te metas en esto —le pedí tajantemente.


  Erick chocó contra mí. No pude evitar una mueca de disgusto ante su interrupción. ¿Es que no iban a darme un solo segundo sin intromisiones junto a ella?


  —Culpa mía —dijo totalmente distraído todavía.


  En cuanto nos adelantó, volví a Arwen, pero el gesto de su cara me lo impidió.


  —¿Has oído eso?


  —Solo es el maldito viento —volví a explicar luchando contra el deseo de apartar un mechón que la brisa le despeinaba.


  Ella pareció no escucharme. Nada de eso importó, porque como si de una gran plaga se tratara, cientos de cuervos salieron de entre las copas de los árboles. Eran claramente apreciables en contraste con el pálido paraje. El grupo entero paró para observarlos, pues la visión que la bandada otorgaba era estremecedora. No solo por su significado ancestral de mal agüero, sino por el ruido que el batir de sus alas producía.


  De repente, todos mis sentidos se encendieron sabiendo que los cuervos huían de algo. Me giré sobre mí mismo, tan solo con el tiempo justo para ver cómo un jinete montado sobre un corcel caía sobre nosotros.


  —¡Corred! —grité apartándome del camino del jinete, que al frenar tan bruscamente ante nosotros, había conseguido perder el control del caballo. Arrastré a Arwen conmigo.


  El sonido de las alas de los cuervos había cubierto el de los cascos del animal.


  Apenas empezamos a correr cuando otro par de corceles detuvo el paso a Mark y Gabriel. En un momento nos vimos rodeados de al menos diez de ellos.


  Por la forma abrupta con la que se presentaron, intuí que no eran amigos. Lo confirmé cuando vi a uno de ellos poner la suela de su abultada bota sobre el pecho de Mark. Lo empujó hacia atrás tirándolo sobre la nieve. Intenté ayudarle, pero otro jinete bajó frente a mí llevándose la mano a la cintura. No le di oportunidad de que terminara su acción, y lo embestí tan fuerte como pude llevándolo al suelo. Lo dejé tirado incapaz de levantarse por el seco y brutal golpe. Me llamó la atención el broche en forma de medalla que llevaba sobre el abrigo oscuro, pues el dibujo insignia de los garantes estaba inscrito en esta. Solo tuve un instante para verlo, aun así lo reconocí, porque lo había visto demasiadas veces en el cuaderno de Anderson, en casa de Mía, en la entrada de la élite…             


  Arwen pasó por mi lado apremiándome a huir con ella. Nuestro alrededor, en un simple momento, se convirtió en una batalla campal, en el que el correteo de los caballos impedía ver nada y trazar ningún camino seguro de huida. El trasiego enérgico de los caballos nos arrollaría.


  Un grito de dolor hizo que perdiera el hilo de mis pensamientos. Paré en seco buscando el origen. Liam estaba sobre el suelo, bajo los pies de uno de los corceles.


  Josh apareció de la nada. Se puso frente al animal sin ningún tipo de reparo con tan solo una mano levantada intentando amedrentarlo. La imagen fue impactante, porque el caballo no solo se calmó, sino que retrocedió para liberar a Liam sin seguir las indicaciones de su jinete, el cual, lo instaba a acabar con mi hermano. Todos los demás jinetes fueron testigos de la aptitud de Josh, que corrieron hacia él a la vez.


  No tuve tiempo de reaccionar, pues inmediatamente noté cómo tiraron de Arwen que se había mantenido, al igual que yo, desprevenida mirando el espectáculo que Josh había realizado. La cogió del hombro y la tiró con brutalidad sobre la nieve. Inmediatamente el tipo se ganó un enemigo. Lo arremetí con ferocidad, recordando las lecciones de Erick sobre boxeo, echando en falta cualquier arma de fuego. Cuando lo tuve a mis pies con la mano sobre la barbilla compadeciéndose de sí mismo, una punta afilada sobre la nuca me impidió seguir o huir. No solo eso, me di la vuelta poco a poco, y comprobé que Erick estaba retenido junto a Arwen. El brillo de la puntiaguda espada no me dejó otra oportunidad que la de rendirme.


  Me empujaron de malas maneras para arrodillarme junto a ellos. Definitivamente, los jinetes se habían hecho con todos nosotros. Al momento, trajeron también a Seth, que no opuso ningún tipo de resistencia y parecía un pajarillo asustado.


  No muy lejos, retenían con los mismos modos a Josh, Gabriel, papá, Liam y Mark. Este último no dejaba de soltar improperios. Admiré su valor, que aún amenazado y acorralado, no perdía ni agallas ni arrojo.


  Me preocupó la forma con la que miraban a Josh. No era desprecio, tampoco admiración o curiosidad, ni siquiera interés, aquel que habría despertado para cualquier miembro de la Enéada. En sus ojos había temor, casi terror, un sentimiento que no me gustaba en absoluto. Porque se podía luchar contra el fanatismo que una aptitud despertaba en la élite, pero el miedo era libre e ilógico.


  Todos los jinetes llevaban una especie de uniforme, uno que en algún momento del pasado fue elegante y distinguido. Era apreciable que las telas eran viejas, por lo poco intenso de su color y el desgastado de los acabados. Parecían haber resistido al paso del tiempo, tan sólo y únicamente, porque la materia prima había sido excepcional.


  Uno de ellos se acercó a Erick y lo cogió de la pechera para que se levantara. Terco y orgulloso como era, se negó y empezó una refriega, una en la que salió mal parado. Literalmente mordió la nieve en polvo.


  —¡Erick! —gritó Seth impotente.


  Intenté levantarme, aprovechando que no nos habían maniatado y manteníamos las manos libres. Sin embargo, inmediatamente me lo impidieron y volvieron a amenazarme con el filo de una navaja, esta vez, mucho más pequeña sobre el gaznate. Vi cómo Arwen en un gesto rápido y letal, llevó su mano hasta el brazo de aquel que me coaccionaba. Supe por el vacío y determinación de sus ojos lo que pretendía.


  Con miedo de que aquel filo se deslizara por la piel de mi garganta la sujeté del mismo modo en el que ella sujetaba al jinete. Ella me miró con incredulidad en cuanto la detuve con sus profundos ojos. Intenté del mismo modo devolverle en aquella mirada la recomendación de ser cauta, y que se guardara sus intenciones, que indudablemente, eran las de dar muerte a aquel hombre. Lo deshidrataría con un solo roce, como a nuestros asaltantes en Tokio. Pero, ¿qué ganaríamos con la muerte de tan solo uno de ellos? Al menos eran diez, y seguirían teniendo el control.


  Que Arwen descubriera su aptitud tan solo complicaría las cosas, pues al menos, su capucha la mantenía alejada de las miradas indiscretas, y si se mantenía al margen pasaría inadvertida.


  Alargamos esa mirada demasiado, confundiendo incluso al jinete que me amenazaba que desaflojó la presión e incluso me soltó. Ante ese gesto, Arwen se guardó sus recelos, y por una sola vez, me siguió el juego.


  En aquella situación, ninguno de nosotros podía seguir forzando nada, tan solo permanecer quietos, en mi caso, entre Seth y Arwen. Al lado de esta, Erick se recomponía entendiendo por las malas su lugar.


  Sin la tensión del continuo trasiego desbocado de los caballos, las medallas doradas en el pecho de aquellos tipos se hizo muy visible. No solo eso, ahora ya no tenía dudas de que se trataba de la insignia de los antiguos garantes. Lo verifiqué cuando Seth empotró un codazo en mi costado, intentando disimular muy mal lo que le había llamado la atención. Me reconfortó haber frenado a Arwen segundos antes, pues una inquieta intuición en mi interior necesitaba mantenerla apartada de todo eso. De ese loco, y sobre todo desconocido mundo que parecía estar entrelazado inevitablemente con ella. Si Jorge vivía, ella y Mark podrían estar en lo cierto. A pesar de la insistencia de William por encontrarle, bien podría mostrar represalias contra Wen.


  Cuando consiguieron ensillar de nuevo los caballos nos levantaron y nos obligaron a seguirlos internándonos en el bosque, en un sendero claramente solo existente en la memoria de aquellos hombres.


  Desde mi posición no podía ver más allá de Erick, y eso me preocupaba. Me preocupaba el descuidado de Liam y sobretodo mi padre. No dejé de mirar a mis espaldas verificando que Seth nos seguía, sabiendo que su torpeza lo retrasaría.


  En el camino, atesoré más características de aquellos hombres, todos algo delgados para ser soldados, con un halo de mediocridad y decadencia. Murmuraban continuamente entre ellos, pero ninguna indicación clara hacia nosotros. Eso me intimidó, porque claramente respondían ante alguien superior.


  Caminamos durante horas sin ningún tipo de descanso. Aunque no tenía reloj que me lo probara, supe que el tiempo pasaba cuando todos los jinetes avanzaban a lomos de sus caballos. No solo por eso, nuestros músculos estaban al límite, más que por el sobreesfuerzo, por el frío extremo. Seth resoplaba sonoramente, y también oía gruñidos que el viento arrastraba que no supe identificar si eran de Liam o de papá.


  Lo peor vino cuando empezó a nevar. Esta volvía nuestros pasos más lentos y torpes. Seth ya no ocultaba el tintineo de su mandíbula. En algún momento, dejé de luchar contra mi cuerpo y mi mente para tan solo avanzar. Lo único que marcaba el paso de los minutos era la nieve que se acumulaba en la capucha de Arwen, que de vez en cuando, echaba un fugaz vistazo hacia atrás regalándome la belleza de sus ojos claros. Tenía los músculos tan rígidos que el mero acto de poner un pie tras otro era agónico.


  Seth tropezó y se desplomó como Erick había temido. Inmediatamente me volví para ayudarle. Él se agarró a mí con desesperación, tanto que dejó que sus gafas se deslizaran hasta la escarcha del suelo.


  —Debemos descansar —dije a los soldados más cercanos. Ante su pasividad insistí irritado—. ¡Tenemos que parar!


  —Pararemos cuando lleguemos —exclamó un jinete que llegó trotando hasta nosotros.


  —¿Llegar a dónde? ¡Habremos muerto para entonces! —le devolví con ira.


  —No desesperes, ya casi estamos.


  En cuanto pronunció aquello, espoleó al animal y se adelantó para ir en cabeza de nuevo. La furia de mi interior me calentó en cierta manera. Sin embargo, ahora esa cólera amenazaba con quemarme.


  —Áladar —dijo Seth levantando un dedo hacia el cielo.


  Miré en la dirección indicaba. Un pináculo resaltaba a lo lejos entre el cielo gris, los copos blancos y las ramas de los árboles. Después de todo lo recorrido, era cuestión de minutos llegar a lo que parecía el destino de los soldados. Recogí las gafas y las guardé en uno de mis estrechos bolsillos.


  —De acuerdo, un último esfuerzo —susurré dando ánimos a Seth mientras lo levantaba agarrándolo con fuerza del costado derecho.


  A los pocos minutos, el blanco suelo por el que andábamos dio paso a un desgastado empedrado grisáceo, que hacía que nuestros pies ya no tuvieran que luchar contra la desestabilidad de la nieve recién caída. No estábamos preparados para la imagen hacia la que nos conducía aquella calzada.


  Una formidable construcción de piedra propia de cualquier cuento se alzaba imponente ante nosotros. Las pequeñas y numerosas ventanas esmeradamente decoradas eran tan altas que otorgaban al castillo una increíble esbeltez. Tanta, que lo único que podías hacer era mirar hacia el cielo fascinado. Los copos blancos acentuaban la estampa pintoresca del lugar.


  Sin embargo, una extraña sensación se respiraba en aquel lugar. Las chimeneas no emitían humo, las numerosas escaleras que de seguro eran entrada de aquel palacio se mantenían cubiertas en su totalidad en nieve, por no hablar de los cristales de las ventanas, que permanecían oscuros y sucios, lo cual dificultaba distinguir nada de su interior. No podía evitar pensar que algo intangible no terminaba de encajar en aquel lugar.


  Seth, fascinado y deslumbrado por lo que contemplábamos, se desprendió de mi apoyo. Erick silbó claramente también asombrado con las mejillas y la nariz demasiado irritadas por el frío. Los jinetes empezaron a alejarse y a darnos cierto espacio, lo que me permitió visualizar al resto del grupo, que aunque cansados, estaban íntegros. Me hubiera gustado ver el rostro de Arwen para intentar intuir su impresión, pero en todo momento me dio la espalda. Aunque, siendo honesto conmigo mismo, supe que ella no perdería con facilidad su pose fría y distante.


  Mientras rodeábamos el palacio para, supuse llegar hasta la fachada principal, en uno de los cientos de balcones, distinguí una figura de vestimenta oscura. La gran distancia que nos separaba hacía imposible que pudiera verle el rostro. No obstante, desde lo alto y envuelto en una capa que el viento cada vez más furioso ondeaba, proyectaba una imagen algo tenebrosa.


  Tan ensimismado estaba contemplando a la extraña figura, que no percibí que varios jinetes se bajaban de sus animales para dirigirse hasta Josh y tomarlo fuertemente. En cuanto lo hicieron, él gritó. En ese momento supe que aquel lugar que simulaba un cuento de hadas, era tan solo una patraña, y que la nuestra sería una historia de terror.


  Aparté a Arwen para correr tras Josh con Erick a mi lado, pero los soldados ya estaban preparados y sacaron sus espadas para volver a amenazarnos, algo que no me intimidó una segunda vez. A pesar de que no estaba armado, me lancé hacia uno de ellos y lo golpeé en plena cara, y acto seguido tenía sobre mí a tres soldados sujetándome. Viendo que no me detendría, uno de ellos me devolvió el golpe. Mark intentó detener que se llevaran a Josh, ya que estaba junto a él, pero de nada valió. Lo arrastraron mientras chillaba y pataleaba.


  Nos obligaron a continuar, pero ninguno obedecimos. Los gritos de Josh se mezclaban con las órdenes de los soldados y las súplicas de mi familia. No me pasó inadvertido que mientras nos forzaban a seguir caminando, a Josh lo llevaron ante aquella sombría figura. Este le puso una mano sobre su cabeza despejada.


  —¡Soltadme! —pedí con fiereza y resistiéndome en cuanto me arrastraron para seguir adelante.


  Erick, en un gesto rápido, se deshizo de la amenaza del filo del soldado que le increpaba y cargó con todas sus fuerzas sobre los que me mantenían preso.


  —¡Soltadlo, cabrones!


  Empezó una refriega en la que perdí la noción del tiempo y el dolor, pues el cuerpo adormecido debido a las bajas temperaturas me mortificaba con cada golpe que arremetía con violencia. Sobra decir que también cuando los recibía.


  —¡Suficiente! —dijo una voz tajante haciendo que la pelea se detuviera.


  La figura de vestimenta oscura descendía por los blancos escalones con su mano en el hombro de Josh. Sus prendas no eran negras como intuí, sino que eran de un azul muy oscuro. Su capa le cruzaba el pecho y le caía de forma elegante tras de él, todo ello enmarcado en un rostro joven de piel tan clara como el marfil. Su talante tenía tintes regios pero también desenfadados debido quizá a su juventud. Yo solo quería que deshiciera su amarre de mi hermano, que aunque no era violento, me causaba de igual forma repulsión. Fui consciente que sin capucha, era imposible esconder la marca en forma de reloj invertido sobre la nuca de Josh.


  Empujé de malos modos y desafiante a los soldados que se retiraban ante la orden de aquel hombre.


  —Perdonad a estos hombres, sus cerebros están tan oxidados como sus espadas —se disculpó en cuanto descendió—. En su defensa diré que no estamos acostumbrados a tener ningún tipo de visitas.


  Aunque había detenido la pelea, su sonrisa perfecta no me dio confianza. Al fin y al cabo, si sus soldados habían actuado de ese modo, era tan solo porque esas habían sido sus directrices, intuí. Miré a Erick mostrándole con claridad mi recelo. Él, algo más confiado, elevó una ceja en señal de confianza.


  —Bienvenidos a mi humilde hogar, al palacio de Vicenza, o al menos lo que queda de él. ¡Capitán! —gritó con tanta fuerza que logró mantener la tensión en el ambiente.


  —Mi señor —dijo uno de los jinetes acercándose dócilmente hasta este.


  —A partir de ahora ellos serán mis huéspedes, así que, avise a las doncellas para que comiencen a disponerlo todo. Y antes de volver a empuñar tu arma, asegúrate de que ese es mi deseo.


  Sus palabras estaban llenas de rabia y, se notaba incluso en la distancia, que le costaba controlarse para no tratarle con más desprecio. Dirigí un fugaz vistazo a Mark, y supe que compartíamos pensamientos. Intuíamos que aquel chico de sonrisa perfecta ocultaba una gran altivez, por la manera en la que se atrevía a dejar en evidencia a su capitán delante de todos sus soldados.


  El jinete se disculpó y se retiró para llevar a cabo la orden. De pronto, pareció recordar que todos lo mirábamos. Él desplegó su blanca dentadura y rio con gran encanto. Su mano seguía sobre Josh.


  —¿Dónde están mis modales? Soy Aidan, lord y señor de este palacio y de las tierras colindantes a este. Tengo entendido que vosotros sois la familia de este adorable muchacho —dijo mirando a mi hermano con cierta ternura, una a la que él respondió.


  —¡Sí, así es! —exclamó Seth.


  Este se adelantó con dificultad debido a la falta de visión y le tendió una mano en forma de saludo a Aidan. Estaba seguro de que aquella no era la forma correcta de acercarse a un alto noble, o lo que sea que fuera aquel tipo. Por suerte, Aidan, aunque con cierto desconcierto en la cara, no le rechazó.


  —Soy Seth, y por adelantado le damos las gracias por la hospitalidad. Nos habríamos hundido en nieve si no llegan a aparecer sus soldados.


  —¿Qué narices... —oí susurrar a Erick a mi lado con gesto de rechazo.


  —Está fingiendo —expliqué sin rodeos—. Tan solo se asegura de que él sepa que no somos una amenaza.


  —No tenemos el placer de ver caras nuevas muy a menudo. Si no recuerdo mal, los últimos visitantes que pude recibir fue hace diez años y, la mitad de ellos llegaron metidos en cajas fúnebres.


  Percibí cómo a Seth se le atragantaba la escasa saliva que le quedaba en la garganta. Ante su pasividad, Aidan se acercó a Mark. Se detuvo a unos pasos de él e interpretó un gesto divertido, uno con el que consiguió hacer reí a Josh. Seth lo hizo callar inmediatamente. Obviamente, a Aidan le había impresionado la cicatriz en la ceja de Mark.


  —¿Fue soldado? —preguntó este con interés.


  —Podría decirse que sí —contestó este con sequedad.


  Aidan asintió complacido y avanzó hasta Gabriel. Me giré y volví sobre mis pasos para situarme junto a Arwen, intuyendo que querría presentarse a todos y cada uno de nosotros, como si tratara con una gran comitiva. En realidad, si era cierto lo que decía, esto era lo más parecido a lo que se enfrentaría. Erick me imitó.


  Me reconfortó verla aun guarecida bajo la capa de su fina gabardina, detalle en el que crucé los dedos para que le pasara desapercibido a Aidan. Tenía mis dudas sobre el por qué había cambiado de opinión y había querido recibirnos.


  —Lo has conseguido, Vicenza —murmuré situándome hombro con hombro con ella para que no llegara a oídos de Aidan que saludaba a Liam—. ¿Te has fijado en los dorados broches de los soldados? Jorge no debe estar lejos.


  —Yo no diría tanto —susurró escéptica buscando cada pequeño detalle de la fachada de aquel majestuoso palacio—. Si el garante se encuentra entre estas paredes, ¿por qué dejaría a alguien como él al mando?


  En cuanto pronunció esa pregunta ambos miramos hacia Aidan. Era atractivo, eso se lo otorgaba, y aposté a que tenía facilidad para ser el centro de atención bajo cualquier circunstancia. A simple vista, era encantador, sobre todo por su cautivadora sonrisa. A pesar de todo, supe que nunca podría inspirarme confianza alguien como él.


  —Solo te pido que no muestres tu aptitud —dije sin apartar la vista de Aidan que se acercaba cada vez más a nosotros.


  —¿Tan estúpida me crees? —me preguntó fingiendo una inocencia de la que carecía. Su atrayente voz y su retadora pregunta hicieron que girara bruscamente la cabeza hacia ella.


  —Todo lo contrario, es por eso que te advierto.


  Solo los copos de nieve sobre su piel desentonaban en su rostro. Había caminado durante kilómetros bajo hielo, escarcha y viento, como todos, y aun así, seguía rebosando belleza y salud. No había rastro de todo aquel calvario en ella. Nada de quemaduras o asperezas debido al frío glacial, o los labios cortados por la falta de calor y humedad. Solo la voz de Aidan alabando a Erick me sacó de la ensoñación que me producía la intensa entereza de Arwen.


  —Este es mi hermano, Áladar.


  Erick me dio un pequeño toque sin delicadeza en el antebrazo derecho y quise aporrearle por ello, porque lo hizo justo donde todavía tenía los puntos. A esas alturas en las que me encontraba, ya no sufría por una cicatriz, tendría suerte si conservaba el brazo.


  —Una gran prole la vuestra, no es algo común ver una familia tan numerosa. Demasiadas bocas que alimentar. ¿De dónde venís?


  Era algo para lo que no teníamos respuesta, tendríamos que mentir.


  —Del sur —dije sin dilación.


  Los ojos oscuros de Aidan eran afables, al igual que el resto de su rostro. Era alguien a todas luces atractivo. Sin embargo, había algo en sus formas educadas de las que desconfiaba.


  No parecí convencerlo, pero cualquier duda que cruzara por su mente desapareció en cuanto posó sus ojos en Arwen.


  —Temo estar delirando porque la sublimidad ha tomado cuerpo de mujer haciendo de repente que mi mundo sea un lugar menos oscuro.


  Cuadré la mandíbula y permanecí tan quieto como pude ante el despliegue de alabanzas de aquel tipo. Ni siquiera sabía que significada «sublimidad», aunque estaba seguro de que ella sí. De lo que no tenía duda era que Aidan había quedado totalmente prendado de Arwen sin necesidad de saber nada de ella y no parecía tener problema en gritarlo a los cuatro vientos. Erick frunció el ceño y silbó de forma insonora mofándose de las formas enrevesadas del lord. Solo la forma de sus labios y su cara divertida lo delató ante mí. Suerte que Aidan estaba demasiado deslumbrado para advertir su gesto.


  El rostro de Wen permaneció inalterable, como era costumbre en ella, y no dejaba un solo un resquicio por el que intuir si las alabanzas de Aidan la complacían o la horrorizaban.


  De forma repentina, Aidan tomó la mano de Wen de forma delicada. Acto seguido, él se la llevó a los labios y la besó con demasiado deleite. Esperé que Wen le retirara el contacto pero lo único que hizo fue cerrar educada tras el beso su mano en un puño. Yo mismo quise acabar con su gesto pero me contuve, y enjaulé mi irritación para imitarla, solo y porque sabía que nos beneficiaba. Sin embargo, me carcomía que él se diera cuenta del inusual calor que desprendería su mano desprotegida de guantes. Pude oír con claridad mi pequeña voz interior, que me cuestionaba si eso era lo único que me carcomía o sólo los celos


  —Me llamo Aidan —dijo este con soltura.


  —Eso ya lo ha dicho —murmuré desviando la mirada entre Wen y Erick.


  Noté cómo el codo de Erick se presionaba las costillas sobre las múltiples capas de ropa.


  —Yo soy Arwen.


  Aidan respiró fuertemente, tanto que cerró los ojos y se tomó tiempo para hinchar su pecho. Aquello era demasiado. Giré bruscamente la barbilla hacia ella para encontrar su mirada. Dejé claro en esta que el lord y señor de Vicenza definitivamente era algo excéntrico, por no hablar de extraño. Ella me devolvió aquella mirada y pude entrever que estaba de acuerdo conmigo.


  —Es simplemente perfecto. Tanto como su dueña —dijo volviendo a la realidad y desplegando de nuevo su mejor cualidad, su blanca sonrisa. No era forzada ni fingida, todo lo contrario, pero aún así había algo en él con lo que no me sentía en absoluto seguro—. Por favor, no permanezcamos ni un minuto más a la intemperie. Pasemos dentro donde podremos disfrutar como mínimo del calor de las estufas.


  Ella asintió, y Aidan sin dudarlo se ofreció a acompañarla. Aunque ella hubiera querido, no hubiera podido rechazarlo. Se marchó junto a él seguida de Seth y Josh. El resto hizo lo propio y vi cómo todos ascendían por las majestuosas escaleras. Erick me regaló un codazo para que lo siguiera, pero permanecí inmóvil contemplando la escena blanquecina.


  Mark fue el único que se acercó hasta mí e imitó mi gesto.


  —No me gusta este sitio y mucho menos el lord y señor de Vicenza —confesó pendiente de los pasos de Aidan.


  —Por fin estamos de acuerdo en algo —murmuré viendo cómo aquel tipo me robaba a Arwen.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 9


  



  



  



  
    [image: ]
  


  En cuanto las grandes puertas del palacio se abrieron para recibirnos, fue como traspasar la entrada a una nueva dimensión, una que consiguió despertar sentimientos diferentes en cada uno de nosotros.


  Seth estaba total y absolutamente impresionado, admiraba cada rincón por el que pasábamos como si cada uno de estos guardara un secreto o un tesoro. No era para menos, pues aquel lugar era cuanto menos abrumador. Ese era el adjetivo que mejor describía el palacio de Vicenza. Pospuse la decisión de elegir si esa sensación era buena o mala, pues al fin y al cabo, acabamos de llegar. Y es que el lugar estaba lleno de esplendor, pero era algo así como un brillo pasado. Cada mueble, vasija o espejo aguantaba con entereza la pátina que el paso del tiempo había dejado sobre ella. Esta no la hacía menos hermosa o menos delicada, pero le otorgaba cierto carácter perecedero. Le daba consciencia a todo aquel que estaba en ese palacio que hubo un momento en el que el brillo, el poder y el dinero corrían a raudales. En la actualidad, la majestuosidad de ese momento seguía intacta, pero la decadencia era más que evidente. Del mismo modo que ocurría con los uniformes de los soldados, aquel palacio se negaba a sucumbir bajo la blanca nieve.


  Cientos de alfombras y tapices cubrían suelos y paredes, lo cual, ayudaban a que el ambiente no pareciera tan frío, pero en comparación con la pequeña cabaña, el palacio no era cálido. Supuse que las chimeneas no darían abasto para caldear cada espacio. Mucho menos en un momento en el que las puertas habían permanecido abiertas.


  Una vez dentro, Aidan nos condujo hasta unas escaleras imperiales del más pulido y brillante de los mármoles, tanto, que Liam pasó la mano por la barandilla impresionado. Erick y Seth se miraron de igual forma. Liam no era alguien que se sorprendiera con facilidad, mas bien, ignoraba su alrededor enfocándose en sí mismo.


  Mark y yo ascendimos dándonos cuenta de que un leve rumor rebotaba en el ambiente. Miré hacia arriba y vi que había un pequeño grupo de tres mujeres cuchicheando medio escondidas en las barandillas y posiblemente hubiera también otras entre las esquinas. Por sus ropas y su forma de mantenerse al margen, entendí que eran parte del servicio.


  Si Aidan tenía razón, nuestra visita era todo un acontecimiento. Me pregunté qué estilo de vida era el de aquellas personas e incluso el del lord y señor de Vicenza, si algo tan banal como guarecer a unos transeúntes del frío era visto como algo insólito. Miré a Mark deseándo ponerlo al tanto del error que había sido por nuestra parte involucrarnos en un mundo que no entendíamos. Sin embargo, de seguro él ya lo sabría.


  En cuanto Aidan subió, llamó la atención de sus sirvientas.


  —Señoras, ¿podrían llevar a estos caballeros a sus respectivas habitaciones? —Una de ellas asintió sin necesidad de hablar, y las otras dos, en la retaguardia, se esforzaban por esconder una sonrisa—. Les recuerdo que estos serán mis invitados y deben tratarles con absoluto respeto, casi como a mí mismo.


  La voz de Aidan fue más cortante y áspera la segunda vez, quizás porque vio en ellas, como todos, cierto atisbo de ilusión ante algo nuevo. Él las dio la espalda con gran elegancia y se volvió hacia Arwen.


  —Me gustaría acompañaros, pero tengo que supervisar las obras del panteón de mi padre, se aproxima tormenta y tendremos que posponer la construcción de nuevo. Normalmente este lugar es un agujero de pasividad, pero la reciente muerte de mi padre nos mantiene algo inquietos.


  —Lo siento mucho, ¿qué pasó? —preguntó Seth afligido con las gafas todavía empañadas.


  Esa noticia me hizo desconfiar más aún, pues Aidan no parecía en absoluto un hijo que lamentaba el fallecimiento de su padre. Todo lo contrario. Parecía alguien totalmente resuelto y feliz de desplegar su recién adquirido título.


  —Afortunadamente, ningún drama esta vez. La vejez acabó por atraparle en su vieja aunque reconfortante cama.


  Hablaba con encanto y fluidez, como si de un príncipe se tratara, también actuaba como tal, y es que, tal vez, su posición lo dejaba muy cerca de aquello. No pude evitar pregúntame qué era lo que había pasado para que él añadiera «esta vez».


  Arwen bajó la barbilla y la mirada durante un segundo tras las palabras de Aidan. Para los demás era un gesto sin significado, pero yo intuí que su mente había guardado un pensamiento fugaz sobre Mía. Al fin y al cabo, su muerte era aún muy, muy reciente.


  —Descansad durante un rato y después cenaremos juntos, si es que eso os parece bien, por supuesto.


  El ofrecimiento de Aidan fue acogido con agrado por todos, estábamos exhaustos y aún más hambrientos. A mí me pareció que esparcía demasiada amabilidad. Asintió complacido por la aceptación.


  Las sirvientas nos indicaron con la mano que las siguiéramos, cosa que Seth hizo al instante con mi padre y Gabriel a sus espaldas. Los demás también lo hicieron paulatinamente, incluso Mark, el cual había permanecido a mi lado. Yo no me moví del último de los escalones, porque Aidan, a pesar de haberse despedido, no se marchó y mantenía los ojos sobre Wen. Supuse que ella no lo dejó ni se alejó por cortesía, y que esperaba que este siguiera su camino antes de avanzar. Lo que ella ignoraba es que él lo hacía con intenciones claras de quedarse a solas con ella. No pensaba darle ese gusto.


  —Si necesitas cualquier cosa házselo saber a mi servicio y ellos harán lo posible por complacerte, al igual que yo —dijo en un tono tan cautivador que desvié la mirada para evitar ver cómo aquel tipo se esforzaba por encandilar a Arwen.


  —Eres muy amable —contestó ella siendo simplemente correcta.


  Aidan volvió a sonreír de forma perfecta, y tomó con ambas manos los dos lados de la capucha de Arwen para descubrirla. Ella aguantó estoica el acto, a mi parecer, totalmente atrevido de él.


  Por primera vez, agradecí las formas frías y distantes de ella, porque el simple pensamiento de que pudiera verla coquetear con él, hacía que me hirviera la sangre.


  Cuando Aidan pasó junto a mí para descender las escaleras, volvió a despedirse. Me di la vuelta para verlo marchar. Su porte estirado escondía cierta soberbia, pero quizás solo fuera mi afán por proteger a Arwen lo que me llevaba a pensar mal de él.


  Noté que Arwen se acercaba hasta el filo de las escaleras con intención de comentar lo sucedido, aun así, no dejé de inspeccionar a Aidan mientras se marchaba.


  —¿Te vas a quedar mucho más mirando como un espantapájaros?


  —Ni siquiera creo que sepas qué es eso —contesté receloso por todo lo que nos estaba pasando, pero también porque ella había crecido en la ajetreada ciudad. Wen torció la cabeza intentando captar mi atención que seguía puesta en Aidan. Cuando accedí y me volví hacia ella, traté de explicarme—. Hay algo en él que no me gusta.


  —Es alguien peculiar.


  Resoplé ante la débil defensa que me estaba haciendo. Su habitual voz carente de ningún sentimiento me pareció más vacía que nunca, como si recelara darme la razón sobre Aidan.


  —¿Te niegas a confiar en mí pero dejas abierta una oportunidad para este tipo?


  —No confío en él pero, ¿qué otra cosa podrías hacer sin su ayuda? No soy yo la que necesita protegerse de la tormenta que comienza.


  Ahí estaba, otra vez culpándome de todo lo que pasaba. Me desesperaba que, a pesar de lo mucho que odiaba que me echara en cara cosas que excedían mi capacidad, tuviera cierta razón. Ella podía seguir sin la ayuda de Aidan, pero no era el caso de los demás.


  Las voces de Erick y Liam nos llegaron claras y nítidas desde las habitaciones y sonaban gratamente complacidas e incluso divertidas. Me mojé los labios agrietados para seguir hablando con claridad.


  —Aidan no es trigo limpio, viste cómo sus soldados se llevaron a Josh. ¿Por qué? Y, lo que es aún más desconcertante, ¿por qué cambió repentinamente de opinión y decidió ayudarnos? Claramente iban a deshacerse de nosotros.


  —Quizás solo de Josh —apuntó Wen intentando pasar desapercibida.


  No pude evitar mirarla con incredulidad sabiendo que su afilada mente o, posiblemente su experiencia en la Enéada, habían hecho de ella alguien increíblemente deductiva y sobre todo abierta a las posibilidades más retorcidas e inesperadas.


  —¿Por qué iban a hacer algo así? Josh demostró su aptitud ante los soldados y su nuca fue la prueba para presentárselo a Aidan, no tiene sentido que quisiera deshacerse de él —dije mientras sus ojos me miraban con claras dudas, como si callara por intentar contentarme—. No, esto es Dumia. ¿Por qué habrían de querer acabar con alguien solo por tener una aptitud? No tiene sentido.


  Intenté convencerme a mí mismo que era mucho más lógico que intentaran acabar con un grupo de personas desconocidas que suponían una amenaza, que con un niño por una simple aptitud.


  —Tienes razón, esto es Dumia, no la Enéada. Allí una aptitud era tan preciada como un grano de oro, pero aquí, no debe ser tan difícil hallar a alguien así. Recuerda que fuiste tú mismo quien dijo que parecía que aquellas mujeres escondían la marca de Josh por algo más que simple temor —dijo mientras Wen se deshacía con gracilidad de la gabardina. La miré con sutilidad para comprobar que no era visible su propio tatuaje de reloj de arena invertido sin esta. Su espeso y largo cabello lo escondía—. Y, aunque sé que no te gustará escucharlo, también te recuerdo que la Enéada se negó a volver a Dumia debido a las estrictas normas que se les imponían.


  Aunque no quería creerlo, su teoría tenía tanta lógica como la mía.


  —No —negué en voz baja y convencido de la nula posibilidad de que algo así pasara en Dumia—, dejamos atrás esa loca creencia de que una aptitud te hace diferente. No te hace mejor, tampoco inferior.


  Ella elevó una de sus cejas perfectas para mostrar una mirada escéptica, una que había visto demasiadas veces antes, y aun así, agradecí que esta vez se mantuviera en silencio. Me dejaba claro que no quería insistir solo y únicamente porque aquel tema era demasiado importante y delicado para mí. Se trataba nada menos que de la vida de mi hermano pequeño la que había estado en juego, y si Arwen estaba en lo cierto, todavía lo estaba. Agradecí que no me corrigiera a pesar de que era consciente de que no pensaba de la misma manera que yo.


  —¡Áladar!¡Tienes que ver esto! —gritó Erick desde el fondo del pasillo del ala derecha.


  En cuanto nos acercamos a las puertas de los cuartos apreciamos con claridad el jaleo que había formado.


  Dos de las tres sirvientas se afanaban por cambiar con rapidez las sábanas de las dos amplias camas que había en el que supuse era el cuarto en el que dormiría Erick. Otras tres llegaron y siguieron las indicaciones de la que parecía su superior, justo la chica que había asentido a Aidan. Estas entraron en otro cuarto en el que pidieron a quien estaba dentro que esperase fuera. Mark y Gabriel salieron al pasillo y esperaron pacientemente.


  El polvo procedente de las sábanas que habían retirado todavía estaba en el aire, lo que me hizo preguntarme cuánto tiempo habían estado en desuso aquellos cuartos. Sin embargo, todo lo demás estaba limpio y ordenado. Un cuarto digno de un alto cargo o del mejor de los hoteles.


  Erick despejaba las largas y pesadas cortinas para ver por el ventanal. Desde aquella altura, las vistas eran muy distintas a las de la baja cabaña en la que habíamos estado. El bosque se extendía ante nosotros de forma infinita, pues la grisácea neblina borraba y distorsionaba el horizonte. La nieve ahora caía con intensidad. El paraje pareció causar un estraño estrago en Arwen, porque se internó en la habitación y se colocó justo al otro lado de Erick destapando el resto de la cortina para tener una panorámica más amplia. Pero como siempre, sus intenciones o sus pensamientos fueron un misterio.


  —¡No me voy, no me iré, me quedaré!


  Josh apareció como un torbellino seguido por Liam, este con cara de poca paciencia y del todo cansado por tener que lidiar con las rabietas de Josh, sobre todo después del frío y largo recorrido bajo la nieve amontonada. Corrió rápido hasta Erick y se agarró a él con fuerza.


  Me quité el abrigo al sentir un cierto calor tibio dentro de la habitación. Comprobé que la mayor parte de mi ropa estaba mojada, pero también la de Liam, Erick y la de todos los demás.


  —¿Estás bien? —le pregunté a Liam cuando se quedó parado en el umbral. Pude apreciar con claridad su pelo rubio oscuro revuelto y una ceja ensangrentada.


  El frío le había ayudado y no parecía tener ningún moratón al menos en el rostro. Sin embargo, se sujetaba al marco de la ancha y robusta puerta como si buscara un punto de apoyo con el que evitar derrumbarse. No era su mejor momento.


  —Habría estado peor de no ser por él —dijo señalando con la barbilla hacia Josh.


  Solo se atrevió a decirlo en voz alta porque los demás estaban demasiado ocupados mirando cómo evolucionaba la rabieta de Josh agarrado a las pantorrillas de Erick.


  Liam tenía razón, Josh había vuelto a salvar a uno de nosotros de nuevo. Ocultar o intentar que mi hermano se desligara de su aptitud era cada vez más difícil. Tal y como me había advertido Arwen, empezaba a cuestionarme si eso le beneficiaba o le perjudicaba.


  —Ya lo hemos hablado Josh, dormirás con Liam, y yo con Áladar, como solíamos hacer en casa. ¿Por qué te parece tan mala idea?


  Me hizo reír la pregunta de Erick. Aunque había sido obvio para todos que Josh había convertido a Erick en su protector tras mi ausencia y la de Liam, este no terminaba de entender que las cosas habían cambiado. Para Erick, todo su entorno seguía exactamente igual.


  —Me rindo, haced lo que podáis con él —sentenció Liam desprendiéndose de la responsabilidad de cuidar a Josh.


  Las sirvientas abandonaron la habitación justo cuando él se retiraba. Liam no se dio cuenta, pero ambas lo miraron risueñas. No me sorprendió en absoluto. Liam despertaba un magnetismo extraño en las mujeres.


  Las súplicas de mi hermano se elevaron y se prolongaron demasiado, a pesar de que Erick luchaba por mitigarlo.


  —¡Josh! —exclamé yendo hacia él para acuclillarme a su lado. Deshice el amarre que él mantenía sobre Erick—. Tenemos que hablar.


  Arwen, al percibir el tenso momento que se me venía encima, decidió soltar la cortina y marcharse de la habitación. Me hubiera gustado retenerla y pedirle su ayuda, puesto que ella era la única que comprendía cómo era convivir con un poder que sobrepasaba cualquier capacidad humana.


  —Josh, lo que hiciste por Liam fue genial —dije con mis manos sobre sus brazos para intentar retener su atención—. Le salvaste la vida, y posiblemente también la mía en la isla.


  Él me escuchaba en silencio y con sus grandes ojos color caramelo. Erick también me oía anclado justo a nuestro lado.


  —Sin embargo, que estemos lejos de la Enéada no significa que estemos libres de total peligro. Por eso, te voy a pedir esto. No uses tu aptitud a no ser que sea imprescindible, al menos no aquí. No delante de desconocidos como Aidan o sus sirvientes.


  —¿Vas a pedirle lo mismo a Arwen? —preguntó habiéndose olvidado de repente de Erick y sorprendiéndome por lo avanzado de su pensamiento.


  Suspiré.


  —Sí, claro que lo haré.


  En realidad, ya lo había hecho, pero pedirle algo a Wen era como gritar al cielo y esperar una respuesta. Al final, actuaría a su decisión y beneficio, y si Josh llegaba a ser consciente de eso, algo me decía que a pesar de su juventud, pediría la misma libertad. ¿Por qué mi vida se complicaba por momentos? Liam había tenido razón desde el principio muy a mi pesar. Ella debía mantenerse apartada de Josh tanto como pudiera.


  —Pero por favor, retén esto, no hagas que Aidan o nadie que viva entre estas paredes pueda hablar sobre tu aptitud.


  —Pero Aidan es nuestro amigo, ¿verdad? Le pedí que os soltara y lo hizo. Y ahora nos está ayudando.


  —No todo es tan sencillo, peque —le hizo ver Erick, pero eso no despejó las dudas de Josh.


  —Solo prométemelo, no te pido tanto, ¿o sí? —insistí ante su evasiva afirmación. ¿Desde cuándo a aquí todo el mundo parecía rehusar todo aquello que decía? Que lo hicieran Mark o Arwen era algo asumible, que lo hiciera Josh trastocaba mi moral y era algo que no iba a permitir.


  —Vale —dijo bajo coacción, aun así Erick hizo un gesto con la mano en el que le animaba a completar la frase—. Prometo no usar mi aptitud. ¡Vaya rollo!


  Lo último lo dijo poniendo una divertida mueca que nos hizo reír a Erick y a mí. Me alivió en cierto sentido su promesa. Mientras tuviéramos que convivir con desconocidos y no entendiéramos la forma de vida en Dumia, debíamos ser extremadamente cuidadosos y excesivamente cautelosos.
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  Pasada escasa una hora, un hombre con guantes blancos y aspecto fantasmal, tocó a la puerta de cada uno para invitarnos a cenar junto a Aidan.


  Me dolía cada músculo del cuerpo y cada articulación, pero el hambre nos hizo bajar de inmediato. Nos dieron ropa para cambiarnos, una mucho más delicada y de mejor calidad que la que teníamos.


  Erick estuvo tentado de usar la bañera de hierro fundido que había en un rincón de nuestro enorme cuarto. No había agua caliente, y para llenarla habría que avisar para que lo hicieran, por lo que le convencí para posponer esa opción. Pero eso no nos impidió esmerarnos en quitarnos el barro y la humedad del trayecto. El agua tibia de las vasijas era un bálsamo para nuestra torturada piel.


  Antes de abandonar el cuarto, hice visible sobre mi camisa el colgante de Liam, en realidad, aquel que había pertenecido a mi madre. Había adquirido el hábito de esconderlo siempre bajo la ropa, alejándolo de cualquier pregunta o mirada indiscreta sobre su procedencia, pues sentía que era una pequeña rendija a mi verdadero yo. Sin embargo, recién había caído en la cuenta que, ya lejos de la Enéada y de Kevin Blake, podía llevarlo sin temor a mostrarlo.


  En cuanto salí al pasillo, me sorprendió el aspecto acicalado de Mark. Siempre le había visto en ropas grises, oscuras, nada llamativas, y desde luego cómodas. Verlo con pantalones de pinzas y camisa abotonada hasta el cuello fue algo chocante. No solo por lo inhabitual, sino también por lo bien que le sentaba, a pesar de que la camisa le quedaba algo estrecha para sus anchos hombros. La fea cicatriz que le cruzaba la ceja hasta parte de la mejilla pasaba a ser tan solo una anécdota en ese aspecto cuidado.


  —Vaya, Mark, ¿eres tú? Me cuesta verte fuera de tu papel de exigente jefe —dije divertido viendo cómo caminaba por el pasillo con las manos en los bolsillos. Sin embargo, su gesto agresivo era el mismo de siempre.


  Erick le silbó antes de que me diera una respuesta.


  —Al final va a resultar que la cicatriz tenía un propósito. El de distinguirte entre los altos señores de Dumia.


  Ambos reímos, incluso Liam y Gabriel que se nos unieron en ese momento, lo hicieron. A él no le parecía en absoluto gracioso.


  —Ni una palabra —le advirtió a Gabriel.


  Se hizo paso deshaciendo la barrera inconsciente que habíamos construido ante él, y se fue dejando atrás nuestras risas.


  Dejé que mi grupo me adelantara para tocar con los nudillos sobre la puerta contigua de mi habitación. Esperé durante un segundo apoyando ambos brazos sobre el marco de madera, más que por chulería por cansancio, y me dediqué a ver la moqueta suave de color verde claro que había en todo el palacio. La robusta puerta se abrió tan rápido que cuando levanté la cabeza no tuve tiempo para retirarme, por lo que la imagen de Wen, me pilló totalmente desprevenido.


  Provista ya de las comodidades del palacio, el pelo le volvía a caer brillante y lacio, borrando cualquier vestigio del duro camino congelado. Vestía un sobrio y ajustado pantalón que se amoldaba a su figura proporcionada y esbelta. Su blusa vaporosa, de un color gris muy suave, contrastaba con su piel y resaltaba la zona del escote. Era un estilo demasiado recargado para los gustos elegantes de Wen, y aun así, estaba preciosa, y me recordaba a la chica imponente que Mía me había presentado mi primer día en la élite. No es que ya no lo fuera, pero verla envuelta entre mis problemas, hacía que perdiera la perspectiva real sobre ella.


  Incluso su mirada volvía a estar contorneada por un sutil color negro, un maquillaje mucho menos intenso del que ella acostumbraba, pero aun así, el efecto sobre sus profundos ojos era el mismo. Por un momento, me sentí arrebatado de cualquier capacidad para hablar ante la palpitante sensación de recordarme junto a ella en Tokio. No supe, y mucho menos quise cuestionarme el por qué, de la razón por la que verme absolutamente solo ante ella me provocaba un cosquilleo electrizante que antes no había tenido, o al menos, había sido capaz de ignorar.


  —Estás… —comenté prolongando mis pensamientos para encontrar la palabra idónea con la que describirla—, increíble.


  Ella me miró inmune a mi comentario.


  —No sé de qué me hablas —murmuró desinteresada posando su mano sobre mi pecho para hacerme retroceder y conseguir espacio para abandonar la habitación—. Es solo ropa prestada.


  Su indiferencia me hizo esbozar una sonrisa.


  —Supongo que esto —dije señalando su atuendo de arriba abajo— está muy lejos de la ropa de firma y de los zapatos de aguja a los que la Enéada te tenía acostumbrada. Aún así, te aseguro que no te hacen falta.


  Al menos, me aliviaba saber que estando en Dumia, Cloe no tenía ningún poder sobre Arwen, por lo que dije aquello de corazón y con orgullo. Ningún lujo podía compensar vivir bajo los designios de otro.


  —No me consuela —sentenció para evidenciar una vez más que no pensaba de la misma forma.


  —Mía te consintió demasiado —me quejé escondiendo una sonrisa, sabiendo que nunca encontraríamos un punto en común, ni siquiera en algo tan banal como el diseño de una prenda.


  Los pasos de papá, Seth y Josh interrumpieron nuestra conversación. Inmediatamente fui hasta ellos para ayudar a mi padre con las muletas. Seth, sin embargo, se adelantó para ocupar mi puesto y ofreció a Arwen un brazo al que agarrarse, casi como si el ambiente se hubiera apoderado de él y ahora se creyera parte de la estirpe de Aidan.


  —Me hubiera gustado quedarme en cama, pero no creo que fuera sensato rechazar a Aidan —dijo mi padre mientras me entregaba uno de sus apoyos.


  No le contesté, pues estaba algo distraído mirando cómo Arwen y Seth avanzaban juntos por el pasillo. Él parecía llevar la voz cantante y hablaba animadamente a Wen, que se dedicaba a asentir y observar cada rincón del palacio.


  Papá no pudo seguirlos el ritmo, pues su pierna estaba muy resentida por el frío extremo y percibía que le había arrebatado movilidad. Intenté convencerme de que el descanso y el calor lo ayudarían a recuperarse.


  Él y yo fuimos los últimos en entrar en la estancia. Una gran mesa estaba dispuesta y preparada en el centro. Decenas de candeleros con sus respectivas velas estaban esparcidos sobre ella y a su alrededor. Todos estaban preparados de pie tras las sillas, hablando entre ellos de forma divertida y discernida. Enseguida fui consciente de que estaban esperando a Aidan.


  Costaba creer que estuviéramos perdidos en medio de la basta Dumia, y no en el pequeño salón de la cabaña en la que Mark y Gabriel nos habían guarecido durante meses. Erick sonreía abiertamente junto a Seth y le señalaba en dirección a Liam. Este para mi sorpresa, también esbozaba una pequeña sonrisa.


  Dos jóvenes sirvientes se afanaban en terminar todos los detalles relacionados con la cena cuando Aidan entró como una ráfaga de aire. Una gran sonrisa enmarcaba su cara mientras se internaba en la estancia para llegar al lugar reservado para él. Un asiento en el que quedaba claro que él era alguien importante. Ninguno dejamos de mirarle hasta que llegó hasta este. No me cupo duda de que Aidan disfrutaba de tener invitados ante los que presentar su título.


  Su ego terminó de inflarse, o al menos eso supuse, cuando al llegar a su amplia silla digna de cualquier rey, Aidan miró a su derecha para verificar que Wen estaba justo a su lado. ¿Quién narices había decidido que ella estaría allí? Me reprendí no haber recaído antes en aquel detalle. Tampoco me pasó inadvertido que Josh se sentaría justo al otro lado de este. Me incliné buscando la cercanía de Mark.


  —¿Ha sido idea de nuestro lord la distribución de la mesa?


  —¿Te queda alguna duda? —susurró con desagrado.


  —No os hacéis una idea de cuánto me agrada y me consuela tener vuestra compañía esta noche. Adelante, tomad asiento —nos ofreció Aidan resuelto.


  —¿No esperamos a nadie más? —preguntó Seth con cautela.


  —No, me temo que mi única compañía es la de mis sirvientes y mis soldados.


  Un breve silencio se instauró entre nosotros. Se me hacía difícil entender cómo Aidan había acabado extremadamente solo en ese gran palacio. Incluso sabiendo que su padre acaba de fallecer, me pareció extraño.


  —¡Adelante! —insistió él ya sentándose.


  Lo imitamos, y en seguida, los dos sirvientes empezaron la tarea de traer los platos. Josh se lanzó a comer sin ni siquiera rebatir qué era o qué contenía su plato, prueba de que estaba hambriento. Poco después todos lo imitamos, excepto Aidan.


  —Debemos agradecerle una vez más que nos haya guarecido de la tormenta durante esta noche —dijo Gabriel desplegando su habitual cordialidad—. Solo esperamos que mañana el cielo despierte despejado para poder volver a ponernos en camino.


  Aidan se llevó a los labios la copa de cristal más reluciente que había visto nunca. Saboreó durante varios segundos el vino que se disponían a servirnos al resto.


  —¿Por qué tanta prisa? —quiso saber en un tono desenfadado.


  Se sentaba en su silla sin preocupación por guardar cierta apariencia. Su cuerpo descansaba de forma cómoda sobre su lado derecho, lejos de cualquier formalidad, y aún así, su imagen seguía siendo cautivadora y elegante. Desprendía seguridad en sí mismo, demasiada en mi opinión. Tanto, que el límite entre la confianza y la superioridad se me volvía difusa.


  —No queremos molestar, y además tenemos la obligación de continuar.


  Aidan sonrió.


  —Olvidad las formalidades —pidió este a Gabriel para que le tuteara—. Al contrario, vuestra estancia aquí me hará bien. Como bien podréis comprobar, este lugar es un gran foso de soledad. Me complacería mucho que pudieras descansar aquí durante algunos días. Todo cuanto necesitéis, en realidad. No puedo imaginar lo duro que ha debido ser vuestro viaje, y no paro de cuestionarme el por qué y si realmente os merece la pena. Es prácticamente una locura cruzar cualquier pedazo de tierra en Dumia. ¿A dónde os dirigís? —preguntó con interés de forma desenfadada.


  —No más duro que perder a un padre —contestó Seth desviando inteligentemente la pregunta de Aidan—. Eso, sin duda alguna, ha debido de reforzar vuestra soledad.


  Aidan miró de forma intrigante el brillo pulido de su propia copa. Sus manos delicadas me recordaron a las de William por un instante fugaz.


  —No lo creo —dijo en un tono bajo y rasgado. Daba la sensación de que andaba perdido en sus propios recuerdos—. Nuestra relación siempre fue algo fría y distante. Su situación tampoco le dio la oportunidad de ser un padre atento.


  —¿Su situación? —preguntó Erick supe de forma inconsciente por cómo se mojó los labios cuando tuvo la mirada de Aidan sobre él. Noté cómo Mark a su lado le dio un pequeño pisotón por su imprudencia.


  —Era tan anciano que apenas recuerdo haberlo visto fuera de su cama. Sus problemas de insomnio lo hacían tener un carácter insoportable, y su nula movilidad irascible a cualquier cambio. En los últimos años perdió la capacidad incluso de hablar. Tres noches atrás falleció sin previo aviso. La muerte es caprichosa, y se ceba con aquellos que se niegan a abandonar este mundo.


  Cuando dejó de hablar se prolongó el silencio en la sala y nadie, ni siquiera el sonido del trabajo de los sirvientes, se atrevió a romper ese momento. No solo había oscuridad en su relato, también en Aidan cuando expuso su última frase, una que para él estaba cargada de significados, aunque no para el resto. De repente, Aidan se deshizo de esa sombra oscura y desplegó la que era su mayor virtud, una blanca sonrisa torcida. En segundos, volvió a ser el adulador y regio señor de Vicenza.


  —Por eso me encantaría que pudierais retrasar vuestros planes. Los niños sin duda son una gran fuente de vitalidad y dicha… —dijo recostándose en el respaldo y guiñando un ojo a Josh—. Insisto, solo os pido un par de días, os proporcionaré ropa y alimento para el viaje, así como todo lo que necesitéis. Por no hablar de que ese breve periodo os daría tiempo para recuperaros. De ningún modo recuperarás tu pierna bajo la tempestad, Jake.


  Habló a mi padre como si lo conociera de toda la vida. No lo negaría, Aidan era un gran embaucador, un encantador de serpientes realmente diestro. Cuando Seth aceptó la propuesta, Mark me dirigió una mirada llena de mis mismos temores.
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  La cena se prolongó más de lo que hubiera deseado debido al afán de Seth por acercarse a las peculiaridades que rodeaban el estilo de vida de Aidan. Al parecer, él, Seth y Gabriel habían congeniado de forma casi instantánea. A Aidan se le hinchaba el pecho con cada pregunta que hacía el inmiscuido de Seth y no hacía falta ser avispado para ver que le encantaba sentirse el centro de atención.


  Poco a poco fuimos abandonando la sala sin que ni siquiera notaran nuestra ausencia ante la apasionada conversación que mantenían frente a las amplias cortinas.


  Cuando Mark se marchó fui tras él.


  —Seth se está equivocando —me dijo en cuanto se dio cuenta de que lo seguía.


  —Supongo que no ayuda la actitud de Gabriel —le respondí haciéndole ver que no toda la culpa recaía en Seth.


  —Fue él quien aceptó. Ha sido un total imprudente, sobre todo porque tendrá que rectificarse mañana mismo.


  Al llegar a las escaleras, al fin se paró para que pudiera alcanzarlo.


  —¿Y dejar a Aidan en evidencia? ¿En serio quieres enfadarlo? Tiene una veintena de soldados a su total disposición. En cuanto nos neguemos a seguir sus peticiones no tendrá problema en volver a mandarnos su caballería.


  —Hablaré con Gabriel. Aidan es un lobo con piel de cordero, de eso estoy seguro. No sé cuáles son intenciones, pero desde luego oculta algo. Preferiría perderme en pleno bosque a pasar un solo minuto más aquí.


  —¿Crees que puede querer algo de Josh? —pregunté solo para saber su opinión.


  —Puede —dijo sin delicadeza con el ceño fruncido.


  Él miró más allá de mí y supe que alguien se acercaba. Mark arrimó su hombro derecho al mío solo para que quien venía no supiera de nuestra conversación.


  —Si es así, también deberíamos mantener a Arwen alejada de él. Te has esforzado apartándola de mí. Veamos qué tan bueno eres distanciándola de Aidan —murmuró. Tan solo me hizo falta una mirada para que él entendiera mi reproche, uno que a Mark le costaba entender—. ¿Qué? Creí que querías volver por todos los medios a Tokio y liberar a Kara, y sin Arwen, bien sabes que nunca podrás hacerlo.


  Mark, en un gesto de despedida y complacido consigo mismo por su jugada, me dio un leve golpe en el hombro izquierdo antes de ascender por las majestuosas escaleras. Por mucho que odiara la orden encubierta de Mark, tenía razón. Fui consciente por primera vez que, aunque equivocado en las formas, Mark había estado en lo cierto en cuanto a Wen todo el tiempo. Pasara lo que pasara a partir de ahora, ya nos quedáramos en Dumia o volviéramos, Arwen siempre sería una ficha imprescindible, bien para protegernos de Cloe o abrirnos las conexiones.


  —¿Ocurre algo?


  La voz aterciopelada de Arwen hizo que dejara de mirar a Mark, así como de recrearme en nuestra complicada relación. Negué con la cabeza.


  —Nada que deba preocuparte.


  Sus ojos azules se posaron en los míos y supe que ella era consciente de que me guardaba cosas. Estando frente a frente, me negaba a creer que tanta importancia recayera sobre ella, pues era del todo injusto. Haría lo que Mark me pedía, y no solo porque eso era lo que me convenía, sino también porque me negaba a que pudiera sufrir algún daño. Al fin y al cabo, había hecho una promesa a Mía y estaba dispuesto a cumplirla.


  —¿Estás segura de que no quieres compartir habitación con nadie? ¿Ni siquiera con Seth o Josh? —pregunté preocupado.


  —Áladar, no seas paranoico.


  Sonreí ante su reprimenda.


  —Creí que de los dos tú eras la desconfiada.


  Ella hizo un bonito mohín.


  —Tan solo nos separa un tabique, te prometo que si necesitas algo te oiré —dijo distraída y segura de sí misma. Reí ante la facilidad que tenía para ponerlo todo a su favor.


  Cuando pasados unos segundos siguió buscando algo a sus espaldas se distanció de mí y se dirigió a buscar aquello que había llamado su atención. Se paró ante un gran cuadro que había muy cerca de la parte inferior de la escalera, razón por la que este había pasado desapercibido. Ambos nos quedamos mirándolo como si reconociéramos en él una aparición.


  —Es…—dije sin que me dejaran acabar. Aidan acabó por mí.


  —Jorge. —Ambos lo miramos algo sorprendidos por sus maneras silenciosas. No era ese nombre el que tenía en mente. El hombre del retrato era idéntico a William, quizás sus rasgos eran algo más angulosos y no era tan elegante, pero sin duda inapreciable para alguien que no los conociera. La única diferencia destacable entre ellos era el color de sus ojos. El azul de los de William, tan vivos en los de su hija, eclipsaba el negro de los de Jorge—. Nuestro garante, poco antes de que las conexiones cayeran. El cuadro es algo modesto para mi gusto. No viste medallas ni ningún tipo de insignia que pruebe su posición, pero para ser justos, en aquella época seguía siendo solo el hijo del garante.


  Si Aidan tenía razón aquel cuadro debía de rondar los noventa años. Era una prueba de la historia turbulenta de Dumia. Volví a admirar la pintura y me llevó irremediablemente de nuevo hasta William.


  —¿Sabéis? —preguntó Aidan con intención clara de ilustrarnos—. La nieve no solo cubrió los campos o huertos, no solo acabó con nuestros animales, también parece haber borrado los recuerdos de la gente. Olvidaron que el garante es la única persona que puede reinstaurar Dumia. Lo olvidaron y la gente se afanó en sobreguardar sus patéticas vidas cuando debieron apoyar a Jorge en su duro trabajo.


  Estaba confundido. Aidan defendía al garante mediante palabras, pero contemplaba el boceto de Jorge con infinito desagrado, incluso mostraba un gesto asqueado. Vi cómo Arwen se preparaba para cumplir el cometido que su padre le había encomendado.


  —¿Y dónde está él ahora? ¿Dónde está el garante?


  Su voz sonó cauta y extremadamente arrebatadora. Aidan giró la cabeza hacia ella siendo consciente como yo de su atractivo. Él desplegó su ya mítica sonrisa.


  —¿Me harás repetir de nuevo lo contado en la cena? La próxima vez tendré que asegurarme de que tengo toda tu atención —contestó divertido.


  Apenas pude digerir lo que Aidan intentaba decir. Arwen, mucho más perceptiva que yo, tensó la mandíbula y supe de inmediato que ella también había captado el significado real de sus palabras.


  —¿Estás diciendo que Jorge era tu padre? —quise saber para verificar que no era nuestra imaginación la que propiciaba lo que estaba ocurriendo.


  Él rio ampliamente entretenido.


  —Perdonad, debí avisaros, pero supuse que sabríais qué encontrar cuando topasteis con mi título, o al menos con este palacio.


  Supuse que «topasteis» era un bonito eufemismo para él, puesto que en realidad sus soldados nos coaccionaron.


  —Aidan —le llamó Wen llena de seriedad cortando su jovialidad. A pesar de que Aidan a todas luces era un príncipe, Arwen guarda una entereza muy superior a la suya, y a su lado parecía muy superior a él—. Perdona que insista pero, ¿dónde está el actual garante?


  Este suspiró abandonando cualquier diversión tras el matiz serio en la pregunta de Arwen.


  —Sé cómo os sentís: perdidos, desorientados, solos… —Supe por el tono de Aidan que el cuaderno que Anderson me entregó, aquel que había sido robado a Mía, no exageraba en cuanto al simbolismo del garante. En Dumia, esa figura era mucho más que una persona, era parte de un mecanismo engarzado necesario para el buen funcionamiento de aquel lugar. A duras penas parecía haber funcionado bajo el mandato de Jorge. Era comprensible que Aidan se mostrara preocupado si, como nosotros, sabía que el nato y primogénito de su padre había sido asesinado—. Mi padre tuvo veintiocho hijos y de todos ellos solo quedo yo. Tan solo necesito tiempo. Tiempo para pensar en un medio para expandir la noticia de la muerte de mi padre, ya que las cartas no llegan y las palomas no vuelven. Mandar a uno solo de los deplorables de mis soldados más allá de las laderas de Vicenza es un absoluto suicidio. Y lo más importante, necesito tiempo para saber qué contestar a tu pregunta, pues a mi entender es mejor vivir en una mentira esperanzadora que en una verdad devastadora.


  Aidan y Arwen se miraron intensamente el uno al otro, él quizás liberado de compartir por primera vez su reciente carga y ella preocupada por el macabro desenlace de la investigación de Mía. Yo asumía que no encontraría aquella ayuda que William nos prometió. De pronto, viéndolos en esa lucha de silencios, caí como un tonto en la cuenta de su parentesco, y ahora los sutiles parecidos de Aidan con William eran del todo coherentes.


  Entre tanto revuelo por el descubrimiento de la desaparición del último garante de Dumia, mi único alivio fue la de saber que Wen de ninguna manera caería ante los halagos de su primo. Aunque él no lo supiera nunca, bastaba con que uno de ellos mantuviera los pies en el suelo. Mi preocupación por un romance entre ellos desapareció por completo.


  Arwen asintió, haciéndole entender que comprendía su petición. Él se marchó abruptamente sin despedirse afectado por su confesión. Sus continuos cambios de humor me irritaban, pero era comprensible que se sintiera de ese modo ante algo tan crucial como el destino de Dumia.


  El rostro de Wen siempre sereno mostraba cierta perturbación.


  —No puedo creer que Dumia haya perdido a su garante justo ahora —dijo pensativa. Jugó como era costumbre cuando estaba inquieta con su dedo corazón.


  —William se revolvería en su tumba si supiera que su hermano pasó la mayor parte de su vida atrapado en este palacio —dije sin poder dejar de pensar en él—. Por no hablar de la decadencia a la que está avocada Dumia sin un garante.


  —Olvida a William. Él está muerto. Los problemas quedan para los vivos —respondió ella tajante dirigiéndose hacia las escaleras, casi como si pudiera de alguna manera dar de lado todo lo que Aidan nos había confesado.


  —No deberías tener esa actitud.


  En el segundo escalón, Wen, paró y se giró ante mí. Yo apoyé ambas manos en la marmolada barandilla que nos separaba.


  —No tengo ninguna actitud —me reprochó—. Cuando miro ese retrato no me importa si pertenece a Jorge o a William. Ninguno de los dos significa nada para mí. ¿Puedes entender eso?


  —Sé que William cometió muchos errores, sabes muy bien que no seré yo quien lo defienda, pero también estoy seguro de que a su forma te quería. No se merece toda la indiferencia que muestras a cada segundo que alguien saca su nombre o tu pasado. —Arwen giró la cabeza escondiendo cualquier sentimiento, haciendo imposible saber lo que si quiera pensaba. A pesar de todo, se quedó justo donde estaba—. ¿Recuerdas cómo intentaste reconciliarme con Mía cuando os hice creer que era Kevin Blake?


  Recuperé su atención de inmediato.


  —No tiene nada que ver.


  —¿Tú crees? Seamos francos, Wen, Mía fue una madre horrible. Abandonó a su hijo, nunca lo buscó y no le importó que quedara huérfano ni que tuviera cientos de problemas en el orfanato, o coqueteara con la delincuencia. —Ella se mantuvo impasible mientras narraba la lista engorrosa de la vida de Kevin, marcando a fuego sus ojos azules en los míos—. Y aun así, estabas segura de que merecía una segunda oportunidad. Creo que al menos deberías intentar reconciliarte con el que ya es solo el recuerdo de tu familia.


  —Yo conocía a Mía desde que era una niña. ¿Cuánto tiempo pasaste tú con William? ¿Unas horas, un puñado de minutos?


  Ella también apoyó las manos sobre la superficie del mármol de forma teatral y segura, acercándose a mí intentando intimidarme. Desde la altura de esos dos escalones, la imagen de ella con su cuerpo reclinado para estar más cerca de mí hizo que mi interior revoloteara inquieto.


  —De acuerdo, como desees. Reniega todo lo que quieras de tus orígenes. Solo espero que mantengas esa poca empatía con tu primo cuando nos marchemos. A pesar de lo que Seth haya pactado con él, Mark y yo pensamos que es mejor largarse en cuanto podamos.


  —¿Te das cuenta de que sin un garante Cloe tendrá vía libre para conquistar Dumia? —La declaración de Wen me descolocó. No entendía su punto de vista ni el cambio de dirección que tomaban sus palabras. Repiqueó su dedo índice sobre mi sien dos veces intentando sacar a la luz algo de lógica—. Esa debería ser la mayor de vuestras preocupaciones, y no si Mark quiere irse o quedarse. Tampoco el interés real o no de Aidan por Josh o tus continuas peleas por mantenerme encadenada.


  —Si la puerta a Dumia hubiera quedado abierta la índole ya estaría aquí y nosotros lo sabríamos. Afortunadamente, lograste bloquear de nuevo cualquier conexión. Sin ti Cloe nunca podrá pisar este mundo.


  —Das muchas cosas por hecho —dijo con un tono de superioridad sin pretenderlo. En realidad había intuía una pizca de pesar en sus palabras, pero con Wen, todo era complicado de saber—. Yo no tengo el poder único para abrir o contener la entrada a Dumia. Simplemente mi aptitud me facilitó que pudiera derretir o congelar el agua de ese lago. Podría buscar a otra persona, en cualquier momento encontrar a alguien que la traiga hasta aquí. Y para entonces lo único que podremos hacer es compadecernos de nosotros mismos si no hay nadie que la pare. William lo sabía tan bien como yo, solo que a diferencia de mí tenía puestas todas sus esperanzas en el garante.


  —Wen —pronuncié su nombre tan sosegado y dulce como pude creyendo en verdad en mis palabras—, Cloe tardó décadas en encontrar a alguien con tu talento. Tampoco Mía nunca logró dar con William, así que dime, ¿cuáles son las probabilidades de que vuelva a hacer todo eso en días? Debemos estar preparados, no te lo niego, pero solo para combatirla una vez hayamos vuelto.


  Ella se mantuvo callada después de mi intervención, un momento de tregua que aproveché para cogerle la mano que tenía a escasos milímetros de la mía. Ella pareció conforme. Recorrí sus dedos de piel cálida preguntándome cómo alguien de formas y corazón tan frío podía guardar tal calor reconfortante en su cuerpo.


  —Creo que entre tanta incertidumbre esta es nuestra única certeza: mientras estemos en Dumia estaremos a salvo de la Enéada —dije con excesiva delicadeza intentando que no creyera que una vez más quería imponerla mi pensamiento.


  Elevé la mirada que había mantenido en nuestras manos hasta sus ojos con cautela, intentando averiguar si la seguridad de vernos lejos del maldito entramado de la Enéada había calado en ella. Wen me devolvió la mirada, y me reconfortó que no evitara mi caricia. En aquel lugar algo tenue por la falta de luz, la fila de diminutos pendientes brillaban en su oreja descubierta.


  Se mojó los labios durante un instante. Ese gesto me recordó lo cuidados que parecían los suyos comparados con los míos resecos por el frío extremo.


  —Si pensar eso te hace sentir mejor, adelante. Yo he convivido con Cloe, y he visto los crimines que ha cometido en nombre de los extraviados. No descansará hasta ver la élite llena de poder, reforzada de las más raras y poderosas aptitudes —murmuró, y a pesar del tono bajo de su voz, sus palabras no fueron menos contundentes. En un acto inconsciente, entrelacé sus dedos con los míos. En cuanto ella me apartó la mirada para posarla sobre nuestros dedos, mi corazón se desbocó tan fuerte como la primera vez que besé a Nicole—. Áladar, no sé qué tengas pactado con Mark. Si realmente es tu aliado, o solo un medio para combatir un fin. A veces parecéis estar muy cerca y otras realmente alejados. Así que cuanto antes lo aceptes mejor. No pienso ser el eslabón que os falta en la cadena de ninguno de vosotros dos. No pienso quedarme atada a Mark para protegerlo de aquello que crea pueda encontrar en Dumia, pero mucho menos voy a abrirte el camino para que vuelvas a Tokio. No voy a correr el riesgo de volver a caer en manos de Cloe.


  Su confesión, aunque previsible, me decepcionó. Yo necesitaba volver desesperadamente. No solo por Kara. Verme atrapado en Dumia para siempre se me hacía insoportable. Necesitaba respirar la brisa del mar, sentir la arena cálida bajo los pies, volver a casa… Al parecer nada de eso afectaba a Wen o Mark. Ambos contemplaban impasibles su futuro ante el reino helado que era Dumia. Ninguno de ellos tenía lazos a los que volver, a los que aferrarse o a los que estuvieran amarrados. Sentí que yo tenía demasiados. No solo eso, sino que seguía formando nuevos lazos.


  —No es solo eso lo que me mantiene junto a ti —dije en un arrebato de sinceridad.


  A oídos de cualquiera, mi declaración podría malinterpretarse, sobre todo con nuestros dedos entrelazados. Pero ella y yo sabíamos que me refería a mi promesa, aquella que hice a Mía sobre proteger a Wen. Sin embargo, cada vez era más consciente de la creciente atracción que ella ejercía sobre mi cuerpo y mi alma. Mi juramento, poco a poco, se estaba convirtiendo en una mera excusa.


  —Eso no cambia nada, exactamente nada es todo lo que obtendrás de mí —dijo con un tono carente de cualquier reproche o superioridad esta vez.


  Mi sexto sentido intuía una doble intención en sus palabras, pero lo ignoré por completo. Y una vez más supe que Wen reivindicaba a plena voz su propio camino, uno que solo le pertenecía a ella y que recorrería sola. Lejos de mí, de Cloe, de Mark, pero también incuso del pasado de su familia.


  En medio de la inmensidad de la escalera marmolada de Aidan y la semioscuridad que nos rodeaba, la voz de Arwen sonó tan contundente que instintivamente solté su mano y cuadré la mandíbula conteniendo la rabia. Quizás solo luchara contra la decepción.


  Arwen reanudó el camino hasta su cuarto. Le di unos segundos de ventaja para evitar acompañarla. Cuando entré en mi propia habitación, Erick, estaba medio desnudo ante una pequeña estufa de metal en la que añadía carbón. Aunque la estancia estaba demasiado caldeada para mi gusto, no lo detuve, y dejé que él mismo se ocupara de ello.


  Sin perder tiempo, me deshice de la ropa y me tumbé sobre la cama ignorando lo que mi hermano se esforzaba en contarme. Yo solo podía pensar, como bien Wen había dicho, que solo un tabique me separaba de ella.
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  El poder del boca a boca me seguía sorprendiendo, pues al amanecer, el rumor de la verdadera identidad de Aidan se había esparcido entre todos nosotros. Mark frunció aún más el ceño al saberlo y Seth quedó tan deslumbrado que durante unos segundos apenas pudo articular palabra. Por suerte, fue discreto y no hizo alusión al parentesco de Aidan con Wen, un secreto que solo conocían Erick y Seth. Tan solo de momento, porque aunque daba por hecho que fue un acierto mantener su origen en secreto, también me preguntaba durante cuánto podría mantener esa información en privado.


  —Fuimos unos ingenuos desde el principio. Nadie iba a ayudarnos a derrocar a la Enéada. —Fue todo lo que Gabriel murmuró. Una sonrisa pesimista le cruzó su amable rostro—. Después de todo, incluso diría que tenemos suerte de haber quedado encerrados en Dumia, al menos, estamos lejos de Cloe. Ahora sabemos que la Enéada será imparable y que todo extraviado quedará bajo su mando.


  Había resignación en su voz. Todo lo que Gabriel tenía en el mundo era su primo Mark, si él estaba dispuesto a emplazarse en Dumia y empezar una nueva vida, él estaría junto a él. Sin embargo, a diferencia de Mark, no era tan egoísta. Sentía y sufría las represiones a las que estaban destinados los extraviados sin un garante que se impusiera a la Enéada.


  Aidan nos recibió después de que desayunáramos. Sin él presidiendo la mesa, fui consciente de la extremada delgadez y palidez de sus sirvientes. Me convencí que el blanco de su piel era algo normal, pues en Dumia, el sol estaba prácticamente erradicado.


  El lord y señor de Vicenza decía habernos preparado una rápida batida junto a sus cazadores. Al parecer, era uno de los pocos entretenimientos de los que disfrutaba Aidan.


  Mi padre decidió seguir reposando la pierna tanto como pudiera, pues quería recuperarse cuanto antes y prefirió no seguir exponiéndose. Liam lo acompañó voluntariamente para no dejarlo solo, lo cual, intuí que era tan solo una excusa, porque él mismo no se encontraba demasiado bien. Los moratones invisibles de la noche anterior se habían vuelto cardenales claramente reconocibles en su cara. Como yo, Liam ahora también estaba en deuda con Josh. A él, papá le prohibió acompañarnos.


  Abrigados hasta decir basta, salimos al exterior del palacio. El resplandor del intenso blanco era abrumador después de toda una noche de una continua nevada. De igual modo, el silencio extremo no dejaba de sobrecogerme. Me pregunté si Aidan y sus soldados eran conscientes de las peculiares y extrañas características del lugar. ¿Podrían si nunca habían ido más allá de la seguridad del palacio y no conocían el significado de la palabra ciudad?


  Dos corceles dirigidos arrastraban un bonito y austero trineo de cuatro plazas. Viendo los medios con los que contaba el lord y señor de Vicenza, me hizo cuestionarme si nuestras expectativas de viaje eran coherentes o lógicas. Pues si para él era del todo imposible llegar más allá de los límites de su pequeña comarca, ¿cómo lo haríamos nosotros?


  El jefe de los soldados de Aidan trajo tres corceles tan cuidados y blancos como los suyos propios.


  —¿Creeréis poder montar? —nos preguntó a Erick y a mi sin mucho interés en lo que tuviéremos que responder. A decir verdad, la mayoría de las personas a cargo de Aidan eran poco habladoras y algo hurañas.


  Me tendió las cuerdas de uno y siguió hacia delante entregando otro de los animales a Gabriel.


  —¿Habla en serio? —dijo Erick sorprendido. Su rubio pelo parecía aun más claro de lo que era bajo los blanquecinos rayos del día.


  —Eso creo.


  Erick se acercó al caballo y le acarició las crines. A este no pareció complacerle y relinchó obligándome a sujetar con fuerza las cuerdas. Cuando conseguí sosegarlo, Aidan, entró en escena subido a un caballo completamente negro de espíritu vivaz. Su color, como pasara con los cuervos el día anterior, contrastaba entre el entorno de forma abrupta, rompiendo casi la tranquilidad del paisaje que nos rodeaba con su oscura tonalidad. La capa de tela gruesa, pero no menos elegante que llevaba Aidan a juego con sus botas y sus guantes de caza, reforzaba esa percepción. Se notaba que acababa de afeitarse y su piel marfil perfecta enmarcaba su rostro de ojos marrones con gran solemnidad. Aún con todo el grandioso despliegue de virtuosismo, había algo que no terminaba de encajar en él, que no era honesto. Sentía que en cualquier momento su imagen de chico perfecto se desharía como un sueño. Quizás fuera mi propia inconsciencia la que quería que desapareciera.


  —Sujétalo con decisión, Áladar —me advirtió el lord cuando se paró ante nosotros.


  —Es lo que hago, pero no parece que le caiga muy bien.


  —Tonterías, sube a él y hazle saber quién está al mando.


  Erick y yo nos miramos compartiendo el mismo pensamiento. Nunca en mi vida había estado junto a un caballo, por lo que montarlo sin ningún consejo o preparación no era una buena idea.


  Sin embargo, Aidan seguía esperando y no quería quedar como un estúpido ante él. Con confianza puse el pie sobre el estribo de la silla para darme impulso y asirme al animal.


  —Áladar… —dijo Erick titubeante.


  Al yo impulsarme, no le quedó otra opción a mi hermano que retroceder para dejarme espacio. Una vez más, quizás debido a mi total inexperiencia, el corcel se revolvió y no dejó que terminara de pasar la pierna por su lomo. En un movimiento rápido, inmediatamente me tiró al suelo. El dolor me dejó incrustado sobre la nieve, pero aun así, supe que había sido afortunado. No había caído en una mala posición y la nieve había acolchado en cierta manera el golpe.


  Las carcajadas de Aidan retumbaron y mi orgullo quedó pisoteado. Siguió su camino dirigiendo su atención hacia otro lado. Maldito Aidan.


  —Supe que caerías en cuanto decidiste subir —me confesó Erick arrodillado a mi lado satisfecho al ver que no había sufrido daños.


  Mi único consuelo fue saber que Mark no había visto mi vergüenza, o al menos, lo fue durante un minuto, porque en cuanto Erick se levantó y me tendió la mano para tirar de mi, este apareció para empujar a mi hermano. Obligó a Erick a cortar su ayuda con brusquedad, como era típico en él.


  —Sube al trineo antes de que hagas el mismo ridículo que tu hermano.


  Erick frunció el ceño y resoplando hizo lo que le pidió. Mark me tendió la mano y sustituyó el gesto de Erick.


  —¿Qué pretendías hacer? —preguntó escéptico cuando me levantó con su envidiable fuerza.


  —Acabar con mi orgullo… —murmuré malhumorado quitándome la nieve del pelo.


  —Aidan te ha puesto a prueba, intenta ser un poco más inteligente la próxima vez.


  Mientras tanto, Seth y Arwen se subieron al trineo junto a Erick. No me pasó inadvertido que Aidan, en cuanto vio aparecer a Wen, bajó de su imponente caballo e imitó el gesto de los demás para sumarse a ellos. Hizo un gesto rápido con la mano para ponerse en marcha. Cinco soldados subidos a sus corceles los siguieron. También Gabriel cabalgaba con soltura.


  Mark no me dio la oportunidad de cuestionarle la imagen curiosa de su primo, porque él con un gesto grácil se montó en un segundo caballo con la misma ligereza que Gabriel. Mark no era tan esbelto como Gabriel y aun así, montaba de la misma forma ligera. Sujetó las riendas de mi caballo y me pidió que volviera a intentarlo con su ayuda.


  Esa segunda vez no fallé, y cuando Mark me tendió las cuerdas me dio unas escuetas instrucciones para que pudiera seguirle. En unos minutos al trote, alcanzamos al resto del grupo.


  Aidan señalaba contento y resuelto las copas de los árboles contando alguna pequeña anécdota. Erick y Seth rieron cuando este calló.


  —¡Vaya! Has conseguido domarlo —exclamó Aidan cuando pasé junto al trineo—. Enhorabuena. Después de la caída pensé que no volverías a intentarlo.


  Asentí con la cabeza negándome a darle las gracias cuando él había sido el causante de mi caida. A pesar de mi resentimiento, sus palabras sonaron sinceras.


  —Áladar es persistente —expuso Seth con la confianza de alguien que te conoce desde siempre.


  —¡Yo no diría tanto! Solo testarudo —intervino Erick desplegando su carismática actitud y mirando a Arwen para buscar su aprobación. Ella sonrió levemente colocándose unos guantes que no necesitaba.


  El trineo atravesó un pequeño bache que hizo desestabilizar el traqueteo lento de este.


  —¿Debo conducir yo mismo para que no me hunda en la montaña? —rugió Aidan al conductor del trineo. Su rostro marfil y encantador se desencajó debido a la fiereza con la que reprendió al soldado.


  —Lo siento, mi señor —se disculpó este de forma instantánea.


  —¡No necesito que te disculpes, necesito que te concentres! —le contestó. Aidan se dejó caer de forma chulesca contra el duro respaldo del trineo con un gesto de hastío—. Impostores…eso es lo que son esta panda de inútiles.


  Esta vez habló con tranquilidad, aunque con el mismo desprecio. Me pregunté qué pensaría Aidan si supiera en realidad de dónde veníamos.


  —Ser soldado es un trabajo duro —murmuró Mark en apoyo a este.


  Dejó caer sutilmente que había sido algo desorbitado el enfado con el que le había gritado Aidan.


  Recordé que este había confundido a Mark con uno de ellos debido a su cicatriz. Él no sacó de su error a Aidan y posiblemente con su comentario reforzaba la idea que el lord tenía en mente. Al fin y al cabo, el trabajo que había desempeñado para huir de la Enéada no era distinto al que realizaba un soldado.


  —Ellos no son soldados, solo fingen serlo. Los verdaderos miembros de la guardia de mi padre murieron hace décadas dejando solo a un puñado de sus vástagos en sus puestos. Nunca recibieron la prestigiosa formación que se espera de un soldado, solo sobreviven, y aprenden sobre la marcha. Como bien he dicho, son solo unos impostores.


  Aunque hablaba para nosotros, la mayoría de sus soldados lo oyeron. No me cabía ninguna duda de que la única razón por la que Aidan era amable con nosotros era la novedad de ver rostros nuevos. Éramos vida nueva sobre la que mostrar su condición de nuevo lord y pavonearse ante su poder. Poder, por otro lado, muy limitado comparado con el que su padre el garante contara en su juventud, o al menos, cuando Dumia no era un cubo de hielo.


  Pasados unos minutos, Aidan volvió a hablar con el encanto habitual que mostraba.


  —Deberías avisar a Gabriel sobre los peligros de separarse del camino. —Todos miramos a nuestro alrededor para buscarle. Su figura sobre el blanco caballo era apreciable empezando a subir una colina, preludio de una montaña de la que no se alcanzaba a ver la cima debido a las nubes grises que siempre encapotaban Dumia—. Una ladera siempre es zona de riesgo.


  —¿Son comunes las avalanchas aquí? —preguntó Seth revolviéndose en el asiento para abrocharse aún más el abrigo de pelo largo que le habían prestado. Su nariz roja y sus gafas ya algo empañadas eran una combinación recurrente.


  Cuando especificó «aquí» entendí que hacía referencia a Dumia. Sin embargo, Aidan asumió que se refería a esa parte del país. Este frunció el ceño sin que esto le restara un ápice de atractivo. En cierto modo, aunque no compartían ninguna similitud física, Aidan emitía esa ráfaga ilógica pero sugerente, atrayente e interesante que tenía Wen.


  —¿Nada de caballos ni de aludes en el sur? Si el clima me lo permitiera iría para verlo con mis propios ojos. Eso significa que la nieve no impide pasear a pie, ni se acumula tanto como para ser peligrosa —comentó Aidan interesado. Seth no supo qué decir. Por suerte, él siguió hablando—. Uno de mis hermanos murió debido a una. La nieve lo atrapó y murió al instante.


  Su voz era resuelta, como si hubiera contado tantas veces esa historia que careciera de importancia o de dolor. Como nos había dicho Aidan el día anterior, él no era el único descendiente de Jorge, pero sí el único que rondaba este palacio.


  —Siempre creí que había quince minutos de margen para no morir asfixiado bajo la nieve —murmuró Wen.


  —No en su caso. Tuvo mala suerte y varios montículos de piedra fueron empujados por la fuerza del impacto. Todos cayeron sobre él. No pasa nada, Arwen —dijo Aidan con dulzura preocupado, cómo no, por ella. Quizás pensó que su morbosa historia podría afectarla—. Dumia es un lugar lleno de peligros pero con los que se puede convivir si sabes cómo. Solo hay que ser sensato y rápido, tener la capacidad de anticiparse siempre a lo que pueda pasar. Por ejemplo, mantenerse apartado de laderas con gran pendiente, nunca internarse en el bosque de noche o dejar trampas escondidas para los lobos. —Señaló una de las trampas que uno de sus soldados llevaba en las alforjas de su caballo. Eran como arañas de puntas metálicas que con facilidad podrían desgranarte la piel—. De este modo aprenderán a no merodear por la zona.


  Desvié la mirada de Aidan, porque temí que se sintiera vigilado con tantos ojos sobre él después de su tétrica explicación sobre cómo sobrevivir en Dumia. Pero para él esa atención era como elevar un trofeo.


  —Seguro nuestra dama tiene frío. Volvamos y dejemos que sean nuestros soldados los que continúen la caza para la cena.


  Sonreí ante su comentario. Al único que pretendía guarecer del frío era a él mismo.
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  En cuanto llegamos al palacio, Josh corrió hacia Erick y le imploró que lo acompañara.


  —Ven, corre, tienes que ver esto —dijo enérgico y lleno de ilusión.


  —Creéme, sea lo que sea puede esperar —contestó Erick, intuí algo exasperado de la continua atención que Josh le reclamaba últimamente. No fue motivo para que este desistiera.


  —¡Vamos!


  Le tomó del brazo y lo arrastró mientras Erick resoplaba e intentaba quitarse la escarcha del pelo. Sin otra cosa que hacer, me uní al apesadumbrado de Erick.


  Atravesamos decenas de salas por el amplio pasillo. No pude evitar mirar cada rincón de aquel lugar. Despertaba sentimientos contradictorios en mí, pues no podía evitar sentirme asombrado por la envergadura de todo lo que allí había. Los tapices de bordados exquisitos en paredes, así como las alfombras gruesas, los candeleros y lámparas construidas con minucioso detalle, los altos techos… Nos encontrábamos metidos en un lugar que sólo era común en los cuentos. Sin embargo, el ambiente era denso, signo de lo poco habitual de la ventilación. Abrir las ventanas era una absoluta locura. Se tardarían días en volver a caldear las estancias. La pátina natural de polvo que recubría cada objeto daba cuenta del tiempo que llevaban allí expuestos.


  Era una sensación extraña. Era como si de pronto hubiéramos aterrizado en la escena de la historia principal del cuento del cuarderno de Anderson. Eso sí, solo casi cien años después del felices por siempre.


  Esto hacía del palacio un lugar carente de calidez, ajeno y distante. Como si las sombras de sus muebles fueran entes juzgadoras molestas por perturbar aquellas estancias que pertenecían solo a ellas.


  Josh abrió una de las puertas y salió al exterior con tan solo un jersey de manga larga. Quise pedirle que cogiera algo de abrigo pero la imagen cristalina me hizo olvidarlo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Erick protegiéndose la vista de la luz que destellaba sobre la superficie de este.


  Su forma era cónica y se elevaba hacia el cielo en su cúspide. En comparación con el palacio, no era demasiado grande, pero aún así, su peculiar aspecto y forma nos dejó intrigados.


  —Parece un invernadero.


  La voz de Wen nos sorprendió a todos. Me reconfortó que por una vez hubiera preferido estar con nosotros que sola y apartada.


  Pasó entre Erick y yo desprendiéndose de la chaqueta fina que llevaba en aquel momento para entregársela a Josh. Este se la puso del todo confundido por su contestación. Por suerte, nosotros no habíamos tenido tiempo de deshacernos de los abrigos.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —¿Qué otra cosa podría necesitar decenas de lucernarios? —respondió ella a Josh mientras se agachaba y le ayudaba a abrocharse la hilera de botones de su chaqueta.


  Erick se adelantó y con renovada curiosidad se dirigió hacia la entrada.


  —¡Espérame! —gritó Josh en cuanto Erick nos dejó unos pasos atrás. Echó a correr para alcanzarle cuando Wen terminó con el último botón.


  Verla sobre la nieve con una camiseta ajustada de tela extremadamente fina me hizo tiritar. A pesar de que sabía que eso era algo que a ella no le afectaba, combatía con mi propio instintito para no prevenirla del clima helado. Aun así, alargué el brazo derecho y puse mi mano sobre su espalda para hacerle avanzar con sutilidad más rápido.


  —Deberías quitártelos —dijo mirando la cúspide brillante en cuanto la toqué.


  —¿Qué?


  —Los puntos.


  De vez en cuando todavía sentía dolor, pero era uno muy distinto al original, uno mucho más seco y tirante que presagiaba que debía deshacerme de estos.


  —¿Y a ti desde cuándo te importa lo que pueda pasarme? —quise saber con curiosidad y algo pagado de mí mismo por despertar un repentino y breve interés en ella.


  —Y no me importa —contestó con cierto desdén. Su tono me hizo reír, al menos, ella parecía estar de buen humor—. Pero este caso es distinto. Yo fui quien los cosió y siento cierta responsabilidad por mi obra.


  —¿Por tu obra? —dije divertido por su ocurrencia—. No soy uno de tus dibujos.


  —Soy consciente, pero te guste o no, la marca que dejarán te cruzará el antebrazo de la muñeca al codo durante muchos años. —Se paró ante la puerta del invernadero y yo quité mi mano de ella. Sus ojos azules buscaron los míos—. Omito el siempre porque creo que puede afectarte.


  Al contrario de lo que Wen pensaba, me encantó oír aquello. Había cierta atracción y placer en ese siempre. Intenté esconder una sonrisa pero me fue del todo imposible. Ella se lo tomó como algo malo y tuvo la necesidad de defenderse, por supuesto de forma desinteresada.


  —Te advertí de que pasaría y a pesar de eso me pediste que siguiera adelante —me hizo recordar señalándome con uno de sus elegante dedos.


  —¿Está segura de que no fue algo que hicieras adrede?


  Arwen frunció el ceño, totalmente desconcertada por mi pregunta. Yo no podía parar de sonreír.


  —¿Qué quieres decir?


  —Recuerdo tu confesión sobre lo atractivo que te parecía cualquier marca sobre la piel. —Ella negó con la cabeza en silencio esperando a que terminara de tomarle el pelo—. ¿Quién sabe? Puede que incluso en secreto te sintieras atraída por Kyle y ese fuera el germen de tu reticencia hacia él. Su brazo tatuado era digno de ver.


  —¿Has acabado?


  —Te encanta decir eso, ¿verdad?


  Ella desvió la mirada como si estar junto a mí fuera algo insufrible, pero una débil sonrisa se le escapó, una que pude apreciar en la comisura de sus labios.


  —Kyle nunca hubiera llegado a entrar en nuestras vidas si Mía no se hubiera enamorado de él, y aún compartiéndola, no teníamos ningún tipo de confianza. Él pertenecía a la índole, nosotras a la élite. Cada minuto que él pasaba cerca de nosotras sin una justificación nos ponía en evidencia. No estaba dispuesta a seguir forzando nuestra tensa situación con Cloe. Esa era mi única reticencia, no te emociones. Si Mía se hubiera limitado a hacer su trabajo, él nunca hubiera sabido quién era yo. Pero a fuerza terminas por quedarte con las caras de los que cruzan continuamente los ascensores de la índole y la élite. —Me sorprendió que hablara de su vida de forma tan directa, nunca lo había hecho antes, a excepción de aquellos momentos antes de huir debido al secuestro de Erick. Cloe y Mía habían acordonado su intimidad tanto que Wen se negaba a compartirla con nadie más. Oírla hablar tan despreocupadamente por primera vez desde que Mía muriera me llenó de esperanza—. Delia, tu enamorada, fue una rara excepción. De seguro era una adquisición reciente o demasiado tímida, pero a Cameron lo he visto crecer a lo largo de los años.


  Su mención sobre los que fueran los amigos de Kevin Blake me borró la sonrisa. Me pregunté si ella sabía cuál era la relación de Cam con el asesino de Mía, Orson Scott. Preferí evadir esa incómoda cuestión para alargar la cordialidad que había entre nosotros.


  —Delia y yo éramos amigos, solo eso —insistí una vez más. Arwen miró hacia el interior del invernadero buscando el motivo de las voces divertidas de Josh y Erick. No quise que aquel momento agradable terminara. Desde que llegáramos a Dumia no habíamos hecho otra cosa que discutir. Por primera vez, la sentía cercana, y me negaba a dejar ir el momento. Su perfil era justo el mismo de aquella noche—. ¿Vas a decirme qué fue lo que te llevo a la fiesta de Cam?


  Ella buscó mi mirada y me la sostuvo durante unos minutos, tan pensativa como cuando la confesé que la había visto allí.


  —Necesitaba escapar. Todo estaba complicándose por momentos. Los simulacros acababan de empezar, Cloe me presionaba por la decepción de no haber sido capaz de derretir el hielo del lago de la isla, los atentados cada vez más frecuentes… Por no hablar de que sabía que solo era cuestión de tiempo que ascendieras a la élite y Mía hiciera de ti una sombra que me seguiría a cada momento del día. Ella huía a brazos de Kyle para evadirse, pero yo no tenía nada, solo a ella. Me sentía furiosa por tener que compartirla con él y en muy poco tiempo con Kevin.


  —Así que te colaste en la fiesta de mi apartamento básicamente para hacer sufrir a Mía —concluí.


  Ella suspiró con inocencia sin dejar de mirarme.


  —No creo que fuera solo eso. Quería sentir que yo también podría encontrar algo de la felicidad que nunca tendría bajo las restricciones de Cloe. —Nos sostuvimos la mirada durante unos segundos. Me callé las ganas de confesarle que incluso entonces ya había caído rendido ante sus penetrantes ojos azules. Ella rompió el silencio dejando mostrar una tímida sonrisa—. Aunque admito que logré que Mía perdiera los nervios.


  Sonreí de nuevo bebiendo de su imagen desenfadada. Sin previo aviso, me dejó solo y se internó en el invernadero. La seguí sin duda alguna.


  La claridad que me embargó me cegó durante un instante. Desaparecido el fogonazo, alcé la mirada hacia el cielo y pude visualizar la transparente cúspide desde el interior. La luz se adueñaba de cada rincón haciendo imposible encontrar una sola sombra en aquel lugar, una luz que faltaba dentro del palacio.


  En cuanto di un paso me detuve. La firmeza que sentí bajo la suela de mis botas me hizo mirar la superficie que pisaba. Me sorprendió tanto no encontrarlo blanco que me agaché para comprobar que mis ojos no me engañaban. Cogí un puñado de la tierra oscura sobre la que me encontraba. Sonreí ante la idea de que inequívocamente, por primera vez, pisaba Dumia y no solo la nieve de esta.


  —¡Áladar!


  Las voces de mis hermanos me sacaron de mis pensamientos.


  Encontrar una perspectiva de color después de días de blanquecinos horizontes era reconfortante. La vegetación parecía estar estratégicamente organizada para dar cobijo al mayor número de plantas y árboles posibles. Josh correteaba entre los pasillos de los verdes árboles complacido de habernos descubierto aquel invernadero que a todas luces era la huerta del palacio. Allí se cultivaba lo que de otra manera sería imposible que creciera en el exterior.


  Erick se agachó y tomó una manzana que había caído al suelo. La sostuvo entre sus manos y la inspeccionó. Era pequeña, demasiado en realidad. Miré buscando a mi alrededor los frutos de las ramas que nos rodeaban teniendo una extraña sensación.


  No tuve tiempo de compartir mis ideas, porque una joven sirvienta se topó de bruces con nosotros sosteniendo entre los brazos una cesta que tuvo que impedir que cayera al suelo.


  —¡Tranquila! Siento que te hayamos asustado —me disculpé temiendo habernos metido en un lío.


  —No importa —titubeó más temerosa que nosotros.


  —¿Podemos ayudarte? —exclamó Josh antes incluso de que ella terminara de hablar. Su ímpetu nos hizo sonreír a Erick y a mí. Este se acercó para quitarla la cesta que cargaba, pero ella se apartó más horrorizada que asustado.


  —¡NO! —Su reacción nos paralizó. Quizás nuestras caras la hicieron excusarse—. Es que la recolección es algo muy importante. No puedo permitirme que algo se haga mal.


  Un silencio incómodo nos embargo, porque comprendimos que no deberíamos estar allí.


  —Por favor, no os sintáis ofendidos —suplicó con gesto inquieto la joven sirvienta. Wen y yo compartimos una mirada en la que no entendimos por qué habríamos de hacerlo—. Si llega a oídos de mi lord que no fui cortés con sus invitados... Soy encargada del huerto, no puedo dejar que nadie interfiera en este lugar. Si los demás lo supieran tendría consecuencias…


  —Tranquila —reiteró Erick consciente de que ella estaba tan nerviosa que era incapaz de entretejer ideas claras y lógicas.


  No pude evitar ojear lo recolectado en su cesta. Desde luego, no había en ella grandes cantidades ni fabulosos alimentos. Todos parecían raquíticos y pequeños. Eran unas características que no habíamos percibido mientras los comíamos cortados, cocinados y preparados.


  Entendí de pronto que el aspecto frágil y quebradizo de la gente que vivía en palacio no era una coincidencia.


  —Sí, lo último que quisiéramos es perjudicarte —afirmé.


  Me acerqué a ella para apaciguarla, aunque mantuve una distancia prudencial para no agobiarla, tal y como Erick había hecho. Solo Wen permaneció apartada.


  La sonrisa cercana de Erick hizo que se tranquilizara.


  —Lo siento —se disculpó apesadumbrada al ser consciente de que su actitud había sido exagerada.


  —Al contrario, somos nosotros quienes nos disculpamos. Nos hemos colado aquí sin permiso alguno. No deberíamos haberlo hecho —reiteré.


  —Por favor, no digas eso. ¿Qué permiso puede ser mayor que el del propio lord y señor de Vicenza? Ordenó que se los tratara como a él mismo.


  —Te lo tomas demasiado en serio —bromeó Erick posando su mano sobre el hombro de Josh, el cual estaba muy atento a las palabras de la joven, quizás decepcionado por no poder interactuar con el paisaje.


  —No quisiera enfadarlo —repitió.


  En sus ojos vi temor, pero sobre todo miedo. Imaginando la situación crítica a la que la chica se enfrentaba, opté por liberarla de aquello.


  —Nos marcharemos de inmediato.


  La joven de pómulos marcados contuvo su alivio, uno que se reflejó en la tensión de su cara.


  —Pero… —se quejó Josh.


  Erick le tapó la boca de forma divertida, y lo llevó medio en volandas hacia la salida. Wen y yo los seguimos pero no pude evitar volverme en repetidas ocasiones. Ella continuó recelosa. Cuando llegamos a la salida, volví una última vez la cabeza y esta vez su imagen había desaparecido.


  —Josh, ¿crees que podrías arreglar este lugar? —dije atento de que la figura de aquella mujer volviera a estar en la zona. Por el brillo de sus ojos castaños supe que entendió con gran facilidad a lo que me refería. Reconocí en ellos ilusión contenida—. Solo algo discreto.


  Tuve la necesidad de matizar mi petición, pues su euforia era palpable. Aunque esta no fue suficiente para que olvidara la contradicción de mis propias palabras.


  —Pero dijiste que no utilizara mi aptitud…—me recordó con cara de no haber roto un plato en su vida.


  Intenté hablar en un tono bajo, uno que no llegara a oídos de cualquiera que estuviera merodeando.


  —Lo sé, pero se trata de una situación especial. La comida escasea y pronto tendrán problemas de abastecimiento.


  No tuve nada que añadir, Josh salió disparado de nuevo al interior del invernadero intentando pasar desapercibido.


  —¡Que sea algo discreto! —repitió Erick temiendo de lo que era capaz.


  Él se volvió gesticulando afirmativamente con una gran sonrisa, como si en vez de un precario invernadero se encontrara en un gran parque temático de aventuras.


  —Qué crio —susurró Erick dejándome solo con Wen.


  Quería marcharme, tal y como había hecho Erick, pero mi instinto de protección hacia mi hermano pequeño alargó ese momento.


  —A diferencia de lo que pensáis, una aptitud no tiene por qué ser una maldición —susurró ella siendo consciente del miedo de mi familia ante las capacidades de Josh.


  —¿Tengo que creérmelo? Mía te raptó debido a la tuya —comenté receloso sin mirarla mientras abandonábamos finalmente aquel lugar único—. Hay algo que no termina de encajar. Si el garante es un mecanismo que este mundo creó como medio para autoprotegerse, ¿por qué ha sucedido esto? ¿Por qué Jorge no fue capaz de pararlo? No quiero imaginar cómo debe ser la vida ahí fuera si quienes trabajaban para el garante pasan hambre.


  —Querría poder darte una respuesta.


  Su voz sonó neutra. Entendí que Arwen había aprendido a aceptar las cosas malas que pasaban a su alrededor sin que le perjudicara. Algo en lo que nos diferenciábamos mucho.


  De nuevo en el exterior, volvía a nevar y el cielo se había oscurecido.


  —Es en estos momentos cuando más pienso que la muerte de William no fue justa —susurré sin entender su fin abrupto. Me quedé mirando la brillante superficie del invernadero.


  —¿Y alguna lo es? —preguntó Arwen de forma directa menospreciando la importancia de la muerte de su padre. Quizás ofendida por entender que la de Mía no lo fue.


  —No me refería a eso y lo sabes. Él habría sabido qué hacer —comenté volviendo a fijar la vista en ella—. Si Aidan dijo la verdad, Jorge murió el mismo día en el que llegamos a Dumia. ¿A ti no te parece extraño que los hermanos fallecieran con apenas horas de diferencia?


  —¿Insinúas que no fue casualidad?


  Arwen quería mantenerse escéptica, eso fue lo que intuí. Ella era consciente de la laguna que dejaba la muerte de los gemelos, y sin embargo, prefería mantenerse al margen.


  —Yo ya no sé qué pensar ni en qué creer. Todo lo relacionado con los garantes es algo que me queda grande —admití viendo cómo Wen extendía una palma de su mano y admiraba la manera en la que los copos se convertían en gotas cuando rozaban su piel. Fingía ignorarme aunque no lo hiciera—. Habla con Aidan, a ti te escuchará.


  Mi sugerencia la sacó de su desinterés de forma abrupta.


  —¿Para decirle qué? ¿Que su gente se muere de hambre? De seguro es algo que ya sabe.


  —Entonces pídele que te cuente su experiencia desde este lado de la historia, qué pasó con Dumia y también con Jorge —pedí con demasiada pasión. Debía haber sabido que ese término no encajaba bien con ella.


  —No me escuchas cuando te hablo, ¿verdad? —Se volvió hacía mí y se colocó a escasos centímetros para que el mensaje llegara esta vez con claridad—. Jorge murió, su nato y primogénito fue asesinado.Ya no queda nada de ese linaje y sin este Dumia está avocada a la extinción. Aidan no podrá cambiar eso. Tú no podrás cambiar eso.


  —Solo te pido que hables con él sobre tu tío, ¿es demasiado pedir?


  Wen apartó sus ojos azules de los míos conteniendo, como era habitual en ella, la mayor parte de sus sentimientos e ideas.


  —Si empezamos a hacer preguntas él también las hará. Es más perspicaz de lo que nos hace ver. Aidan también pude intuir que no decimos toda la verdad —me advirtió.


  —Nos iremos muy pronto, Wen. —Aun así no la convencí—. Al menos dime que lo pensarás.


  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 13
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  A pesar de lo mucho que Mark y yo queríamos  abandonar aquel lugar, no lo hicimos. Al parecer todos se sentían cómodos al amparo de Aidan, el cual, se mostraba cada día más radiante tras ver que permanecíamos bajo sus alas. La mayor parte del tiempo era un chico sacado de la típica revista de moda que publica rankings de los nobles más codiciados del momento cada semana. Eso me hacía querer dejar de lado la desconfianza que se había instaurado en mí desde el primer instante en que le vi, aunque como ya he dicho antes, solo la mayor parte del tiempo.


  Descubrimos poco a poco que Aidan tenía un carácter algo volátil. A pesar de que siempre nos había tratado con respeto, era bastante agresivo con todos aquellos que le rodeaban. Eran breves momentos de ira, o de palabras demasiado duras en comparación con los modales distinguidos que mostraba. Actos que aunque anecdóticos, no dejaban que mi desconfianza o la de Mark desaparecieran.


  Por el contrario, Seth y Gabriel establecieron una relación cercana con él. Aidan siempre estaba dispuesto a llevarles de caza, pasear, mostrarle su desgastado palacio o simplemente pasar un rato hablando. Al lord y señor de Vicenza le encantaba sentirse admirado. Ese era el único motivo que yo encontraba para que quisiera tenernos allí. No era desconocido para nadie que Arwen era un punto importante también en esa balanza.


  Fue obvio desde el principio que él había quedado completamente deslumbrado por ella. Su interés por la chica nueva no decayó durante los siguientes días, pero para mi intranquilidad, la indiferencia fría que Arwen le mostraba se fue descongelando con el paso de las horas. Me ponía enfermo encontrarla a solas con él, verla escucharle atentamente o la conexión innata que parecía haber entre ellos. Muchas veces ella terminaba sus frases o él las de ella, un estúpido juego que parecía encantarles a ambos.


  Incluso el inconformista de Liam parecía satisfecho viviendo bajo el techo de Aidan. Intuía que se divertía armando revuelo entre las más jóvenes de las sirvientas, pues era inevitable escuchar los ecos de las risas de ellas en las esquinas cuando este, Erick o yo paseábamos solos por los pasillos. Era halagador y motivador levantar cierta expectación en una mujer, pero sabía que entre ellas y nosotros había límites que era mejor no traspasar. Temía que Liam no supiera ver esa frontera.


  De camino a mi habitación, volví a oír los ecos de esas risas contenidas. Seguí el sonido de ese murmullo cruzando los dedos para no encontrar en un aprieto a Liam. No fue a él a quien hallé dentro de una gran sala cuyas puertas estaban abiertas de par en par dejando a la vista su interior.


  No encontrar metido en problemas a Liam no me alivió tanto como pensé.


  Aidan y Erick jugaban sobre un tablero de ajedrez en una mesa solo para cuatro. A todas luces Erick no mostraba empeño por el juego de estrategia, nunca había sido demasiado bueno. Prefería desfogarse en un ring, actividades que le supusieran un reto físico y no mental. Siempre pensé que era porque su mente era demasiado elástica y efervescente como para centrarse en una sola cosa.


  Por el contrario, Aidan, sentado con su uniforme azul, casi negro, no apartaba la mirada del tablero. El gesto de su cara demostraba que se encontraba cómodo pero supe ver que no permitiría que Erick ganara.


  Arwen estaba de pie a la diestra de Aidan, una posición idónea para ayudarle en su juego contra Erick.


  —No puedo concentrarme así. Parece mirarme desde la ultratumba.


  El tono de Erick hizo sonreír a Aidan, una sonrisa que siempre me producía rechazo por su absoluta perfección.


  —Solo es pintura y papel, nada por lo que debas preocuparte —le consoló Aidan inspeccionando el movimiento inexperto de Erick.


  Entendí que se referían a algún cuadro dentro de la sala. Mi instinto no me traicionó y andando hacia ellos pude ver que el protagonista de la pintura era Jorge.


  —Lo sé, pero su imagen es demasiado cercana, demasiado…


  Erick no acabó la frase. Supe a lo que se refería.


  —Real —dije terminando por él su comentario.


  La imagen de juventud de Jorge era idéntica a la de William. No era el fallecido garante al que veíamos en los lienzos, sino que recordábamos con claridad a su hermano. En especial Erick y yo, porque junto a Arwen éramos quienes habíamos presenciado su inmediata degradación y quienes cubrimos lo que quedaba de su cuerpo bajo nieve.


  —¡Áladar! —exclamó Aidan complacido de sumar otra alma a su séquito—. Entra y sustituye a tu hermano en el juego. Me temo que es demasiado malo.


  Hice lo que me pidió y ocupé la silla que Erick me dejó libre, sin duda contento de que le reemplazara. Una vez sentado, a diferencia de Erick, no fue la mirada en la pared de Jorge la que me desestabilizó, sino la de Wen. Me inspecionó de manera tan fría e intensa. No solo ella lo hacía, también Aidan. Aunque sus ojos negros eran amigables siempre había en él un cierto halo de superioridad. No era directa ni tajante como la de Mark, pero prefería mil veces la de este porque con Aidan no sabía a qué atenerme. ¿En serio Wen podía sentirse conforme con la actitud de aquel tipo?


  —Bueno, siempre y cuando no te sientas intimidado por mi padre —dijo posando uno de sus dedos sobre la piel marfil de su mejilla con sorna mirando hacia el cuadro.


  —¿Cómo era? —preguntó Arwen evitando que yo contestara a Aidan tras el respaldo de su silla.


  Su pelo oscuro, aunque no negro como el de Mía, le caía de forma elegante y cuidado de un solo lado. Un detalle que me puso algo nervioso, alguien tras ella podría aprovechar un momento inoportuno para ver la marca de reloj de arena invertido en su nuca. No pude advertirle con Aidan frente a nosotros.


  —¿Jorge? —quiso asegurarse Aidan—. Pues era huraño, irascible, terco como una mula o, al menos, así era la persona que yo conocí.


  Mientras hablaba decidía consigo mismo su siguiente movimiento. Cuando adelantó su torre acabó con uno de mis caballos. Supe que proseguir con la partida inacabada de Erick no me daba opciones a ganar. Lo único que podía hacer era perder con dignidad. Mi turno le dio oportunidad a Aidan de seguir explicándose.


  —Aunque todos aquellos que lo trataron en el pasado juran que era valiente, responsable y bondadoso. —Aidan hizo una mueca de pequeño disgusto que solo Erick y yo pudimos apreciar—. No vi nada de eso en él. Supongo que los años de continuos problemas hicieron mella en su personalidad. Estaba obsesionado con deshacerse de este maldito frío, pero sobre todo le preocupaba lo que pasaría cuando él muriera. Supongo que por eso tuvo veintiocho hijos.


  Recordé el viejo cuaderno de Anderson, en realidad, el de Mía. Este describía a Jorge como una persona energética, vivaz, entregado a su pueblo, pero también algo altivo y vanidoso. Me pareció que Aidan encajaba muy bien en los últimos dos términos.


  Al parecer no solo William era el que había cambiado drásticamente desde su exilio, su gemelo también. La caída de las conexiones con la Tierra, así como la expulsión de William, parecían haber marcado el rumbo de toda Dumia.


  Moví el alfil sabiendo de antemano que Aidan lo derribaría.


  —¡Vaya! —exclamó Erick sorprendido pero también divertido—. No creo que fuera eso lo que le obsesionara…


  No acabó la frase, porque en cuanto me buscó con la mirada para reír juntos supo que había expresado con demasiada confianza aquel pensamiento.


  Erick carraspeó a mi derecha respaldándome tal y como Wen respaldaba a Aidan.


  —¿Y dónde están ahora tus hermanos? —preguntó Erick intentando enmendar su comentario poco acertado.


  Eso era algo que también yo me había preguntado desde la primera noche en la que Aidan nos dejó caer aquella información.


  —Yo soy todo lo que queda de ellos. Soy el benjamín, y para todos fue un milagro mi nacimiento, ya que mi padre apenas podía levantarse de su trono cuando se casó con mi madre. Solo conocí a un puñado de todos sus vástagos. Para cuando yo nací, la mayoría habían muerto, y el resto murieron en los sucesivos años —comentó con toda la tranquilidad y confianza del mundo sin apartar la vista del ajedrez. Sin embargo, según contaba su experiencia, el tono de su voz y el color de sus ojos se oscurecieron—. El garante estaba obsesionado con dejar un digno sucesor en su puesto, pues después de que asesinaran a su primogénito y su nato, era muy consciente de que su linaje estaba roto. Así que, supongo que pensó que cuantos más hijos tuviera más posibilidades habría de que, al menos uno de ellos, tuviera una bonita marca en su nuca que le permitiera ponerle en el trono. Habría sido una total mentira para Dumia, pero algunas veces, es preferible la mentira esperanzadora que una verdad devastadora. Sin embargo, nada pasó como él esperaba.


  Aidan volvió a repetir la misma frase que nos había dicho el día en que llegamos. Supe que aquellas palabras no eran suyas y que muy posiblemente, Jorge, las había marcado a fuego en él. Mi mirada se encontró con la de Wen, que se mantenía de brazos cruzados. Supe que ella también había reconocido su comentario.


  Finalmente movió uno de sus peones y pasó su turno, pero eso no lo hizo callar.


  —Sé lo que pensáis —dijo desenfadado gesticulando con la mano de forma grácil, cosa que acentuó su pose también fresca—, que esta idea va en contra de los principios y normas que protegen y aseguran que haya una total igualdad entre los ciudadanos con aptitudes y sin ellas.


  Tras de mí noté la tensión en el cuerpo de Erick. Tan clara como en mi propio cuerpo. ¿Se refería a las normas estrictas por las que los fundadores de la Enéada se habían negado a volver? Fueran cuales fueran esas normas, Josh tendría que cumplirlas. Él y también Wen, pero en el caso de ella nadie estaría en condiciones de exigirle nada porque nadie sabía de su aptitud. Noté cierto nerviosismo en la punta de los dedos, porque una vez más, Arwen había tenido razón.


  La luz de un rayo cruzó la sala desde el exterior. Después llegó el trueno. Erick se acercó hasta las grandes ventanas para contemplar la tormenta gris y salvaje que se estaba despertando.


  —¿Y qué pasará con Dumia ahora sin un garante? —dijo Wen con un tono realmente conciliador mientras cruzaba la mesa y se colocaba a mi espalda. Un gesto que me hizo pensar que cambiaba de bando.


  Supe lo que intentaba. Justo lo que la había pedido unos días atrás. Averiguar cuál fue el momento exacto en el que el rumbo de la historia de Dumia cambió. La razón por la que las conexiones cayeron y Jorge no pudo hacer nada por enmendarlo. Para ello, buscaba la mirada directa de Aidan.


  Mientras moví el único caballo que me quedaba vi el brillo en los ojos del lord y señor de Vicenza contemplando a Wen. Reconocí asqueado intensa atracción en él.


  —Todo irá bien —contestó con su típico encanto sonriendo de medio lado—. Como ya dije, solo es cuestión de tiempo que encuentre una solución.


  —¿Una solución para un trono vacío o para la nieve que entierra a este mundo?


  Intenté que mi pregunta sonora inocente, y me sentí algo mezquino cuando Aidan me devolvió una mirada carente de rencor o de ningún tipo de enfado.


  —Para ambos. Sin un garante, la gente perderá la poca fe que le queda. Sin un garante, Dumia nunca recuperará su estado natural. Esta tierra tiene un vínculo sagrado con mi familia, con este vínculo roto, lo único que podemos hacer es resistir. Eso es sin duda lo que haremos hasta que yo encuentre una solución.


  Una idea me cruzó la mente. Una teoría estúpida, pero aún así coherente. Una en la que mi hermano encajaba en sus planes.


  —Aidan, ¿crees de verdad que puede haber una solución? —preguntó Wen con seriedad y, sin embargo, había un cierto tono de esperanza, como si de verdad su primo hubiera despertado en ella alguna posibilidad de que Dumia no estuviera condenada a la extinción.


  De repente, noté la mano de Wen sobre mi hombro. Era un gesto simple, pero sentir su tacto fue revitalizante.


  No podía ver a Arwen tras de mí, pero oír su voz fue suficiente para que sintiera su adictiva atracción. Su voz, su perfume familiar… Tampoco me pasó inadvertido el sonido del nombre de su primo en sus labios.


  Levanté la mirada del tablero de Aidan. Cuando nuestros ojos se toparon supe que él degustó el placer de oír cómo Arwen lo nombrara con dulzura. Un placer que se tornó agrio al verla tan cerca de mí. Lo supe porque yo también había estado una vez en su lugar.


  Él se tomó un instante para recostarse sobre el respaldo de su silla y cuando terminó chasqueó la lengua.


  —Has perdido a la reina, Áladar —dijo desenfadado mientras nos sosteníamos la mirada.


  Algo ingenuo por mi parte, esperé que la inexperiencia amorosa de Arwen no la permitiera captar la sutileza de ese momento. Me quedó muy claro que Aidan quería con desesperación tener a Arwen solo para él, tanto como anhelaba ser él mismo la pieza fundamental que pusiera de nuevo en armonía el funcionamiento de Dumia.


  Su segundo deseo no me preocupó, Aidan no era el nato de Jorge y, para refutarlo con más contundencia, carecía de ningún tatuaje en su nuca. Él jamás podría siquiera ser el falso garante que buscaba insertar en Dumia.


  En cuanto al primero… Bueno, tomaría por bandera el mandato de Mark y yo mismo me encargaría con todas mis fuerzas de apartar a Arwen de la lujuria de su primo. Y por supuesto, nunca, absolutamente nunca, Aidan llegaría a enterarse de la peculiar aptitud de la hija de William.
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  Esperé poder hablar con Seth en la cena, pero no fue así. Como siempre, me sentaron muy apartado de él. No me quedó otro remedio que buscarlo en su cuarto al terminar la velada. Para mi sorpresa tampoco lo encontré allí. Solo a papá jugando con Josh.


  —Papá, ¿tienes idea de dónde puede estar Seth?


  Tuve que insistir para que me hiciera caso, pues él y Josh no estaban dispuestos a dejar de lado ni durante un minuto sus aventuras.


  —Prueba en la biblioteca, ya sabes lo cómodo que se siente entre los libros —me sugirió en el último momento.


  —Gracias —dije animado por verle casi recuperado del disparo de su pierna. Si los días bajo el techo de Aidan habían servido para que mi padre volviera a caminar con soltura y eliminar el tono verdoso de su piel, yo estaba conforme.


  Fui hasta la biblioteca y, tal y como mi padre predijo, Seth estaba en una de las muchas mesas que allí había. Una sola vela lo iluminaba. Estaba tan concentrado en su lectura que no se dio cuenta de mi presencia hasta que me dejé caer en una de las sillas de su lado.


  —Si insistes en todo lo que esté a tu alcance acabarás por volverte loco —le hice ver echando una ojeada a las estanterías infinitas de alrededor. El olor en aquel lugar era aún más húmedo que en el resto del palacio. Supuse que el papel de los libros guardaba entre sus páginas el frío de las décadas pasadas. Era una fragancia que anticipaba el declive.


  Seth se colocó las gafas cuando levantó la mirada inocente que siempre había tenido.


  —Si con eso consigo descubrir cómo cambiar la situación de los extraviados me daré por satisfecho.


  Su voz estaba cansada, pues de seguro habría pasado el día metido entre esas cuatro paredes.


  Suspiré por su comentario.


  —Me temo que con cada día que pasa volver a Tokio es una posibilidad más y más lejana. —Me lamenté por Kara, por Kyle que merecía una explicación, pero también por mí. Cada vez era más consciente de lo muy atrapados que estábamos en aquel lugar—. Con todo mi pesar, creo que los extraviado deberán arreglárselas por sí mismos durante un poco más de tiempo. Al menos por el momento, tal y como intentan apañárselas los que están aquí.


  Me recosté de lado en aquella silla de madera, casi como si fuera una hamaca intentando descansar, buscando algo de confort para hablar con Seth. Cuando lo hice me di cuenta de la tímida luz que había al otro lado de la biblioteca. Un gran sofá con alas tapaba a quien estuviera allí.


  Hice un gesto con la barbilla a Seth señalando el lugar. Como a él,a quien quiera que estuviera allí lo alumbraba una pequeña lámpara de pie con una única vela. Me di cuenta de que todas las pesadas cortinas estaban corridas, pero no la que estaba frente al sofá.


  —Es Arwen —susurró como si fuera un gran secreto—. Ya estaba aquí cuando terminé de cenar.


  Me mojé los labios, debatiéndome conmigo mismo entre acercarme o no. No duró mucho. Me levanté, me arrimé a ella y pospuse lo que pretendía contarle a Seth.


  Cuando llegué hasta allí, la contemplé desde atrás. Desde mi altura, la vi recostada en el sillón como cientos de veces la había visto en la casa de Mía. Esta vez entre sus manos tenía una libreta y dibujaba lo que a mí me pareció las vistas desde esa ventana. Me sorprendió que quisiera captar ese momento, porque estaba totalmente oscuro y era difícil ver absolutamente nada. Una estampa que, junto al sonido del viento, era intimidante.


  Ella paró de dibujar y supe que sabía que estaba tras ella. Me recliné apoyando el pecho en el amplio y acolchado respaldo, después deslicé las manos por las alas igual de anchas. Fue un burdo esfuerzo por acercarme tanto como pude a ella. Mi boca estaba tan cerca de su pelo que su aroma, tan parecido al de Nicole, me golpeó casi con violencia llevándome a recuerdos que me empujaban a completar lo que estaba muy cerca de ser un abrazo.


  Vi cómo ella giraba levemente la cabeza vigilando el movimiento de mis brazos. En ningún momento la toqué y no lo hice porque sabía que le estaría dando una razón para apartarse de mí.


  —Admiro tu capacidad para atrapar cada detalle.


  —¿Cómo no hacerlo? Eres tan sutil como un elefante —me contestó en voz baja, quizás por miedo de profanar el silencio que la noche imponía en la casa.


  No pude evitar reír.


  —Me refería al dibujo.


  Hubiera querido quedarme así, junto a ella y absorber cada uno de sus movimientos. Pero tras unos segundos noté cierta tensión y decidí liberarla. Distanciarme funcionó.


  —No importa. Sea lo que sea a lo que te referías, sigues mintiendo —comentó sin dejar de dibujar. Me puse frente a la ventana justo a su lado con las manos en los bolsillos. Quise mirar a través del cristal, pero la imagen de Arwen era más atrayente. Vestía una bata negra de una tela fina con mucha caída que intuí le llegaba hasta los pies y el pelo le ondulaba algo descuidado. Ese sería su aspecto cuando se metiera en la cama. Llamé al orden a mi mente que empezó a imaginar sin mi consentimiento momentos más dulces—. Si lo hicieras no te molestarían tanto mis deducciones.


  Parecía de bastante buen humor, por lo que seguí su juego, a pesar de que sabía de buena tinta que no era una brillante idea.


  —Solo cuando tienes razón, es decir, casi nunca —concluí.


  Esta vez oí reír a Seth, al que había olvidado por completo y al parecer era testigo de nuestra conversación. Decidí ignorarle.


  —Siento que hayas perdido tus bocetos, tus croquis, los de tu madre… —Mi declaración llamó su atención y posó sus ojos sobre mí. En medio de la noche estos eran aún más atrayentes—. Me pregunto a menudo qué hará Cloe con la casa de Mía. —Esperé una respuesta por su parte que no llegó, pero por cómo desvió la mirada, supe que la mera suposición le dolía. Aun así, era un gesto de dolor inapreciable ante el resto del mundo—. ¿De dónde lo has sacado?


  Arwen supo que me refería al cuaderno y al carboncillo.


  —Aidan me lo ha regalado, dijo que pidiera lo que fuera.


  Reconocí en esas palabras a la niña mimada de Mía, alguien que durante años lo había tenido todo y daba por hecho que el dinero era crucial para conseguirlo todo. Yo prefería tragarme el orgullo a pedirle nada a Aidan. ¿Cuándo se había metido ese estúpido chico tanto en nuestras vidas?


  —Si hubiera sabido que unas simples láminas y unos cuantos lápices podían comprar tu amabilidad me hubiera ahorrado muchos disgustos —comenté casi para mí mismo algo irascible. En ese momento, era yo el que apartó la mirada.


  —¿Intentas decirme algo? —quiso saber como siempre deductiva.


  Su tono tenía la frialdad de siempre, aunque me sorprendió que fuera tan directa.


  Noté cómo Seth dejaba de lado sus libros para prestarnos atención. Al parecer le divertía verme acorralado por Wen. Solo por eso intenté regular, pero una parte inconsciente de mí siguió tensionando el acelerador.


  —Solo digo que debes sentirte muy alagada con la actitud de Aidan.


  Ella inclinó la cabeza algo confundida y se levantó para cruzar el escaso metro que nos separaba.


  El satén negro cayó hasta sus pies y admiré su figura, su porte, sus bonitos labios y me pregunté por qué demonios seguíamos discutiendo a cualquier hora del día e incluso en medio de cualquier mundo.


  —Lo cierto es que prefiero los regalos de Aidan a las miradas juzgadoras de Liam. Lo siento, Seth —se disculpó volviéndose sabiendo que él nos escuchaba y el aprecio que este le tenía.


  Seth levantó la mano en un gesto de conformidad.


  —No te preocupes —dijo algo tímido, siendo consciente de que no era tan invisible como él hubiera querido.


  Me volví de nuevo hacia la ventana donde la oscuridad y el silencio eran totales. Wen se acercó y se cruzó de brazos rozando su codo con mi brazo. Me armé de valor y la expuse aquello que me rondaba la cabeza y había guardado para contarle a Seth. Al fin y al cabo, él también estaba escuchando.


  —Creo que Aidan planea encontrar a alguien con una aptitud con quien poder engañar a Dumia y hacerlo pasar por el próximo garante —murmuré esperando que ella me dijera que estaba absolutamente loco—. Ese es el cometido de sus soldados. Interceptar a todo aquel con una marca sobre su nuca que pueda ser apto para el trono que él no puede ocupar. Busca al mejor candidato. ¿Has notado el resentimiento que parecen tener aquí contra los que poseen aptitudes? Esas estúpidas normas…


  Giré la cabeza y cuando nuestras miradas se encontraron no hallé negativa en ella.


  —Y de nuevo yo estaba en lo cierto —dijo Wen esta vez apesadumbrada por haber acertado en algo así. No pude rebatirla. Ella me había avisado sobre la distinta perspectiva que este nuevo mundo tenía sobre aquellos con aptitudes, una en la que, a diferencia de lo que ocurría en la Enéada, tener capacidades superiores significaba ser menospreciado—. ¿Sabes? Era honesta cuando te dije en aquel parque que hasta los hombres con buenas intenciones se equivocan. Que las conexiones se rompieran fue un soplo de aire para los extraviados con aptitudes. En Dumia estaban reprimidos, las normas eran tan prohibitivas que los asfixiaban. Porque como siempre ha ocurrido, los celos de los que nos rodean nos impiden avanzar por miedo a que los dejemos atrás. Puede que el miedo a romper la libertad que encontraron en la tierra los llevara a hacer cosas detestables, como la creación de la Enéada. Y eso no nos exime de nuestros errores, pero no te haces una idea de lo difícil que es intentar vivir de espaldas a tus instintos más básicos.


  Sí que me hacía una idea teniendo a Arwen frente a mí.


  Suspiré.


  No me pasó inadvertido que volvía a contarse entre los miembros de la Enéada.


  —Con una aptitud en la Enéada te fuerzan a exprimir tu capacidad y te comparan con un dios. ¿Hemos de aceptar que en Dumia son forzados a pasar desapercibidos bajo pena de castigo? —El gesto de Wen pareció suavizarse durante un momento por todo lo que mi pregunta implicaba. Ambos volvimos a enfocarnos en el paisaje nocturno del exterior, porque era más fácil que enfrentar todas las incertidumbres que nos rodeaban—. Este sitio no es el que imaginabas admirando los cuadros de la sede, ¿verdad?


  Ser consciente de eso me puso nostálgico.


  —No —me contestó del mismo modo.


  Seth aprovechó el silencio que la nostalgia nos provocó.


  —Definitivamente, la historia de los garantes es apasionante. Su existencia no se reduce a una persona, un hombre o una figura. Es mucho más que eso, se podría asemejar a un corazón bombeante, un producto de Dumia para asegurar su propio bienestar. Escuchad esto —dijo buscando un papel en concreto y forzando la vista para leer en voz alta. El esfuerzo hizo que las primeras arrugas que empezaban a salirle en los ojos fueran visibles— : «las aptitudes del garante solo se revelarán o acentuarán en momentos de necesidad». Esto implica que en el pasado, de seguro, hubo garantes que no tenían aptitud si existía estabilidad en Dumia. —Seth calló durante un momento con toda mi atención, pero también con la de Wen—. Esta es mi teoría. El clima solo cambió después de perder la conexión con la Tierra. Y esta se perdió poco después de ser William desterrado. Jorge no fue capaz de solucionar los problemas de un país congelado, lo que me hace sospechar que él no estaba destinado a ser el garante, me refiero al verdadero garante. Y aunque lo hubiera estado, asesinaron a su primogénito. Su línea sucesoria fue totalmente erradicada. No es muy inteligente por parte de la naturaleza de Dumia haber permitido que algo así pasara.


  Era justo lo que Arwen me había repetido varias veces, solo que Seth dejaba un resquicio para un giro inesperado.


  —Crees que William era el verdadero garante —declaré para verificar que esa era su teoría—. Si fuera así, no suena descabellado pensar que su partida pusiera todo patas arriba. ¿Tú que dices, Wen?


  Había algo distinto de nuevo en ella. Ya no estaba dispuesta a seguir hablando con tanta confianza.


  —No estaba aquí cuando desterraron a William —dijo con desdén como si hubiera hecho la pregunta más tonta sobre la faz de la tierra. Puse mala cara por su actitud. Eso pareció desbordar su paciencia—. ¿Qué buscas que te diga, Áladar?


  —Tú estuviste junto a Mía, si ella sabía que William era el verdadero garante o tenía dudas sobre ello no es de extrañar que lo buscara con tanto ahínco.


  Mis palabras sonaron más duras de lo que quise, pero la continua rebeldía de Wen me ponía de los nervios.


  —Mía solo buscaba una oportunidad para restablecer las conexiones y entregársela a Cloe. Entre todos los extraviados uno de los hijos del garante no es una mala opción —dijo con tanta contundencia que preferí no rebatirla para no tener que terminar discutiendo de nuevo.


  —Sin embargo, es curioso. —La voz calmada y pasiva de Seth volvió a cortarnos—. Mía se obsesiona con William, su padre lo busca, ella lo busca, y ninguno de ellos obtiene nada de él. Pero…¡equilicuá! —exclamó señalando a Wen—. Mía te encuentra a ti y, aunque desconoce tus orígenes, inmediatamente tiene la certeza de que puedes ayudar a Cloe a conquistar Dumia. ¿No es una extraña coincidencia? Eres la única hija de William, ¿no es cierto?


  El silencio que dejó la pregunta de Seth llenó la estancia de tensión. Arwen se quedó quieta y sostuvo la mirada de Seth, pero se guardó para mí la más inquisitoria de todas. Volvió a ser un témpano de hielo. Finalmente rompió con elegancia su espera para irse.


  Había olvidado por completo comentarla que Seth ahora también sabía su verdadero origen. Pero, ¿qué esperaba? Erick era mi mano derecha, mi cómplice, a él le hubiera confiado mi propia vida, pero Seth era mi confidente, mi consejero, no podía dejarle apartado de esto.


  —Wen… ¡Vamos! —exclamé para retenerla, casi desesperado, por verla marchar de nuevo y siguiendo el rastro de su bata vaporosa.


  Cuando pasé junto a él para ir tras ella, Seth, me detuvo tomándome de la manga del brazo aún sentado en la mesa.


  —Áladar, deja que se vaya.


  Resoplé harto de esa situación, de ver cómo se alejaba una y otra vez.


  —Creo que moriré suplicándole —murmuré molesto sabiendo que nunca lograría comprender su forma de pensar.


  —Está enojada porque sabe que tengo razón. Tengo la sospecha de que ella hace tiempo que llegó a esa conclusión por sí misma, y creo que tú también más recientemente. Pero no has dicho nada, has sido inteligente.


  Cuadré la mandíbula. Seth tenía razón. Esa posibilidad me había rondado la cabeza de forma lejana y poco probable, pero solo porque no quería admitirlo. Arwen no querría admitirlo.


  —Áladar —Me volví hacia Seth de forma brusca y alarmada. Había olvidado por completo dónde estaba y que él aún me asía fuerte de la manga de mi jersey—, si William estaba destinado a ser el garante no hay ninguna duda de dónde deja eso a Arwen.


  —Lo sé —dije serio y angustiado por la posibilidad de que un destino aún más exigente estuviera esperando a Wen.


  Un grito estremecedor cruzó la biblioteca. Seth y yo nos miramos durante un segundo intentando identificar el quién y el dónde de aquel aullido. Corrí hacía la ventana que Arwen había mantenido descorrida con Seth a mis espaldas.


  No me equivoqué, los gritos provenían del exterior. Pudimos ver desde nuestra posición dos figuras en la nieve. Estaba oscuro y, solo gracias a la luz de nuestra ventana, fue que pudimos distinguirlas. Una de ellas arrastraba a la segunda por la nieve mientras esta gritaba con histeria. Por el sonido de su voz, supe que se trataba de una mujer. Corrí sin pensarlo para abandonar la biblioteca y buscar las escaleras que me llevaran hasta el exterior del palacio.


  —¡Áladar, espera! —quiso pararme Seth.


  No me detuve a escucharlo. Cuando bajé a la primera planta, la puerta principal e imponente debido a su altura y solemnidad, estaba de par en par. No solo eso. En el umbral estaban tres de las más jóvenes sirvientas de Aidan, unas que reconocí de inmediato por ser aquellas que se escondían tras las esquinas cada vez que uno de los hermanos Áncor cruzábamos los pasillos. Miraban con terror hacia fuera, de seguro contemplaban la disputa de las desdibujadas figuras. No encontré la razón del por qué no hacían nada para evitar la escena.


  Crucé la entrada sin perder minuto apartándolas y bajé las escaleras blancas que estaban cubiertas de nieve dificultando su uso. Solo la imagen de la figura negra arrastrando de malas formas a una de las jóvenes y paliduchas chicas de servicio fue lo que me impidió paralizarme ante el golpe del frío helador del ambiente nocturno. Fui consciente de que no iba preparado para enfrentar nada que durara más de diez minutos en aquel refrigerador.


  —¡Para! —grité cuando me quedaban escasos metros para llegar hasta ellos. Este seguía tirando de ella como si fuera un fardo que arrastrar hasta el campo—. ¡He dicho que pares!


  Tiraba de su frágil cuerpo sin ningún cuidado y temí incluso que le partiera algún hueso. Sin embargo, lo peor eran las súplicas llenas de terror de la chica hacía su agresor.


  Me pareció que alguien me llamaba pero la presión de ver que el tipo de figura oscura no arreciaba no me permitió hacer nada que no fuera ayudar a la chica. Fue un impulso imprudente, pues antes solía llevar el peso de un arma en el bajo de mi espalda. Ahora nada me protegía.


  —¡Te he pedido que la sueltes! —repetí a escasos metros ya de ellos.


  El captor no tuvo más remedio que darse la vuelta y mostrarse. Cuando vi quién era me detuve en seco.


  —Aidan —murmuré.


  —Vuelve dentro, esto no es asunto tuyo —dijo en un tono tan calmado y tan pagado de sí mismo que supe que tendría problemas.


  —Suéltala —le pedí de nuevo esta vez con un tono mucho más amable y pausado.


  No dejé que el rango o el poder que él tenía me hicieran perdonarle cualquier delito, por mucho que eso me perjudicara.


  —Esta mujer ha cometido un grave error en mi casa. Solo devuelvo este despojo al lugar que corresponde. Ese será su castigo —dijo entre dientes con la tensión palpable hasta en el último rincón de su cuerpo y de su cara, mirando con infinito desprecio la coronilla de la desamparada chica que lloraba contra la nieve, muy posiblemente quemándose la cara. Ella gritó cuando él volvió a tirar de ella suplicando perdón.


  —¿Qué tipo de castigo? —pregunté conteniendo el impulso de usar la fuerza para detenerlo. Solo buscaba tiempo, pues en verdad, no deseaba tener que quitarle la poca o mucha autoridad que tenía por ser el hijo de un garante. Aunque a mi entender, en realidad era muy poca.


  —Dormirá en el bosque, como el animal que es —dictaminó con asco.


  Me quedé helado. No era un castigo, era una condena a muerte. Si los lobos no la encontraban el frío glacial acabaría por matarla en poco más de una hora sin ningún tipo de cobijo ni calor. No sabía el tiempo que ambos llevaban en el exterior, no mucho supuse, pero aun así, él ya tenía rojas las mejillas.


  —Nada de lo que haya hecho puede merecer tal condena —le hice ver intentando arrojarle algo de cordura.


  Mi voz cada vez era más grave y oscura, presa de la tensión y la contención. Si Aidan no retrocedía no veía cómo salir de eso sin un enfrentamiento.


  Oí unos pasos apresurados y amortiguados sobre la nieve. Liam se detuvo unos pasos por detrás. En cuanto Aidan lo vio, su cara se tornó más agresiva y se deformó aún más. Me sorprendió lo mucho que podía cambiar su atractivo rostro de piel porcelana siendo víctima de la cólera y el rencor.


  —¡Qué sabréis vosotros! ¡Yo soy vuestro señor y yo dictamino qué es la justicia!


  Su tajante y delirante declaración me dejó claro que lo que tenía enfrente era tan solo una sombra del Aidan que yo había conocido. O quizás la sombra fuera el otro, el de exquisitos modales y brillante sonrisa.


  —Suéltala —repetí por última vez.


  Él negó con la cabeza chulescamente, y aunque no sonrió, supe que disfrutaba pisoteando a los de su alrededor. De nuevo, cogió con ambas manos el brazo de la joven para seguir arrastrando su cuerpo. Sin otra opción, en un rápido gesto llegué hasta él y lo empujé en el pecho para apartarle de una vez por todas de la desvalijada chica. Aidan retrocedió y cayó hacia atrás dando de espaldas contra la nieve recién caída. No me pareció que el golpe fuera tan fuerte para tal caída, pero a fin de cuentas, él pasaba sus días encerrado en su mansión sin otra cosa que dar órdenes a los de su alrededor. Desde luego no era un soldado ni un luchador.


  Los lobos aullaron, y los oí tan cerca que tuve que verificar con la mirada que no hubiera uno vigilándonos. No vi nada, pero en una noche tan oscura era posible esconderse en cualquier sombra.


  Me acerqué a Aidan para ayudarle a levantarse, no porque se lo mereciera, o porque me arrepintiera del golpe, el tipo había sido un cretino. Solo lo hice por atenuar las represalias que prepararía no solo para mí, sino para el resto de mi familia. Había herido su orgullo, eso era lo peor que podía hacerle a un hombre como él, a cualquier hombre en realidad.


  De malas formas rechazó mi mano y permaneció tirado en el suelo. Su gesto de hastío era duro y contundente.


  —¿Qué ha pasado? —nos preguntó Gabriel recogiendo a la chica del suelo con ayuda de Liam, la cual no hacía otra cosa que llorar. Agradecí que fuera él y no Mark el que estuviera allí.


  —Lo siento —murmuró Aidan.


  Bajé la mirada hacia él sorprendido por sus palabras. Su rostro había perdido la rabia del momento anterior, no solo eso, se disculpaba como si hubiera cometido una falta menor en un partido. Me sentí tan confundido que no pude negarle la ayuda que ahora al parecer sí quería estirando la mano para que se la tomara. Lo levanté por inercia sin pensar en lo que estaba haciendo.


  —Lamento lo lejos que a veces me llevan mis impulsos, os pido perdón a todos.


  Miró a cada uno de nosotros, a Liam, a Gabriel, a su sirvienta e incluso a mí, cosa que me impresionó. El corto y negro cabello que le caía por la frente y el vaho que desprendía su boca al hablar, junto a al repentino perdón, le confirió una imagen vulnerable que me recordó al atormentado de William.


  Encajé la mandíbula y cruce los brazos sobre mi pecho no solo para darme algo de calor, sino porque cada vez crecían con más intensidad sentimientos y pensamientos contradictorios en mí sobre Aidan.


  Al parecer su disculpa fue suficiente para Gabriel y Liam, y mientras mi hermano intentaba consolar a la muchacha, Gabriel tomó del hombro a Aidan en un gesto de aceptación y lo arrastró hacia las escaleras para que volviera al interior. No fue hasta ese momento que fui consciente de todo el revuelo que en el umbral de la majestuosa entrada había. A las compañeras de la joven se le habían sumado unos cuantos empleados más, entre ellos incluso había un par de soldados. Todos habían sido testigos de mi actitud contra Aidan. Todos se habían quedado mirando desde lejos impasibles ante lo que su lord hacía, y eso me hizo preguntarme cuántas otras veces había sucedido algo así y cuál había sido el final de estas escenas. También me cuestioné si Aidan se hubiera disculpado y hubiera admitido su error de forma tan repentina si no hubiéramos tenido tal despliegue de espectadores, pues cuando estuvo en el suelo, la imagen de toda esa gente sobre las escaleras debía ser clara.


  Seth también estaba entre ellos, de seguro él había avisado a Gabriel. Sentí que los demonios me llevaban cuando a través de la nieve que caía pude ver cómo Arwen apartaba a Seth para hacerse hueco solo para recibir a Aidan. Su primo se paró ante ella, la miró durante un minuto y finalmente Aidan se inclinó para apoyar su cabeza en el hombro de Wen. Ella lo abrazó como si se tratara de un niño bajo los copos blancos que cubrían su satén negro.


  Reconocí claramente cómo los celos se apoderaban de mí ante la escena de ambos.


  Al día siguiente, a primera hora de la mañaba, el mismo grito desgarrador que cruzó la noche nos levantó a todos de nuestras camas.


  La mano de la sirvienta a la que Aidan había atormentado cayó en una de las trampas que los soldados utilizaban para contener a los lobos. Misteriosamente estaba escondida en la despensa.


  Tuve que vomitar varias veces debido al repugnante destino que Aidan había anticipado y se había cumplido: había sido cazada y herida como un animal.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 15
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  Estábamos solos ella y yo. No existía ninguna otra cosa en el mundo ni ningún otro pensamiento. Mi mente repetía una y otra vez lo insuficiente que era la cercanía de su piel, una que a pesar de que el verano apenas comenzaba, ya estaba bronceada.


  Tumbados en la arena, disfrutábamos de la soledad de aquella cala alejada y escondida. Una intimidad que aprovechaba para cubrirla de besos a cualquier instante. Nicole me aceptaba la mayoría de ellos, pero también me rechazaba algunos solo para dejarme claro lo caprichosa que era. Enredados bajo el sol, yo no podía dejar de mirar sus labios algo hinchados por nuestros besos y su media melena dorada mientras ella hablaba de cosas sin sentido.


  —¿Por qué nunca hacemos planes?


  La pregunta salió espontánea. No estaba premeditada, simplemente mi boca fue más rápida que mi cabeza. Cuando estaba junto a ella, mi mente no funcionaba con normalidad.


  Ella se apartó el pelo más ondulado de lo habitual por la humedad del mar, un gesto que quitaba formalidad a cualquier cosa que hiciera.


  —¿Por qué dices eso? Estamos aquí.


  Una sonrisa pícara le cruzó la cara. Tomé su pequeña barbilla para obligarla a que se tomara en serio mi petición. Con Nicole, era del todo imposible la seriedad, algo que simplemente no iba con ella.


  —Sabes a lo que me refiero. ¿Qué vamos a hacer cuando acabe el verano? ¿Qué haremos el que viene?


  Era una cuestión que me preocupaba, pues al fin y al cabo, yo no estaba seguro de cuánto más podríamos quedarnos en aquel lugar. Tendríamos que volver a mudarnos si la Enéada nos obligaba a ello. Me ponía nervioso pensar en un futuro en el que ella no estuviera. Querría haberme atado a ella con cadenas de hierro y candado sin llave.


  Ella resopló. De la misma manera que lo hace un niño cuando se le pide que se vaya a la cama.


  —No lo sé. ¿Acaso importa? —contestó divertida a todas luces distraída apartando mi mano y besándome cada uno de los dedos con delicadeza.


  Su despreocupada forma de ser era respirar aire fresco, sentirse libre en mi mundo oprimido y sobre todo, me trasmitía una energía vivaz de la que nunca me saciaba. Sin embargo, a veces me era imposible no preocuparme por la incierta dirección de su vida.


  —Importa si queremos que esto funcione. Quiero estar contigo Nicole, necesito saber quién eres, qué harás hoy y también mañana para poder estar a tu lado.


  —Suena intimidante… —dijo amortiguando su risa y pasando sus manos por mi cuello.


  —Lo digo en serio.


  No pude evitar que mi voz mostrara mi decepción. Aún así, sus ojos caramelo no dejaron de mostrar descaro.


  —Yo también, no puedo decirte todas esas cosas porque ni siquiera yo las sé. No me importa lo que tenga que suceder mañana o en el futuro. Solo que ahora, en este preciso momento, sobre esta arena dura y bajo este sol abrasador —murmuraba poniéndose de rodillas para dramatizar sus palabras, y también dar un matiz divertido. Yo solo podía fijarme en la forma en la que su bañador rojo se amoldaba a su cuerpo—, quiero estar contigo. Eso y que me beses apasionadamente.


  Después de su directa petición, ella se reclinó lentamente hacia mí mientras yo permanecía tumbado de lado apoyado en un brazo admirando su libertad y su cuerpo.


  —¿No te parece suficiente? —quiso saber Nicole de forma nada inocente, aunque en muchos aspectos, lo seguía siendo.


  Suspiré sin poder rebatirla ninguna de sus palabras.


  —Sí, aunque solo por ahora —admití.


  Su cara estaba tan cerca de mí que era difícil saber cuál era mi respiración y cuál la suya.


  —A mí me basta con el beso…


  Suplí el espacio ridículo que quedaba entre nosotros y la besé con pasión, tal y como ella me había pedido, cortando sus palabras. El latido de mi corazón era tan intenso que apenas podía oír más allá de eso. Me costaba respirar y la sangre bullía rápida por mis venas. Notaba los dedos de Nicole incrustados en mi espalda, también el calor que los rayos del sol desprendían de forma cegadora. Fui presa de una sensación de total euforia.


  Recostado sobre ella rompí nuestro beso para reconducir mis labios a su cuello. Un lugar en el que reconocí de inmediato su perfume único.


  Cuando levanté la cabeza para enfocar su mirada, noté el cabello de entre mis dedos más sedoso y mucho más largo. El amarre de sus dedos ya no era suplicante ni había tensión en ellos. Su roce se había vuelto sosegado, suave, tan sutil que era misterioso, atrayente, terriblemente enigmático.


  Cuando busqué los ojos cándidos de Nicole lo único que encontré fue el azul profundo e imponente de los de Wen. Su rostro me dejó sin respiración, ella había sustituido el lugar exacto en el que se encontraba Nicole.


  Ya no me sorprendió entender el fervor de mi propio interior, uno que me arrastraba a besarla y perfilar su armonioso rostro.


  Mi sueño entre el recuerdo y el inconsciente terminó antes de que pudiera siquiera levantar la mano para sentir la piel cálida de Arwen. Durante toda la noche tuve que luchar contra la idea de haber desaprovechado la oportunidad de besarla, una que no volvería a repetirse ni dormido ni despierto.
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  —Estoy seguro de que ha sido él, no tengo ninguna duda —repetí a Seth mientras él se esforzaba por quitarme los puntos del brazo. Contra todo pronóstico, habían cicatrizado bien y estaba pagando el peaje por no haberlos retirado antes.


  La mesa de madera maciza de mi habitación se había convertido en mi enfermería particular y las manos de Seth, aunque más diestras, no eran ni la mitad de suaves ni delicadas que las de mi anterior doctor.


  Me quejé por décima vez cuando él tiró sin piedad, o al menos, eso empezó a parecerme.


  —¡Te agradecería algo de cuidado! —exclamé aguantándome retirar el brazo. Seth se recolocó las gafas antes de volver a agachar la cabeza.


  Acababa de usar la bañera, que había sido del todo incómoda e inútil, pues habíamos tenido que emplear demasiado tiempo en llenarla mediante jarras de agua que previamente se habían calentado en las chimeneas. Conclusión, el agua estaba templada para el momento en que llegué a meterme dentro. No quería imaginarme la temperatura de esta cuando Erick, que ya se estaba desnudando para aprovechar el trabajo, se metiera ahí dentro.


  Sin embargo, la habitación estaba lo bastante caldeada como para que no tuviera frío aún con el torso desnudo para facilitar el esfuerzo a Seth. Me pasé la mano izquierda por el pelo incapaz de hacer desaparecer la noticia del día.


  No me pasó inadvertido que Seth miraba de soslayo el collar de mi cuello reconociéndolo como propiedad de mi madre. De seguro se preguntaba cómo había llegado hasta ahí, pero no dijo nada. Hubiera sido demasiado largo explicarle el nuevo significado que había tomado en manos de Liam.


  —Lo tendría si dejaras de moverte y de quejarte, y no de tu brazo, sino de Aidan —me rebatió mi postizo tío.


  —No puedo, Seth. Cada vez que pienso en lo que ha hecho se me remueven las tripas.


  Tuve que vomitar cuando Liam apareció en nuestra habitación para contarnos lo que había pasado poco antes de que la luz del día se hiciera visible.


  A Erick se le escurrió una de las jarras metálicas por suerte dentro de la bañera. El ruido me taladraba la cabeza. No había dormido en absoluto.


  —Liam ha dicho que perderá la mano. Eso si consigue superar los atroces dolores —susurró Erick viendo que Seth callaba.


  A veces se me hacía difícil pensar que ahora estábamos en un mundo en el que todo, absolutamente todo escaseaba, excepto la nieve. Por lo que no tuve duda de que los calmantes no eran una opción para ella ni para nadie.


  —Ha sido un horrible accidente —dijo este enfocado en el dorso de mi brazo con voz angustiada.


  —Ese es el punto, Seth. ¡No ha sido un accidente!


  —Áladar… —me advirtió casi para sí mismo.


  —Que impidiéramos ayer a Aidan impartir su castigo no le ha detenido para que lo llevara a cabo hoy. Dijo: «como el animal que es». ¿Hay algo de humano caer en una de esas trampas para lobos?


  Seth me liberó por fin del último hilo que estaba atado a la carne. Me sentí liviano y ligero en cuando pasé la mano por mi nueva piel.


  —Yo no digo que no tengas razón, o que no haya sido él. Solo te pido que seas prudente. Después de cómo lo trataste ayer, lo último que debes hacer es lanzar una nueva acusación. Estarás forzando que Aidan ponga una diana sobre ti tanto si lo que dices es cierto como si no.


  Supe que su consejo estaba cargado de preocupación por mí, pero eso no hizo que la situación fuera menos injusta.


  —Seth, tenemos que irnos. Si nos arriesgamos a seguir aquí acabaremos como sus empleados, quizás con un destino peor que el de esa chica. Aidan espera lealtad total y absoluta solo por ser el hijo de un garante muerto. Sabes que no se me da bien fingir pleitesía —le advertí.


  —¿Y a los demás sí? —preguntó Erick a mi espalda limpiando los restos de mi afeitado.


  —Como queráis —dijo Seth nada convencido levantándose de su silla. No empezaría una pelea, nunca lo haría, pero pude ver que a él no le hacía gracia abandonar aquel lugar lleno de conocimiento—. Me voy porque cuanto más habléis de ello, más convencidos estaréis de la culpabilidad de Aidan.


  No me reconfortó verlo marchar.


  También me levanté y empecé a dar vueltas por la inmensa habitación como un león enjaulado.


  —Tenemos que marcharnos, Erick. Tenemos que alejar a Josh de Aidan y debo encontrar una forma de traer con nosotros a Wen.


  Mi intuición me gritaba que los problemas que causaban la arrogancia y la altivez del lord y señor de Vicenza eran algo secundario en comparación con sus verdaderas motivaciones. Intuía que para él era fundamental encontrar esa aptitud que lo convirtiera oficialmente en garante.


  —Oye, que a mí no hace falta que me convenzas, iré y haré lo que me pidas.


  —Gracias —concluí satisfecho. Me senté de nuevo esta vez directamente sobre la mesa antigua, algo que alguien con sentido del arte habría tachado de sacrilegio—. Es solo que desde que Kyle te secuestró y tuve que dejar la Enéada, tengo la sensación de que no hago más que estrellarme una y otra vez contra las paredes. Nada me sale bien, o al menos, nada como esperaba.


  Me vi obligado a decir cómo me sentía al darme cuenta de que Erick había pospuesto su ritual para prestarme toda su atención.


  —No te preocupes, tenemos el cráneo duro y todo gracias al boxeo —dijo aporreando los nudillos de su mano derecha en su cabellera rubia.


  No pude evitar una media sonrisa.


  —Eres incorregible.


  Era cierto y admiraba eso de Erick: su infinito optimismo y su capacidad de conseguir levantar el ánimo allá donde fuera. Yo mismo me consideraba así, pero no a niveles tan brillantes como él.


  —No soy el único —murmuró. Me pareció que su tono adquiría cierta seriedad—. Si fuera así, no seguirías pensando en Nicole. —Su declaración me dejó sin saber qué decir. No era una pregunta, lo afirmaba—. Te oí murmurar su nombre esta noche. ¿Sabes? Al menos pensé que la Enéada te había quitado ese mal hábito.


  No quería seguir oyéndole, porque no estaba seguro de si podía admitir que mi cabeza iba en la dirección en la que mi hermano insinuaba.


  —Erick…


  —Áladar, ya sé que la querías, la amabas, y todo ese rollo romántico, pero ha pasado más de año y medio. Tienes que olvidar.


  La inocencia de su rostro y sobre todo su honestidad me desarmó.


  —Y lo he hecho. —Erick puso un gesto de hastío mientras terminaba de desnudarse para meterse en la bañera de exquisito diseño—. De acuerdo, quizás no la he olvidado, pero desde luego que lo he superado.


  —No suena muy convincente —dijo recostándose en la dura superficie metálica viendo el frío en su cara—. Bueno, al menos que sigas pensando en Nicole me deja claro que el rumor no era cierto.


  En cuanto le oí mi curiosidad se encendió. Ver a Erick cómodo con los ojos cerrados en el agua espumosa no me impidió dejarlo descansar.


  —¿Qué rumor?


  —Es una tontería, Mark dijo algo sobre una chica rubia a la que encandilaste en la índole. Aquello me sonó a broma, porque tú nunca te habías interesado realmente por nadie después de Nicole. No te negaré que me alivia que no sea así. Que después de todo te enamoraras de alguien de la Enéada habría sido demasiado estúpido incluso para ti —comentó Erick satisfecho con una sonrisa entre los labios.


  Maldecí a Mark por su reportaje de alcahueta.


  Agradecí que mi hermano permaneciera con los ojos cerrados, porque de este modo no podría haber visto la incertidumbre que de seguro me cruzaba el rostro.


  —Sí, muy estúpido —murmuró mi parte lógica encontrándose en total desacuerdo con mi al parecer rebelde corazón.


  No pudimos terminar de hablar, porque la puerta se abrió sin aviso y Arwen entró de forma rápida volviendo a cerrar tras de sí. Una parte de mí quería hacerle un cumplido por sus pantalones ajustados y su camisa azul demasiado fina a juego con sus ojos. La otra, no quería ni mirarla.


  El chapoteo del agua de la bañera llenó la sala.


  —¿Qué pasó anoche? —preguntó directa incluso antes de haber soltado el pomo. Después se acercó de la misma manera tajante hacia mí.


  Su tono me exasperó.


  —Aunque me encantaría contestarte ahora, ¿podríamos posponer esta conversación para cuando no esté desnudo en la bañera?


  La petición de Erick sonó vacía para Wen.


  —Erick, no vengo a hablar contigo —dijo tan autoritaria pero sugerente que hizo callar de inmediato a Erick, cosa del todo difícil.


  Yo la miré por encima de mi hombro, porque no tenía ganas de girarme para enfrentarla. Ella enfocó sus ojos en los míos y repitió su pregunta. Tuve que hacer un gran trabajo de contención.


  —¿Qué pasó anoche? —repitió.


  —Me sorprende que no lo sepas aún, di por hecho que Aidan te habría puesto al tanto del todo en cuanto corrió a tus brazos.


  —Quiero oír tu versión —pidió en un tono más relajado, aunque aún con la misma fuerza.


  Reí cínicamente.


  —¿Has visto, Erick? —pregunté dirigiéndome a este. Su cara era de pura incredulidad. Ella desprendía una imagen difícil de superar y discutía conmigo a medio vestir mientras él estaba en la bañera—. Me sentiría alagado en otras circunstancias si viniera a pedir mi opinión. Pero da la casualidad de que solo lo hace porque sabe que no puede fiarse de la palabra de su primo.


  Prefería hablarle a mi hermano que enfrentarme a Arwen, porque no sabía si podría contener echarle en cara la repentina cercanía que tenía con Aidan.


  —No tendría que hacerlo si al parecer no insistieras en decir que Aidan es el responsable de lo que ha pasado esta mañana.


  Resoplé, porque al parecer Wen no solo se había ganado la confianza deAidan, también la de Seth, que corría a contarle cualquier cosa que pasara, aunque eso me expusiera.


  Que no escondiera la protección que daba al cretino de su primo traspasó el límite de mi paciencia. Me levanté para encararle.


  —Wen, anoche trató con crueldad a esa chica y nadie se atrevió a detenerlo. Tiene tan atemorizados a estas personas que aceptan que su vida gire en torno a las locas exigencias de su señor. No solo eso, lo hemos visto tratar mal antes a sus sirvientes. ¿Qué le hubiera impedido levantarse a media noche y colocar esta trampa para terminar su venganza? No hay dudas, ha sido Aidan.


  —¿Tienes pruebas? Porque cualquiera pudo hacerlo. —Chasqueé la lengua cansado de que mi opinión fuera la última para ella—. Anoche se disculpó, se arrepintió, pidió perdón. ¿Por qué iba a hacer algo así cuando ha dado el paso más difícil, admitir su error? El poder levanta envidias, lo sabes, cualquiera podría haberlo hecho.


  Tensé la mandíbula intentando comprender el por qué alguien tan desconfiado como ella daba tregua a los actos de Aidan.


  —¿Qué poder? ¡El único beneficio de este tipo es ser el hijo de Jorge! —Yo mismo me sorprendí de mi tono y me arrepentí en cuanto me di cuenta de que podrían oírnos desde el otro lado de la pared. Suavicé mi voz también por Arwen, porque al fin y al cabo, había sido yo el único que había elevado el tono, a pesar del que suyo había sido exigente. Maldecí su capacidad de ser contundente sin perder atisbo de elegancia que desde luego había aprendido de Mía—. Aidan tiene problemas, eso también lo sabes. Que sea tu primo no lo convierte en un santo ni lo libera de sus errores.


  Algo me decía que Arwen se estaba aferrando demasiado a su conexión familiar, o eso quería creer yo.


  —Desde luego que los tiene —dijo Wen. El silencio se impuso entre nosotros porque por primera vez ella entendía mi reproche. Desvié la mirada porque la intensidad de sus ojos se me hizo insoportable, y Arwen respetó esos segundos de silencio, pero después continuó—. Aidan lleva encerrado desde entonces. Voy a ir verlo. ¿Vendrías conmigo?


  Su petición, aunque con un matiz prudente y suave, me indignó.


  —¿Por qué? Lo último que quiero hacer es ver la cara a ese tirano.


  —Para comprobar por nosotros mismo la situación. Intentar hacerle ver que debe cambiar de rumbo, que debe dejar de lado todas esas exigencias de superioridad, porque tiene algo mucho más grande entre manos.


  Supe que se refería a las esperanzas de Aidan por arreglar aquel desastre que era Dumia. Yo ya había tenido mis dudas sobre lo que Aidan pudiera hacer, pero ahora que había demostrado con creces sus aires dictatoriales, me quedaba muy claro que él nunca, jamás, podría enmendar nada. Me irritaba que Arwen, siempre lógica y fría, no pudiera ver eso.


  —Por favor, ven conmigo. No te lo pediré una segunda vez —me advirtió cuando no contesté


  Incluso su petición sonaba a una orden.


  Como no me moví, ella se dirigió, sin ningún sentimiento que cruzara su cara, hacia la bañera en la que Erick se encontraba.


  Si no conociera al desvergonzado de mi hermano habría pensado que se sonrojaba por timidez o por pudor. Él carecía de amabas cosas. En cuanto ella rozó la superficie del agua jabonosa con su mano, Erick exclamó como un resorte.


  —¿No crees que nos estamos tomando muchas libertades? —preguntó cohibido pero sin perder su actitud gamberra.


  Al segundo, él pareció comprender su gesto. El vapor de la bañera empezó a salir de forma natural y relajante, casi como si acabara de ser calentada. No me sorprendió su poder, pero sí su gesto.


  Retiró la mano y se la secó en una de las toallas aún sin usar. Se encaminó a la puerta dando por hecho que había cumplido su cometido allí.


  Me maldije una vez más.


  —Wen, espera.


  Ella se volteó y me miró con su inexpresivo rostro. Y es que, aunque no conocía en profundidad al sobrino de William, Aidan no era tan reservado como su prima y era capaz de ver en sus ojos la atracción por Arwen. Ahora que Aidan además era alguien peligroso, me carcomía dejarla sola frente a él. Cada momento que Wen pasara a solas con Aidan era una oportunidad para este de acercarse a ella o de hacerle daño.


  Cualquiera de mis pensamientos se interrumpió cuando la voz estridente de mi padre se oyó a través de las paredes. Los tres dirigimos la mirada hacia la puerta sabiendo que al otro lado empezaba una disputa de alto voltaje. Debía serlo si conseguía enfurecer de esa manera a mi padre.


  Fui hasta la puerta teniendo que apartar a Arwen de mi camino para hacerlo. Ella me siguió a escasos pasos.


  Una vez en el pasillo, pude ver a mi padre gritándole a Mark de forma desaforada al pie de las escaleras.


  —Cálmate, Jake —intentó tranquilizarlo Gabriel uniéndose a ellos de forma repentina subiendo la empinada escalera de dos en dos.


  —¡No puedo hacerlo! —gritó mi padre intentando apartarle para bajar las escaleras. En cuanto lo hizo tuvo que detenerse y llevarse una mano con cara de dolor a la pantorrilla en la que le habían disparado. Se había recuperado tanto de su herida los días anteriores que casi él mismo había olvidado su percance.


  Quise acercarme y comprobar por mí mismo qué era lo que había sucedido, pero en cuanto Mark vio que me aproximaba dejó a mi padre solo ante Gabriel y se adentró en el pasillo con la ancha espalda erguida y con gesto decidido. Antes siquiera de que pudiera preguntarle me dio instrucciones.


  —Prepárate, nos vamos. Aidan se ha llevado a tu hermano —dijo sin tan siquiera perder tiempo deteniéndose.


  No me hizo falta que dijera a cuál de mis hermanos se refería.


  Me mordí los labios por frustración, sabiendo que estábamos destinados a que algo así sucediera.


  —Voy con vosotros —oí tras mi espalda decir a Arwen.


  —Si el cabrón de tu primo pone un solo dedo sobre Josh lo pagará y te juro, Wen, que ni siquiera tú podrás detenernos —le advertí dándome un solo segundo para hacerle ver que era mejor que se quedara donde estaba si iba para proteger a Aidan.
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  Mark obligó a Arwen a quedarse atrás y no dimos tiempo a Erick de secarse y vestirse. Yo mismo me negué a que Liam nos acompañara porque habría sido alguien más por el que preocuparse. Así que, Mark, Gabriel y yo fuimos tras las huellas de los soldados de Aidan. No tuvimos otra opción que tomar de los establos caballos prestados. Di gracias de que Gabriel y, en menor medida Mark, fueran tan buenos jinetes. También haber podido enfrentarme días atrás a esa experiencia, porque de haber carecido de alguno de estos no había conservado el cráneo en su sitio.


  No nevó mientras galopamos buscando a Aidan, pero el gris del cielo de Dumia siempre avecinaba borrasca. Hacía tanto frío que temí no solo no poder encontrar a Josh, sino no poder encontrar el camino de vuelta al palacio. Apenas unos minutos cabalgando y ya notaba las mejillas tirantes y los labios secos.


  Solo la ira que me provocaba pensar en el detestable de Aidan calentaba mi interior. No podía ni quería imaginar qué era lo que le había llevado a arrastrar a mi hermano hasta ese lugar frío y deshabitado. ¿Cómo era posible que nos viéramos de nuevo envueltos en los mismos problemas por los que huíamos de la Enéada?


  Gabriel, que iba en cabeza, descendió la velocidad y un murmullo de voces nos invadió. Eran los soldados de Aidan, un solo puñado de hombres, pero aun así suficientes para detenernos si así lo querían. Hablaban entre ellos sin prisas en círculo, quizás poniéndose al día de lo ocurrido con la chica de servicio. Nos ojearon desenfadados cuando llegamos hasta ellos sin ningún interés. Algo que me llamó la atención, no solo a mí, desde luego de seguro también a Mark y Gabriel, porque habíamos supuesto que Aidan los habría instruido para que nos mantuvieran apartados. Pero al parecer nada de eso había pasado.


  Detenido en el diminuto claro junto a los jinetes no me bajé del caballo. Al contrario de Mark y Gabriel, que ataron los suyos junto al resto.


  Mark se acercó y desde el suelo ordenó lo que debía hacer.


  —Busca a Aidan, nosotros nos quedaremos entre sus soldados para garantizarte una oportunidad si la cosa sale mal.


  Asentí comprendiendo a lo que se refería. Si necesitaba entrar en una batalla contra Aidan por recuperar a mi hermano, tal y como lo había hecho la noche anterior, lo haría. Y si no pudiera recuperarlo, una posibilidad que ni siquiera quería plantearme, por seguro también necesitaría ese momento sin sus protectores para la venganza. Al fin y al cabo, no sabía cuál de las caras de Aidan me encontraría: si al cínico dictador o al príncipe encantador.


  Oteé a mi alrededor buscando alguna prueba de mi hermano, o al menos de quien lo había llevado hasta allí. Apremié al animal cuando vi la imagen alejada y pequeña de Aidan y de mi hermano a los pies de una ladera. No seguí a la lógica, solo a la llamada desesperada de saber que Aidan era alguien inestable.


  En dos segundos dejé a mis acompañantes atrás y me planté ante Aidan. El caballo se me revolvió, pero logré pararlo y bajar. Sin embargo, tuve que dejar que se fuera y perdí mi montura en la diafanidad del bosque helado.


  —¡Áladar! —gritó Josh al parecer alegre porque me uniera a ellos. Desde luego, él no era consciente del peligro al que estaba expuesto ni de la animadversión que su compañero de juegos me despertaba.


  —Veo que Seth tenía razón, eres persistente —dijo Aidan resuelto cuando solté sin remedio las riendas de mi corcel.


  Su modo de hablar no me dejó claro si me alababa o me detestaba por ello. Me enfureció aún más encontrarlo sin una mota de imperfección en su rostro o en su estampa, envuelto en un espeso abrigo de pelo. Ni un solo indicio de arrepentimiento o preocupación le cruzaba la cara por lo que había hecho con esa chica, ni tampoco por nuestro enfrentamiento.


  —¿Qué estabas haciendo? —le pregunté a Aidan sin esconder mi rabia y tirando de Josh hacia mí—. Aléjate de mi hermano.


  —Tranquilo —me pidió desplegando de nuevo su brillante sonrisa. Lo odié por su cara de radiante caballero con el que engañaba a todos—. Solo hablábamos mientras nos lo pasábamos bien, ¿no es así, Josh?


  —Vuelve al claro, Josh —le ordené sin darle la oportunidad de emitir ningún sonido a pesar de que abrió la boca para defender por seguro a Aidan.


  Mi voz sonó tan dura que no me rebatió y se alejó reticente caminado de espaldas sin dejar de mirarnos.


  —¿Qué narices estás buscando en él? —pregunté sin rodeos a pesar de que sabía que Josh aún podía oírnos—. Sea lo que sea, no te lo permitiremos. Así que, busca a otro con el que mentir a Dumia y fingir que es el nuevo garante. Nosotros nos largamos, esto se acaba aquí.


  Estaba dando demasiadas cosas por hecho, también decidiendo por mí mismo otras tantas sin contar con los demás. Pero ver a Aidan tan calmado después de todo lo que había hecho y de mostrar la rabia que me producía su actitud no me dejaba otra opción que explotar.


  —Baja la voz y cálmate. Esto es una montaña —dijo con voz servicial y de forma elocuente. Intuí que disfrutaba de la situación. No había rastro en él de vergüenza, ni culpa, ni siquiera por el recuerdo de nuestro enfrentamiento de anoche—. Lo siento, quizás tengas razón. Definitivamente Josh es demasiado joven para enfrentarse a algo como eso.


  Sentí que me costaba respirar, y no supe distinguir si era por el frío o por el sonido de las palabras de Aidan.


  —¡Estás paranoico! —exclamé.


  —Baja la voz —volvió a repetir con delicadeza—. No, no lo estoy. Solo soy alguien preocupado por dar una esperanza a Dumia, una mínima chispa de luz ahora que me enfrento a decir al mundo entero que su garante ha muerto. Pero supongo, que alguien como tú, un simple chico de un valle perdido tiene estrechez de miras y no es capaz de ver más allá de lo que tiene enfrente.


  Su voz era tan calmada y tan metódica que me dio escalofríos. Entendía que la pérdida de su padre era una pérdida crucial, irreparable si creía en verdad en la conexión de su familia con el transcurso de Dumia. Pero nada de eso justificaba sus aires de grandeza.


  —No te excuses, ambos sabemos que lo que realmente deseas es tener el poder y el reconocimiento del puesto de tu padre. No te importa nada más y apostaría que te corroe saber que no eres digno ni siquiera de ser la imagen de esa mentira. Idea todo lo que quieras Aidan, ¡nunca serás garante!


  Cuando dejé claro lo que pensaba de él a un simple paso de su cuerpo, hubo un pequeño cambio en su rictus. Ya no estaba tan pagado ni tan seguro. También atisbé cierta tensión, pues no había rastro de su perfecta sonrisa y mantenía los labios rectos sin expresión.


  —De acuerdo, vete, si es lo que deseas —aceptó de tan buen grado que no apaciguó el fuego de mis venas, todo lo contrario. Me obligué a contenerme y a aceptar que era mejor para todos si él no sentía la llamada de la represalia—. He disfrutado de vuestra compañía durante todo este tiempo. —Desvió la mirada que durante toda la disputa había mantenido sobre mí. Giré la cabeza y eché un vistazo sobre mi propia espalda para saber lo que le distrajo. Arwen se acercaba hacia nosotros al trote en uno de los blancos caballos de Aidan. Como siempre, había actuado a su libre albedrío sin importar lo que le pidiéramos—. Y desde luego, no negaré que estaré agradecido por lo que dejaréis atrás.


  Oír aquello fue el detonante. Giré la cabeza para mirarle con rabia y con la respiración entrecortada por lo mucho que dejaba ver en esas pocas palabras. Unas que afirmaban lo que yo ya había visto en su forma de mirar, moverse o incluso de despedirse. El frío que desprendía la nieve y el hielo de nuestro alrededor me pareció tibio en aquel momento.


  —Arwen está totalmente fuera de tu alcance —pronuncié con dificultad para esconder la cólera. Saber que ella barajaba la posibilidad de quedarse en Vicenza con su primo y que él disfrutarí de ello, me hizo actuar sin pensar.


  Él sonrió, esta vez lleno de seguridad y satisfecho por ver brotar mi ira.


  —Me temo que no puedo darte la razón en eso. Esa es una frase que debería llevar tu nombre, ¿no crees? Como ya te advertí días atrás, Áladar, has perdido a la reina. Ella es algo que te queda demasiado grande. Yo soy el único que puede otorgarle ese puesto. Valió la pena tu puñetazo de ayer solo por conseguir su consuelo. Fue delicioso.


  —¡Eres un cabrón! —grité ya sin contenerme posando mis manos sobre él. Sin embargo, el pelo suave y largo de su abrigo me hizo difícil encontrar un amarre. No solo eso. Arwen llegó en ese justo momento, se interpuso entre los dos reclamándome que lo dejara estar y me obligó a soltarlo. Mis gritos se juntaron con los de Arwen rebotando por toda la montaña al unísono haciendo que el ruido fuera mayor del que en verdad era.


  Aidan no hizo ni un solo esfuerzo por defenderse.


  —¡No pienso dejar que repitas con ella lo que has hecho con esa chica! —grité cuando ya lo había soltado y Arwen me apartaba de él sosteniendo físicamente mis arrebatos de cólera.


  —¡Áladar! —me llamó Wen intentando refrenarme, pero ella no había oído las declaraciones del desgraciado de su primo. Se merecía todo lo que le pasara. No solo porque la deseara, sino porque el sufrimiento de la chica a la que había dejado manca para él estaba totalmente justificado.


  —Baja la voz —fue lo único que me pidió el lord ya con un tono más serio pasándose las manos por su traje azul para recomponerse.


  Cogí las manos de Arwen que estaban sobre mi pecho, quizás por el miedo inconsciente de que utilizara su aptitud contra mí para rescatar a su primo. Sin embargo, mi única intención fue hacerle ver que no podría justificar a Aidan. No podía seguir navegando entre dos aguas. Tenía que elegir de una vez por todas.


  —¡Este tipo es un engaño, Wen! ¡Solo un tirano disfrazado de rey! Se llevó a mi hermano, no se arrepiente de nada, ¡está orgulloso y se deleitó con lo de aquella chica!


  Vi que ella no disfrutaba con mi estado desenfrenado. Pero tampoco me dio ninguna razón que me tranquilizara.


  —Solo fue un arrebato y lo lamenté, Arwen, estoy arrepentido y se lo compensaré —dijo él con un tono sereno que desde luego hacía a cualquiera pensar que su disculpa no era honesta.


  No pasé por alto que aceptaba la culpa del día anterior, pero aun así no la de llevarse a Josh.


  Sujetando las muñecas de Wen, no le di opción a que ella atendiera o se acercara a Aidan. Pero mientras nos miramos el uno al otro ella seguía escuchando a su primo.


  Finalmente, Wen torció la barbilla en un gesto tierno y me miró con entereza. Entendí sin necesidad de palabras que me pedía compasión o al menos paciencia aunque solo fuera para no tensionar más la situación.


  —¡No he huido de la Enéada para arrodillarme ahora ante alguien como Aidan! ¡William se retorcería de ver que él es todo lo que queda de su hermano! —grité intentando entender en el azul de los ojos de Arwen el porqué se negaba a aceptar la doble moral que Aidan desprendía—. Lo siento.


  Mi disculpa fue solo para asegurar que esa era mi decisión final.


  Ella tensó la mandíbula, y me pareció que negó por un instante con la cabeza. Si no la conociera hubiera sentido que me suplicaba para que no la dejara sola en su batalla particular.


  De repente capté un ruido monótono, bajo y lento. Aidan, Wen y yo, dirigimos la vista hacia el lugar del que provenía el ruido. En los instantes siguientes el ruido se elevó y una mancha de polvo blanco se deslizaba bajando la montaña sobre la que nos encontrábamos.


  —¡Avalancha!


  Nos llegaron las voces acumuladas de varios de los soldados de Aidan desde el claro avisando del peligro. Me maldecí por haber entendido con tanto retraso por qué Aidan me insistía en que dejara de gritar. Inmediatamente empecé a correr arrastrando a Arwen. Aidan corrió tras nosotros.


  El arrullo se convirtió en un grito casi ensordecedor que aumentaba mientras se deslizaba por la superficie de la ladera. Recordé la anécdota sobre la muerte de uno de los muchos hijos de Jorge sepultado por las rocas en un alud. Él no tuvo una mísera oportunidad de salvarse. Yo tenía que buscar al menos una en la que, si la nieve nos arrollaba, pudiera tener esos quince minutos de los que Arwen habló para que Mark y Gabriel nos salvaran.


  Sin embargo, correr entre la irregular nieve recién caída era agotador, extenuante y lento, desquiciadoramente lento. Lo único que me reconfortaba era saber que Mark, Gabriel y Josh estaban a salvo entre los árboles, del todo lejos y apartados del camino que llevaba el alud.


  Aunque noté los pulmones heridos por el esfuerzo hecho a esa temperatura, lo único en lo que podía pensar era en cruzar ese límite entre el bosque y lo despoblado. La vegetación reconduciría el camino de la nieve derruida dándonos la oportunidad de sobrevivir. Un límite que a cada paso se me hacía más difícil esperar cruzar. Lo único que sentía firme era la mano de Arwen que agarraba con fuerza, y para mi sorpresa, ella también a mí.


  El ruido fue insoportable cuando estuvo sobre nosotros. No tendríamos tiempo de llegar al bosque. En un último instante, decidí reconducir nuestro camino hacia un saliente empedrado que formaba una pared que esperé que fuera lo suficiente fuerte para resistir la embestida.


  Arwen ni siquiera tuvo tiempo de oponerse o de pedir explicaciones. Yo sí pude ver cómo Aidan siguió corriendo hacia el bosque, dejándonos solos a nuestra suerte.


  En cuanto llegamos al saliente, apoyé la espalda de Wen sobre la superficie rocosa y el alud cayó sin piedad sobre nosotros de forma abrumadora.


  Tan fuerte fue el sonido que Arwen se tapó los oídos con expresión de dolor. Yo me apoyé sobre ella con las manos enguantadas sobre la superficie rocosa una a cada lado de sus costados intentando no solo protegerme a mí sino también a ella. El saliente funcionó y desvió lateralmente la nieve, pero tal era la virulencia y su caudal que la nieve nos caía en forma de polvo y se acumulaba peligrosamente a nuestros pies y a nuestro alrededor. Apreté los dientes y cerré los ojos pidiendo que acabara pronto, atándome al dolor de la afilada roca en mis manos y al calor del cuerpo de Arwen.


  Repentinamente, el ruido cesó. El silencio fue tan profundo que creó un ambiente atemorizante y estremecedor durante unos segundos a pesar de que todo había acabado. Abrí los ojos intentando despertar de aquel mal sueño. Uno que acabaría bien si después de todo seguíamos vivos.


  Cuando lo hice, la primera imagen que capté fue la del cuello de Wen, y fue consciente de que tenía la cara escondida a escasos centímetros de su oído. Fue como si de repente tomara de nuevo la perspectiva de la realidad. Me concentré en nuestras respiraciones aceleradas. El esfuerzo y el temor del momento nos había robado el aliento y apenas lo estábamos recuperando. Aunque, teniendo a Wen tan sumamente cerca, quizás yo no lo recuperaría.


  Me aparté de ella levemente, notando firme y real cada parte del cuerpo de Arwen, arrastrando conmigo parte de su cabello. Para ello tuve que rozar su mejilla.


  Me paré a mirarla durante un minuto a escasos dos centímetros, y a pesar de que el peligro había pasado, nuestras respiraciones seguían siendo inestables y rebotaban en el hueco que la nieve había creado a nuestro alrededor. Aunque extasiada por lo ocurrido, Arwen no parecía herida. La maldije por hacerme pensar en lo arrebatadoramente atractiva que era incluso en aquellas circunstancias.


  —¿Estás bien?


  Una vez más, ella fue más fuerte que yo y rompió nuestro silencio con esa pregunta en voz baja supuse para evitar el riesgo.


  Aún perdido en sus ojos azules, apenas pude responderle.


  —Eso creo —dije tomándole la barbilla para comprobar que ella también lo estaba.


  En ningún momento me apartó la mirada, tampoco evitó mi gesto, prolongando el ritmo incontrolado de mi pulso. Finalmente tuve que luchar por apartarme de ella, literalmente, porque la nieve nos cubría hasta la cintura. Algo más a Wen.


  —Tranquila, te sacaré de aquí —le aseguré apartando la nieve de nuestro alrededor e intentando avanzar.


  Apoyándome en la nieve pude salir del hueco profundo que habían formado nuestras piernas. Una vez de pie en la gruta que se había formado ayudé a Wen a salir de él. Había sido más fácil de lo que había pensado.


  —Pisa solo donde yo lo haga —le advertí dirigiéndome al exterior.


  Cuando el cielo apareció sobre nuestras cabezas respiré aliviado, pero enseguida sentí el frío apoderándose de mi cuerpo, problema que no compartía con ella.


  El alivio duró solo un segundo porque enseguida vimos y oímos el ajetreo que se desarrollaba casi al límite del bosque. Todos los soldados junto a Mark y Gabriel escavaban en la nieve de forma salvaje.


  —Aidan —susurró Wen, y acto seguido salió corriendo hacia la gran mancha de hombres como si ella misma no hubiera sido arrollada por la avalancha.


  Corrí tras Arwen, pero el frío que me paralizaba las piernas y la respiración, atravesándome como una espada, me lo ponía mucho más difícil que a ella.


  En cuanto llegamos al punto en el que cavaban, nos unimos a sus esfuerzos. Me dejé caer de rodillas y este dolor se unió a los que ya tenía. Todos luchábamos contra la nieve, intentando apartarla de forma desesperada y los gemidos de dolor eran prueba de ello. Pero pasados los minutos, nos fue imposible mantener el ritmo. Las manos, incluso protegidas en guantes de piel, no nos funcionaban, y las fuerzas fueron menguando a marchas forzadas a cada segundo. Yo solo podía pensar en la terrible cifra de Wen: quince minutos. Era lo máximo que tenía Aidan para salir de ahí.


  Grité de dolor cuando entre la nieve me topé con una piedra afilada. Tuve que parar para lamentarme un solo segundo mientras me sujetaba la mano herida. Me di cuenta de que los pocos soldados que allí había ya no luchaban por desenterrar a su señor. No como Arwen, que seguía arañando la superficie blanca a piel descubierta como si se tratara de arena de playa. Sin embargo, le faltaba a cada momento más y más la respiración por el esfuerzo extenuante. Estiré la mano y la posé sobre las suyas para detenerla, lamentándo la nueva dirección que todo había tomado en segundos. Ella ignoró mi gesto y siguió retirando la nieve.


  Suspiré cuando todos se levantaron y en un amplio círculo rodearon a Wen quedándose pasivos. Quizás se apiadaban de la chica que se negaba a dejar que la desgracia de nuevo se llevara por delante a alguien de tan sagrado linaje.


  No me quedó otra opción que seguir a su lado, tragarme el dolor, la impotencia y seguir cavando hasta encontrar a Aidan, así fuera vivo o muerto. Un instante después tuve la estúpida sensación de que la nieve era más ligera, más moldeable y menos fría. Pensé que era mi percepción, algo ya deteriorada por el estado ansioso y cansado, hasta que en una de las brazadas la nieve se me escapó de entre los dedos y todo lo que pude hacer fue ver cómo el agua se me escurría sin control.


  Lo soldados se apartaron y murmuraron asustados por lo insólito del momento. Desvié la mirada hacia Wen, a un brazo de distancia. El pequeño hueco que había creado se estaba llenando de agua. Arwen hizo uso de su peculiar y poderosa aptitud y estaba derritiendo la nieve convirtiéndola en agua cristalina.


  Inmediatamente, me uní a ella removiendo el punto exacto en el que trabajaba. Mark y Gabriel corrieron a ayudarnos. Dejé de prestar atención a nuestro alrededor, pero desde luego sus soldados estaban demasiado asustados como para hacer nada ni siquiera por su señor.


  En pocos instantes, el agua se multiplicó, pasando de un pequeño charco a un gran hoyo. Mark y Gabriel se apartaron de repente previniendo que la nieve sobre la que se encontraban se derretiría. Yo no tuve tanta suerte, y cuando el suelo que me sostenía se derrumbó, caí a lo que ya era una piscina. Bajo el agua, esta no estaba fría y glacial como imaginé.


  Al tomar aire, el cuerpo de Aidan fue visible. En seguida nadé hasta él. Lo tomé fuerte del costado y me aseguré de que mantenía la cabeza fuera del agua. Mark y Gabriel tiraron de él en cuanto rocé la orilla que más cerca me quedaba.


  Esta vez, sus hombres sí se acercaron. Enseguida se organizaron para cogerle entre todos y lo llevaron en volandas camino de vuelta a palacio. Me pareció verle mover uno de sus dedos mientras lo hacían.


  Josh vino corriendo con intención de abrazarme, o al menos de ayudarme, pero Gabriel lo detuvo. Agradecí que lo hiciera porque no habría tenido fuerzas para tranquilizarlo. Me derrumbé, y con las rodillas y las manos sobre la nieve, el frío se apoderó por completo de cada parte de mi cuerpo, complicándome el simple gesto inconsciente de respirar. El agua tibia en contraste con el helador ambiente me otorgaba una sensación de rigidez extrema difícil de superar.


  Supuse que Gabriel se llevó a Josh, porque cuando Mark me obligó a levantarme no pude ver absolutamente a nadie en aquel paraje basto y silencioso que la avalancha había dejado ante nosotros. Di dos pasos cuando me detuve debido al vuelco de mi corazón. Me desprendí de su ayuda y le pedí que me hiciera un favor.


  —¿Puedes ocuparte de Arwen y asegurarte de que llega a salvo al palacio?


  Mi propia voz me sonó extraña y, esforzándome por no dejar de respirar, esperé que por una vez Mark no se opusiera y me tuviera algo de altruismo. Él desvió la mirada hacia la chica que se encontraba arrodillada en la orilla del agua que poco a poco adquiría un toque brillante, señal de que se convertía en hielo de nuevo.


  —Me lo debes —añadí antes de que pudiera negarse.


  Él me soltó y se dirigió a ella. Fui testigo de cómo Mark le ofreció la mano sin ningún tipo de resquemor para que se levantara y ella la aceptó. Temía que ahora que su aptitud había dejado de ser un secreto, se convirtiera en diana de la animadversión no solo de los jinetes de su primo, también de todo aquel que vivía entre las paredes de aquel palacio. Al fin y al cabo, el mundo parecía haberse dado la vuelta y, si en Tokio tener una aptitud era un rasgo que adorar, aquí era algo de lo que preocuparse al parecer de las estrictas normas. Entendí que Mark era el que mejor estaba preparado para protegerla si algo pasaba en el camino de vuelta, sobre todo en aquel momento en el que me sentía desfallecer.


  En la lejanía nuestros ojos se cruzaron. Y fue así como ella confirmó mis sospechas. Era tan consciente como yo del maquiavélico comportamiento del cretino de su primo, pero por primera vez quizás en su vida, estaba dispuesta a luchar en una causa perdida tan solo y porque Aidan era la última esperanza de Dumia. Y es que después de todo, no le era tan indiferente el destino truncado que dejaba el hueco de la desaparición de su familia.
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  A partir del momento en el que Aidan cruzó las puertas de su palacio amarrándose a un hilo de vida, se desató el mismo infierno. Un infierno muy apartado de la típica imagen candente y sofocante que todos tenemos en la mente. Este era más frío, despiadado y vacío. El gris del cielo se volvió tan intenso y denso que parecía poder tocarse con la mano, amenazando con caer sobre nosotros, y el viento rugía por cada rendija, cavidad o poro de la antigua mansión, acentuando la ferocidad de la fuerza de la tormenta que arreciaba sobre nuestras cabezas. Los copos de nieve volaban y caían sin dar un descanso y pronto se acumularon en puertas, ventanas y tejados. Tuvimos que salir durante turnos de diez minutos para desalojar los accesos y las cubiertas, pues el peligro de derrumbe y de quedar atrapados era seguro si no lo hacíamos. A veces sentía que el clima era un protagonista más en nuestra historia, o al menos, en la de Dumia.


  Ese era el averno helado que se desarrollaba en el exterior, pero la estampa no era mejor en el interior. El ambiente se enrareció. Las chicas y los sirvientes, siempre testigos invisibles y discretos, corrían de aquí para allá descuidando sus formas prudentes. Fue común a partir de ese instante oír susurrar en las esquinas, ver corrillos a medio día o incluso convivir con la presencia de los soldados en cualquier lugar del palacio. Había una cierta tensión de la que todos éramos conscientes.


  No me pasó inadvertido, tampoco a Mark, que sus soldados nos vigilaban a cada momento que tenían oportunidad. Solo a mí y a él. No me sorprendió, porque como Seth me había advertido, me estaba ganando a la fuerza su animadversión.


  Habíamos subestimado a Aidan y al parecer, la gente a la que maltrataba y ordenaba estaba extremadamente preocupada por la incertidumbre que traería la desaparición de su señor. Así de frágil era su estado. Y nadie podía reprochárselo. Al fin y al cabo, todos habían pasado sus vidas trabajando entre aquellas paredes. Sin nadie a quien servir, se quedarían sin protección y sustento. Obviamente, era preferible esforzarse por agradar a un señor que te recompensa con el calor de un hogar a la perspectiva de librarse de un autoritario jefe y afrontar todo tipo de carencias. Apenas sobrevivían junto a Aidan. ¿Qué podía ofrecerles Dumia si tenían que abandonar el palacio?


  A parte de eso, yo era capaz de leer otro tipo de preocupación en sus rostros. Una que iba más allá de cualquier necesidad material y de la que posiblemente ni yo, ni ninguno de nosotros, podíamos entender con plenitud. Reinaba la desesperanza. Sin Aidan, ellos sabían que nada quedaría de las promesas de la estirpe del garante. Y es que a pesar de saber con certeza que Aidan no representaba ni podría sustituir esa figura, su mera existencia era un recuerdo de tiempos mejores. Me costó comprender que ellos entendían la muerte de su lord y señor como el detonante del comienzo del fin de Dumia, un punto hacia la extinción sin opción de retorno.


  Durante tres días no supimos nada de Aidan. Nadie nos dio información ni parte de él. Para mi suerte, no hubo testigos de nuestra disputa y por consiguiente, nadie me culpó de lo que había pasado. Muy distinto hubiera sido la situación si solo alguien hubiera sabido la verdad. Pero Aidan, Wen y yo éramos los únicos que poseíamos tal información.


  No quería que Aidan muriera, pero que sobreviviera me exponía tanto como si falleciera. Él nunca perdonaría lo sucedido, pues al fin y al cabo, él había levantado y mostrados sus cartas y yo le había gritado lo despreciable que eran no solo sus actos, sino él mismo. «Si tan solo no le hubieras gritado…» me carcomía mi parte más racional.


  Si tan solo no le hubiera gritado no habría provocado ese alud y Aidan no estaría debatiéndose entre la vida y la muerte. Estaba seguro de que si él despertaba me condenaría por intento de asesinato, así de cínico era. Y en cierto modo, si el hijo de Jorge no sobrevivía, daba por seguro que mi moral se condenaría por sí misma, añadiendo otro nombre a la culpa que sentía por Leonardo y Kara.


  Era en lo que pensaba una y otra vez tumbado sobre la cama mientras Liam tamborileaba sus dedos sobre la superficie del amplio escritorio de mi habitación. Un ritmo tan constante como desquiciante. No le pedí que parara, porque después de lo del alud, intuía cierto nerviosismo en él que me recordaba al Liam huraño del pasado y no deseaba que algo así volviera a suceder. Al menos, la conversación con Seth parecía distraerlo. No quise robarle ni cortarle el momento.


  Erick entró de forma repentina y ruidosa.


  —¿Se sabe algo de Aidan? —preguntó ladeándose el pelo rubio.


  —No —respondí adelantándome a los demás—. Todos siguen guardando silencio.


  —Murmuran que está muy grave —informó Seth, o al menos, eso creyó que hacía, porque era algo que ya sabíamos.


  El silencio fue la única respuesta, prueba de nuestro ánimo por los suelos.


  —¿Qué pasa si muere? —cuestionó Erick como siempre inapropiado y hablando con total confianza sin distinguir el límite de lo soez—. ¿Y si nos culpan por la muerte de su señor?


  Erick se llevó la mano al cuello como si sintiera una soga invisible que lo apretara.


  —Erick, nadie va a morir, ¿puedes dejar esas ideas macabras? —le pedí sabiendo que mis preocupaciones eran exactamente las mismas. Lo que él no sabía era que sería mi cuello al que la soga rodearía.


  —¿Qué le pasa? —dijo él mirando a Seth buscando su apoyo—. Mi idea no es tan descabellada. Al fin y al cabo, al tío le han caído toneladas de nieve encima.


  Aunque estaba reclinado en la cama sin estar totalmente tumbado, me erguí todavía más.


  —Me duele la cabeza y necesito pensar —murmuré con intención de que recibiera la indirecta y se callara. Por suerte, Liam la pilló antes que nuestro hermano pequeño y dejó de lado el repiqueo de sus dedos.


  —¡Ese es el problema! —exclamó Erick como si resolviera un importante galimatías—. Últimamente piensas demasiado.


  —Quizás lo haga para suplir la carencia de otros —dijo Seth evadiendo mirar a nadie recolocándose las gafas ya demasiado arañadas.


  —Odio los favoritismos —comentó Erick señalando con picardía a Seth, haciendo alarde de su actitud fresca y como siempre desenfadada. Sin embargo, no estaba para bromas ni para sus salidas jocosas—. No frunzas el ceño, Áladar, te saldrán arrugas. Eres demasiado joven para pensar como un viejo.


  Desvié la mirada de Erick y me mojé los labios deseando saber algo sobre el estado de Aidan. Mi hermano no desistió y se sentó junto a mí hundiendo el lado derecho del colchón.


  —Podrías ir a ver a Arwen —dijo Seth con voz compasiva. Intuí también que preocupado por ella más que por mí. No habíamos cruzado una palabra desde lo del alud. Ella se encerró en sí misma y quizás en su preocupación por él. Yo acepté dejarla su espacio—. Al menos ella sabe cómo conseguir que tu neurosis se reduzca.


  Me sorprendió que pensara así. Era algo que yo no tenía capacidad ni de ver ni de sentir. En realidad, estaba seguro de que los sentimientos contra los que luchaba recientemente me producían todo lo contrario. Inquietud, desesperación, celos…


  —Solo porque no para de llevarle la contraria, a él, a Mark y a cualquiera que se le cruce en el camino —murmuró Liam. Recordé lo que Arwen dijo de Liam sobre sus miradas condescendientes. Tenía razón—. Solo reconduce su ira.


  Sabía que Liam no odiaba a Arwen, tan solo la temía, porque ella representaba todo por lo que una vez huyó, y los hechos que habían sucedido en la avalancha no ayudaban a que cambiara la opinión que tenía de ella. Ni siquiera a pesar de que gracias a su aptitud, Aidan, hubiera esquivado la muerte.


  —No le hagas caso.


  Erick desechó el comentario de Liam.


  Lo que tenía claro era que no necesitaba la charla de ninguno de ellos.


  —No, Liam tiene razón, ¿para qué? Siempre acabamos discutiendo —murmuré asqueado por sentirme atrapado.


  —Limítate a mantener la boca cerrada y los ojos abiertos —susurró en voz baja, burlona y mirada maliciosa. Entendí a la primera lo que quería decir, pues ya había dejado claro otras veces lo atractiva que le parecía Arwen.


  —Erick, basta —dije en un tono seco y asqueado, dudando de cuánto más podría aguantar mi límite.


  Me levanté con intención de dar una vuelta y despejarme.


  —¡Era una broma! Bueno, no lo era, pero solo pretendía animarte.


  —Erick, Aidan se debate entre la vida y la muerte. No es momento de hacer bromas.


  Me consoló que Seth le reprendiera, porque no tenía ánimos para hacerlo por mí mismo.


  Me recolocaba el jersey de punto grueso cuando llamaron a la puerta. Me acerqué para abrirla. Parecía tanto el tiempo que habíamos pasado separados que su imagen frente a mí fue como un golpe de aire fresco renovando el aire de mis pulmones, haciendo que mi corazón volviera a bombear la sangre con fuerza. Maldecí a Erick. Como Liam, él también tenía razón. Tan solo mirarla era un sosiego.


  —Wen —fue todo lo que pude pronunciar sorprendido por verla.


  —Hablando del rey de Roma… —oí la voz complacida de Erick, orgulloso por haber sido capaz de prever el futuro. Noté cómo se levantó para acercarse y quizás ponerse al tanto de qué era lo que la traía hasta allí.


  A ella no le pasó inadvertido la presencia de Liam cuando ojeó el interior del cuarto y tal vez por eso no traspasó el límite del umbral. En esa breve inspección, luché contra el impulso de colocarle un mechón de pelo tras la oreja de diminutos pendientes.


  —¿Pasa algo? —pregunté cuando noté que recelaba, desde luego, algo nada propio de ella. Wen me miró a los ojos y disfruté del contacto del añil intenso.


  —Aidan ha despertado.


  El sonido del alivió recorrió la habitación.


  —¿Cómo está? —interrumpió de forma ansiosa Seth.


  —No lo sé, pero supongo que sobrevivirá, y eso es lo importante.


  Compartimos un segundo de breves miradas. Noté que esperaba algo de mí.


  —Suéltalo y terminaremos antes —dije expectante.


  —Quiere hablar con nosotros.


  Su voz fue tan elegante, ligera y prudente que supe que se esforzaba por dar esa imagen. Eso me inquietó, pues o ella perdía facultades mintiendo o mi condena era muy, muy real.


  —De acuerdo —asentí tras un segundo—. Volveré en un momento.


  No estaba muy seguro de poder hacerlo, pero no tenía opción.


  Antes de que Erick pudiera poner alguna pega me marché asegurándome de cerrar la puerta tras de mí.


  —No creí que aceptarías tan rápido —confesó ella en cuanto nos quedamos a solas.


  —¿Acaso tengo otra opción?


  Juntos recorrimos los pasillos enmoquetados en los que, a pesar de ser de día, la oscuridad estaba presente. Arwen se paró frente a la puerta que supuse conducía al dormitorio de Aidan. Una pregunta cruzó mi mente. ¿Cómo conocía Arwen el lugar exacto de su cuarto? No, prefería no obtener una respuesta.


  —Lo siento —susurré antes de que ella pudiera apoyar los nudillos sobre la madera.


  —¿Qué? —preguntó Arwen por primera vez desorientada.


  —Fue mi culpa. El alud, la nieve, el derrumbe…Aidan me pidió que no gritara pero no dejé de hacerlo. No me excusaré, pero él me dejó muy complicado obedecerle. —Resoplé y me alejé de la puerta llevándome la mano a la sien esforzándome por controlar mi cabeza—. He tensado demasiado la cuerda, Aidan tratará de acabar conmigo porque entenderá que yo empecé este macabro juego.


  —Áladar.


  El sonido de mi nombre a mi espalda fue reconfortante, placentero en sus labios. Sonó muy distinto al de otras veces. No estaba vacío. En ese susurro intuí sensaciones que nunca había obtenido de ella, y es que, lo único que ella me había dado era apatía e indiferencia.


  —Si me retiene o si me apresa… —dije frente al ventanal donde la nieve no dejaba de caer como si fuera confeti blanco.


  —Para —me ordenó, aunque con cierta vehemencia.


  —Quiero que te asegures de que Josh deja este lugar atrás. No me dejé la piel en la Enéada para que acabe en manos de alguien como Aidan. ¿Qué diferencia existe entre él y Cloe?


  —La muerte le ha pasado por delante, no está en condiciones de recordar lo que pasó con claridad. Y aunque lo hiciera, no eres culpable. El clima de Dumia conlleva riesgos. No sabías que algo así podía pasar. Se recuperará y será como si nada hubiera ocurrido.


  Ella se mantuvo a mi espalda, donde no podía verla. Oír su voz de esa manera me trasladó al momento en el que hablamos en aquella limusina, en la que prácticamente ella me había secuestrado sin yo saber su identidad.


  —Solo y porque tú lo salvaste. ¿Qué hubiera pasado si hubiera sido otro al que la nieve sepultara? Podría haberme pasado a mí, o incluso a ti. Y entonces no me lo hubiera perdonado.


  Ya ni siquiera sabía cómo me sentía. ¿Culpable, impotente, nostálgico? Lo único que sabía con convicción era que no podía eludir mi encuentro con Aidan, y que mi destino ahora estaba en sus manos fuera el que fuera. El tono prudente de Wen, única conocedora de los últimos segundos con el señor de Vicenza, me dejaba claro que ella también era consciente de la delicada situación a la que me enfrentaba. Tan solo quería dejar algún cabo atado por mínimo que fuera.


  —Incluso entonces nada hubiera pasado. Habría encontrado la forma de salir por mi propio pie, y habría hecho por ti lo que hice por Aidan.


  Su confesión me sorprendió. Es decir, sabía que lo haría, pero que lo admitiera de aquella forma me sorprendió. Me volví hacia ella.


  —Entonces serían demasiadas las veces que me has salvado —pronuncié con suavidad y total honestidad.


  —Volvería a hacerlo si eso es lo que te preocupa —dijo ella de forma enigmática. La miré deseando que se explicara mientras contenía mi pulso acelerado—. No dejaré que Aidan te haga daño.


  Suspiré y reí después de haber contenido el aliento. ¿Qué había estado esperando? Ya era un logro que admitiera estar dispuesta a ayudarme si algo en la sala salía mal. Cada día me quedaba más claro qué era lo que sentía por ella, y me lamentaba por ello.


  —Viniendo de ti, ¿debo sentirme halagado?


  —Pero tampoco dejaré que tú le hagas daño a él —me advirtió de inmediato—. Así que, ¿puedes entrar ahí y darle el beneficio de la duda por todos sus delitos? De ese modo, podré pedirle que te pague con la misma moneda.


  La miré a los ojos debatiéndome entre mi corazón y mi mente.


  —No sé si quiero hacer eso —admití. Ella no había oído la confesión lujuriosa de su primo, ni había visto la locura en sus ojos arrastrando a esa chica, ni tampoco había sido su hermano en el que habían pensado como conejillo de indias.


  —Tampoco sabemos qué prefiere él —dijo con voz firme aunque cada vez más baja—. Pero yo sí quiero que tengáis una oportunidad. Por favor, ve allí y encuentra un motivo por el que Aidan olvide lo de la avalancha.


  Si no hubiera conocido a Arwen intuiría que estaba suplicándome.


  —Como ya dije, no tengo otra opción —contestó algo alicaído pero seguro de a lo que me enfrentaba.


  Ella puso un bonito mohín de labios. Unos perfectamente rosados a diferencia del resto, que luchábamos cada día por curar las continuas grietas que el frío nos causaba en cuanto salíamos al exterior. El gesto era de hastío.


  —Al menos en Tokio sabías mentir.


  Reí ante lo que su frase conllevaba. En la comisura de sus labios también intuí cierta diversión en el reto. Encubiertamente, me estaba pidiendo que si no podía perdonar a Aidan, mintiera.


  Se dio media vuelta y esta vez sí llamó y esperó una respuesta. La voz de Aidan dándonos paso sonó tan amable como siempre.


  Arwen abrió y yo la seguí. Como las nuestras, la habitación era enorme. El fuego estaba encendido y el calor era notable, casi asfixiante. No había nada peculiar en ella, aparte de los múltiples y enormes espejos que había. Desde luego, su reflejo era algo con lo que le reconfortaba vivir. Yo mismo pude verme en uno de ellos, que me devolvió una imagen completa de mi cuerpo.


  —¿Satisfecho?


  A pesar de la voz cansada y frágil reconocí a Aidan.


  Aparté la mirada del espejo y busqué a Aidan. Este estaba entre sus sábanas, sentado y apoyado en decenas de cojines que lo mantenían erguido. Una de sus sirvientas estaba quitándole las vendas que al parecer había llevado en la cabeza. Se había dado un buen golpe. En cuanto nos vio, hizo un gesto a la chica para que parara. Esta recogió sus cosas para otro momento. Aidan sonrió y volvió a utilizar la mano para pedirnos que nos acercáramos. Arwen, mucho más decidida, se acercó hasta su cama y se sentó en ella. Yo me quedé a los pies de esta mirando el reecuentro de ambos. Desde luego, a mí me pareció el mismo de siempre, como si no hubieran caído toneladas de pesada nieve sobre su cuerpo. Todo lo contrario, aunque en cama, magullado y limitado de movimientos, estaba pletórico.


  —Os agradezco que estéis aquí, desde que desperté no he podido dejar de pensar en lo mucho que deseaba que ocurriera este momento.


  No eran buenas noticias para mí.


  —Quizás deberías descansar antes —dije intentando ser cordial.


  —¿Todo bien? —quiso saber Arwen.


  Él sonrió, y mostró esa sonrisa perfecta que conseguía sacarme de quicio, pero tal y como Arwen me pidió, mentí, y la carga de estar frente a él se hizo más ligera.


  —Cansado, pero consciente de lo terriblemente afortunado que he sido. ¿Sabéis las muertes horribles a las que han tenido que enfrentarse mis hermanos? Siempre pensé que acabaría como ellos. —Hubo un silencio algo incómodo, uno que empleó para la melancolía—. Para mi dicha, mi fortuna parece haber cambiado de un plumazo.


  Realmente lo pensaba. Estaba feliz, dichoso. Aún en cama, era apreciable el halo de elegancia que le acompañaba. Era uno mucho más ligero que el de su prima, pero innegablemente perceptible.


  Arwen bajó la barbilla y la mirada.


  —Y todo gracias a vosotros —susurró inclinándose para captar la mirada de Wen.


  No me sorprendió tanto sus palabras como me preocupó el gesto casi invisible de Arwen. No era de las que escondían la mirada o la rehuían. La única vez que la había visto hacer eso fue en presencia de Mía cuando nos sorprendió discutiendo, y solo porque sabía que callando no hería los sentimientos de esta. ¿Qué estaba pasando por su cabeza?


  —¿Recuerdas lo que pasó? —pregunté algo contrariado. También porque quise darle un segundo a Wen para que ordenara sus pensamientos, fueran los que fueran. Algo nada típico en ella.


  Aidan me miró directamente por primera vez y fue como si nada hubiera pasado entre nosotros, como si no guardara una maquiavélica faceta en su interior.


  —Retazos, pero por supuesto que recuerdo nuestra estúpida pelea. Te pido que me perdones por todo lo que pudiera decir, aunque no estoy seguro de lo que fue —comentó sonriendo como un ente inocente. Y lo sería para cualquiera por su piel marmolea y su pelo azabache sobre la almohada de su cama. No para mi. Sobre todo cuando cambió el gesto por uno mucho más sosegado en el que la pena estaba al descubierto—. Lamento profundamente lo de tu hermano. Sí, lo admito. Busco desesperadamente una forma de mentir a Dumia. Es a lo que se dedican mis soldados. Es lo que estaban buscando el día que os encontraron, una persona con cualquier tipo de aptitud que pueda suplantar a mi padre. Pero él era terco y se negaba a dejar el control de esta casa en mis manos, mucho menos a aceptar mi plan. Cuando murió, di la orden para que me trajeran a cualquiera con una marca en la nuca al que poder evaluar.


  Había pena en su voz. No me compadecí de él, pero su historia era contundente. No podía negarle que se había esforzado por lo mismo que yo en la Enéada: esperanza. Al menos, Aidan no había salido a esconderse como William. ¿Lo hacía eso mejor que él? Quise creer que no mientras me cruzaba de brazos, solo para apoyarme en una de las delgadas columnas que sostenían el dosel gris de la cama de Aidan.


  —Y entonces tu hermano apareció de la nada —admitió. Tuve claro que su amable recibimiento hubiera sido muy distinto al que nos dio si Josh no hubiera llorado por nosotros—. Fue como una visión, una señal que se me ponía en el camino para que confirmara que estaba haciendo lo correcto. ¿Sabéis las posibilidades de encontrar alguien así en un plazo tan ínfimamente corto? Las restricciones —Suspiró.— Pero comprendí rápido que Josh era demasiado joven, demasiado inmaduro. Lo siento.


  Lo único que agradecí de su confesión era que Arwen lo escuchara. Que viera y oyera por ella misma lo retorcido que era el hijo del garante.


  Su insistente perdón no conseguiría convencerme, por lo que apreté la mandíbula y asentí, evitando dar más explicaciones y, ante todo, a que colgaran mi cabeza.


  —Creo que deberás desechar esa idea, Aidan, y ser tú mismo el que tome las riendas de este mundo —sugerió Arwen con prudencia.


  Él se quedó mirándola con los ojos bien abiertos.


  —No sabes cuánto lo he deseado. Lo deseo a cada día, cada momento, cada instante… —Había urgencia en su voz. Aidan expuso lo que yo ya sabía. La imposibilidad de ponerse un título lo consumía. No le importaba Dumia, solo su estatus, la certeza de saberse la última persona de un sagrado linaje sin mérito alguno. Viendo la necesidad, su agonía, su ansiedad, no pude ya tener dudas sobre dónde dejaba eso al sobrino de William—. Aidan significa fuego ardiente. Una prueba más de la incapacidad de mi padre por salvar este mundo. Un nombre no puede determinar quién eres. ¿Sabes lo frustrante que es intentar que los demás no vean lo que verdaderamente eres? Lo oyes, lo hueles, lo ves, lo tocas, pruebas, todos tus sentidos te convencen de que es real. Y cuando sientes todo eso, ¿qué sentido tiene la lógica? Esta no siempre gana.


  En algún momento de su breve discurso, Aidan pareció desconectar, no enfocó la vista y sus palabras apenas guardaban coherencia, al menos para mí. Busqué una reacción por parte de Arwen, pero como era habitual no la encontré en su perfil. Por mi parte, cada vez estaba más nervioso.


  —Es lo mismo cada mañana, el mismo sol pálido a través de la misma ventana, siempre a igual hora para despertarme en un día idéntico, dolor, frustración, contención…Alguien me asfixia, me abraza fuertemente, y es una abrumadora sensación de condena. ¿Es mi padre? ¿Cualquier otro garante, o solo una sombra? ¿Puedes imaginar lo agotador que es estar todo el tiempo intentando no mostrar eso a la gente?


  Nadie contestó a su pregunta. Definitivamente, Aidan no podía llevar ese peso. Lo deseaba, tanto que le atormentaba, pero ni era su destino ni era lo suficiente fuerte para soportarlo.


  No conocí a Jorge, pero me había sido suficiente el conocer a Aidan y a William para saber con certeza que, Arwen, era esa mujer fuerte e inquebrantable solo y porque era una copia aprendida de Mía. Quizás también de la dirigente de la Enéada. Nada de la fragilidad que había perturbaba a los miembros de su familia quedaba en Wen. Me alegré de que fuera así.


  —¿Qué más recuerdas del momento de la avalancha? —preguntó Arwen pasados unos segundos sacando a Aidan de su extraña evasión. No entendí por qué insistía en aquello. Al parecer estaba dispuesto a perdonarme por provocar aquel desprendimiento en el que podía haber muerto, ¿por qué insistía en que recordara?


  Su primo arrugó el ceño, intentando hacer el esfuerzo que ella le pedía.


  —Me temo que nada después de que la nieve me hundiera. Pero os agradezco que me sacarais de allí. Sin vuestra ayuda estoy bastante seguro que la ineptitud de esos jinetes no les hubiera permitido ni siquiera encontrar mi cuerpo. Áladar, estoy en deuda contigo, retrasmite mi agradecimiento a Mark y Gabriel. Y Arwen, hubiera deseado que no tuvieras que estar involucrada en algo así.


  Me revolví incómodo. ¿Qué le habían contado a Aidan de su rescate? Di por hecho que sus sirvientes le describirían la escena en la que seguía vivo solo y gracias a la aptitud de Wen. Al parecer la información no le había llegado con totalidad. Todavía. Era cuestión de tiempo que se cuestionara cómo había sobrevivido. Supe de repente que la insistencia de Arwen se debía a aquello. Temía haber dejado su secreto al descubierto. Arwen necesitaba asegurase de qué era lo que sabía Aidan.


  Ella no sonrío, como hubiera hecho cualquier otra por la confesión de un hombre inquieto por ella. Se limitó a negar con la cabeza y a posar su mirada azul y profunda sobre Aidan.


  —Te has vuelto alguien muy importante para mí, Arwen —dijo Aidan de improvisto sin importarle un ápice que yo estuviera allí. Me limité a mirar hacia otro lado y tragarme el orgullo.


  Aquello era el colmo de la histeria de Aidan. Era egoísta, egocéntrico, narcisista, pero le admitía una virtud: no tenía ningún reparo en mostrar lo que pensaba o lo que sentía. A veces la vida es más fácil cuando eres directo y admites lo que callas porque está mal visto o porque no tiene lógica. Desde que la vio había apostado por ella, y no pensaba dejarla escapar.


  Aidan se incorporó aún más para abrazarla. Ella no le rechazó el abrazo, todo lo contrario. Devolvió el gesto de buen grado.


  Cuando volví a mirarles recordándome que ella solo le tenía afecto por su parentesco, me llamó la atención cómo la mano de Aidan se deslizó por el pelo de la espalda de Wen. Subió la mano por su columna y con la cabeza en su hombro aspiró un perfume muy parecido al de Nicole. Hubiera vomitado si mi lógica no me hubiera detenido. Esta me obligó a seguir mirando, pues me pareció extraño que se buscara en el espejo que tenía enfrente, uno que estaba tras de mí y en el que yo mismo me había detenido al entrar.


  La mano de Aidan terminó en el cuello de Arwen y casi peinó de forma cariñosa su pelo. De repente detuvo su mano en ese lugar y cerró los ojos con fuerza. Eché un vistazo sobre mi propio hombro para ver aquello que Aidan había buscado. Durante un segundo, como en la fiesta de Cam, pude ver con claridad la marca en forma de reloj de arena invertido en la piel de Arwen. Solo un segundo, porque deshicieron el abrazo.


  Me despedí sabiendo que Aidan había mentido. No solo eso. También yo.


  Me admití finalmente, que tal y como temió Erick, fui lo suficiente estúpido como para enamorarme de alguien de la Enéada.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 18
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  Desperté en medio de la noche debido a los murmullos  que traspasaron la pared de mi habitación. Busqué a Erick en su cama. Estaba profundamente dormido, cosa que me sorprendió, porque la tormenta rugía con tanta virulencia que parecía capaz de arrancar hasta los cimientos de la edificación más sólida. El tiempo se negaba a dar ningún tipo de tregua. Ni siquiera era ya posible oír el típico aullido de los lobos en la oscuridad de la noche.


  Distinguí el tono áspero de Mark. No gritaba, pero hablaba lo suficiente alto como para que el sonido de su voz me llegara a través de las paredes. No le di importancia, y quise volver a la cama. A fin de cuentas, era sabido por todos que Mark era muy irascible, sobre todo en aquellos momentos en los que el control se le escapa de entre los dedos.


  Sin embargo, el arrullo de la voz de Arwen cortando a Mark cuando me acerqué hasta la cama para volver a buscar el calor de mis sábanas me detuvo. Puse el oído sobre la superficie del muro tapizado y supe que ambos conversaban en la habitación de ella. Me pasé la mano por el pelo demasiado curioso y preocupado como para volver a dormir.


  A tientas, busqué el primer jersey que encontré para abrigarme. Dejé a la vista, como hacía desde que huí de la Enéada, el colgante de Liam. Una vez en el pasillo, la oscuridad hacía que este se asemejara a un laberinto, tan solo la rendija iluminada de la puerta de Wen era una pista para salir de él. Abrí sin pedir permiso.


  Al parecer no les importó que entrara de improvisto porque ninguno se detuvo, al menos no Mark, que siguió señalándola sentado sobre una silla volteada mientras apoyaba su peso en el respaldo de esta. Al menos, Arwen, sí reparó en mí, que me observó desde el otro lado de la habitación desviando la atención un segundo de Mark. Ella se situaba frente a él en pie. De nuevo, en aquella bata negra que le caía hasta el suelo, estaba preciosa. Desde luego no era una tela que diera calor, pero ella no lo necesitaba. Me pareció casi imposible que nadie hubiera reparado en su aptitud antes incluso sin necesidad de una prueba evidente, porque su atuendo no era normal en aquel lugar glacial. Me culpé por no haber sido más precavido.


  —...no he venido a Dumia para estar bajo las normas que dicten los arrebatos de un niño engreído y desquiciado —terminó de decir Mark cuando cerré la puerta tras de mí. Me apoyé sobre la hoja de esta y crucé los brazos sobre el pecho, manteniendo la distancia con ellos. Tan solo intentaba vigilar que la situación no se les fuera de las manos.


  Al verme allí, Arwen, siempre perceptiva, se dio cuenta de que debían bajar aún más la voz. Verlos a los dos luchando por llegar a algún tipo de acuerdo o mediación me animó, porque nunca lo hubiera podido imaginar después de los desmesurados desencuentros entre ambos. Había dado por hecho que sus fuertes personalidades nunca les dejarían hacer algo así.


  —Nadie te pide que te quedes —murmuró Wen con contundencia.


  —¿Has visto a sus soldados? He convivido demasiados años escondido de la Enéada, sé reconocer cuando me acechan y se preparan para cazarme. Y tengo entendido que Aidan es un fanático de la caza.


  Mark guardaba la calma, pero sus formas bruscas hacían difícil para alguien que no lo conocía ver que era así. Como Mark, yo ya tenía muy claro que Aidan mentía a cada movimiento de su boca, y no me cabía duda de que él mismo había planeado el castigo para su sirvienta.


  Wen no movió un ápice de su rostro mientras lo miraba. Eran tan diferentes y tan similares al mismo tiempo que se me escapó una leve sonrisa. Ambos eran fuertes y estaban curtidos en la experiencia de ser dominados, una que les llevaba a luchar por su propia supervivencia y libertad. Pero él era fuego, intensidad, frenesí. Ella era fría, calculadora, distante. Me negué a seguir pensando en eso cuando mi mente, a su propio gusto y sin mi consentimiento, determinó que esas palabras bien podían describirnos a ella y a mí.


  —Piensa lo que quieras, Mark —le contestó Wen sin intención de inmiscuirse en lo que él le proponía.


  Al fin, él me miró. Distinguí ese brillo en sus ojos enmarcados por aquella fea cicatriz de la ceja que le bajaba hasta la mejilla. ¿Me contaría algún día qué fue lo que le pasó?


  Él bajó la cabeza y se decidió a seguir su alegato. Intuí que intentaba convencerla de algo. Sin embargo, por la mirada que me cruzó, no estaba muy seguro de que fuera a gustarme. Asumí que su idea tenía un matiz delictivo puesto que Gabriel, su inseparable compañero, no estaba allí.


  —Nuestras posibilidades en este maldito mundo cada vez son más reducidas —expuso en voz muy baja. De inmediato alzó la cabeza con seguridad—. Te admito que tenías razón. Eso te pondrá muy contenta.


  —No me agrada que me reconozcan que Dumia es un agujero sin salida —respondió ella frunciendo levemente el ceño.


  ¿En qué narices estaba pensando Mark si era capaz de admitir que estaba equivocado para complacerla?


  —Exacto, un agujero sin salida. Piénsalo, son ellos o nosotros. Se trata de supervivencia. Ellos también lo están haciendo. Aidan piensa en ello cuando quiere a su lado a Josh, y también cuando decide que en su estúpido tablero de ajedrez no hay espacio para hombres como Áladar o como yo —dijo señalándome con la barbilla—, gente que se cuestiona su pequeña dictadura inventada.


  Miré a Arwen, del todo perdido del tema de su conversación, esperando que ella tuviera la misma necesidad que yo de conectar con mi mente, pero sus ojos no cesaron de escrutar con rotundidad a Mark.


  —No insistas. —La voz de Wen, a pesar de ser baja, seguía llevando aquel matiz autoritario—. Debiste haberlo pensado antes de ayudarnos a sacar de entre la nieve a Aidan.


  Mark resopló, aunque rápido se detuvo por miedo a que las paredes tuvieran oídos.


  —Eso fue antes de saber que el tipo está completamente loco.


  Cuadré la mandíbula. Yo mismo le había confirmado aquella teoría después de la charla arrepentida de Aidan. Le había contado absolutamente todo lo que había pasado en aquel dormitorio para buscar, quizás, algo de consuelo ante lo que estaba sucediendo. Me preguntaba ahora si no me arrepentiría de mi momento de debilidad con Mark. Y es que, a pesar de que Seth siempre había sido mi confidente, últimamente me costaba cada vez más ser totalmente abierto con él, porque sentía que ya no remábamos en la misma dirección. Dumia era todo con lo que siempre mi postizo tío había soñado. Aidan era la imagen de todo eso, y notaba cómo Seth elevaba las cejas o movía las patillas de sus gafas nervioso cada vez que yo tenía algo en contra del último hijo vivo del garante. Yo ponía en peligro la permanencia de todo lo que Seth había soñado.


  Las palabras de Mark reavivaron mis peores pesadillas, porque un sudor seco me puso en alerta sobre lo que pretendía.


  —No hay salida, tú misma lo has dicho —insistió Mark—. Aidan no nos dejará marcharnos. ¿Acaso crees que no pondrá oposición cuando Jake se lleve a Josh ahora que su invernadero está más fértil que nunca? ¿Crees que su arrepentimiento es verdadero cuando no deja de mentir? ¿Por qué sigue habiendo soldados dentro de palacio cuando ya ha despertado y perdonado a cualquier culpable? Se está protegiendo, Arwen. Nosotros deberíamos hacer lo mismo.


  —No dudes que si llega ese momento me protegeré. —Desvié la mirada y me mojé los labios odiando oír las palabras tajantes de Wen. A pesar de estar recorriendo el mismo camino que nosotros, ella se desligaba y seguía sintiéndose ajena una y otra vez—. Pero por ahora, no voy a ayudarte a matar a Aidan.


  Finalmente, Wen dejó al descubierto el plan de Mark, uno que no me sorprendió. Al fin y al cabo, era lo que había hecho con Leonardo. Pero sí me alarmó darme cuenta de que su idea no me parecía tan repugnante. Yo mismo me había preguntado si no hubiera sido mejor que Aidan hubiera muerto en la avalancha. ¿Habría sido peor lo que hubiera pasado entonces que lo que tendría que venir estando él al mando de este palacio?


  No apoyaría a Mark, pero sabía que lo mejor habría sido que Aidan hubiera desaparecido por muy pésima que hubiera sido la posición en la que eso me dejaba.


  Mark sonrió cínicamente, desviando la mirada de ella, de seguro un gesto con el que intentaba tomar aire fresco para no responder con furia.


  —No quieres nada de nadie, eso lo entiendo. Pero, ¿no contradices tu lógica cuando defiendes a Aidan?


  Esta vez ella sí pareció molesta.


  —Que no lo empuje hacia un precipicio no significa que lo proteja. Soy consciente de los problemas de Aidan, ¿cuantas veces he de decirlo? —preguntó esta vez dirigiéndose a mí y dándose la vuelta en dirección contraria a Mark. Nada de lo que él o nadie dijera podría hacerla cambiar de opinión.


  Mark se levantó y retiró la silla en la que había estado sentado para seguirla. Él aún no sabía que Arwen era la hija de William, un secreto que ni yo, y mucho menos ella, quería compartir con el resto del mundo. Por lo tanto, Mark no podía entender esa conexión que había entre Wen y Aidan, una que solo su parentesco justificaba. Porque, desde luego, yo estaba seguro de que sin ese vínvulo que ambos compartían, Wen nunca hubiera sentido absolutamente nada por él ni gastado energía en protegerlo.


  —Me equivoqué. El mundo es salvaje ahí fuera. Nada bueno nos espera. Al menos, aquí tenemos un lugar en el que guarecernos, comida y un pequeño grupo de gente con el que compartirlo. Pero no tendremos nada de eso si Aidan sigue encabezando el poder en esta casa —explicó Mark—. Yo me ocuparé de él. Sólo necesito que mantengas a sus jinetes a raya. Al principio se opondrán, pero después nos agradecerán que los hayamos librado de un sádico jefe. Ya no trabajarán para esta casa, la habitarán.


  —Esta gente no funciona así.


  Intervine para prevenir a Mark, pues yo sabía que para los habitantes de Dumia era mejor sufrir una condena que dar la espalda al hijo del garante.


  —Además, construirás tu propia ciudad a costa de un motín —susurró Wen contestando a Mark aun dándole la espalda.


  —Haré lo necesario, todo lo que haga falta para continuar —dijo Mark tras ella, serio, dando un matiz vibrante a la palabra «todo».


  Este estaba furioso por no haber encontrado la respuesta que deseaba, por lo que el esfuerzo que debía estar haciendo para mantenerse en calma de seguro era gigante. Me vi en la necesidad de proteger a Arwen, aunque odiara la forma en la que ella no dejaba claro contra quién se posicionaría si llegaba el momento de elegir. Y es que Mark tenía razón, Aidan no nos dejaría marchar. Y si se nos obligaba a quedarnos tenía por seguro que, más pronto que tarde, Mark y yo encontraríamos una trampa en cualquier esquina. Simplemente estábamos atrapados.


  —Entonces, dale un respiro —dije esperando que concediera               una tregua a Arwen y que por esa noche desistiera de más disputas.


  Mark se quedó parado allí tras ella, negándose a darse por vencido. Supuse que Wen no le encaraba por temor a empezar una pelea de la que todo el mundo se enterara. Finalmente, él se encaminó hacia la puerta de forma airada. Me aparté para dejarle paso.


  —Sabes que no hay otra opción —murmuró con la tensión visible en su mandíbula y seguro de sí mismo—. Es Aidan o nosotros, así que convéncela de que haga lo correcto.


  —¿Y qué es lo correcto? ¿Disparar a oscuras a Leonardo en una azotea de Chicago? —Ambos mantuvimos la mirada fija el uno en el otro de manera retadora. Entendía la posición de Mark, y opinaba de la misma manera respecto a Aidan, pero si Arwen quería mantenerse apartada, no era justo obligarla. Igual que no había sido justo que me obligara a apretar el gatillo en Chicago. Ese era el punto de fricción entre él y yo—. Si Wen no quiere involucrarse, no deberías forzarla. Saldremos adelante incluso sin ella.


  —Eso puedes darlo por hecho —aseguró.


  Se marchó intentando amortiguar el sonido de la manivela de la puerta.


  —Aun no consigo concretar si tratas a Mark como tu mejor amigo o solo como un aliado necesario —comentó Wen sentándose en el tocador.


  —Yo tampoco lo tengo claro —admití sin remedio.


  —¿Qué pasó realmente en Chicago? —preguntó girándose sobre sí misma con cierta curiosidad. Por supuesto, no solo nos había oído, sino que también su ágil cabeza había captado mi represalia.


  —No estoy preparado para contarte eso.


  Era totalmente cierto.


  Ella elevó una de sus cejas perfectas, dejó de prestarme atención y volvió la mirada al tocador para colocar los pocos bocetos y lápices que allí tenía desordenados. Al parecer, el papel recogía los sueños de su insomnio. Me acerqué hacia donde estaba.


  Tras ella, mi imagen se mezcló con la suya en el cristal de su tocador. Tomé con ambas manos el respaldo de su silla y me apoyé en este. Me limité a mirar la extraña pero placentera apariencia que me devolvía el espejo. Vernos juntos y a solas en mitad de la noche desencadenó un mecanismo invisible en mi interior. Uno que temía no poder controlar y contra el que luchaba con todas mis fuerzas. Pero la imaginación no tiene límites, y la mia voló rápida a un mundo paralelo en el que ella no era alguien inalcanzable y una oportunidad entre nosotros no era una idea del todo imposible.


  Wen dejó de ordenar las láminas, consciente de que permanecía atento a cada movimiento suyo, y elevó la mirada para encontrarse con mis ojos verdes en el espejo.


  —Ni siquiera lo intentes —me advirtió, segura de sí misma sosteniendo el contacto entre nosotros. Sentí un pinchazo de dolor asfixiante ante el doble sentido que percibió mi instinto de sus palabras—. No vas a convencerme para hacer daño a Aidan.


  —Wen, no quiero ser cruel, pero tu lugar no está junto a él —le hice ver con la voz más comprensiva que encontré.


  Ella agachó la cabeza, y me di cuenta de que mi percepción era cierta. Por su cabeza había pasado la idea de quedarse al lado del cínico de su primo. Definitivamente, Aidan no la merecía.


  —Lo sé. Sin embargo, y por ahora, hasta que encuentre ese lugar me gustaría ayudarlo.


  Resoplé.


  —Aidan necesita ayuda, sí. ¡La de un psicólogo o un psiquiatra! —exclamé.


  La barbilla de Wen se elevó y volví a encontrarme con sus azules ojos. Su mirada nunca me pareció más honesta.


  —Quiero contárselo.


  —¿Contarle qué? —pregunté conteniendo la respiración y de forma algo brusca.


  —Quien soy en realidad, de donde vengo, de quién huyo, nuestro parentesco…


  —Wen, no puedes hacer eso —corté inmediatamente sus palabras. Noté la ansiedad incrementar en mi interior. Aidan ya conocía el poder de su aptitud, algo que la exponía sobremanera. ¿Cómo podía pensar si quiera en confesarle algo más que eso? Entendí el porqué de su insistencia en saber si su primo recordaba lo sucedido en el alud. Arwen se sentía decepcionada de que él no recordara su poder, pues era una forma de empezar su confesión. Pero Aidan estaba mintiendo—. Hacerlo supondría contarle muchos secretos, sobre nosotros, sobre la Enéada, sobre Cloe, el lago… No puedes contestar a todas las preguntas que le causarás solo por un arrebato de… ¿ternura, culpabilidad? Además, ¿quieres sumarle más peso a la cabeza loca de tu primo? No parece poder soportar apenas el que sostiene.


  Apretó los labios dejando en la superficie pulida una perspectiva de ella tan real y atractiva que deseé poder ver por mí mismo.


  —No puedes confiar en él —sinteticé para dar mayor peso a mi alegato.


  —No digo que vaya a suceder, solo te confieso que desearía hacerlo. Ya veo que me he equivocado al contártelo —murmuró, y pude ver que volvía a ordenar su papel intentando no estar decepcionada.


  Suspiré, y entonces fui yo el que dejó caer la cabeza, del todo molesto de que no viera la verdadera cara del hijo de Jorge. Mark intentaba enrrolarla en una conjura contra su primo y ella se esforzaba en que yo viera que nunca lo haría. ¿Por qué siempre acababa en mitad de cualquier conflicto? Desde luego, envidiaba la tranquilidad con la que Liam se desenvolvía en la vida. Si nada te preocupaba, nada te involucraba.


  —Vamos Wen, seamos francos, Aidan es un tipo extraño, lleno de contradicciones. No puedes hacerle tal revelación y esperar que no haga nada con eso.


  —Tú no lo entiendes…—me reprochó.


  —Mucho más de lo que crees —dije arrodillándome a su lado, deslizando la mano por su brazo para obligarla a que me mirara—. Te aferras a Aidan para dar una esperanza a Dumia tanto como él en ser garante. ¿Desde cuándo te importa todo lo que suceda con el próximo garante? Antes no parecía importarte.


  La miré con dulzura, ella evitó mis ojos. No quería ni mi compasión ni mi ternura, o tal vez se esforzaba por mantenerse apartada de sus propios sentimientos.


  —Todo relato que salió por su boca, cada delirio o reflexión, cada imagen oscura que describió podrían haber salido de mis propias pesadillas. Nuestras vivencias nos unen tanto como el ADN de nuestra sangre. No puedo evitar sentirme identificada.


  Los desvaríos de Aidan no habían tenido ningún sentido para mí, pero al parecer sí para Arwen.


  —Que ambos os hayáis sentido solos no significa nada —dije con frenesí, recordando el vacío de sus ojos en Tokio cada vez que Mía se marchaba para estar con Kyle. Sin Mía, no había momento, por breve que fuera, en el que Wen tuviera alguien a quien aferrarse. Deseé poder ser ese alguien.


  Mi mano seguía amarrada a su brazo, e intenté en ese pequeño contacto trasmitirle aquel pensamiento. A pesar de la tela negra, elegante y fría, notaba la cálida sensación de su piel.


  —No puedes entenderlo, tú no conoces la soledad cuando es absoluta. —Se llevó la mano al cuello pasando los dedos por sus marcadas clavículas, como si sus propios sentimientos, o quizás sus recuerdos, la oprimieran. Debido a ese gesto no pude evitar fijarme en cada detalle y recoveco de la piel de su cuello y escote. Su voz sonó fría, carente de pena o dolor—. No solo eso, la presión a la que te somete todo tu alrededor apuntándote con el dedo, predisponiéndote a un destino cuando no sabes cómo alcanzarlo es realmente aterrador. Aidan conoce ese terror.


  Noté la rabia despertar ante el vínculo que Wen describía.


  —¿Quién le predispone? Mira a tu alrededor. Puede que en el pasado su padre y su familia lo presionaran, pero ¿quién o qué queda ahora de eso? Solo sus sirvientes lo rodean, y entiendo que estén atemorizados por lo que pueda hacer la locura de su señor. Es el propio Aidan quien se muere por encumbrarse y autoproclamarse garante de Dumia. Es su propio ego desmedido y frustrado el que lo atormenta. No le encuentro ni una mísera similitud con el que compararte. Si te quedas, lo único que conseguirás será despertar aún más sus fantasmas, porque ni en mil años podría él compararse a ti. Ahora él te idolatra, —quise decir que en realidad la deseaba, pero la misma palabra murió en cuanto intenté pronunciarla. La tomé de la barbilla como último cartucho para despertarla—, pero pronto te envidiará, por lo que eres, por lo que él nunca será.


  La mirada de Wen me pareció tan honesta y clara que pude ver lástima en sus ojos intensos. Poco a poco, la pared que la chica de hielo había instaurado entre ella y yo se derrumbaba. Ella puso sus dedos sobre la mano con la que alzaba su barbilla.


  —Aunque existieran infinitas diferencias entre él y yo, sigue siendo el hijo de Jorge. Solo quiero asegurarme de que haya alguien que enfrente a Cloe cuando llegue hasta Dumia.


  Chasqueé la lengua con desagrado.


  —¿Otra vez esa idea en tu cabeza? —No pude evitar no esconder mi disgusto. Retiré mi mano y noté cierta reticencia en sus dedos, una que ignoré debido a mi enfado. Después me levanté inmediatamente odiando tener que separarme de ella—. Estás obsesionada con Cloe. Ya te lo he dicho, perdió la oportunidad de llegar aquí en el mismo momento en el que decidiste abandonarla.


  De pronto, volvió a ser la chica impenetrable que escondía sus sensaciones.


  —Piensa lo que quieras —dijo con frialdad levantándose ante mí—. Y sí, tienes razón, no me interesa la tradición ni la desaparición de la estirpe de los garantes. Pero William confiaba en este extraño mecanismo, Jorge y Julian, incluso me atrevería a decir que también Mía. ¿Tan mal ves que yo quiera que Aidan o cualquier otro desconocido haga de barrera entre la Enéada y este mundo?


  Su pregunta quedó en el aire. Estaba tan cerca que podía oler su perfume dulce, y aun así, la sentí muy lejos. La cercanía que habíamos compartido un minuto atrás se había evaporado de un plumazo. Aidan había ganado y como él predijo, se quedaría con la mujer que ahora ocupaba toda mi mente. Enrabietado, deseé seguir enamorado de Nicole, pero fue solo el deseo momentáneo de huir del rechazo continuo de Wen y de los celos que sentía ahora que ella confirmaba que elegía a su primo.


  —Olvídate de Cloe. Aidan y este maldito clima son nuestros mayores enemigos ahora —dije con mayor severidad de lo que hubiera sido lo correcto. Si yo no podía volver a Japón aún con Wen de mi parte, percibía como imposible que la índole sí pudiera llegar hasta Dumia.


  Se colocó un mechón de su larga melena tras la oreja de diminutos cristales.


  —Ninguno de ellos son los míos —me corrigió con vehemencia. Me sorprendí a mí mismo esbozando una agria sonrisa. Tenía razón. El frío no la afectaba y Aidan la adoraba.


  El silencio nos robó por un instante cualquier capacidad para decir nada.


  —¿Es una decisión irreversible? —pregunté decepcionado, dando como un hecho ya firme que tendría que desprenderme de mi promesa a Mía.


  Entendía que Wen no podía aceptar el plan de Mark, pero no que quisiera seguir apostando por Aidan, sobre todo cuando eso significaba apartarse y desprenderse de nosotros. Mi lógica, de inmediato me hizo ver que para ella eso era una ventaja.


  —Sé lo que piensas —murmuró en un tono sosegado.


  —¿Ah, sí? ¿Ahora también lees la mente? —dije con cierta ironía intentando quitar hierro a la situación.


  —Te dije que no podías prometer algo así a Mía. Pero tú adoras las causas perdidas. ¿Qué más ha de suceder para que despiertes, y te des cuenta de que en el mundo hay poca cabida para la esperanza o los sueños?


  Su pregunta me desconcertó. ¿Era una especie de despedida?


  Tomé el colgante que Liam me había entregado.


  —¿Te acuerdas de esto? —Mostré la cigüeña dorada colgando de mi cuello. Arwen asintió sin dar muestra alguna de lo que pasaba por su cabeza. Si hubiera sido cualquier otro hubiera mostrado incomprensión—. Te dije que fue un regalo, no fue del todo así. Justo antes de infiltrarme en la Enéada y tomar el lugar de Kevin Blake, discutí con Liam. Fue una fuerte discusión, él fue un capullo, yo quizás me tomé demasiadas confianzas pegándole en su bonita cara.


  En las comisuras de los labios de Wen atisbé una sonrisa tímida.


  —Se me hace difícil imaginar algo así.


  —Liam puede llegar a ser un auténtico cretino si se lo propone —me defendí—. El caso es que, después de eso, él decidió separarse por un tiempo. Me vi de camino a un aeropuerto con destino a Tokio mientras mi hermano planeaba su nueva ruta. —Me tomé un momento para pensar—. No soy estúpido, sabía el riesgo que corría fingiendo ser el hijo de un miembro de la élite. Liam también. Me dio este colgante antes de subir a aquel avión. Lo hizo con la condición de que se lo devolviera, porque era de mi madre. Fue algo así como un signo de confianza. Un símbolo de optimismo ante todo lo que tuviera o estuviera por venir. Todo daba igual, al final, saldría bien porque yo volvería a casa. Eso es lo que llevaba implícito este colgante.


  Dejé caer de mi cuello la cadena sobre el pecho.


  Arwen me miró con sus intensos ojos azules algo sombreados por los restos de kohl negro, haciéndome imposible saber qué era lo que pasaba por su mente como era habitual en ella. Los momentos anteriores de honestidad eran espejismos en su inquebrantable personalidad.


  —Me lo pusisteis difícil pero, contra todo pronóstico, salí indemne de la Enéada y me reencontré con mi hermano —concluí.


  Como hiciera en la casa de Mía tiempo atrás, tomó con sus dedos el colgante desviando la atención a este.


  —Creí que Liam y tú no estabais muy unidos —murmuró mirando con distancia el metal dorado. Tuve que esforzarme por mantener la dirección de mis pensamientos mientras mis ojos admiraban cada detalle de sus dedos.


  —Nuestro principal problema es que no nos parecemos en nada. Pero es mi hermano mayor. Siempre ha estado conmigo. Estoy atado a eso, y demostró que él también, a pesar de que la mayor parte del tiempo no entienda ni una palabra de lo que digo.


  La sonrisa de nuevo tímida de Arwen frente a mí fue como un río que amenazaba con desbordarse en mi interior. Temí quedarme callado por miedo a que el silencio de la noche no pudiera esconder el rítmico sonido de mis palpitaciones.


  —Existen los finales felices, Wen, a pesar de que los tuyos siempre hayan sido tristes —concluí sintiendo lástima por la niña a la que habían raptado y a la mujer a la que la habían robado todo.


  Ella elevó la mirada para encontrarse con la mía. Sentí el impulso de derribar los centímetros que nos separaban para besarla, llevar a la realidad aquel momento de mi inconsciencia. Tirarme por el acantilado y sentir aunque fuera por un segundo cómo sería el roce de sus labios porque, si al fin y al cabo, nuestros caminos se separaban irremediablemente, esta era con total certeza mi última oportunidad para experimentarlo.


  —¿A ti te parece esto un final feliz? —preguntó escéptica.


  —Desde luego que sí —aseguré contemplando su bonito rostro y deseando sentir su respiración más cerca. Escapar de aquel palacio, o cómo sobrevivir en él teniendo en mi nuca la vista fija de Aidan, me pareció muy fácil en comparación con el esfuerzo de separarme de ella.


  —Envidio tu confianza, tu seguridad y tu tierna sonrisa, a pesar de que todo eso te convierta en un iluso —admitió elevando una de sus cejas con gesto afectuoso. Como siempre, le era difícil no alabarme sin dejarme en evidencia.


  La sonreí sin dejar de admirarla.


  —No me importa que pienses que soy un iluso si con eso consigo lo que quiero o deseo. Si tú aceptas, a partir de ahora lo seré por los dos.


  Ella bajó sus azules ojos, seria, pensativa, dejando expuestas sus pestañas infinitas y oscuras, casi como si hubiera dicho algo inapropiado. Lo vi en la presión de su mandíbula y mentón.


  Mi sonrisa desapareció, soltó mi colgante y se distanció para volver al tocador.


  Me callé la parte en la que al parecer, y desde hacía poco, ella ocupaba cada uno de mis sueños y deseos para sustituir a Nicole.
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  —Quiero enseñarte algo —me dijo Aidan con gran interés interés cuando terminé de alabar su rápida recuperación—. Algo así como una sorpresa.


  —¿Una sorpresa? —pregunté una vez más luchando por no sentirme abrumada por sus continuos regalos y atenciones. Me gustaba estar con Aidan, adentrarme en su mundo, el que quizás hubiera sido muy parecido al mío de haber transcurrido de forma distinta los acontecimientos de la vida de William. Pero Aidan siempre conseguía sustituir esos amables y reconfortantes momentos por unos incómodos a los que a veces no sabía cómo responder—. ¿Cuál es mi mérito?


  Como yo, él estaba encerrado en su deteriorado palacio y atrapado por su destino. Conocía esa sensación, y nunca querría volver a ella. 


  —Arwen, nunca podré demostrarte suficiente lo agradecido que te estoy —explicó con aire desenfadado, muy lejos del aspecto que mostraba a los demás y saliéndose del matiz serio de sus palabras.


  Derretir toda esa nieve no fue algo que pudiera haber pensado o decidido. Fue un impulso no premeditado, simplemente no podía dejar que Aidan muriera. Mis padres habían muerto, también Mía y los veintiocho hijos de Jorge a excepción de ese fuego ardiente. Cuando uno de nosotros desapareciera, estaríamos definitivamente solos en este mundo y en cualquier otro.


  —En realidad, fue Áladar quien te encontró —lo corregí deseando evitar que pusiera  todo el mérito sobre mí. No quería su agradecimiento. Evidenciar lo que Áladar hizo por él no estaba de más. Recordárselo tal vez templara cualquier resquemor o venganza que mi primo estuviera planeando contra él y Mark.


  —Entonces, déjame dar una sorpresa a la mujer más bella que haya en Dumia por mero placer —comentó con sus oscuros ojos sobre mí y mostrando su sonrisa perfecta, una que enmarcaba con altos pómulos casi idénticos a los de William.


  —Entonces —repetí con intención de quitar toda formalidad a su comentario—, estarías siendo injusto, porque nunca has salido más allá de este palacio.


  —Ven, sígueme.


  Se puso en camino, no sin antes darse la vuelta asegurándose de que hacía lo que me pedía.


  Reconocí ese gesto. Inseguridad. Aidan tenía dos caras, era muy consciente de ello. También de su personalidad volátil y cambiante, pero no era un loco sin instinto. La apariencia perfecta de traje azul oscuro se tambaleaba en cuanto rascabas su estabilidad. Siempre pendiente del alago, necesitado de reconocimiento. Era algo que Aidan tenía que aprender a controlar si quería encontrar a ese próximo falso garante. Sobre todo si ese alguien terminaba siendo él.


  Lo acompañé a la esquina más oscura de aquel palacio donde encontramos una tímida escalera de caracol. No había decoraciones ni adornos suntuosos a diferencia de las de los principales accesos. Seguí a Aidan y ascendí por los estrechos escalones con sumo cuidado, extrañando por vigésima vez el tacto y el sonido de unos caros tacones recién estrenados en el suelo metálico.


  Sacó una llave y abrió la vieja puerta que nos separaba de lo que hubiera en el interior.


  —Esto es el torreón —anunció Aidan en cuanto consiguió que el engranaje de la cerradura funcionara. Cuando la puerta se abrió dejó al descubierto una pequeña sala llena de vitrinas simples pero delicadas. No había decoración ni ornamentos, y la piedra era apreciable en las paredes sin ningún tipo de revoco. A pesar de eso, las diminutas dimensiones de la estancia otorgaban una sensación peculiar de protección. Una sensación que yo apenas conocía.


  Él se internó mirando de forma desinteresada cada uno de los cristales expuestos que guardaban todo tipo de tesoros.


  —Aquí se han guardado las joyas más importantes de mi familia. Anillos de compromiso, pendientes, tiaras, coronas,…todo aquello que tuviera algún valor se guardó cuando la nieve empezó a enterrar Dumia. Nada, absolutamente nada se ha tocado desde entonces.


  El brillo procedente del interior de los vidrios transparente era hipnótico. Toqué la superficie fría de forma inconsciente.


  —Son tan suntuosas… El que las llevara debió conseguir causar un gran impacto a su alrededor —murmuré poniendo atención en el resplandor de cada una de las joyas de aquel tesoro.


  —Seguro. Dicen que mi padre solía ponerse la corona solo para sentir su peso sobre el trono vacío. —Aparté la atención de la vitrina que admiraba para inspeccionar a Aidan. Estaba parado ante una corona dorada ausente de cualquier tipo de piedra o incrustación. El color dorado lo inundaba todo. Emblema y signo del poder de quien la portaba—. Él nunca me dejó subir. Solo el día en el que murió conseguí esta maldita llave.


  De espaldas, su voz sonó grave, prueba de que estaba sumido en recuerdos oscuros, cerca de nuevo de volver a aquellos pensamientos que lo hacían parecer un demente a vista de todos.


  La Enéada no había sido un lugar dulce ni piadoso en el que criar a una niña. Me vi a mí misma años atrás intentando comprender el porqué de cuanto me rodeaba cuando miré a Aidan. Entendí joven y muy pronto que debía enfocarme en comprender el cómo funcionaba y olvidar el por qué si quería sobrevivir. Solo después de eso pude ser capaz de soportar con coherencia todo lo que Cloe y Mía me exigían. Aidan seguía preso en las reclamaciones de Jorge.


  —Ahora te pertenece, ¿no es eso lo que importa? —pregunté sin esperar respuesta. Aparté  la mirada de su espalda y volví al brillo estimulante de las tiaras metálicas, mucho más delicadas y menos suntuosas que la corona de Jorge.


  —Eres increíble —le oí decir. El ruido de sus pisadas me advirtió de que se acercaba hacia mí—. Siempre me extrañó. Un grupo de gente tan numeroso en los alrededores de palacio. Nunca había pasado nada igual. Cuando vi el tatuaje de ese niño supe que él era especial, no esperaba gran cosa de los demás.


  —¿Eres estrecho de miras?


  Mi pregunta llena de desinterés le hizo reír. Aidan tendía a subestimar todo lo que no era él. No me importaba que lo hiciera, pero debía empezar a ser consciente de que era un hábito del que debía deshacerse. Una de las principales directrices de Mía era «conoce mejor a tu enemigo, porque incluso cuando pienses que lo sabes todo de él, te mostrará los recovecos de sus instintos».


  Cloe y Mía habían sido amigas durante toda su vida, y aún así, hizo falta muy poco para que esta le diera la espalda. Los instintos de Mia la habían llevado a compadecerse de mí, pero también a enamorarse del padre de Kevin y también de Kyle. Mientras tanto, ante todos y ante todo, Mía Allen  fue la más leal de sus cómplices.


  A pesar de encontrar sin ninguna razón divertida mi pregunta, continuó con el hilo de sus pensamientos. 


  —En realidad, ese tatuaje ha sido siempre la causa principal de todos nuestros problemas. Mejor dicho, su ausencia —rectificó. Busqué la mirada de Aidan, pero él tenía sus ojos enfocados en otro lugar y otro tiempo. Una sonrisa triste le recorrió la cara—. ¿Sabes que mi padre hacía pintar cada mañana un reloj de arena invertido en las nucas de cada uno de sus hijos? Era divertido. Hasta que un día la persona que pintaba se lo echó en cara. Desveló su secreto y dijo que se merecía todo lo que a Dumia le pasara.


  Su voz se volvió oscura, teñida de recuerdos dramáticos y sórdidos. Yo también los tenía, pero siempre habían sido dulcificados por una taza de chocolate caliente entre los brazos de Mía.


  —¿Y qué pasó? —quise saber. La curiosidad era algo que odiaba y que tendía a apartar, pero a veces era simplemente imposible.


  —La condenaron a muerte. Mi padre era un hombre duro, algunos lo tacharían de cruel,  pero es una cualidad indispensable para un garante. —Aunque Aidan hubiera estado atento, no hubiera podido apreciar la ligera tensión que sus palabras despertaban en mi interior. Una sensación que se repetía cada vez que él mencionaba a su familia: nuestra familia. Sobre todo cuando lo que relataba rozaba la  frontera entre lo siniestro y trágico—. Desde entonces, visito la tumba de mi madre cada último de mes.


  Elevó la mirada para encontrarse con la mía.


  —No es una historia agradable —pronuncié con seriedad. La atmósfera ligera y cómoda que me había arrastrado a seguir a Aidan hasta aquel torreón se había evaporado, dejando una sensación turbia en el ambiente.


  —Las tengo peores —admitió despertando un brillo nuevo en sus oscuros ojos—. Por ejemplo, la de dos gemelos que se diputan el lugar del garante.


  Los ojos de Aidan se mantuvieron fijos sobre los míos. A pesar de que la fuerza con la que empezó a latir mi corazón me forzaba a sentirme nerviosa, luché por erradicar, como cientos de veces, esa sensación que no me ayudaría a afrontar ninguna situación. Actué con seguridad, tal y como siempre se había esperado de mí y devolví la firmeza con la que me miraba, dejando que el silencio fuera mi aliado. Él continuó.


  —La envidia lleva a uno de ellos a cometer el peor de los delitos, y asesina al nato de su hermano incluso antes de nacer. Es condenado al exilio, uno que llevará a cabo en la Tierra, pero antes de que se cumpla su pago, la conexión entre ambos mundos desaparece. —Oírle pronunciarse sobre el mundo del que veníamos por primera vez me hizo ver que, tal y como dudaba, Aidan era un loco con momentos de claridad. Tampoco me pasó desapercibido la lentitud de sus palabras y el tiempo presente. Quería ver mi reacción. Tan solo pude pasearme por la diminuta sala arrastrando el índice sobre el cristal para restar importancia a su relato. Él siguió mis pasos como si temiera perderme—. Todos creen que ha muerto entre los barrotes de alguna lúgubre mazmorra de alguno de nuestros palacios. Pocos saben que mi padre fue más rápido y desterró al infame de su hermano antes de que Julian pudiera salvar a su hijo. 


  El nombre de mi abuelo en los labios de Aidan me hizo visualizarlo como una figura cercana y casi tangible, algo que nunca había experimentado. No quería ni necesitaba esa sensación. Odiaba la vulnerabilidad que había despertado en mí descubrir el linaje de mi familia, descubrir que William era mi padre. Cada día desde el momento en el que lo supe, cerraba los ojos con fuerza cuando esa certeza cruzaba mi cabeza. Era más fácil soportar esa carga si eran personas lejanas, místicas, inalcanzables que nada tenían que ver conmigo.


  Sabiendo que su historia había acabado me volví hacia él. Me tensó su cercanía.


  —¿No es irónico que la condena de mi padre sea ahora mi salvación?


  —Tendrás que ser más claro —dije tajante pero permitiendo el breve espacio que aún me dejaba, porque apartarle hubiera sido un signo que delataba que me intimidaba.


  Leí con claridad que su mente desquiciada, pero también aguda, preparaba un plan.


  Se mojó los labios y se llevó la mano a la barbilla amoratada con frivolidad.


  —Sé lo que piensa tu amigo de mí. —Elevé el mentón preparándome para enfrentar aquello que tuviera que confesarme, teniendo en mente que poco podía superar el ofrecimiento a media noche de Mark para acabar con Aidan. Me había mantenido sosegada todo el rato, pero no confiaba en que la referencia a Áladar no afectara a mi estabilidad—. Que soy un demente, que estoy loco, que alguien así no merece tu confianza.


  —¿Te importa lo que piense él? —pregunté mostrando desinterés, dejando latente la idea de lo absurdo que era su preocupación. También siendo consciente de que no era eso lo que buscaba decir.


  —En realidad, no —mintió—. Estoy acostumbrado a ello. La mayor parte de mis hermanos murieron incluso décadas antes de que yo naciera. El resto lo hicieron siendo yo un niño. Solo conocí en profundidad a dos hermanas. Ellas lo eran todo para mí, hasta que sus recelos empezaron a separarnos. Creían que no estaba en condiciones de ayudar ni de decidir nada respecto a Dumia. Decían que la idea de ser garante me obsesionaba. ¿Cómo podría dejar de hacerlo si eso era lo único por lo que Jorge vivía? Contradictoriamente, me sentí satisfecho cuando uno de los lucernarios de nuestro vivero cayó sobre ellas.


  Su tono fue frío, no tanto como el gusto agrio que me dejó su relato en la boca. En realidad, no el relato, su intrahistoria. Jorge no era el único cruel. Pude ver reflejado en esos actos que todo lo que había pasado los días anteriores era una copia barata de sus recuerdos.


  Me quedé quieta esperando que fuera él quien me dejara marchar, porque de pronto, sentí cierto temor al encontrarme a solas con él en aquella sala vetada para el resto del mundo. Dejé que mi parte lógica, la que siempre me habían inculcado en la Enéada, tomara el control de mi cuerpo para mostrarme impasible ante el relato de cómo Aidan asesinó a sus hermanas cuando ellas empezaron a entrever su locura.


  —Aidan, ¿a dónde quieres llegar? —le enfrenté sintiendo el arrullo vibrante en mi pecho que me ponía en alerta. Quería acortar el momento y salir de allí.


  —William fue la maldición de Jorge, y sin embargo, su hija será mi salvación. —Aquella frase cayó sobre mí de forma similar y con la misma crudeza que la avalancha arrolló a Aidan. Él sonrió, y su sonrisa blanca y jovial de pronto ya no me pareció amigable ni embaucadora—. ¿No dices nada?


  Aidan parecía muy seguro de lo que decía. Negarlo no era una opción. Tampoco afirmar nada  me parecía correcto.


  —No concibo cómo podría salvarte —le devolví con la misma seguridad, fingiendo que yo no formaba parte de su ecuación.


  —La gente cree que mi cabeza no me permite ver la realidad pero, solo mi forma distorsionada de pensar hizo posible que comprendiera quién eres. Tu aptitud… —titubeó a causa de la emoción, pues estaba exultante—,  nunca he visto nada igual, y nadie se hubiera atrevido a utilizarla delante mía, tampoco ni siquiera un niño en mi huerto. Las normas no lo permiten. Supe casi desde el principio que no erais quienes decías ser. Pero tu aptitud fue definitivamente la razón de que supiera de dónde venías y quién eras. Supe con exactitud que tu poder era el tipo de poder que Dumia requería en estos «tiempos de necesidad».


  Reconocí en sus palabras la frase que días antes Seth me había leído en la biblioteca. Detestaba en silencio el significado de esas palabras. Seguía el ritmo de los pensamientos frenéticos de Aidan a cada minuto con más dificultad. Era como si ya no mantuviéramos una conversación y él se limitara a decir lo que pensaba con indiferencia de lo que yo preguntara o dijera. Él había decido de repente que mi participación en aquel lugar era irrelevante a pesar de lo que declaraba.


  —Estuve tan equivocado con ese niño —dijo manteniendo la sonrisa y ensanchándola mientras se refería a Josh—.  Y a pesar de eso, nuestro paseo fue totalmente necesario y revelador. Si no me hubieras salvado no hubiera llegado a la conclusión de que estabas emparentada irremediablemente con William.


  Se calló y me miró de manera distinta, fija, demoledora. Le sostuve la mirada siendo consciente de que me tenía bien atrapada. Él se interponía en mi camino hacia la puerta, el canto del vidrio de las vitrinas se estaba marcando en mi espalda a la altura de la cintura.


  —Ya no tenemos que seguir mintiéndonos. A nosotros, a nadie, ¿no lo ves? Se acabó vivir a la sombra para ambos, se acabó fingir que no somos suficiente, que no nos  pertenece el futuro que planificaron para nosotros. —Se acercó aún más y tuve que girar el rostro sin apartar la vista de sus oscuros ojos por miedo a que me rozara. Para ese instante, él ya había perdido total coherencia y aun así, pude ver sus intenciones, sus planes, sus retorcidas ambiciones—. Contigo a mi lado, siendo mi mujer, reforzando nuestra estirpe, nadie se atreverá a decir que la figura del garante no me pertenece.


  —Aidan, yo no soy el garante —afirmé con rotundidad y con aquel tono sosegado que siempre Mía había utilizado conmigo y yo me había esforzado por imitar. 


  Su locura estaba cruzando límites insospechados.


  —No te preocupes por nada. Buscaré un modo de salir de aquí, de cruzar la nieve, las tempestades y cualquier tormenta para anunciar a Dumia que yo asumiré el mando. Quiero ver cómo el mundo se arrodilla ante mí, cómo se maravillan y me envidian, y cómo toda nuestra familia se revuelve en sus tumbas por no haber confiado nunca en mí. Dije que hallaría una solución, pero nunca pensé que ella me encontraría a mí. Es el destino, Wen.


  Cuando pronunció mi nombre abreviado, aquel que pocas personas conocían y usaban, desperté y entendí lo sucio que sonaba ese sonido en su boca. Nunca le había preocupado Dumia, ni las conexiones ni los extraviados. Su orgullo estaba herido y lo único que buscaba era el reconocimiento, el clamor, no perder el poder que su padre había tenido. La esperanza era una más de sus mentiras. Mentiras que me había esforzado en creer solo y porque compartíamos material genético,  pero también decenas de temores y sombras.  El único hilo vivo que me devolvía a mis orígenes era Aidan. Definitivamente, también de él tendría que prescindir.


  Él se acercó aún más, y sin previo aviso posó sus labios sobre los míos. Mi conciencia me pidió que lo apartara. Pero la sensación vibrante en mis dedos me advertía de lo que pasaría si ponía una mano sobre su pecho. Incluso si él sobrevivía al impacto de mi aptitud, tampoco quería despertar el fiero animal que dormía bajo la piel de Aidan. Solo reduciría al mínimo mis opciones para escapar de ese lugar.


  Resignada a mi propia estrategia de no romper su beso, me di cuenta de que ese era el momento por el que muchas personas esperaban toda una vida, un primer beso. No lo sentí cálido, ni explosivo, ni siquiera tierno como podría esperarse. Fue un roce frío, áspero, vacío, egoísta. También eso Dumia se había encargado de quitarme.


  Cuando se separó de mí sonrió, y su sonrisa blanca y perfecta me pareció odiosa. Estaba exultante.


  —Prepararemos una boda rápida, pero no por ello menos sencilla. Después de eso, pensaré en cómo cruzar esas montañas y gritar al mundo quién es su nuevo garante.


  Hablaba de nuevo sobre él. No le importaba saber cómo yo había llegado hasta Dumia. No le importaba conocer si esas conexiones estaban de nuevo abiertas, o cuál era la situación de los extraviados en la Tierra. Entendí que a Aidan se le quedaba muy grande la amenaza que era Cloe y la Enéada.


  Mi primo puso sus manos sobre mis brazos para atraerme hacia él con ansiedad.


  —Estoy deseando decir a todos que tú serás mi mujer —susurró mientras entornaba los ojos pensando que vivía un momento dulce y pasaba su mano por mi pelo—. Nuestro anuncio despertará ciertas envidias.


  Estaba lleno de satisfacción. Puse mis manos sobre las suyas y con tacto deshice su amarre.


  —Por eso debemos ser precavidos —dije con entereza y sin un atisbo de dulzura—. Dame un día, un solo día para poder contarlo yo misma. Para establecer una táctica y encontrar algo de apoyo en Seth y Gabriel a la hora de comunicárselo a Mark o Áladar.


  No quería nombrarle, pero supe que mi petición calaría más hondo en Aidan si Áladar estaba de por medio.


  Mi primo agachó la mirada, una que en minutos había perdido el encanto que le caracterizaba. Alargó tanto ese momento que fue incómodo, pero no más que su beso. Era una prueba de que la mente de Aidan funcionaba de forma distinta a la del resto del mundo.


  —De acuerdo. Como tú quieras —accedió finalmente.


  Con su consentimiento, me vi confiada para salir de la prisión en la que astutamente me había metido. Bajé las escaleras metálicas de caracol con tranquilidad, tomándome el tiempo de verificar que no me seguía. Deshice el camino que había hecho para llegar al torreón apartado captando cada detalle, cada rincón de aquel polvoriento palacio, comprobando que los soldados de Aidan no se inmiscuían en mi camino.


  Antes incluso de llegar a la puerta de la biblioteca pude oír la risa acolchada de Erick. Empujé con cierto esfuerzo la pesada hoja de madera que permanecía entreabierta, y una vez dentro, volví a cerrarla dejando caer mi espalda sobre ella. Lo hice hasta que oí el ligero mecanismo que probaba que estaba completamente cerrada. Mientras lo hice no dejé de oír las voces de Erick, Seth y Áladar. Sin embargo, mi mente aún estaba en ese torreón y sus palabras solo eran ecos en los que no encontraba el sentido.


  Durante un segundo dejé caer también la cabeza sobre la superficie. Un segundo sería todo lo que me daría para lamentarme. Tal vez ni siquiera tanto. No me iba a dar la oportunidad de compadecerme de mi misma, de sucumbir a la decepción. Notar el rígido soporte de la puerta me hacía amarrarme al momento presente y dejar atrás lo que Aidan me había hecho.


  De repente, supe que Áladar me observaba sin necesidad de buscarle o de girarme. Solía saberlo por la sensación de incertidumbre que recorría mi cuerpo cada vez que lo hacía. La sensación de que junto a él cualquier posibilidad cierta, probable o imposible podía cambiar en un instante. La maquinaria siempre alerta de mi instinto junto a él trabajaba a plena capacidad. 


  Eché un fugaz vistazo a la sala y, como esperaba, me topé con su verde mirada, probando que mi instinto seguía funcionando a pesar de la tensión que acumulaba. Sentado a la mesa de nuevo con el estúpido ajedrez, Áladar se volteaba para verme. Abandonó su tierna sonrisa para mostrar preocupación. Me incorporé sintiendo la llamada de la impaciencia.


  —¿Te pasa algo? —me preguntó Áladar mientras recorría la distancia hacia su mesa. Nunca terminaría de acostumbrarme a la estúpida necesidad que tenía él de saber lo que me pasaba a cada momento, quizás una manía de su antigua función en la Enéada.


  No lo necesité entonces, me preocupaba necesitarlo ahora.


  —Es Aidan, tenemos que irnos.
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  —¡¿Qué estás haciendo?! —exclamó Seth cuando ,sentado  junto a mí y a Erick, vio que este movía de forma errónea uno de los peones. Hacía trampas descaradamente sobre el tablero de ajedrez, y aún así, el ingenuo de Seth pensó que Erick todavía no tenía claro cómo funcionaba aquel juego que ni mi hermano ni yo adorábamos—. No existe forma de que hagas ese movimiento.


  —Seth, yo no te diré cómo leer esos libros y tú no me dirás cómo ganar al atolondrado de mi hermano —respondió desprendiendo un carisma al que Seth ya estaba acostumbrado.


  Este negó de forma desaprobatoria la cabeza y volvió a pasar la página amarilla de un libro deteriorado por la humedad.


  Erick y yo reímos ante su ingenuidad. Oí el ligero sonido de las bisagras.


  —Me cuesta entender cómo papá y tú habéis sido amigos durante tanto tiempo. ¿Qué hacíais para divertiros cuando eráis jóvenes? De seguro, él no te acompañaba a la biblioteca —dijo Erick de forma irónica intentando desconcentrar a Seth.


  Me volteé ligeramente sobre la silla y me sorprendió encontrar a Arwen con la espalda sobre la puerta. Por un segundo pareció abandonarse reclinada sobre esta, algo nada normal en ella. De repente, pareció despertar de ese breve momento y giró la cabeza. Nuestras miradas se encontraron y definitivamente pude sentir que algo estaba fuera de lugar. Arwen era una pared infranqueable, y aun así, pude percibirlo.


  —¿Te pasa algo? —pregunté consciente de que así era, pero no preparado para su respuesta.


  Con el habitual halo de exquisitez que la acompañaba, se acercó hasta nuestra mesa.


  —Es Aidan, tenemos que irnos.


  Su voz estaba carente de sentimiento alguno, ¿por qué sentí impaciencia?


  —¿A qué te refieres? —quiso saber Seth quitándome la palabra y frunciendo el ceño. De seguro, Seth, no quería entender el significado claro de lo que suponía su declaración.


  —A marcharnos inmediatamente. Recoger lo esencial y correr tanto como podamos.


  A pesar del contenido de sus palabras, ella permanecía en total calma y mostraba seguridad. Yo apenas podía creer lo que estaba diciendo. ¿Por qué había cambiado de la noche a la mañana de opinión?


  —¿Ahora? Quedan escasas tres horas para que anochezca —indicó Erick algo extrañado y tan preocupado como yo.


  —Oportunidad perfecta entonces. Porque para cuando descubran que nos hemos ido, la noche impedirá que los jinetes de Aidan se internen en pleno bosque.


  Seth y Erick se quedaron mirándome perplejos debido a la inmediatez del ofrecimiento de Arwen sin saber qué decir. Yo también estaba sorprendido, pero después de nuestra conversación de la noche anterior en la que me había resignado a perder a Wen, no iba a dejar pasar la oportunidad de alejarla definitivamente del loco de Aidan.


  Me levanté con energías renovadas de la silla, tan impaciente como Arwen por abandonar ese lugar.


  —Recoger lo imprescindible y equiparos para pasar frío. Seth, avisa a papá y Liam. Erick, tú prepara a Josh. Yo me ocuparé de Mark y Gabriel. Nos encontraremos escalonadamente detrás del cobertizo en poco más de media hora. Y por lo que más queráis, sed discretos o nuestra huida habrá terminado antes de empezar.


  Erick asintió levantándose de la mesa y poniéndose en marcha nada más explicada mi orden. Seth también asintió, pero a él lo dejé pensativo sobre sus libros. De seguro, meditaba nervioso todo lo que tenía que hacer y lo que dejaría atrás.


  Salí de la biblioteca en busca de Mark y Gabriel sin percatarme de que Arwen me llamaba. No había tiempo para enfrentamientos, que era lo que siempre terminaba pasando entre nosotros. Así que, por una vez, fui yo el que no me giré ni me paré para atenderla.


  —Wen, sé que para ti el termómetro no es un impedimento pero, ¿podrías llevar encima el máximo número de prendas? Puede que a los demás nos ayude a pasar la noche.


  Ella tiró de mí y me obligó a detenerme junto a ella.


  —Gracias.


  No entendí su agradecimiento.


  —¿Por qué?


  —Por confiar en mí y dar por hecho que abandonarlo todo ahora mismo es la mejor opción.


  Volví a encontrar la honestidad de la noche anterior en su fría y penetrante mirada. Y eso me hizo preguntarme, ¿qué era lo que había pasado entre ella y Aidan? Tan solo la idea de que él pudiera hacerle algún daño me ponía enfermo.


  —No me las des todavía —le advertí.


  La dejé atrás confiando en que ella, Seth y Erick actuaran tal y como les había ordenado. Entré en la habitación de Mark sin ni siquiera llamar. Agradecí que él y Gabriel estuvieran allí.


  —Nos vamos —anuncié.


  No hizo falta ninguna otra palabra, y por primera vez, Mark asintió sin poner ninguna excusa. Cuando ellos también estuvieron de acuerdo me di cuenta de que los tres actuábamos de forma rápida, precisa y ordenada. Maneras que ellos habían aprendido huyendo de la Enéada y yo dentro de ella.


  La pequeña mochila con la que llegué fue suficiente para guardar lo imprescindible. Viendo que se agotaba con rapidez la media hora que yo mismo nos había impuesto, salí de la que había sido mi habitación las últimas semanas y bajé las espléndidas escaleras por última vez. A la izquierda, el retrato de Jorge fue testigo de mi descenso. Su estampa me detuvo y lo miré durante un minuto, encontrando miles de similitudes entre él y William, maldiciendo su repentina y sobre todo injusta muerte. También enumerando las razones por las que nuestra incursión en Dumia con él a nuestro lado hubiera sido totalmente diferente.


  La alfombra que tapaba las escaleras cubrió el sonido de los pasos de Arwen, quien de repente, apareció a mi lado para dedicar juntos un fugaz vistazo al último de los garantes.


  En los azules ojos de Arwen había una forma nueva de ver el mundo, eso fue lo que pensé mientras ella admiraba el cuadro de su tío. De nuevo percibí en su gesto esa extraña oscuridad que solo en contadas ocasiones había visto en ella.


  —Vamos —murmuré tomándola de la mano.


  No sabía qué era lo que había pasado, pero deseaba con todas mis fuerzas sacar a Wen de allí lo antes posible. Me sorprendió no encontrar el tacto de su cálida piel, sino el de unos guantes como yo mismo le había pedido.


  Esquivando a los empleados y a los soldados llegamos a los establos. Allí encontré a Gabriel abriendo las cerraduras de las cuadras para facilitar que los caballos escaparan. Con un poco de suerte, esto haría imposible a los soldados de Aidan alcanzarnos a pie. Arwen soltó mi mano en cuanto cruzamos el umbral del recinto, algo que no me sorprendió.


  —¿Y los demás? —pregunté de inmediato al no encontrar al resto.


  —Vendrán —respondió Mark, que apareció abrigado hasta decir basta.


  Particularmente, no temía a los lobos, ni a los jinetes, tampoco a los kilómetros que tuviéramos que recorrer, pero sí al clima. Al frío extremo y a morir congelado.


  Mark se llevó la mano a la cintura y me entregó un arma de pequeño calibre que reconocí de inmediato como pertenencia de la Enéada. De seguro una que, en el enfrentamiento contra la índole, había cambiado de dueño. Entendí qué era lo que había estado haciendo aquel día tan cerca de la hoguera bajo cierto misterio. Reparar esa y las otras escasas armas que tuviera, así como fabricar nuevas balas con las que poder recargarlas, porque de seguro, las tiendas en Dumia ni eran fáciles de encontrar, ni estarían abastecidas para eso.


  —No hay recambios. Las balas están limitadas y a veces fallan por haber estado sometidas a la presión del agua. Pero es mejor que nada. Por lo que pueda pasar —me explicó brevemente.


  Cogí el arma sin dudarlo agradeciendo el préstamo.


  Arwen miró hacia otro lado mostrando disgusto ante la pistola, tal y como hizo cuando yo mismo intenté ofrecerle una en Tokio para su seguridad. A pesar de haber crecido en la Enéada, Wen no soportaba aquellas pequeñas máquinas automáticas.


  —A mi favor diré que yo no tengo ninguna aptitud que pueda salvarme —dije mientras me guardaba debajo del abrigo la ofrenda de Mark para mitigar la mirada acusadora de Wen.


  Mi padre, Seth y Liam llegaron en ese momento.


  —¿Alguien os ha visto salir? —pregunté antes de que Mark pudiera hacerlo.


  —No —contestó Liam algo enfurruñado—. Espero que valga la pena.


  Su advertencia me puso de los nervios. Dirigí una mirada de reproche a Seth, y él me devolvió un gesto de templanza. «Se trata de Liam, ¿qué esperabas?» me recriminó mi voz interior.


  —¿Dónde demonios anda Erick? —quiso saber Mark mirando al cielo solo para comprobar que seguía sin nevar.


  —Sinceramente, me preocupa mucho más Josh —murmuró mi padre asegurándose que la bota de la pierna en la que le habían disparado estaba bien apretada.


  Me agaché junto a él y yo mismo comprobé la sujeción de su calzado.


  —Estás bien, ¿verdad? —murmuré.


  Elevé la barbilla para comprobar que su cara y su respuesta coincidían. Erick sería exactamente igual a él cuando tuviera su edad.


  —Solo preocupado de la razón por la que huimos de esta manera.


  Abroché aún más los cordones de la bota para asegurar que no tuviera problemas, dándome cuenta de que continuamente estaba poniendo en peligro a mi familia. Quizás yo estuviera equivocado y Mark tuviera razón, ¿me parecía a él más de lo que creía? A lo mejor estaba siendo demasiado egoísta por seguir el estúpido instinto que camuflaba en forma de promesa solo porque me permitía mantener a Arwen aún a mi alrededor.


  Erick llegó sin aliento con Josh a su espalda y una pesada mochila en la mano. En cuanto dejó al enano en el suelo, se sentó para descansar.


  Gabriel silbó dando una señal clara para seguirle hacia el bosque. Me acerqué a Erick y lo levanté sin esperar a que descansara o se recompusiera.


  Una vez dentro del bosque se respiraba cierta quietud, aquella que anticipa una gran tormenta. Lo notaba en cada poro de mi piel. Imité a Gabriel y alcé la mirada hacia el cielo, pero de nuevo encontré el continuo gris perla que parecía llenar toda Dumia.


  —De momento no nevará —anunció Erick creyéndose con algún tipo de habilidad o experiencia para determinar algo así.


  —Creo que preferiría que lo hiciera —murmuré.


  —¿Encuentras insuficiente la que hay? —farfulló Liam justo delante de nosotros.


  —Taparía nuestros pasos —expliqué.


  —¿No nos despedimos de Aidan?


  La pregunta de Josh a mi padre me llegó incluso a pesar de estar a metros de distancia. No pude oír la respuesta.


  Poco a poco, las conversaciones se fueron apagando y el esfuerzo de avanzar por la nieve solo nos permitió centrarnos en seguir el ritmo acompasado. Al menos, el silencio era señal de que los jinetes de Aidan no se aproximaban, algo sin duda por lo que alegrarse. Si no nos habían encontrado para cuando la noche cayera, tendríamos una oportunidad de abandonar Vicenza con éxito.


  Arwen se giró y contempló por un momento el horizonte más allá de las copas de los árboles. Me desvié del camino y me aparté de Erick para acercarme a ella y ver qué era lo que llamaba su atención. Resoplando por el esfuerzo y por el frío, me tomé ese momento junto a Wen para encontrar algo de aliento. Su vista estaba puesta en un lejano torreón entre las copas de los altos árboles, única prueba ya de lo que dejábamos atrás.


  —Toma.


  Arwen se quitó sus guantes y me los tendió.


  Suspiré, sintiéndome mil veces inferior a ella. Debería ser yo el que le tendiera la chaqueta y la mantuviera a salvo. Eso habría hecho con Nicole. Pero con Wen los convencionalismos no funcionaban.


  —¿Quién más lo sabe?


  Puse mala cara al oír el tono rígido de su pregunta mientras luchaba por ponerme sus guantes, algo holgados para ella, pero estrechos para mí.


  —Quién más sabe, ¿qué?


  —¿A quién más has dicho que William es mi padre?


  Me dolió que pensara que había ido desperdigando su secreto, pero me recordé que se lo había contado a Seth, y que a su entender podía habérselo contado a cualquier otro.


  —A nadie. Solo Seth lo sabe.


  —Él y Erick —me corrigió de inmediato molesta.


  —Estaba allí cuando pasó todo —le recordé también receloso, desechando cualquier culpa de ese detalle.


  —Pues asegúrate de que sigue siendo así.


  La hostilidad de su voz me hizo mirarla fijamente. Su sonido cortante y frío me puso en tensión. Estaba confuso. ¿Por qué se comportaba de nuevo como si yo fuese su enemigo número uno cuando me había dado las gracias por sacarla de allí?


  —¿Pero qué narices te pasa? —pregunté molesto.


  No pudo contestarme porque el sonido nos distrajo. El ruido de un grupo de hombres que se aproximaban.


  —Mierda. ¡Corre! —ordené volviendo de inmediato hacia el grupo a grandes zancadas.


  Gabriel y Mark se percataron por nuestra carrera hacia ellos que los jinetes de Aidan estaban buscándonos. No había importado que la mayoría de sus caballos estuvieran perdidos. Ni tampoco que pronto la noche atrapara a sus soldados en el hielo helado de Dumia. A Aidan no le importaban las consecuencias, algo del todo ilógico para cualquier líder con algo de raciocinio.


  —Formar pequeños grupos y separaos, corred todo lo que podáis y tratad de esconderos —ordenó Gabriel bajando todo lo posible la voz mientras se alejaba.


  Cuando llegué hasta ellos, Gabriel ya se dirigía hacia la izquierda, Mark seguía adelante, por lo que tomé la derecha como una única opción. Cada uno tomó la decisión de a quien seguir tan rápido como pudo. Tampoco tuve tiempo de comprobar quién componía los grupos. Solo supe que Erick, Liam, Arwen y yo corríamos juntos.


  El ruido de los jinetes de Aidan pronto dejó de ser solo un rumor para elevarse y sonar con tanta claridad que podían distinguirse los relinchos y las pisadas de los caballos.


  De repente, las copas y los troncos de los árboles desaparecieron, y el bosque dejó paso a un pequeño claro en el que ningún objeto se interponía entre la vista de los jinetes y nosotros. Nuestra terrible fortuna hizo que también allí hubiera un par de soldados que, sin la protección del bosque, nos percibieron de inmediato. Estos gritaron para avisar a sus compañeros.


  No tuvieron mejor suerte los demás grupos, supuse, porque también recibieron la señal desde otros extremos del bosque. Corrimos atravesando la explanada del claro sin opción a volver sobre nuestros pasos y cruzando los dedos para que, al menos alguno de nosotros, pudiera escapar.


  Un jinete obligó a Liam a retroceder.


  Erick se volvió para ayudarle. Me paré en seco para sumarme a ellos. A partir de ese momento, todo a nuestro alrededor fue un caos. Un caos en el que me vi envuelto y en el que, a diferencia de otras veces, no tenía un plan ni medios para enfrentarlo.


  Sabía que los jinetes de Aidan apenas eran una veintena, pero sobre sus caballos, eran mucho más rápidos y eficaces que cualquier grupo sobre el suelo. El puño de uno de los soldados calló sobre la mejilla de Erick de forma imprevista mientras ayudaba a escapar a Liam. Saqué la pistola al ver que lo habían rodeado y que en un minuto yo también lo estaría y correría su misma suerte.


  —¡Vete! —gritó Erick señalando un lugar más allá de nosotros con el pelo rubio revuelto.


  Miré de forma fugaz a ese punto que me marcaba. Estaban rodeando a Arwen.


  Me mantuve durante un segundo firme, apuntando en dirección a quienes enfrentaban a Erick, a pesar de las mil dudas y remordimientos que me cruzaron al saber que los jinetes de Aidan caerían sobre Wen. Tampoco tenía idea de qué había sido de Liam.


  —¡Vete! —repitió Erick cayendo sobre la nieve y siendo atrapado.


  Maldije entre dientes, me volví y di la espalda a mi hermano. Con un nuevo objetivo, disparé sobre uno de los tres soldados que acorralaban a Arwen e intentaban apresarla. Los demás quedaron paralizados y se volvieron hacia mí. Ni idea del por qué Arwen se mantenía de espaldas, absolutamente quieta ante sus atacantes. Ambos se llevaron la mano a la cintura donde guardaban sus afiladas espadas. Supe que me vería obligado a disparar si las empuñaban, por lo que me lancé sobre uno de ellos para impedir que desenfundara.


  Caímos al suelo, y cuando lo tuve sobre mí intentó estrangularme. Le agarré el grueso uniforme con ferocidad, tanto que la medalla dorada con el símbolo del garante que todos llevaban en las solapas quedó en mi mano. Cuando noté que me faltaba el aire vi cómo una espada atravesaba su pecho. Su compañero, confundiendo nuestras espaldas había acabado con él. Después de todo, pudiera ser que Aidan tuviera razón, y sus hombres no eran soldados entrenados y preparados, tan solo filos oxidados y sombras de lo que una vez fueron.


  Este se quedó paralizado al comprobar su grave error. Yo aproveché el momento y huí comprobando que la muerte del jinete había llamado la atención de los del claro y se acercaban todos hacia nosotros.


  Me dolía la garganta y me faltaba el aire mientras corría hacia Arwen, aun clavada donde la dejé. Pensé que mi asfixia era fruto de la fuerza de los dedos sobre mi cuello. Pero cuando obligué a Arwen a darse la vuelta tomándola con fuerza por ambos brazos al no responder a mi llamada, supe que no era ese el principal motivo.


  Por la forma en la que el viento despeinaba el pelo de Arwen, me di cuenta de que me costaba respirar debido a la virulencia del aire. Compartimos una breve mirada en la que pude leer lo que estaba haciendo. Sus ojos se marcaron a fuego en los míos y volví a aquellos momentos en los que había algo salvaje en ella.


  —¡Arwen! —sonó a escasos metros de nosotros rompiendo nuestra conexión.


  Ambos nos volvimos hacia aquella voz aduladora.


  Aidan estaba de nuevo vestido con aquel traje azul, cuya capa le caía tan solo hacia uno de sus hombros, una que el viento arrastraba y zarandeaba de forma elegante. Tras él, los soldados que le quedaban. Sus ojos negros estaban llenos de odio y fijos en nosotros, exactamente en mis manos sobre los brazos de ella.


  —¡Me la has jugado a la primera de cambio! ¡Me aseguraré de que no vuelva a suceder! —gritó forzado por el ruido del viento.


  Noté cómo el viento me desestabilizaba cuando Arwen enfrentó a Aidan y me obligó a perder su apoyo. También cómo el paisaje se había vuelto borroso a nuestro alrededor.


  —¡Se acabó, Aidan! —respondió Wen.


  La rabia de Aidan al escuchar a su prima fue lo único que le permitió mantenerse estable justo donde estaba, porque los soldados que los acompañaban empezaban a levantar los antebrazos para protegerse los ojos ante el polvo de nieve que de repente volaba por todas partes.


  —¡No puedes dejarme! —escupió enfurecido y agónico.


  Los caballos relincharon como muestra del estado de tensión que la tormenta les causaba. Tenían miedo, tanto o igual que sus jinetes. Aidan ordenó con fiereza que apresaran a Wen. Complacido, sonreí al ver que ninguno de ellos se atrevía a dar un solo paso.


  Aidan soltó un grito fantasmagórico de frustración, y actuando con demencia, robó la espada a su jinete más cercano y se abalanzó hacia nosotros. Sin tiempo para poder preparar la pistola, agarré la manga del oscuro y largo abrigo de Wen para apartarnos del camino de Aidan y echamos a correr. Lo hicimos en dirección contraria al viento y su tacto contra la piel era glacial, asfixiante… era un dolor tan letal que me pregunté si no sería mejor haber dejado que la espada de Aidan me atravesase. Esa tortura no me permitió correr durante muchos metros y caí sobre mis rodillas exhausto, apenas pudiendo respirar. Arwen se arrodilló junto a mí del todo impasible a su propia obra.


  —Tienes que pararlo —murmuré sabiendo que ella misma había desencadenado aquella tormenta infernal. A pesar del frío que me consumía, me desabroché un par de botones intentando encontrar algo de aire con el que respirar.


  A nuestro alrededor ya era imposible ver absolutamente nada, apenas podía abrir los ojos sin que el polvo helado no me entrara en ellos.


  —¡Arwen!


  El viento arrastraba el lamento de Aidan haciendo imposible saber si estaba a un palmo de nosotros o al otro lado del claro. Ella se quedó quieta con todos los sentidos puestos en la voz de su primo.


  —No puedo —me devolvió su voz aterciopelada junto a mí.


  —¡No permitiré que me hagas esto! ¡Yo soy el garante! ¡No vas a quitarme eso! ¿Me escuchas? ¡Yo soy el garante!


  Busqué los ojos azules de Arwen teniéndola a escasos dos centímetros. Ella elevó la mirada y entendí por qué había huido. De alguna manera que no lograba descifrar, Aidan había sabido quién era ella y daba por hecho que, Arwen, era el único garante legítimo que quedaba tras la muerte de su padre.


  El viento se volvió tan fuerte y la nieve tan densa que ni siquiera ya los desvaríos de Aidan conseguían traspasar con claridad su brutalidad. Cerré los ojos abatido, sabiendo que ella no podía detener la tormenta sin dejar que él la atrapara.


  Suspiré, y apoyé la frente sobre la suya luchando por seguir respirando. Su aliento entrecortado contra mi piel era un remanso de calor en medio de aquel páramo que sería mi tumba. Con tan solo parte de mi consciencia, me atreví a atraerla hacia mí, como si el calor permanente que emanaba de ella pudiera ser suficiente para salvarme. Arwen me sujetó de la solapas del abrigo y murmuró:


  —¿Te arrepientes ahora de tu promesa?


  Era irónico, pero el entumecimiento que se apoderaba de mi cuerpo con más crueldad a cada minuto, me otorgaba una sensación placentera en la que no podía pensar ni tampoco actuar, tan solo dejarme llevar por quien tenía enfrente hasta sucumbir.


  Me quité uno de sus guantes y la acaricié la mejilla donde, en la suavidad de su piel, no había resquicio para la frialdad. Me concentré en ese fuego sofocante que había sentido solo en sueños junto a ella. Noté cómo la falta de aire y calor en mi cuerpo me sumían ya sin remedio en un embotado aletargamiento. También cómo ella murmuró algo más que no llegué a oír. Wen rompió nuestro contacto para colocarse entre mis brazos sin necesidad de que yo hiciera nada. Le devolví el abrazo en un último esfuerzo notando cómo la consciencia se alejaba de mí.


  De repente, un ruido brusco sustituyó al rugido del viento, pero la fiereza de este no desapareció. Con la barbilla sobre el pelo de Wen, intenté mirar hacia mi espalda, pero no tuve tiempo. Un torrente de agua glacial nos embistió arrancándonos del lugar.


  Sumergido en el agua, la baja temperatura me hizo reaccionar y moverme rápido en busca de una salida para sobrevivir. Cuando atravesé la superficie, me di cuenta de que no tenía fuerzas para salir por mi propio pie. El agua me arrastraba sin opción a evitarlo. Por ello, apenas pude tomar por real el apretón en el brazo izquierdo que tiraba de mí.


  —¡Liam, tira más fuerte! —gritó y se quejó Erick.


  —¡Eso intento! —respondió la voz de Liam.


  La nieve acolchó el golpe cuando me dejaron sobre ella. Respiré, atragantándome con el agua que me quedaba en la boca. La quemazón en cada músculo era simplemente insoportable.


  —¿Estás bien? —me preguntó Liam mientras se quitaba su abrigo para ponerlo sobre mí.


  El gesto de Erick era de pura preocupación. Su mano sobre mi hombro también me transmitía ese sentimiento. Me esforcé por hacerles un gesto en señal afirmativo mientras sentía cómo cientos de cuchillos se me clavaban al intentar incorporarme, pero también en el lugar que había puesto Erick su mano.


  Al menos, el río me había sacado del ojo de la tormenta y allí su furia no llegaba con tanta intensidad.


  —Esto es una locura —murmuró Liam asqueado pasándose la mano por su pelo rubio, mucho más oscuro que el de Erick, totalmente preocupado—. Tormentas brutales, ríos congelados que se desbordan... Podrías haber muerto ahogado antes que congelado.


  En cuanto enfoqué el rostro de Liam supe que tenía razón, y una apremiante impaciencia se apoderó de mí.


  —¿Dónde está Wen?


  Ambos se miraron sin tener una respuesta.


  Me levanté de inmediato utilizando las pocas o nulas fuerzas que quedaban en mi cuerpo. Me deshice de mi abrigo mojado y Liam insistió en ponerme el suyo. El frío me causaba tanto dolor que no tenía confianza en que una simple prenda de ropa me devolviera la estabilidad que la tormenta y el agua me había robado.


  —¡Arwen! —gritaron mis hermanos por mí, porque apenas tenía voz.


  Los tres caminamos siguiendo el caudal del río por la vereda totalmente nevada. Paré de bruces en cuanto vi cómo a lo lejos, Mark, sacaba del agua el cuerpo inerte de Arwen.


  —Áladar —murmuró con temor Erick.


  No perdí un minuto, y aunque apenas me quedaba aliento, pude llegar hasta ellos. Mi cuerpo ya no reaccionaba al frío, solo a la inmensa incertidumbre.


  Mark la tendió en el suelo y cuando me agaché a su lado el pálido aspecto de su piel me puso en alerta. Aun así, aquel detalle no restó ni un ápice de atractivo a sus facciones cinceladas. Sus labios aún seguían sonrosados.


  —No respira.


  Fue todo lo que me dijo Mark a la vez que intentaba encontrarle el pulso sin éxito.


  —Wen —la llamé con una voz extraña sin respuesta.


  Apoyé la cabeza sobre su pecho para asegurar que Mark no se equivocaba. Él soltó su muñeca y me apartó para empezar a intentar reanimarla. Con las manos enlazadas y los codos estirados comprimió el centro de su pecho. Repitió el gesto un par de veces y posó su boca sobre la suya para insuflarle aire. No hubo respuesta.


  —Vamos… —murmuró Mark entre dientes.


  Apenas fui consciente de que Gabriel, Seth, mi padre y Josh se arremolinaban a nuestro alrededor.


  Cuando terminó por segunda vez, comprobó que su estado no había variado. Él suspiró acariciándose con fuerza las rodillas y mordiéndose el labio. Reconocí el gesto de impotencia.


  —¿Qué estás haciendo? Sigue —le increpé sin poder creer que dejara escapar esos instantes decisivos.


  Mark miró a mis hermanos sabiendo lo que eso significaba. Lo empujé negándome a aceptar tan rápido que Arwen no volvería a respirar. El solo pensamiento de no volver a ver el intenso azul de sus ojos parecía inconcebible. Ocupé el puesto de Mark.


  Bombeé su corazón con desesperación y obviando el temblor de mis manos, de todo mi cuerpo, mostrando un coraje fingido, susurrando una vez más su nombre. Maldecía una y otra vez todas las decisiones impulsivas que nos habían llevado a ese momento.


  —Despierta, por favor, despierta…


  Noté la mano áspera de Mark sobre mi hombro cuando me disponía a posar mi boca sobre los labios de Wen para traerla de vuelta. En cuanto tuve a un palmo su perfil entendí que no quería eso. Que no tenía sentido profanar sus labios sin vida y llevarme un recuerdo robado de ella. Ya no despertaría.


  Me vencí a la ira, y amarrado a lo que quedaba de ella maldecí a la Enéada por tanto tiempo que nos había arrebatado, a Cloe, a Mía por secuestrarla, a William por no enfrentarse a la élite y, por supuesto, a Aidan. Yo también asumía mi culpa por arrastrarla a un mundo al que ella no quería asomarse.


  —¡Joder, Wen!


  Mi lamento me pareció ligero en comparación al dolor que me atravesaba. Era un dolor físico y mental que apenas podía soportar. Golpeé la nieve con el puño consiguiendo tan solo herir aún más mi cuerpo magullado. Erick intentó consolarme pero, mientras tuviera a Arwen tendida sin vida sobre la nieve, no habría oportunidad de consuelo para mí. La tomé con esfuerzo entre mis brazos sobre el hielo que marcaba a fuego cada raspón sobre mi piel.


  No era consciente de lo que pasaba a mi alrededor, ya nada importaba. Pero sí vi cómo la pequeña mano de Josh tomaba la muñeca de la chica a la que había admirado. Levanté la vista hacia su cara redonda que solo la infancia te otorga. Completamente inmerso en su mundo interior, uno que nos era del todo desconocido, apretó con fuerza la piel sin pulso de Wen. Durante un segundo que percibí como eterno, el silencio se hizo sobre todos los que rodeábamos a Josh. No tenía ni idea de qué pretendía, pero mi cabeza me llevó rápido a los recuerdos de mi hermano pequeño sosteniendo un pájaro muerto en la cabaña de Mark y Gabriel.


  En cuanto sentí el latente ritmo cardíaco del corazón de Arwen de nuevo entre mis brazos, todos mis pensamientos se esfumaron para que solo ella fuera mi centro de atención. Inmediatamente despertó atragantándose y expulsando el agua que había tomado estando bajo el río. Levanté su espalda para ayudarla sintiendo el significado de la palabra alivio.


  —Apartaros y dejad que respire —ordenó Mark obligando a todos a retroceder.


  —Wen —la llamé con voz insegura y del todo inestable.


  Ella abrió los ojos del todo inconsciente de lo milagroso de su regreso. En cuanto lo hizo la abracé manteniendo mis brazos como refugio. Ella giró la cabeza y miró con ternura a Josh, que seguía de rodillas en la nieve con mejillas rojas, con su pequeña mano sobre la muñeca de Arwen. Con esfuerzo, ella puso su mano sobre la de mi hermano. Fue un gesto leve, ligero, ni siquiera se la tomó, pero supe que para ella ese leve acto significaba un mundo. Josh sonrió y me miró, orgulloso de lo que había hecho sin ocultarse por primera vez.


  —Gracias —pronuncié con dificultad sabiendo que quizás, y después de todo, su aptitud no era una maldición, sino una bendición, a diferencia de lo que siempre había pensado.


  Un clamor de dolor nos llegó, uno que me hizo elevar la mirada a mi alrededor. Fui consciente entonces de que, la tormenta que Arwen había desencadenado, todavía seguía activa en el claro en el que Aidan nos había atrapado, lugar del que el agua del río desbordado nos había sacado. Arwen dejó caer su cabeza en mi pecho sacándome de mis pensamientos.


  Como yo, Wen estaba empapada, mantenía los ojos cerrados y apenas parecía capaz de levantarse. A mi espalda oía los mandatos de Gabriel para seguir avanzando, pues en cuanto la tormenta localizada desapareciera, dejaría libres a los jinetes de Aidan para seguirnos.


  Me levanté con Arwen en brazos no sin esfuerzo, dejando que el agua retenida en su abrigo cayera sobre nosotros. Al segundo paso, Mark se acercó para quitarme su cuerpo de entre los brazos. No se lo impedí, porque apenas tenía fuerzas para moverme yo mismo.


  Sin embargo, en cuanto Mark la cogió, sentí un gran vacío ante nuestra separación. Suspiré teniendo plena y absoluta consciencia de lo cerca que había estado de perderla. Irremediablemente también de lo enamorado que estaba de Arwen.


  Liam puso su abrigo de nuevo sobre mí, gesto que agradecí. Y por primera vez, lo miré de forma diferente. A pesar de que mi mente apenas podía procesar ningún pensamiento coherente más allá de saber lo congelado que estaba, me sentí terriblemente mal por haber juzgado de forma tan dura a Liam. Al fin y al cabo, ahora un mundo lo alejaba de la persona por la que una vez lo había dejado todo y nadie le había preguntado qué sentía sobre la posibilidad de no volver a verla.


  Identificado con él, me arrepentí de todo lo que le había dicho y hecho en el pasado. Porque ahora no había reto ni obstáculo que no superara por la mera posibilidad de estar junto a Arwen, hecho que tendría oportunidad de probar si Aidan tenía razón y ella era el garante que Dumia esperaba.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 21


  



  



  



  
    [image: ]
  


  Apenas sentía nada en mi cuerpo entumecido por el frío. Andamos sobre la nieve incluso después de que anocheciera. El sonido crujiente y amortiguado de nuestros pasos sobre el hielo y el aullido de los lobos era lo único que nos acompañaba mientras avanzábamos. Solo paramos cuando encontramos un lugar idóneo para escondernos.


  Una grieta profunda entre las montañas, que de repente habían sustituido el bosque que rodeaba el palacio, nos abrió paso a una cueva lo bastante segura como para recuperar fuerzas y dormir. Un lugar que nos permitía encender un fuego sin temor a ser descubiertos.


  A todos nos sorprendió la profundidad de la cueva y su curiosa morfología, que era estrecha y formaba pequeños recovecos más amplios, pero aún así, muy pequeños para estar juntos. Encendimos varios fuegos en las diferentes estancias que rápidamente llenaron el ambiente de un agradable calor, pero del todo insuficiente para quitarme la frigidez que el agua, el hielo y el viento habían dejado en mis huesos.


  Arwen no volvió a despertar, y tan solo la confianza en que el sueño le diera el descanso reparador que necesitaba me mantenía en cierta calma. Aun así, no me separé de su lado esperando un solo atisbo de que estaba bien. Eso hacía mientras notaba cómo el silencio poco a poco se imponía en la cueva.


  —Áladar —oí mi nombre tras de mí que me hizo apartar la vista de Wen—. ¿Por qué no te duermes?


  —No puedo, Seth.


  —Ella no despertará o se recuperará antes porque le veles toda la noche. —Suspiré cansado, pero sobre todo preocupado—. Arwen estará bien mañana en cuanto amanezca, pero tú no podrás siquiera sostenerte.


  Seth se había ocupado de cambiar la ropa mojada de Wen. De seguro, ella se enfadaría nada más saberlo, pero nada comparado a la tensión si Mark, mis hermanos o yo hubiéramos intervenido.


  —No sé —susurré negándome a apartarme de ella—. Ya no controlo nada de lo que pasa en mi vida, no tengo certezas. Cosas que antes eran básicas ya no me lo parecen. Creía que Dumia sería un lugar primaveral en el que encontrar paz, que la aptitud de Josh tan solo nos traería problemas, e incluso que la Enéada acabaría por desaparecer. Pero nada de eso se sostiene. Ahora dudo incluso de si el sol saldrá mañana.


  —Lo entiendo —dijo consolándome. Se acercó y se puso junto a mí—. Dumia no está siendo fácil para ninguno de nosotros.


  Me levanté para estar a su altura y hablar con honestidad, como siempre había sido entre Seth y yo, pero no últimamente.


  —Ya no sé qué es lo que debo hacer. No dejo de pensar en que los extraviados están condenados a vivir perseguidos por la Enéada, pero aquí la situación no es mejor. La gente apenas puede sobrevivir a este clima. Aidan ha resultado ser una total decepción, y mucho me temo que he añadido un nombre a la lista de mis enemigos. Así que dime, ¿qué debo hacer?


  —¿Por qué hablas como si fuera tu propia decisión, como si solo tú tuvieras la obligación de cambiar algo?


  Aparté la mirada del cristal de las gafas de Seth. Aunque él ya lo había intuido, no sabía con certeza lo que yo acababa de descubrir. Arwen era el garante que Dumia necesitaba, yo ya no tenía dudas. Pero anunciarlo era como arrastrarla a enfrentar sola todas las dificultades que había enumerado. Tenía en mi mano el poder de callar y esconderlo, o hablar y arriesgarme a cambiar la situación de Dumia y los extraviados. Si otro hubiera sido el portador de aquel título no tendría dudas o temores, pero tratándose de Arwen, me negaba a exponerla a más dolor, impotencia y sufrimiento, porque eso era lo que toda lucha conllevaba.


  —Quizás solo porque soy un idiota masoquista —afirmé callándome no solo el secreto de Arwen, sino los míos propios.


  Como el de que mi continua preocupación por los extraviados no era desinteresada, y que el recuerdo de Kara atrapada en la sede me perseguía a cada minuto.


  —En algún momento de repente todo cambiará. Como pasó cuando las conexiones se perdieron, como el clima de Dumia. Este mundo… —titubeó y miró nuestro alrededor como si intuyera algo importante—, tiene sus propias normas. Mantiene su propia estabilidad. Después de todo lo que he leído en la biblioteca de Aidan me niego a creer que, tras milenios de perfecto funcionamiento de este mecanismo que parece ser la figura del garante, la nieve o los enfrentamientos de dos hermanos lo destruya.


  Bebí de la confianza de Seth, porque no tenía otra cosa a la que agarrarme.


  —Anda, vete y duerme un rato, que yo cuidaré mientras tanto de ella —se ofreció gentil Seth, quizás por la cara desencajada que me había dejado la mala experiencia de perder a Arwen.


  No me dejó opción a rechazar su oferta.


  Me interné en otra de las caldeadas estancias en la que extrañamente no había nadie. Quería buscar la compañía de Erick, de Josh, incluso la de Liam o Mark, pero no tenía idea de en cuál de los múltiples recovecos estaban y la profunda oscuridad entre las rocas no ayudaba a algo así. Por lo tanto, me quedé allí, arropándome con las mantas que de seguro Seth había dejado para mí, con el fuego tan cerca que casi podía tocar. Me sumí en un sueño que fue apenas como un relámpago por lo cansado y magullado que me sentía.
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  Un leve sonido me sacó de mis sueños. Uno ligero y casi inaudible. De seguro alguien merodeando entre las grietas intentando salir al exterior buscando un lugar que le sirviera como baño. Estuve decidido a ignorarlo hasta que noté el ruido cercano. Me obligué a abrir los ojos sin perder el calor de las mantas.


  La imagen de Wen rodeando el fuego aún a plena potencia me sorprendió. Llevaba un cardigan ajustado y por supuesto prestado que llamó mi atención, porque era algo que no necesitaba. Esperé una palabra, una mirada o un simple gesto mientras se acercaba pero no recibí nada de eso. Su camino hacia mí era tan seguro que, instintivamente, me hice a un lado dejándola espacio en mi improvisada cama y aparté las mantas para que entrara en ellas.


  Arwen se tumbó junto a mí del todo atenta de no rozarme. Su forma de recostarse me hizo verla vulnerable. Solo cuando estuvo completamente acomodada en el calor de mi cama elevó la mirada para cruzarse con la mía. Reencontrarme con el azul de su mirada intensa hizo que mi corazón se desbocara y empezara a latir de forma energética. Me mantuve algo erguido, con el codo como punto de apoyo para contemplarla mejor, asegurándome de que estaba bien y seguía siendo la misma rebelde de siempre.


  Su perfil armonioso seguía intacto y también sus labios, que el frio no había conseguido cortar ni herir. Era ella, pero había un halo vulnerable que no reconocí.


  —Me has dado un susto de muerte —susurré acariciando y jugando con las puntas de su pelo que quedaron esparcidos sobre las mantas que usaba como almohada.


  Ella siguió mirándome y tardó unos segundos en responder. Tiempo que utilicé para agradecer mentalmente a Seth que se hubiera dormido vigilándola.


  —Supongo, porque si algo me hubiera pasado, ¿cómo se lo habrías explicado a Mark?


  Suspiré. Ahí estaba de nuevo, la cínica chica que desconfiaba del mundo entero. Dejé de acariciarle el pelo, molesto por su indirecta. ¿Cómo podía pensar que me preocupaba su bienestar solo por que no me convenía que ella desapareciera? Me forcé a dejar pasar su comentario, porque al fin y al cabo, Wen se había atrevido a cruzar esa cueva para estar a mi lado.


  —Se te ha ido completamente de las manos, ¿no te parece? —pregunté sin ningún reclamo, simplemente haciéndole ver que había dejado que su poder fuera demasiado lejos—. Provocaste una tormenta descomunal, con tanta fuerza que desbordó un río congelado. No vuelvas a repetir algo así.


  —No tenía otra opción. Debía mantener alejados a los soldados de Aidan, era lo único que podía hacer —se defendió con la voz aterciopelada que la distinguía.


  Notaba su aliento cercano y cálido, justo como cuando la avalancha nos atrapó bajo el saliente rocoso. Pero esta vez la situación era muy diferente. La adrenalina no nos forzaba a nada y, sin embargo, seguíamos manteniéndonos el uno cerca del otro. Apenas podía contener el bombeo rítmico de mis venas teniéndola a un simple roce de distancia.


  —Lo sé, pero quizás debiste contenerte, porque si tu aptitud ha sido casi letal para ti, imagina lo que puede haber pasado entre los jinetes de Aidan.


  Ella entornó los ojos.


  —¿Quieres que me compadezca de quienes intentaron apresarme? —preguntó a la defensiva.


  —No intento eso, solo digo que deberías controlar tu poder. Esta noche los dos podíamos haber muerto.


  Tras mi declaración su gesto cambió y se quejó en baja voz.


  —Au…—exclamó consiguiendo sacarnos de nuestra conversación—. Algo me ha pinchado.


  —Estamos sobre suelo rocoso, alguna piedra afilada —expliqué para tranquilizarla.


  Arwen levantó las mantas y empezó a rebuscar entre nosotros haciéndome sonreír por la extraña situación. La imité y extendí la mano para ayudarla. Finalmente, encontré algo y me recosté de nuevo admirando lo que tenía entre los dedos. Era el medallón dorado con el símbolo del garante.


  —El culpable. Debí meterlo en mi bolsillo sin darme cuenta cuando se lo arranqué a uno de los jinetes de Aidan que intentó estrangularme.


  Ella alargó la mano y me apartó en un gesto rápido pero suave parte del cuello de mi camisa. Me sorprendió que encontrara una marca sutil en mi piel, evidencia de lo que había pasado, pero no tanto su gesto. La miré, y volviéndome hacia ella la entregué el medallón dorado que le representaba a la perfección.


  —Toma, debes tenerlo tú —dije esperando a que lo cogiera.


  Arwen se quedó mirándolo como si se debatiera entre aceptarlo o rechazarlo. Lo tomó despacio, con detenimiento, y se quedó observándolo de una forma que no supe interpretar. Arwen era tan lista que supo entender que mi ofrecimiento era algo así como una forma de saber si aceptaría el futuro que al parecer Dumia guardaba para ella. Frunció los labios de una forma infinitamente atractiva y me lo devolvió.


  —No lo necesito —respondió sabiendo que no solo rechazaba un simple medallón.


  —¿Estás segura? —pregunté sin querer sacar el tema que Aidan me había descubierto.


  Dejó sobre el suelo duro el símbolo del garante y se recostó dándome la espalda al ver que yo no lo tomaba, dejando que el aroma de su pelo oscuro y su perfume me embriagara.


  —Estoy cansada —me informó sin darme una respuesta.


  Tuve un presentimiento y estiré el brazo para tocarle la frente. Su actitud vulnerable, incluso su repentina cercanía o su actitud preocupada no eran propios de ella. La frialdad de su piel me lo confirmó. Comprendí que el esfuerzo que había llevado a cabo le había pasado factura y ahora estaba enferma.


  Abracé a Arwen tomándola por la cintura, intentando cobijarla lo máximo posible entre el calor de las mantas y nuestros cuerpos. Supuse que dejó pasar mi cercanía porque estaba demasiado enferma o medio dormida. Estaba seguro que de otro modo nunca me hubiera permitido tocarla.


  —Echo de menos a Mía —murmuró en un susurro casi inapreciable, quizás muy lejos ya de la realidad.


  Aquella era la declaración más cercana al lamento que la había escuchado nunca.


  —Yo también —le hice saber mientras dejaba un pequeño beso en su hombro.


  Si Mía Allen estuviera junto a ella, sabría cómo enfrentarse al hecho de que Arwen estaba destinada a ser el garante que Dumia exigía.
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  Cuando desperté, Arwen había desaparecido, y volví a encontrarme solo en medio de una pequeña cueva con la única compañía de unas cenizas en el fuego que antes había ardido con intensidad. Una metáfora muy acertada para expresar lo que había pasado aquella noche. El encuentro casi clandestino con Arwen a la luz de la mañana me parecía lejano y casi irreal, y sin embargo, yo no podía parar de pensar en ella.


  Estaba acostumbrado a flechazos instantáneos, veranos breves pero intensos. No sabía desenvolverme en el mundo frío de Wen. Ni en mil años podría llegar a entender cómo funcionaba su mente, extremadamente rápida para mí. Nunca había siquiera pensado que una oportunidad entre nosotros fuera posible. De lo único que había sido consciente era que estaba siendo un auténtico estúpido por enamorarme de alguien a quien yo era totalmente indiferente. Pero nuestro corto encuentro en absoluto forzado había dado alas a mi imaginación. Unas que corté de inmediato porque nuestra mayor preocupación era salir de aquel lugar montañoso y llegar lo antes posible a la ciudad más cercana. Una vez seguros y lejos de Aidan podría pensar con claridad sobre la Enéada, Dumia y su garante, temas que siempre acababan relacionados con Arwen.


  Una vez fuera de la cueva abrigado hasta los dientes, teniendo todavía dentro el frío en los huesos, agradecí la tenue luz del sol que se podía intuir más allá de la capota gris que era el cielo de Dumia.


  —Buenos días —me saludó Mark acercándose. Me ofreció un té caliente. No tenía la mejor pinta del universo, pero tan solo por el calor de su vaho ya me convenció—. ¿Cómo estás?


  Su amabilidad me hizo preguntarme si tal vez mi mente me pasaba una mala pasada y estaba ante el primo equivocado. Parecía que igual que a todos, a Mark le había afectado lo que había pasado.


  —Congelado.


  Él rio, compartiendo mi comentario.


  —Maldito Aidan —murmuró entre dientes mientras di un sorbo al te—. Debimos haber actuado cuando pudimos. Sabía que no era trigo limpio. No hay nada peor que un hombre obsesionado por una mujer, y si el tipo está loco, entonces la combinación es la que vivimos ayer.


  Volví a beber obligándome a callar. Era preferible que creyera que la obsesión de Aidan era Arwen y no su destino. Sin embargo, sabía que en cierta manera Mark tenía razón.


  —Tenemos que alejarnos todo lo que podamos de él.


  —Y eso nos lleva al punto de partida —comentó Mark cruzándose de brazos y mirando al horizonte, uno que desde donde estábamos era espectacular. Lo habría sido aún más si la neblina grisácea de la nieve no hubiera borrado la lejanía del paisaje—. Volvemos a Athalanta.


  No pude evitar un gesto de desaprobación.


  —Mark, ya oíste a Wen. Allí encontraremos hambre, desolación y escasez.


  —Lo sé, un lugar perfecto al que Aidan no se arriesgará a llegar.


  Entorné los ojos y apreté la mandíbula.


  —De acuerdo —acepté sabiendo que no teníamos opción y preparándome mentalmente para vivir las calamidades por las que nunca había pasado.


  Él pareció complacido cuando acepté su propuesta y se marchó de nuevo al interior de la cueva. Sonreí mientras lo hacía, porque era muy fácil hablar con Mark cuando no era el hombre agresivo y fiero que conocía. Recordé cómo sacó a Arwen del río y cómo intentó salvarla a pesar de su mala relación. Quizás esa fuera la versión por la que Gabriel lo seguía al fin del mundo.


  Josh se cruzó en el camino de Mark obligándole a pararse de golpe y a esquivarle. Tras él, Erick, lo llamaba con la paciencia al borde del límite. Dándolo por perdido, Erick, dejó que Josh saliera a jugar e inmediatamente vino junto a mí abrochándose la cremallera hasta arriba.


  —No puedo más con él —sentenció malhumorado.


  —¿No exageras un poco?


  —No ha parado un solo segundo. No escucha a nadie y tampoco obedece —se quejó gesticulando en exceso. Me fijé en que tenía los labios cortados y la piel de las mejillas algo escamada. Aun así, su pelo rubio seguía peinado y brillante, prueba de que su coquetería seguía en vigor incluso en aquella situación—. Está desatado.


  Inevitablemente eché un vistazo a mi hermano pequeño correteando entre la nieve inventando nuevos juegos.


  —Deja que se centre en su energía. Cuanto más lo haga menos sentirá este horrible frío —le aconsejé. Pero había cierta ansiedad en la mirada de Erick. Reconocí muy bien ese gesto. Conocía demasiado bien a mi hermano para saber qué pasaba por su cabeza.


  La Enéada hubiera matado por tener a alguien como Josh entre los de la élite. Hubieran robado su vida, su libertad y separado de todo y todos. En Dumia, por razones que no llegaba a comprender, aquellos que tenían una aptitud estaban condenados a esconder su poder y a pasar desapercibidos para cumplir con las exigentes normas que al parecer existían. La aptitud de Josh, al igual que la de Arwen, era una daga de doble filo que condicionaría su vida en cualquiera de ambos mundos. Exactamente eso era lo que Erick pensaba.


  Sin embargo, después de presenciar lo que había hecho por mí, por Liam y por Arwen, estaba totalmente convencido de que pasara lo que pasara su aptitud no era una razón por la que lamentarse.


  —Estará bien —tranquilicé a Erick lleno de confianza.


  Este sonrió de forma pícara, como si mis palabras hubieran reparado y borrado cualquier herida que hubiera en su interior.


  —No sé tú, pero yo no pienso despegarme del enano. Ya sabes, por lo que pueda pasar.


  La declaración del bribón de Erick me hizo sonreír.


  Un pescozón en su nuca rompió el momento divertido. Erick se llevó una mano a la nuca.


  —¿Qué tonterías estás diciendo? —le regañó Seth—. Erick, te lo advierto, deja a tu hermano tranquilo. Ni siquiera sabemos cómo funciona su aptitud. Lo de ayer fue mera casualidad. ¿Acaso crees que Josh tiene la habilidad de ir levantando a los muertos bajo cualquier concepto?


  A pesar de que Seth intentaba regañar a Erick, su aspecto no era el más idóneo para hacerlo. Sus gafas empañadas a penas le dejaban ver y las manoplas de sus manos hacían que tuviera aspecto de pingüino, algo que acentuaba su ya deplorable torpeza. Ni yo, ni mucho menos Erick, se tomó en serio lo que decía.


  La voz de Mark pidiendo que se dieran prisa a los que quedaban por prepararse nos llegaba de fondo.


  —Seth, deberías pedir consejo sobre cómo aparentar autoridad. No puedo tomarte en serio con cuatro pies izquierdos —dijo Erick con toda la razón del mundo.


  Seth suspiró algo agobiado.


  No pude evitar desviar la mirada hacia Arwen en cuanto la vi salir junto a Mark de la cueva.


  —Lo digo en serio, Erick.


  —Yo también, Seth.


  Erick siguió tomándole el pelo cuando los dejé para reencontrarme con ella.


  Mark se alejó de Wen y empezó a repartir las mochilas que había apiladas a la entrada de la cueva.


  Aunque me reconfortó verla caminar supe que algo no terminaba de estar bien, porque llevaba el abrigo negro abrochado, cosa que nunca hacía, así como un gorro de punto grueso de color rosa. Su pelo caía por sus hombros hasta debajo de su pecho y metía las manos en los bolsillos. Para cualquiera era la viva estampa de la perfección.


  —¿Estás bien? —pregunté sin poder contenerme. Lo hice con tacto, sabiendo que no admitiría que estaba enferma.


  —¿Por qué no iba a estarlo? —dijo evadiéndome.


  Resoplé.


  —Wen…


  Me acerqué a ella y puse una mano en su mejilla. Ella pareció molesta y desvió la mirada mientras lo hacía pero no me detuvo. Su piel no era tan cálida como solía ser, pero al menos no estaba fría.


  —Hoy será un día duro. Si no te encuentras bien dilo y aminoraremos el ritmo —pedí con ternura cortando el contacto, deseando que ella me mostrara la intimidad que parecía haber entre nosotros unas horas atrás.


  —Preferiría que siguiéramos alejándonos de Aidan.


  —Yo también pero no a costa de tu salud.


  Mark se puso en camino y esperaba que los demás lo siguiéramos.


  Hice un pequeño gesto con la barbilla a Arwen para advertirle de nuestra inminente partida.


  Ambos nos dirigimos a recoger el equipaje restante. Este me parecía insignificante en comparación a la protección que me daba llevar la pistola de Mark bajo los kilos de ropa. Entregué la mochila más ligera a Arwen. Gabriel se nos unió y se quejó en cuanto tocó el asa de una de ellas llevándose la mirada hacia la mano derecha.


  —¿Todo bien? —pregunté extrañado.


  —Nada. Odio este frío. Demasiada nieve para mí. —Me sorprendió oír hablar así a Gabriel, porque a diferencia de su primo, él no tenía el vicio de quejarse. Se quitó ante nosotros el anillo de Kara—. Tengo las manos hinchadas.


  Volvió a intentar ponerse el anillo pero no le pasó del nudillo.


  —Tengo miedo de perderlo si lo meto en un bolsillo —murmuró Gabriel intuyendo mi pregunta—. Es lo único que me queda de Kara.


  Su declaración me demolió. Me llevó a los lugares más oscuros de la sede, la prisión de la índole, donde con suerte Kara aún seguía presa. No estaba seguro de cuánto más podría seguir callando el despreciable secreto que Mark y yo le ocultábamos.


  —¿Puedo? —dijo Arwen pidiendo el anillo.


  Gabriel se lo entregó con gesto extrañado, no entendiendo lo que pretendía. Ella se lo probó en el dedo corazón y se amoldó perfectamente a su contorno. Estiró la mano con la palma abierta comprobando que la alianza de Kara y Gabriel la encajaba. No solo eso, el frío no la hincharía las manos y en su dedo el riesgo de que se perdiera era mucho más pequeño que en el bolsillo de cualquiera.


  —Si quieres te lo guardo hasta que lleguemos a Athalanta.


  Gabriel se quedó con la vista fija en la mano de Wen. Tanto ella como yo notamos su inquietud. Intentó quitárselo para devolverlo pero él la detuvo. Simplemente se marchó tras Mark con el rictus de su joven rostro como si una bala lo hubiera atravesado sin añadir una sola palabra.


  Arwen bajó la mirada de nuevo hacia su mano como si la alianza pudiera explicarle el dolor que había visto en Gabriel.


  —No es por ti —aclaré a Wen por si tenía alguna duda—. Te lo agradecerá cuando se lo devuelvas.


  Ella no quiso saber nada más, cosa que agradecí, porque eso hubiera significado mentirle.


  De nuevo nos vimos formando una fila encabezada por Mark donde luchábamos contra la nieve de nuestros pies por avanzar. Pero esta vez, el terreno pedregoso de las montañas era mucho más duro que el del bosque. No solo por lo escarpado, también porque las placas de hielo se escondían a cada rincón.


  Como era previsible, Seth fue el primero en caer en una de esas placas. Le dolía la cadera y empezó a andar algo agazapado. Erick y mi padre lo acompañaban a cada lado para asegurarse de que el torpe de nuestro tío postizo no volviera a tropezar, cosa que era más que probable. Las continuas piedras y terraplenes nos forzaban a tener que avanzar mucho más despacio de lo que nos hubiera gustado, pues teníamos que buscar apoyo muy a menudo los unos en los otros para no resbalar.


  Con Mark en cabeza, Seth lisiado y Erick vigilándolo, me encargué de observar cada movimiento de Wen, y me aseguraba de ofrecerle la mano en los numerosos cambios de pendiente y montículos escarpados.


  El camino que seguíamos acabó ante una caverna de una elevadísima montaña que apuntaba hacia el cielo.


  —Debe ser un camino hacia el otro lado. Un atajo entre montañas —explicó Seth.


  Mark asintió y se adentró en la cueva sin ni siquiera una pequeña luz que alumbrara nuestro paso. Miré hacia atrás nada convencido de lo que hacíamos, deseando poder bordear la imperiosa cordillera para no meternos bajo tierra. En cuanto avanzamos lo suficiente para perder de vista la boca de entrada, oímos el sonido familiar de los relinchos de los caballos blancos de Aidan que el eco arrastraba por toda la cueva.
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  El ruido de sus voces y pisadas era tenue y tranquilo. Estaban buscándonos, persiguiéndonos, pero aún no eran conscientes de lo cerca que estaban de darnos caza.


  —Tenemos que darnos prisa.


  Fue todo lo que Gabriel dijo a Mark. Este se quejó entre dientes por nuestra mala suerte. En aquel lugar, estábamos destinados a ser apresados, no tendríamos opción a escapar. Las tormentas que Arwen provocara en ese sitio oscuro no los alcanzarían.


  Al menos, la tierra seca por la que cruzábamos nos facilitaba el paso, la temperatura era mucho más alta que en el exterior y el olor seco de la roca y los minerales era reconfortante. Sin embargo, a pesar de nuestro avance rápido, la falta de luz era prueba de que aún estábamos lejos de encontrar la salida. Ese pensamiento empezó a ponerme nervioso cuando de repente las paredes a nuestro alrededor temblaron.


  Quizás el movimiento de los cascos sobre la tierra de la cueva había actuado como un pequeño detonador explosivo para aquella galería que, sin ninguna duda, llevaba años sin profanarse. Empezamos a correr sin ningún cuidado con la tan sola idea de salir a cielo descubierto.


  Mientras corríamos, pequeñas lajas empezaron a caer sobre nuestras cabezas. Ver una tenue luz a lo lejos me hizo pensar que todo saldría bien. Tuve que eliminar ese positivo pensamiento cuando, una notoria parte del techo, cayó ante nosotros unos pasos por delante. Erick se detuvo para esquivarlo y di de lleno contra su firme espalda. Intuyendo lo que pasaría, lo empujé para que siguiera adelante, pues los demás estaban a las puertas de llegar a la salida. Lo empujé con todas mis fuerzas para que continuara y él obedeció, con tiempo suficiente de pasar sin sufrir ningún percance.


  No lo seguí. Era consciente de que no iba a tener tiempo para hacerlo. Antes de lograrlo, el techo caería sobre mí. Arwen me pasó por delante también corriendo, pero en un gesto rápido amarré fuerte su brazo y la detuve. La piedra que había estado sobre nuestras cabezas se desplomó levantando un polvo espeso que hacía difícil respirar.


  Un instante fue lo que nos separó entre quedar atrapados bajo la roca o sobrevivir.


  Cuando la cueva quedó en profundo silencio y las motas de polvo me permitieron abrir los ojos, tuve que despejar con el brazo la intensa nube para poder ver algo a mi alrededor.


  —¿Wen, estás ahí? —conseguí preguntar antes de que la tos me impidiera seguir hablando.


  —Sí.


  La nube pareció disolverse levemente y la encontré tirada en el suelo intentando incorporarse. Le ofrecí las manos para ayudarla y tiré de ella para que se levantara.


  —¡Áladar!


  La voz de mi padre fue audible a pesar del gran muro de piedra que ahora nos separaba.


  —Aquí estoy —respondí para calmar a mi padre.


  Trepé entre las piedras buscando un pequeño pasadizo por el que deslizarnos. No lo encontré.


  —Áladar, no puedes quedarte ahí, los jinetes os encontrarán —oí a Erick con un tono vibrante.


  —¿Crees que no lo sé? —pregunté intentando apartar una gran roca incrustada en el lugar del que provenía la voz de mi hermano—. Wen, ayúdame con esto.


  Intentamos empujarlo, pero no se movió ni un solo centímetro. Las heridas que el hielo me había causado en las manos el día anterior no ayudaron.


  —No hay tiempo, tienes que tomar un nuevo camino.


  La voz de Mark me lo dejó claro.


  —No pienso irme a ningún lado —contesté tajante y rabioso debido al giro que repentinamente me obligaba a separarme de mi familia.


  Empujé con fiereza la roca negándome a darme por vencido ya sin la ayuda de Arwen, que vio imposible que pudiéramos moverla.


  —¡Áladar, os atraparán si no lo haces!


  La histeria de Erick era lo último que necesitaba.


  —¡No vamos a separarnos, sería un suicidio! —grité ya sin importarme elevar la voz.


  —Nos reencontraremos en Athalanta. Solo que nosotros cogeremos un atajo y vosotros tendréis que rodear la montaña —explicó Mark.


  Sabía que quería que cogiéramos las desviaciones que habíamos dejado tan solo unos metros atrás. Pero para ello tendríamos que llegar antes que los jinetes de Aidan.


  Golpeé con ambos puños la superficie del reciente muro que me separaba de todo mi mundo, deseando tener una mínima aptitud que me ayudara a superar aquello. Una mala idea, porque las finas heridas de mi piel se reabrieron.


  —¡Áladar no seas testarudo y muévete! —exclamó Erick—. Arwen, trae el culo del idiota de mi hermano hasta Athalanta.


  De repente fui consciente de que estaba poniendo en peligro a Arwen negándome a marcharme de inmediato y posponiendo lo inevitable.


  Suspiré notando el nerviosismo por la llegada de los soldados.


  —De acuerdo, nos encontraremos en Athalanta —acepté sin mucha confianza en Mark, pero sí en Erick. Él no permitiría que sucediera de otra forma.


  Me deslicé de nuevo hasta el suelo haciendo equilibrismos, poniendo atención para no romperme la cabeza en el descenso.


  —Tendrás que devolverlo sano y salvo, preciosa —oímos decir a Mark en señal de despedida, aunque tenía cierto matiz de advertencia.


  Deshicimos corriendo el camino hasta la bifurcación más cercana y tomamos aquella dirección sin dudarlo. Hice que Wen fuera en cabeza, para garantizar que ella tuviera más oportunidades de huir si alguno de los hombres de Aidan nos perseguía.


  Era una galería mucho más estrecha que la principal, una en la que si estirabas los brazos podías tocar ambas paredes. El techo me quedaba a tan solo unos dedos de la cabeza. Empecé a sentir agobio al recordar el desprendimiento en el conducto principal y la avalancha en el claro. Ese pensamiento se instaló en mi pecho provocándome cierta ansiedad al respirar. Cuando empecé a ver luz al final del túnel detuve el paso de Arwen para que lo aminorara. Debíamos ser cautos y asegurarnos de que el lugar hasta el que nos había conducido aquel trayecto era seguro.


  La luz era tan clara y blanca en el exterior que, durante un segundo, tuve problemas para ajustar la vista a la intensa y nueva luminosidad. Un pequeño camino en terraplén nevado descendía hasta el pie de la montaña. Un lugar perfecto por el que escapar. Los caballos de Aidan no podrían seguirnos a través de la estrecha galería ni descender la nevada pendiente.


  —Áladar —me llamó Arwen mientras mantenía fija la vista en una dirección contraria a la mía.


  Fui hasta ella y, siendo prudente de no acercarme demasiado al borde del precipicio, pude ver gracias a nuestra elevada posición una pequeña imagen de los soldados de Aidan en la entrada de la cueva. No pude evitar detenerme en la figura de elegante traje azul marino. Aidan.


  Resoplé.


  —Al parecer se ha atrevido a salir de Vicenza —comentó Wen en baja voz.


  —No esperaba que llegara tan lejos. —Saber que ni siquiera la brutalidad de la tormenta del día anterior le había detenido para seguirnos me puso furioso. En realidad, su empeño por Arwen—. Alejémonos todo lo que podamos antes de que perdamos la ventaja que por ahora tenemos.


  La pendiente era más elevada de lo que pensé en un primer vistazo. Las placas de hielo escondidas bajo la nieve suelta no ayudaron, y conviertieron nuestro descenso en un tortuoso, pero sobre todo lento trayecto. Algo que me dio tiempo para que mi cabeza siguiera sumido en el irritante malestar que me había dejado la aparición de Aidan.


  —Creí que Aidan se rendiría después de la tormenta y el desbordamiento del río. Desde luego no está dispuesto a perderte.


  Teniendo a Arwen a mi espalda y, poniendo toda nuestra concentración en nuestros pies para no caer, no pude ver su gesto. Tampoco importaba, porque su frialdad no me hubiera permitido ver ningún tipo de sentimiento en su rostro. Por ello me sorprendió que mostrara su disconformidad sin ningún tapujo.


  —No me gusta el tono.


  —No hay ningún tono —respondí de inmediato.


  —Uno de reproche.


  Me di cuenta de que quizás, y aunque no había sido mi intención, hubiera algo de eso.


  —Solo me pregunto qué es eso que pasó entre vosotros para que Aidan haya acabado tan…enganchado.


  —No está enganchado. —Oí cómo ella pronunciaba esa palabra con resentimiento, con desdén. Entendí que ese término o palabra estaba muy lejos de sus maneras elegantes—. Está obsesionado. ¡Y no conmigo, sino con la idea de ser garante! Como todos los demás, como todos los que me rodean.


  Su último comentario, ya más sosegado, retomaba su habitual forma desinteresada. Una declaración que no me gustó, porque claramente me afectaba a mí.


  —Si te refieres a lo que Seth te dijo, él solo quería hacerte partícipe de una posibilidad real. No lo equipares con Aidan.


  —¿Por qué no? —preguntó Wen retomando su irritante autoridad.


  —Porque Aidan se hubiera fijado en ti incluso si hubieras sido la más vulgar de las mujeres. —Ella supo que con «vulgar» hacía referencia a una imagen de ella carente de una aptitud, un tatuaje en forma de reloj de arena invertido en la nuca y alejada de su linaje. La crudeza de nuestra conversación se elevó, me distrajo y me hizo resbalar. Por suerte, pude frenar antes de caer y me volví a erguir—. Él quiere tu poder, por supuesto. Pero si te consigue por el camino habrá superado sus propias expectativas. Y era algo que te podías haber ahorrado.


  Me paré durante un segundo a retomar el aliento, notando la tensión en cada resquicio de mi cuerpo. Me moría de ganas por reprocharle su actitud con su primo, pero me mordí la lengua porque en el fondo no tenía ningún derecho.


  —¿Ahora se supone que soy la culpable de la locura de Aidan?


  El tono de Wen era frío pero también duro. Clavó su mirada azul sobre la mía y la sentí pesada.


  —No—negué a regañadientes. Una mezcla de extraños sentimientos, rabia, irritación, decepción y envidia hablaron por mí, dando rienda suelta a lo que pensaba sobre la cercanía con el estúpido de su primo—. Pero todos pudimos ver lo mucho que le gustabas a Aidan. Debiste permanecer apartada de él desde el principio y quizás no habría interpretado que algo entre vosotros era muy posible. Acepta que hiciste todo lo contrario. Te dejaste agasajar por él.


  —Aidan es mi primo.


  La voz extremadamente aterciopelada de Arwen era equiparable a su solemnidad, incluso con un gorro rosa. En esa simple frase me dejó claro que él nunca había pasado de ser algo más que eso.


  Parados el uno frente al otro, el calor que la rabia me producía me llevó a ser algo impertinente. También la soledad que nos rodeaba fue determinante, porque ninguno de los dos hubiéramos hablado con tanta libertad teniendo a Josh, Seth o Mark merodeando.


  —Sí, es algo que él sabe y no le importa —contesté seguro de eso y de la lujuria de su primo.


  Le di la espalda para retomar el camino.


  —No puedo creer que me estés echando en cara que coqueteara con Aidan —dijo Arwen ya sin censura. Me volví, porque reconocí en su voz algo más que indignación o enfado. Algo distinto que no me atreví a señalar como dolor.


  Suspiré, llevándome la mano a la sien. Enzarzado en otra pelea con ella, había olvidado el frío extremo al que de nuevo nos enfrentábamos.


  —Wen, no quiero discutir contigo, mucho menos por el desquiciado de Aidan. Tenemos que llegar a Athalanta. No entremos en su juego.


  Intenté reconciliarme con ella, aunque eso significara tragarme lo que sentía. El resto del camino ya sería lo suficientemente duro como para no contar el uno con el apoyo del otro por un estúpido desencuentro. En concreto por el estúpido de Aidan.


  —¿Pero lo piensas? —Arwen no desistió, cosa que me hizo fruncir el ceño. No era típico en ella que le importara la opinión o los sentimientos de nadie. ¿Acaso había preocupación en su voz?—. Claro que lo haces.


  Ese breve atisbo de aflicción me hizo sentirme como el más ruin de los hombres, y la rabia se evaporó tan rápido como había aparecido. Me arrepentí de reprocharle su coqueteo con Aidan. Porque ella tenía razón. Sabía que no era así, que ella nunca se entregaría a eso, que su fachada fría no se lo permitiría ni aunque así lo quisiera. Tuve que rectificar.


  —No, por supuesto que no. —Aproveché el breve silencio para disculparme, aunque aquello me llevara a confesar cuál había sido mi principal problema con el hijo de Jorge desde el principio—. Tan solo supongo que estaba celoso. Celoso de que un tipo pijo de maneras educadas y diplomáticas consiguiera tu confianza con un perfecta sonrisa y un par de lápices. En un segundo consiguió lo que yo llevo intentando desde que te conocí sin resultados.


  En contra de lo que pudiera imaginar, me sentí cómodo aceptando el por qué hubiera odiado a Aidan aún si este no fuera un egocéntrico pirado.


  El rictus de Wen no cambió, y permaneció con la mirada azul fija sobre mí.


  —Áladar…


  No dejé que continuara con su tono dominante. Tan solo quería zanjar aquella pelea y poner rumbo a Athalanta.


  —Lo siento —dije eliminando los pasos que nos separaban—. Perdón por la escena ridícula.


  Junto a ella, tuve el impulso de rozarle las mejillas, teñidas de un pálido color. No lo hice, porque su mirada, aunque inexpresiva, consiguió captar mi atención, y durante un segundo lo único que hicimos fue intentar descifrar lo que guardaba la mente del otro en ese gesto simple.


  Como siempre y ya era habitual, ella cortó ese momento extraño pero vibrante.


  —Puedo perdonarte, pero no puedo hacer nada por tus celos.


  Sin más, avanzó dejándome atrás.


  Chasqueé la lengua siendo consciente de que le encantaba hacerme sufrir, aunque lo negara.


  —Disfrutas haciéndome quedar en evidencia, ¿verdad?


  —Me temo que eso ya lo haces tú solo.


  Reí por su acertado comentario.


  No volvimos a hablar durante las siguientes horas. El sonido de los lobos por primera vez me atemorizó de verdad. Antes éramos un grupo numeroso del que posiblemente los animales salvajes huyeran. Estando solos Wen y yo, estábamos en evidente desventaja.


  Tampoco contábamos ya con las provisiones que se guardaban en las otras mochilas. Tan solo teníamos lo que había en la mía, pues me había asegurado de que Arwen llevara la más ligera al comienzo del día. Un error que ahora definitivamente nos pasaría factura.


  Cuando empezó a nevar, ni siquiera lo notamos, un detalle al que no dimos importancia en mitad del paisaje pálido. Sin embargo, supe que tenía que buscar con urgencia un refugio en el que resguardarnos de la noche y de la tumultuosa nevada que el gris intenso del cielo anticipaba. Me di cuenta que, en algún momento del que no había sido consciente, aprendí a convivir con la sensación incómoda de un cuerpo entumecido y rígido, a la total falta de sensibilidad en las extremidades y, sobre todo, al hinchazón húmedo en los pulmones.


  Intentaba encontrar una cueva, un pequeño rincón entre las rocas, o incluso refugio bajo las ramas. Pero el tiempo pasaba, la tempestad avanzaba y nosotros seguíamos perdidos en medio de la nieve rodeada de árboles cuyas copas empezaban a varios metros sobre nuestras cabezas. Cuando los copos de nieve caían tan rápido que nublaron mi visión maldije entre dientes, no solo por la cercanía de la tempestad, también por la de la oscuridad de la noche.


  Dejé de oír el sonido amortiguado de los pies sobre la nieve a mi espada. Me giré y vi a Arwen apoyada sobre un tronco de diámetro enorme. Se quitó el gorro rosa, único color vivo en aquel infierno blanco. Volví sobre mis pasos sabiendo que sus capacidades estaban cerca de agotarse.


  Ella me desvió la mirada y se echó el pelo hacia atrás en un gesto cansado cuando llegué hasta ella. Le arrebaté el gorro de las manos y volví a colocárselo sabiendo, por la rojez de sus mejillas y su resuello, que su aptitud seguía sin funcionar. La preocupación no me hubiera invadido tanto si hubiera tenido conocimiento de que algo así la había pasado antes. Pero eso era algo que solo Mía sabía.


  —Tenemos que continuar.


  Fue mi mera explicación para obligarla a abrigarse. Aparté un par de copos de su pelo oscuro. Un gesto inútil porque estaba cubierta de pies a cabeza de ellos.


  —No siento las manos, tampoco la nariz y probablemente casi ninguna parte del cuerpo —murmuró con esfuerzo y sin aliento. Desde luego su intención no era la de quejarse, tan solo expresar un sentimiento que era completamente nuevo para ella.


  —Ahora ya sabes lo que se siente —dije mostrando una sonrisa en medio de aquella aventura.


  Le tomé sus manos envueltas en guantes y las froté entre las mías sabiendo el breve calor que podía otorgarle. Aquel gesto me rememoró el olor metálico del mar de Japón.


  —No es gracioso —contestó ella carente de diversión.


  Un escalofrío la recorrió el cuerpo, así que, le solté las manos y me acerqué a ella. Repetí el gesto esta vez sobre los costados de su espalda. Noté cómo su cuerpo se tensó. Inmediatamente paré por temor de haberme tomado demasiadas confianzas. Pero cuando busqué su mirada vi que sus ojos estaban fijados en un lugar lejano. Miré en la dirección que ella lo hacía y descubrí la razón de su tensión. El humo de una chimenea era visible a pesar de la intensa nevada.


  —Si nosotros podemos verlo, también Aidan —susurré para hacerle ver que no podíamos ir hasta allí. Wen no dijo nada, dando por buena mi intuición—. Debemos seguir.


  Ella asintió sin evidenciar su debilidad, como si aquel paseo sobre la nieve no fuera más difícil que cuando no conocía los estragos del frío sobre la piel. La admiré una vez más.


  Empezamos a caminar de nuevo sobre la nieve. Sin embargo, un instante después reconocí el sonido de unos terceros pasos que nos obligaron a detenernos. Deslicé mi mano derecha de forma casi inconsciente y lenta por debajo de mi abrigo, intentando alcanzar el arma que Mark había rescatado de la índole. No pude hacerme con ella, porque en cuanto noté la mano de Arwen tomándome fuerte del brazo izquierdo supe por qué lo hacía. Me volví con el tiempo justo para sujetarla antes de que cayera sobre la nieve. Su desmayo apartó mi atención de aquello que nos seguía, una figura que salió de entre los árboles como si de un fantasma se tratara.


  Era un hombre robusto, grueso y totalmente cubierto de nieve. Nosotros también lo estábamos. Llevaba en la mano dos conejos. Parecía cazador. Se acercó sin necesidad de preguntarme nada hasta el lugar en el que sostenía entre mis brazos a Arwen sobre el suelo. Debatido entre la desconfianza y la cordialidad, dejé que él se inclinara sobre mí y que pusiera el dorso de su mano descubierta sobre la frente de Wen.


  —No es cosa buena. Se acerca una ventisca, podemos ayudarla si la llevas a casa —dijo con voz grave señalando la chimenea—. Mi mujer sabrá qué hacer. Sígueme. Te ayudaría a cargarla, pero ya soy viejo, y mis huesos no son lo que eran, ¿crees que podrás solo?


  Su apariencia era de un solitario, pero desde luego no lo era por su forma de hablar amable.


  —Sin problema.


  Me levanté con ella en volandas teniendo extremo cuidado de recostar su cabeza en mi hombro. Mientras seguía a nuestro salvador, la ventisca se volvió tempestad, y lo único que me permitió ir tras él fueron las huellas de sus pesadas botas en el suelo. Marcas que se borraban casi tan pronto como yo las pisaba. En algún momento del breve trayecto hasta la casa de la chimenea humeante, Wen recuperó la consciencia. Justo a tiempo para cruzar la puerta del hogar de nuestro recién desconocido cazador.
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  En cuanto cruzamos el umbral de la entrada, el calor   sofocante nos golpeó.


  —¡No lo puedo creer! —exclamó una mujer menuda sentada al abrigo de la chimenea.


  —Eve, ayuda a los muchachos —la apremió el que parecía ser su marido.


  No hizo falta, porque inmediatamente dejó la costura para acercarse a nosotros sin perder un minuto enfocándose en Arwen, cosa que agradecí. Aún sobre mis brazos, Eve palpó su ropa mojada.


  —Niña, ¡mira cómo estás! Calada de cabeza a pies, afortunadamente nada que el caldo de Eve y un baño caliente no puedan solucionar.


  La forma de referirse a ella misma en tercera persona me hizo esbozar una pequeña sonrisa.


  —Ya puedes soltarme —dijo Wen intentando con sutileza que la dejara sobre el suelo, del todo incómoda aunque fingiera calma.


  —¿Seguro?


  Cuando lo hice me di cuenta del tremendo charco que habíamos formado sobre la madera del suelo. Me aparté intentando disculparme por el desastre. El marido de Eve me hizo ver que no era importante. También me miré las manos en las que aún bajo los guantes,podía notar el dolor por las bajas temperaturas y por las heridas. Con extrema delicadeza me deshice de la tela, sintiendo cómo la fina piel se quedaba adosada a ella y reabrían los cortes y arañazos de forma dolorosa.


  —¿En qué estabas pensando, muchacho? Este clima es traidor y nunca está exento de nieve. ¿Os habéis perdido?


  Eve, en un gesto rápido, se llevó a Arwen con ella. Tanto que no tuve tiempo de negarme a que la apartaran de mi vista o a retenerla. Dejé que las sensaciones positivas que percibía sobre aquel matrimonio me hicieran confiar en ellos.


  Me quité el abrigo cuando él lo hizo, aliviado de desprenderme de la pesada armadura en la que se había convertido el tejido de mi abrigo ante el calor de la estancia.


  —No. —Al instante rectifiqué—. Al menos eso creo. Vamos hacia Athalanta.


  En cuanto lo dije, me arrepentí. Porque aunque a todas luces no hubiéramos encontrado un refugio más cálido y acogedor, no era en absoluto seguro ni para nosotros ni para ellos.


  Sin la piel blanca que llevaba como abrigo, aprecié la barba abundante del cazador y sus ojos pequeños pero amables. Era un hombre grande, e intuí que a pesar de lo que él había dicho, todavía era fuerte. Tan solo la prudencia lo había mantenido apartado de una mujer a la que acababa de conocer.


  —No deberías exponerla tanto —murmuró haciendo alusión obviamente a Wen. Me tendió de buen grado una toalla para secarme.


  —Gracias.


  —Me llamo Benjamin, y ella es mi mujer, Eve.


  —Kevin.


  Me había presentado con ese nombre tantas veces en la Enéada que utilizarlo una vez más ante Benjamin no me sonó a mentira. Él me estrechó la mano con delicadeza para no herirme más las manos.


  Eve apareció en la estancia de nuevo de forma tan rápida como si se hubiera transportado. Era menuda, e igual que su marido hacía décadas que había dejado la juventud atrás, por eso me sorprendió su agilidad y energía.


  —¡Ha sido toda una suerte que el viejo de Ben os encontrara! —exclamó Eve mientras abría decenas de cajones de la cómoda del diminuto cuarto de estar. Aquella casa estaba muy lejos del ostentoso y cómodo palacio de Aidan. Sin embargo, aquel espacio poseía un calor reconfortante que iba más allá de lo material, un sentimiento acogedor que no podía encontrarse entre los decadentes muros de Jorge ni sustituirse por lujosos artículos—. Imagina la noche ahí fuera. ¡No! ¡No quiero imaginarlo!


  Ben hizo un gesto desinteresado, cansado del dramatismo de su mujer, y se sentó en una modesta mecedora, tan pequeña para él que por un momento temí que se rompiera. Su gesto me hizo sonreír y añorar tiempos en los que éramos una familia al uso.


  —Toma, esto es para ti. Un par de pantalones y una camisa holgada. El vestido y el cárdigan para la chica. Es muy viejo, de cuando tenía cintura —me informó llevándose las manos a ella—, pero al menos está seco y limpio. El baño está al final del pasillo. En cuanto os cambiéis tráeme vuestra ropa mojada e intentaré que esté lista para cuando amanezca.


  Hablaba con tanta energía y sobre todo tan preocupada por ayudarnos que me vi en la obligación de agradecérselo en cuanto abrí las manos para tomar lo que me ofrecía.


  —No las merece —dijo despreocupada apartándose el pelo gris de la frente. El resto lo llevaba en una fina y larga trenza. Durante ese breve intercambio ella fue consciente de las heridas superficiales, no por ello menos dolorosas, de mis manos—. Tranquilo, por suerte, ella no ha sufrido ni un solo rasguño, solo ese leve desmayo.


  —No se encontraba bien esta mañana —expliqué brevemente.


  —Os cocinaré una cena abundante y caliente, y el viejo Ben os preparará una cama cálida frente a la chimenea. Siento que deba ser en el suelo, pero como ves, no hay mucho espacio. Pero, ¡nada que no podamos arreglar!


  Desvié una rápida mirada hacia Benjamin, que intentando encender una especie de cigarrillo casero, no contradijo a su mujer.


  —Me parece perfecto —dije aceptando su amabilidad.


  Quise marcharme para seguir las directrices que Eve me había dado, pero me retuvo poniendo su pequeña mano en el brazo.


  —Me preguntaba, ¿dónde conseguiste ese anillo? —Estuve tentado de preguntar a qué se refería. Pero enseguida entendí que hablaba del anillo de Gabriel, en realidad de Kara, que Wen llevaba puesto—. No he visto algo así desde que era una cría. A la larga todo metal precioso termina siendo más valioso como sartén que como abalorio. Te costaría una fortuna y un gran esfuerzo conseguir algo tan delicado…


  —O quizás el mayor reto era que ella dijera que sí —le cortó su marido apartando el cigarrillo de la boca.


  —¡Ben!


  Entendí de inmediato lo que Eve y Benjamin creían sobre Wen y yo.


  —Será mejor que te des prisa muchacho, el agua caliente se enfría con facilidad —me advirtió el viejo cazador para que no dejara que su mujer siguiera entreteniéndome—. Hay que ver lo indiscreta que eres, mujer.


  —El único indiscreto eres tú. ¡Levántate y ayúdame a poner la mesa! ¡No me hagas cuestionarme por qué me casé contigo!


  Ben se levantó sin discutir, y yo aproveché el momento para reencontrarme con Arwen con una sonrisa entre los labios algo cortados. Era más que palpable el afecto que se tenían el uno al otro a pesar de las riñas.


  Abrí la única puerta que encontré sin la necesidad de llamar. El vapor de la sala me inundó y la humedad me pegó de llenó. Después de horas bajo la nieve y el hielo, debería haber agradecido aquella bocanada de intenso fuego. Pero no fue del todo así, porque aquel vapor convertía el lugar en una sauna de sofocante ambiente. Esa primera intuición se diluyó en mi cabeza en cuanto vi la parte superior de la espalda de Arwen en la bañera.


  Su tatuaje estaba completamente a la vista gracias al recogido de bailarina con el que se había apartado el pelo. No pude evitar pensar qué hubiera sido de nosotros sin el reloj invertido de su nuca. Antes era un símbolo que identificaba con problemas. Ahora esa marca parecía ser lo único que continuamente nos rescataba de cada situación difícil, y desde que Josh salvara a Arwen de una muerte segura, la tinta que trazaban sus nucas ya no me parecían tan pesada, sino ligera y liviana. Justo como la imagen que ella proyectaba entre el vapor.


  Me adentré con decisión entre el vaho para llegar hasta ella con las pulsaciones algo alteradas, porque ya fuera sutil o insolente, a ella le molestaría que interrumpiera aquel momento. En cuanto di dos pasos ella se reclinó y abandonó la cómoda posición que había mantenido.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó con la elegancia pero también firmeza que la caracterizaba. Al parecer ya nada quedaba de la debilidad que la había embargado minutos antes.


  —Ropa limpia —dije dejando esta sobre lo que entendí era el lavamanos y me volví hacia ella—. Necesito hablar contigo.


  —De seguro puedes posponerlo —contestó de inmediato, celosa de su intimidad.


  Me apoyé sobre la superficie metálica de la bañera con ambas manos, para lo cual, tuve que agacharme.


  —¿No fue algo así lo que te pidió Erick en una situación similar y lo ignoraste? —pregunté saboreando aquella excusa que me permitía quedarme. Me volteó la cara para explotar las burbujas de su alrededor con indiferencia. No me pasó inadvertido el lugar exacto de su cuerpo hasta el que le llegaba el agua, nivel que perfilaba una línea muy por debajo de sus hombros dejando al descubierto sus clavículas marcadas—. Necesito hablar contigo antes de que salgas y la cagues. Escucha, no podemos exponer a estas personas. Solo pasaremos aquí la noche, así que no diremos nada que pueda perjudicarles a ellos y tampoco a nosotros. Durante las próximas horas seremos cualquier persona en el mundo excepto tú y yo. Ella ha visto el anillo de Gabriel en tu dedo y no me he molestado en sacarla de su error. —Mantuve un tono bajo, casi susurrante, para evitar que mi mensaje llegara a alguien más que no fuera Arwen. Ella mantuvo total desinterés mientras hablé, pero en cuanto pronuncié aquello recuperé su mirada y su atención—. Es algo que nos beneficia. Aidan está buscando a un grupo de nueve personas: siete hombres, una mujer y un niño. Una estampa muy alejada del matrimonio que piensan que somos. Asi que, ¿puedo contar contigo?


  Ambos nos miramos y ella se reclinó aún más con intención de contestarme con desdén.


  —Áladar, nadie en su sano juicio podría mirarnos y pensar que somos una pareja perfecta.


  El calor había devuelto el color a sus mejillas, y su cara despejada de la caída del oscuro cabello resaltaba la belleza de su piel, sus labios e incluso sus intensos ojos. Me enfadó que ella desechara tan rápido y con tanta facilidad la idea de que nadie, incluso unos desconocidos, pudiera ver una relación entre nosotros. Algo que desde luego mi subconsciente, aún a oposición de mi lógica, sí podía.


  —Me basta con que vean a una pareja. Guárdate la perfección para las películas románticas —dije con crudeza manteniendo la vista fija en ella.


  —Mía tenía razón, el romanticismo ha muerto —comentó para dejarme claro que no estaba siendo lo suficiente amable.


  —Si quieres que sea romántico pídemelo y lo seré, mientras tanto, no me arriesgaré a más.


  Como Wen no deshizo el reto, me erguí y metí la mano en la superficie del agua con intención de salpicarla y molestarla. En cuanto lo hice, el agua caliente se infiltró de manera dolorosa por cada poro de mi piel magullada. Estaba ardiendo.


  Emití un pequeño alarido de dolor cerrando la mano en un puño. Era imposible conseguir que el agua se calentara tanto en unas simples tinajas sobre el fuego. Benjamin me había advertido de ello.


  —¿Has recuperado tu aptitud? —pregunté con cuidado sabiendo anticipadamente la respuesta.


  Arwen desvió la mirada hacia el agua que tenía ante ella.


  —De momento eso parece.


  Pude ver una tímida sonrisa en sus labios en cuanto lo admitió. Una liviana y sincera que le duró unos instantes. Era simplemente preciosa. En ese perfil, eran perfectamente apreciables la fila de diminutos brillantes en el contorno de su oreja. Pero enseguida se mordió el labio y me miró, como si por un segundo se hubiera olvidado que estaba allí y eliminó la felicidad que había mostrado su rostro.


  —¿Has acabado? Porque entonces, puedes marchárte. No soy tu espectáculo privado —me hizo ver con frialdad.


  —Debí haberte abandonado en la nieve —murmuré mientras me volvía hacia el lavamanos.


  Me quité el mojado y sudado jersey. Pasé la mano sobre el cristal empañado que había enfrente despejando mi reflejo. Mientras desdoblaba la camisa que Eve me había prestado no pude evitar preguntarme cómo yo había acabado de esa manera, cómo Dumia había acabado siendo una senda de un infierno blanco.


  —Están bien —oí decir a Arwen a mi espalda. No respondí ni me giré, por lo que ella se vio en la obligación de matizarme—. Tu familia estará bien.


  —Lo sé, pero aun así…


  Quise hablarle con franqueza. Explicar que mi preocupación iba más allá del bienestar de mi familia, del suyo propio, de los extraviados y de toda la población de Dumia.


  —¿De quién has heredado tu color de ojos? —La miré por encima del hombro. Su curiosidad me llamó la atención—. Desde luego, no de tu padre. Y no es algo que compartas con tus hermanos. En realidad, sois muy diferentes.


  No me miró mientras la observé de soslayo, pero era obvio que en algún momento me había estudiado a conciencia. No sabía si pretendía animarme o simplemente alejarme de mis verdaderas preocupaciones.


  —¿Quién miraba a quién? —quise saber vanagloriándome de haber captado en algún momento su atención—. En realidad creo que nos parecemos más de lo que nos gustaría admitir en todos los aspectos, y sin embargo, son los pequeños detalles los que marcan la diferencia.


  Me giré hacia Arwen y me puse la camisa ligera de Eve. No era tan fina y delicada como las que Aidan nos había proporcionado, pero a mí me parecía la prenda más reconfortante del mundo.


  —Lo mismo pasa en tu familia —me atreví a decir. Ella elevó la mirada y me armé de valor y paciencia para expresar lo que realmente me preocupaba. Me acerqué y me senté en el canto de la bañera. Ella se arrimó también para coger una toalla, la puso sobre el mismo canto y se quedó con los brazos fuera de la bañera sobre la suavidad del algodón. Su apariencia era de cristal, como siempre un lienzo sin ningún sentimiento—. Lo que dijo Seth, su teoría sobre el garante, no está muy alejado de lo que dijo Aidan. Creo que deberías meditar y pensar seriamente sobre ello.


  —Para eso ya estáis tú y Seth —murmuró segura de sí misma y muy lejana de mi intranquilidad. No me tomaba en serio.


  —Aidan está firmemente convencido de que tú eres el garante, y sinceramente, creo que yo también —confesé a su lado. Me giré buscando su reacción, pero no la hubo. Tan solo tomó la toalla y se preparó para salir por el lado contrario de la bañera. Suspiré mientras me esforzaba por no mirar hacia atrás y otorgale privacidad. Algo que me costó un mundo.


  —Fuiste tú el primero en decir que Aidan estaba loco —me recordó.


  —Y lo está. Pero su obsesión por la figura del garante le ha hecho involucrarse del todo en la vorágine que debió rodearle durante toda su vida. Recuerda lo que dijo sobre su padre. Jorge vivió y murió atormentado por la infructuosa búsqueda de un sucesor, y fracasó de lleno.


  Ella pasó ante mí envuelta en la ajustada toalla para buscar la ropa que la había traído. No le interesaba en absoluto mi confesión.


  —Wen, ¿no dices nada?


  Ella se volvió hacia mí de forma grácil, carente de rabia o acritud a pesar de la firmeza de su explicación.


  —No tengo nada que ver en esto. Olvida tus fantasiosas teorías y acepta que incluso el ciclo más perfecto tiene un fin. Jorge tuvo un nato. William, intencionadamente o no, lo asesinó. Este suceso acabó con la genealogía de los garantes y también con la vida tal y como se conocía en Dumia. Punto.


  Parecía ilusionada cuando Aidan le hablaba de esperanza, pero ahora que ella era esa llama de luz en la oscuridad, no había nada de esa fe.


  —¿Intentas decirme que no hay otro camino más que resignarse? —No entendí su cambio de actitud. Incluso lejos de Aidan, este seguía causando problemas entre Wen y yo—. Dumia se hunde literalmente en nieve, es un milagro que todavía la gente sobreviva en estas condiciones. Se suponía que este era nuestro hogar, un lugar seguro al que volver. ¿Tampoco queda esperanza para los extraviados?


  Me levanté y sin premeditarlo me acerqué a ella. Busqué algo en sus ojos que me hiciera ver que estaba en lo cierto y que ella era el garante que todo el mundo había estado buscando. Cloe, William, Mía, Jorge, Aidan… incluso yo mismo. ¿Había sido siempre ella?


  Nuestras miradas se cruzaron, pero lo único que encontré fue de nuevo la frialdad de sus intensos ojos azules.


  —¿Te das cuenta de que me hablas como si yo tuviera algún poder de cambio en ello? Lo único notable que hice fue abrir la puerta a este mundo y desencadenar una tormenta que casi me hace perder mi aptitud. ¿Apenas la recupero y piensas que puedo descongelar este desastre sin más? Yo no soy el garante que todos buscamos.


  —Yo creo que cuando William nos pidió que buscáramos a Jorge, que buscáramos al garante, en su fuero interno temía exactamente esto.


  —No sabes darte por vencido, eso es lo que yo creo.


  Su repuesta estaba llena de indiferencia.


  —Yo estaba allí cuando William murió y recuerdo muy bien lo que te aconsejó en el caso de que no hubiera un garante al que recurrir. En el fondo, tu padre sabía el legado que te dejaba y que tu aptitud ancestral no era una coincidencia. Lo peor de todo es que tú también lo sabes.


  Asumí, por su mirada carente de piedad, que yo había acertado por completo.
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  —Es mi mejor receta, por algo guardo bajo candado el secreto —admitió Eve guiñando un ojo a su marido que estaba sentado a su lado tras mi cumplido.


  —Lo entiendo perfectamente —murmuré probando otra cucharada de aquella deliciosa sopa.


  Eve reservó el otro lado de la mesa para Arwen y para mí. Después del enfrentamiento en el baño, me quedó una sensación agridulce. Al menos, ella parecía haber optado por tomar la bandera de la paz y olvidar mi confesión, cosa que agradecí, y mostró una imagen conciliadora ante Benjamin e Eve.


  Tras la caída de la noche, las velas decoraron el interior de la casa, otorgándola un encanto peculiar.


  —¿Estáis seguros de querer continuar camino hacia Athalanta mañana mismo? Cariño, creo que deberías reposar —dijo Eve con tono delicado a Arwen.


  —Estoy bien, solo fue un breve instante de debilidad.


  Oír a Arwen admitir por solo un segundo algún tipo de debilidad me llamó la atención. Quizás la momentánea falta de su aptitud la había ayudado a aceptar que no era la diosa imperturbable que la Enéada la había hecho creer.


  —¿Qué es aquello que esperáis encontrar en la ciudad? —preguntó Benjamin mientras se recostaba en el respaldo de la silla de madera. Había incomprensión en su tono, detalle que no me gustó.


  —Mi familia está allí. ¿Por qué? ¿Nos recomienda no hacerlo?


  Él elevó los hombros, calmado.


  —No le hagas caso, Kevin. Ben odia ese lugar.


  Eve respondió por su marido.


  —No me gusta ir a un sitio en el que irremediablemente sé que encontraré hambruna y delincuencia —se defendió el cazador.


  Me pregunté si Mark y los demás ya pasarían esa misma noche en Athalanta o en algún lugar cercano.


  —Y esa es la excusa que tiene para apenas dejarme ir una vez al año a la ciudad. Hambre y escasez hay en cada esquina, Benni.


  Su término cariñoso me hizo sonreír.


  —¿Una vez al año es suficiente para reponer la despensa de víveres? —pregunté con amabilidad para tener algo sobre lo que hablar que no nos expusiera.


  —Absolutamente sí, todo lo producimos o lo cazamos —contestó Ben orgulloso.


  —El viaje no tiene nada que ver con eso. Me gusta dejar flores en el atrio, solo eso.


  —Tú y tus supersticiones… —murmuró su marido levantándose de la mesa. Aposté a que iba en busca de nuevo de uno de sus cigarrillos.


  —Ben, algún día me pedirás perdón por tu incredulidad —le advirtió con el dedo—. Si llevar flores al atrio es la ilusión de una vieja, ¿por qué me lo impides?


  A su marido no le importó su advertencia y, como yo intuí, volvió a la mesa con dos cigarrillos en la mano. Antes de sentarse me tendió uno ya encendido.


  —¿Flores? —repitió Arwen acomodándose en el respaldo—. ¿De dónde sacan las flores?


  Inmediatamente, Ben e Eve se miraron y rieron juntos. Wen también buscó mi mirada intentando descubrir qué era tan gracioso, pero no pude responderle.


  —Son de papel, ¡no he visto una sola flor real en toda mi vida! —exclamó Eve. Di gracias que nuestra duda le pareciera graciosa y no rara—. ¡Qué cosas tienes, criatura!


  Lejos de parecerme divertido, su declaración me entristeció.


  Me llevé el cigarrillo a los labios, y en cuanto di una calada, Wen, me lo arrebató de entre los dedos con infinita sutilidad y lo apagó. La miré reprochándole el gesto controlador.


  —Esa ha sido la tradición siempre: llevar flores al atrio de los garantes.


  En cuanto dijo aquello, Wen y yo dejamos de lado nuestras miradas desafiantes para interesarnos en sus palabras.


  —¿A qué te refieres, Eve? —pregunté directamente.


  —Era común en el pasado dejar flores frescas en el atrio del palacio de Athalanta cada vez que un garante moría. No en señal de duelo, sino de bienvenida al nuevo, y es que el primer deber del nato es dejar la huella de su mano impresa en uno de los muros de ese atrio. Allí su estampa queda sellada para el resto de la eternidad como símbolo de su entrega y dedicación. Algo así como una promesa o prueba de su destino. El palacio se derrumbó incluso años antes de que Ben o yo naciéramos, pero el atrio sorprendentemente es lo único que ha sobrevivido. A la gente le sigue gustando llevar flores, aunque solo sean de papel, un gesto con el que aún recordar que pronto habrá un nuevo garante que renovará nuestras esperanzas.


  —El garante —murmuró Ben con hastío—. No puedo creer que sigas teniéndo fe en ese fantasma, Eve.


  —Él nunca está de acuerdo con esto —dijo su mujer con dramatismo. Era una mujer entrañable y peculiar.


  —Dime, ¿qué ha hecho Jorge por nosotros?¿Dónde está?¿Dónde se esconde? A parte de las noticias de las horribles muertes de sus muchos hijos, no sabemos nada de él. Tienes razón, no me gusta que te expongas a ir a esa ciudad solo para continuar dejando viva la esperanza en un hombre que, más allá de su incapacidad por detener la nieve que cae, no deroga leyes que hacen crecer el odio hacia los que son diferentes.


  Su tono no mostró enfado o decepción. Compartía sus propios pensamientos. Sin embargo, sí noté tristeza en la cara de su mujer. Ben se levantó y nos dejó a solas sumiéndonos en un profundo silencio.


  —Perdonad a Benni, es un buen hombre, pero a veces es demasiado sentimental. Le afectan ciertos temas…—Había algo extraño en sus palabras. ¿Cuáles eran esos «ciertos temas»? Yo no entendí a qué se refería—. Yo solo digo que la mano de Jorge no está inscrita en el muro. Quizás todo este tiempo hayamos estado equivocados y solo tenemos que seguir esperando a la persona correcta. O tal vez, y después de todo, Ben tenga razón, y yo solo sea una vieja con demasiadas esperanzas en algo que desconoce.


  Me di cuenta de que Wen bajó la mirada, miré su regazo y la encontré tomándose del dedo corazón, justo como Mía cuando las dudas la sucumbían. Sin pedir permiso le tomé la mano y la obligué a deshacer sus temores. Inmediatamente, ella me miró, del todo forzada a no apartarme delante de Eve a pesar de que nuestras manos estaban bajo el mantel. De nuevo las encontré cálidas y suaves, algo que me alivió y me reconfortó.  


  —¡Cómo me gustaría volver a tener vuestra edad…! —se lamentó Eve creyendo que manteníamos algún tipo de juego íntimo. Arwen apartó la mano con sutileza, pasándose la mano por el pelo largo—. Cuando eres joven todo es nuevo, excitante, apasionante...


  —Cuando eres joven todos asumen que no sabes nada —dijo Arwen terminando la frase por ella.


  Eve rio sutilmente. Las arrugas en el contorno de sus ojos mostraban su edad real, pero el brillo de sus pupilas oscuras guardaba una fuerza fresca y renovadora. Supe que Arwen no se identificaba con ninguno de los términos de la lista alentadora que ilusionaban a Eve, palabras que a mí, como a ella, me motivaban.


  —Sí, eso también —admitió finalmente Eve, divertida—. Será mejor que os deje dormir algo. Ben siempre dice que soy algo habladora, no quiero agobiaros.


  —En absoluto, tengo experiencia con ese tipo de personas —dije liberándola de ese pensamiento.


  Se levantó de la mesa y ambos la imitamos.


  —Hay preparadas mantas, almohadas, leña que debería duraros toda la noche y si necesitáis algo más tan solo pedidlo.


  —No será necesario, en serio —comenté empezando a estirar las sábanas sobre el suelo que, a diferencia con el de la cueva de la noche anterior, era plano y cálido. Todo un lujo.


  —De acuerdo. —Estiró el brazo y acarició maternalmente el hombro de Wen como despedida—. Buenas noches, cielo.


  —Eve, ¿en qué consiste la aptitud de tu marido?


  La pregunta directa de Wen me dejó tan descolocado como a Eve. Sin embargo, esta la miró con ternura, entendiendo que no había podido esconder su secreto a la astuta mente de la chica de profundos ojos azules.


  —La piel de Ben es tan dura como el mármol. Nada la atraviesa y nada la hiere. Es por eso que vivimos aquí. Lejos de todos nadie puede señalarlo y culparlo por algo que está fuera de su control.


  —Siento oír eso. A veces tengo sueños tan vivos como recuerdos, donde la sola marca en tu nuca ya te hace especial. Nadie debería sentirse culpable o avergonzado por ser único.


  La voz de Wen era tan atractiva como adictivas sus palabras. Su tono era firme y sus disculpas sinceras. Wen era un tándem tan contradictorio como fascinante. Era fría como el hielo mostrando sus sentimientos y pensamientos, pero tenía una admirable facilidad para crear admiración.


  Wen adornó el relato de su propia experiencia para Eve en la en la Enéada, pues la realidad no era en absoluto tan emblemática.


  —Ben solo quiere ser uno más. No quiere halagos o beneficios, pero tampoco críticas ni restricciones. Nos conformamos con eso.


  Eve mostró una sonrisa triste como despedida antes de abandonar el pequeño salón. Seguí colocando los almohadones sobre el suelo. Era extraño y paradójico que en la Tierra una aptitud te hiciera extremadamente valioso y en Dumia te conviertiera en un eslabón imperfecto dentro de la sociedad. No era en absoluto justo.


  —¿Cómo lo supiste? Apenas entendí a lo que se refería.


  —Tan solo leí entre líneas, Blake.


  Sonreí cuando me llamó por el apellido del hijo de Mía. Por un instante, estando solo ella y yo, me pareció retroceder en el tiempo.


  Junto al fuego, y una vez tumbado, me deshice de la camisa. También Wen del cardigan. Su vestido era algo antiguo y demasiado recatado, y noté por su forma de abrirse el cuello durante la cena que no le era cómodo ni le gustaba. Cuando se sentó junto a mí me pidió ayuda con los botones de los puños, demasiado ajustados para dormir.


  Me apoyé sobre el hombro para obedecerla a la vez que ella me tendió el dorso de sus muñecas. Mientras sacaba el latón de su abertura no pude contener una sonrisa.


  —¿Qué te parece tan gracioso? —quiso saber ella ante mi espontánea risa.


  —No querrás saberlo.


  —Prueba —susurró mostrando desinterés y aun así insistiendo.


  Tomé la segunda de sus muñecas


  —Solo pensaba en lo mucho que extrañaba que una mujer me pidiera que la ayudara a desabocharse la ropa.


  Inmediatamente, ella apartó la mano incluso antes de que acabara. Sentí el empuje de su palma sobre mi pecho y recibí un golpe seco.


  —Eres un cretino —dijo ofendida.


  —¡Te dije que no querrías saberlo!


  —Se acabó, no me dirijas la palabra hasta que amanezca —me advirtió alejándose.


  Ella sopló las velas que había a su alrededor oscureciendo el ambiente, y de inmediato se recostó en su lado del suelo cubierto.


  Su evidente enfado al nombrar mi pasado me divirtió.


  Igual que ella, me tumbé mirando hacia arriba, pero seguía pendiente de sus movimientos con el rabillo del ojo. No parecía cómoda, pues se revolvía sin acabar de establecerse, primero mullendo repetidas veces la almohada y después apartando las mantas. El calor del fuego a escasos centímetros de nuestras cabezas era más que suficiente para dormir sin ningún tipo de abrigo. Le devolví la mirada cuando noté que me inspeccionaba con fastidio.


  —Estoy en el borde —contesté intuyendo lo que pensaba por la forma elevada de sus perfectas cejas.


  —¿Y tu mano?


  —¿Qué pasa con ella? —pregunté calmado aunque algo reticente. Mi mano estaba entre nosotros, era cierto, pero nada más.


  —¿Tiene que estar justo ahí?


  Me vi en la obligación de hacerle ver lo estúpido de su reprimenda.


  —Wen, te recuerdo que anoche dormimos juntos, y fuiste tú la que se metió en mi cama.


  —Solo y únicamente porque había perdido gran parte de la lucidez. Cosa que no habla muy bien a tu favor.


  —Lo que tú digas —murmuré con desinterés.


  Sabía que perdía el tiempo peleando con ella.


  El silencio se hizo sobre nosotros y Arwen finalmente cerró los ojos con intención clara de ignorarme y quizás, sumirse cuanto antes en un profundo y reparador sueño con la mejilla sobre la almohada. Aproveché ese momento y la contemplé sin impedimentos.


  Sin esfuerzo, podía notar cómo sus constantes se ralentizaban y la quietud se apoderaba de ella. El sueño la brindaba una inocencia que estando despierta no tenía. Su pelo oscuro y largo, con signos ya escasos de haber estado mojado, se extendía por la almohada grisácea dándole un marco elegante en el que resaltaba su proporcionado rostro. Sus pestañas intensas y sus labios marcados replicaban una belleza tan extrema que parecía sacada de un viejo cuento.


  Definitivamente, verla dormir era un privilegio que atesorar. Envidié su calma, pues al contrario que la de ella, mi mente revoloteaba inquieta, haciendo imposible a mi organismo sosegarse.


  —Deja de mirarme —me ordenó susurrante manteniendo los ojos cerrados. Su autoridad me irritó.


  —Eres una creída. ¿Me acusas sin ni siquiera una prueba?


  No iba a aceptar ante ella que me robaba el sueño, por lo que fijé la vista en el techo de madera y paja con intención clara de no volver a prestarle atención en toda la noche.


  Sin embargo, en cuanto se lo eché en cara, Wen suspiró y abrió los ojos alejándose de su descanso.


  —Aunque no lo creas puedo sentir tus ojos sobre mí. Eso me inquieta y no me deja dormir. Aunque claro, quizás no debería quejarme, ¿verdad? Me reprocharías que decenas de chicas desearían que pasases una sola noche con ellas, ¿me equivoco?


  Su declaración me intrigó, y aunque era una pregunta directa no se molestó en mirarme. Se dedicó a juguetear con las puntas de su pelo sobre su pecho, mostrando total indiferencia. Desorientado, opté por seguir su reto.


  —Te aseguro que nadie se ha quejado —afirmé seguro de mí mismo.


  Wen levantó sus profundos ojos azules para cruzarse con los míos.


  —Yo no soy Nicole.


  No estaba preparado para oír aquello. Aunque su mensaje no tenía ninguna intención, a mí me llegó claro y nítido. Tuve que dejar pasar unos segundos para recuperarme del impacto de oír aquel nombre en sus labios.


  —No sé qué me sorprende más, si tu habilidad sin sentido para intuir que te miran o que recuerdes el nombre de Nicole —dije con total sinceridad y por completo aturdido.


  Sin embargo, por el gesto de Arwen, supe que para ella nuestra conversación no tenía nada de especial, a diferencia de mí. Frunció los labios en un mohín lleno de atractivo, uno que posiblemente ella pensaba que era inofensivo.


  —¿Por qué no habría de hacerlo?


  Su pregunta me hizo constatar una vez más que su aguda mente trabajaba a todo rendimiento incluso en los momentos más triviales. Para mí, eso volvía a Wen más peligrosa y especial que cualquier otra capacidad que le diera su aptitud ancestral. También encontré curioso que no entendiera que recordar un nombre, del todo ajeno a ella, era algo no muy común entre el resto de los mortales.


  Me giré hacia ella y puse nuestros rostros frente a frente.


  —Solo lo pronuncié una vez y fue durante la fiesta de Cloe, un momento del todo inapropiado para recordar algo tan trivial como eso. Y sí, afortunadamente sois muy diferentes.


  Por el modo en el que Wen suavizó su mirada, supe que había encontrado algo en mí que la llevó a deshacerse de todo desdén.


  —¿Vas a contarme qué es lo que sucedió en realidad? —susurró cautivadora sin pretenderlo. Su curiosidad sincera me impresionó a la vez que me gustó. Noté un cosquilleo inquieto por toda mi piel—. No eres de los que se dan por vencido.


  Por un momento percibí que, esa cualidad persistente que solo la cabezonería me otorgaba, era algo positivo a sus ojos. Aunque posiblemente su halago fuera tan solo un espejismo. Fuera como fuese, su franqueza me llevó a hablar.


  —Se fue con otro tío, me fue infiel, fui un cornudo… Llámalo como quieras. Lo cierto es que, mientras yo pasé un verano entero enamorándome de ella, Nicole se dedicó a recuperar a su ex, o tal vez su ex a ella. No lo sé, y tampoco importa. —Era extraño. Esas simples palabras desencadenaron un torrente de sinceridad que no pude frenar. La atmósfera tranquila y sosegada que habíamos creado me ayudó a soltar lastre y confesarle todo lo que en la Enéada no pude siendo Kevin Blake—. ¿Sabes? Hubiera deseado volver atrás y borrar lo que pasó, perdonar y hacer como si todo hubiera sido un mal sueño, pero no pude. Algo había cambiado. Era raro, mi amor por ella seguía siendo el mismo, igual de fuerte, igual de intenso, pero definitivamente algo entre nosotros se había roto para siempre. Supongo que la traición pesó demasiado.


  Sin darnos cuenta nos habíamos acurrucado ambos en la almohada reduciendo el espacio entre nosotros con plena confianza el uno en el otro.


  —Tienes razón, la traición es una carga pesada que cae sobre ti de improvisto sin darte ninguna opción. Tan solo podemos esperar ser lo suficiente fuertes para sobrellevarlo tanto como dure el dolor.


  Su susurro era leve, sutil y ligero, algo que contrastaba con el significado pesado de sus íntimos pensamientos. Ese breve y repentino encuentro entre los dos me llenó de intriga y renovó mis energías. Descansar se convirtió en la última de mis intenciones teniendo el aliento de Wen a un palmo.


  —No creo que pueda ser comparable —solté con media sonrisa entre los labios.


  —No entiendo —murmuró Wen frunciendo el ceño con delicadeza.


  —A ti no te ha traicionado aquella persona en la que depositabas tus sueños. —Su gesto confuso me obligó a ser explícito—. Quiero decir que no te han roto el corazón.


  Wen suavizó la mirada, pero no vi comprensión, posiblemente porque yo estaba en lo cierto y ella no había pasado por esa experiencia.


  —Aunque admito que no toda la culpa fue suya —continué sin que Arwen me lo pidiera—. No me malinterpretes, pero yo no debí poner toda mi confianza en Nicole. No me dio razones para hacerlo. Sin embargo, supongo que eso es el amor. Nos lleva a hacer cosas que de otra manera nunca haríamos. Antes de todo, habría empezado una guerra si con ello conseguía estar un minuto más junto a ella. Habría matado por sentir el roce de su piel. Y habría muerto si con ello hubiera probado el sabor de sus labios.


  Había empezado hablando de Nicole, pero ya no estaba muy seguro hacia donde viraba mi subconsciente y cuál de las dos mujeres era la protagonista de mi relato. Al fin y al cabo, había obtenido todas esas cosas de Nicole y no quería volver a experimentarlo. Por Arwen hubiera pasado por cada uno de esos puntos.


  El bombeo de mi corazón se volvió fuerte, tanto que cuando ella me miró de forma intensa tuve miedo de que lo hubiera notado.


  —¿Y cómo fue vuestro primer beso?


  Su repentina curiosidad me hizo reír irremediablemente.


  —Apasionado, agónico, ansioso… Tuve taquicardia durante el resto del día.


  A pesar de lo divertido que me parecía la situación y de la ancha sonrisa que me cruzaba la cara, noté cómo en ella sobrevoló una sombra oscura.


  —Aidan me besó.


  —¿Qué? —pregunté atónito.


  Su declaración me dejó indefenso y paralizado. Me erguí sosteniendo mi peso sobre el codo izquierdo, preparado para saber el final de aquella historia sádica. Arwen permaneció impasible.


  Ella fue consciente de mi intranquilidad y afortunadamente no hizo falta que insistiera para que contara el resto. La sola imagen de Aidan y Wen juntos me hacía vomitar.


  —Ocurió el día que huimos. Justo después de contarme sus cínicos planes, una loca idea sobre gobernar juntos en la que dejaba clara su obsesión enfermiza por ser el nuevo garante. —El silencio nos embargó. Yo ya solo era consciente de las pulsaciones agonizantes en mis venas y la furia que mantenía encadenada para Aidan. Aun así, imité su silencio para que terminara cuanto antes. Resistí también el impulso de levantarle la barbilla para tener una vista completa de su gesto—. No me dio opción a rechazarlo o aceptarlo. Tan solo me acercó a él y puso su boca sobre la mía. A pesar de querer apartarlo, durante el instante efímero que duró, esperé notar la chispa abrumadora de la que todos hablan. No la encontré —concluyó resolutiva y con entereza, solo justo para después levantar y clavar su profunda mirada en mí.


  Wen no especificó, pero supe que ese había sido su primer beso debido al cierto matiz bucólico en sus ojos, o tal vez en su gesto, casi inapreciable. En definitiva, un acto intangible me gritaba que se había sentido arrebatada de ese momento crucial. Una prueba de que incluso la chica que desencadenaba tormentas glaciales escondía un pequeño resquicio de candor en su férrea alma.


  —Y por eso huiste, ¿verdad? Si él no hubiera confesado sus intenciones, todavía estarías con él, perdonándole sus cientos de mentiras. —Me fue imposible esconder el resquemor. Callé un segundo al ser consciente de que mi voz era demasiado hostil en el silencio de la noche—. Voy a matar a Aidan. Sé que es tu primo pero lo mataré —proseguí en un tono más bajo, pero no menos contundente, solo para que ella supiera a qué atenerse cuando volviera a cruzarme con el lord.


  —Yo misma debí hacerlo, pero supongo que fui demasiado cobarde —dijo Wen siendo dura incluso con ella misma.


  Resoplé.


  —Tienes varios e irritantes defectos, pero la cobardía no está entre ellos. Lo hiciste por compasión.


  Recordé nuestra persecución tras aquel muchacho invisible, y entendí que Arwen había interiorizado que todos los hechos crueles que había cometido en nombre de Cloe le habían arrebatado cualquier resquicio de piedad. Tenía la prueba ante ella de que no era así.


  Para Arwen hubiera sido muy fácil poner su mano sobre la clavícula de Aidan y condenarlo a muerte. No había duda de que para ella fue infinitamente más difícil quedarse callada y pasiva.


  Su silencio me confirmó que estaba arrepentida de haber dejado pasar la ocasión de deshacerse de él. Pudiera ser que incluso de rechazar la oferta de Mark.


  —No dejaré que te ensucies las manos. Yo me hago cargo de Aidan.


  Arwen habló con tanta determinación que me apiadé de ella.


  Mía tenía razón, era exigente con los demás porque era implacable consigo misma.


  El fantasma de Leonardo Cazzola apareció de nuevo en mi subconsciente. Aquella noche había confesado demasiadas cosas como para también contar mis actos delictivos, pero algún día tendría que hacerlo. Yo no era la persona intachable, entregada y honorable que Arwen pensaba.


  —Lo siento —susurré acercándome a ella y sintiendo como propio su dolor.


  Dibujé con el dedo el contorno de su rostro intentando sacarla de sus remordimientos. Mi disculpa pareció interesarle más que mi caricia.


  —¿Por qué? No tienes la culpa de lo que pasó —dijo liberándome de cualquier responsabilidad.


  Contesté con seguridad, del todo satisfecho de volver a repetirle mi compromiso.


  —Le prometí a Mía que cuidaría de ti. Debí estar a tu lado para partirle la cara incluso antes de que lo intentara. La próxima vez será diferente.


  —¿La próxima? —preguntó Wen dudando sobre el verdadero significado de mis palabras.


  Quise matizar, pero las chispas de la chimenea saltaron estridentemente llamando nuestra atención en aquel profundo silencio que solo nuestros susurros rompía. Estando tan cerca del fuego, temí que alguna cayera sobre algún tejido que quemar.


  Lo cierto fue que aquello rompió el momento de intimidad, evitándome que llevara a cabo lo que me gritaban mis más bajos instintos. Esa noche, me guardé las ganas irrefrenables de besar a Wen.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 25
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  Los jinetes de Aidan, a pesar de mis miedos y temores, no asaltaron ni acecharon la casa de Ben e Eve. Amaneció dando paso a un nuevo día sin ningún sobresalto o complicación. En cuanto puse un pie fuera de la cálida vivienda me arrepentí de haber madrugado tanto para emprender camino. Tan solo la impaciencia por reencontrarme con mi familia me impidió volver y permanecer al abrigo de la casa del entrañable cazador.


  Wen no tuvo problema al enfrentar de nuevo el frío glacial de Dumia. Aliviado, entendí que su aptitud volvía a estar intacta. Mientras ella se despedía a lo lejos de Ben, yo hice lo mismo con Eve. La mujer enérgica de pelo canoso parecía triste de dejarnos marchar.


  —Si necesitáis algo, lo que sea, contad con nosotros. No dudéis en regresar.


  Sonreí por su infinita amabilidad.


  —Espero que no sea necesario. —Cogí sus manos desgastadas pero aun así fuertes—. Gracias por todo, no sé qué hubiera hecho si Ben no me hubiera encontrado.


  Su rostro cambió en cuanto notó la medalla redonda que puse entre sus dedos. Bajó la mirada para inspeccionar aquel objeto dorado.


  —¿Qué es esto? —preguntó en un gesto espontáneo.


  —Antes de irme quería que supieras que yo te creo, y que pienso igual que tú.


  Ella no pareció entenderme, y estuvo más centrada en descifrar el dibujo que había labrado en el metal dorado.


  —Es el símbolo de los garantes —reconoció Eve sin necesidad de que yo le explicara nada—. Muchacho, ¿de dónde has sacado esto?


  La inquietud en su voz no me sorprendió. La medalla de los soldados de Aidan no significaba nada para Wen o para Aidan. Para Eve y para mí era un símbolo de esperanza.


  —Eso no importa. Es tuyo ahora. Véndelo o mantenlo, no es de mi incumbencia. Solo quería que supieras que tenías razón. En breve todo va a cambiar, el garante está más cerca de lo que todos pensamos. —Desvié inconscientemente la mirada hacia Arwen, encontrando renovadas ilusiones ante mi propio alegato—. Ella pronto no podrá negarse.


  —¿Ella? —repitió Eve perdida del hilo de mi discurso.


  —Da igual —murmuré deslizando una sonrisa pícara y negando con la cabeza—. Tengo que irme.


  Apreté sus manos una última vez en señal de despedida y me marché en dirección a Arwen, que me inspeccionaba mientras esperaba a que llegara a su altura.


  —¡En marcha! —exclamé intentando afrontar con determinación y buen ánimo el resto del camino hasta Athalanta.


  Algo con lo que innegablemente no pude engañar a Wen.


  —¿Qué estabas haciendo? —quiso saber con el ceño fruncido y en alerta.


  No llevaba guantes, ni el gorro rosa. Aunque me reconfortaba que hubiera recuperado su capacidad de permanecer inalterable bajo temperaturas extremas, la maldecí interiormente por no tener yo alguna aptitud que me igualara con ella.


  —Despidiéndome.


  No estuvo en absoluto convencida de mi respuesta.
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  La nieve volvía a cubrir, como ya era costumbre, cada resquicio del paraje de Dumia. Las estalactitas se suspendían de los árboles y de las plumas de los pájaros que merodeaban el aire, aprovechando las primeras horas del día.


  Sin embargo, una neblina sutil bañaba el paraje como nunca había visto antes. Algo que detesté rápidamente, pues esa bruma nos robó los ya escasos rayos de sol que lograban atravesar el espeso cielo de Dumia.


  Nos mantuvimos en silencio durante las siguientes horas, y pasadas estas, solo el resuello de mi respiración fue el único sonido que rompía el profundo sosiego.


  Me paré para descansar intentando controlar mi respiración cuando me sentí cansado, notando cómo cada uno de mis músculos estaba congelado y entumecido.


  Arwen iba tras de mí, pero no se paró a esperar que me repusiera. Me adelantó y se desvió del camino. La miré extrañado de verla adentrarse entre la nieve acumulada a la orilla de la senda, una que le llegaba a las rodillas. Quise preguntar qué estaba haciendo, pero emitir un solo sonido era algo que me producía un esfuerzo que no estaba preparado para asumir. Así que la dejé actuar. Cuando estuvo cerca de un poste totalmente opacado por la nieve supe lo que pretendía. La faceta de artista de Wen la hacía ver cada detalle a su alrededor de forma natural, incluso los que para los demás pasaban inadvertidos. O quizás fuera al revés, y esa capacidad le hiciera una virtuosa artista.


  Temblé inconscientemente cuando ella pasó su mano desnuda sobre la superficie del poste para retirar la capa abundante de nieve y descubrir lo que allí había escrito: «Athalanta»


  —Al menos no estamos perdidos —dijo ella volviendo sobre sus pasos con cierto esfuerzo para mantener el equilibrio teniendo la oposición de la nieve hasta sus rodillas.


  Me acerqué para tenderle la mano y ofrecerle un apoyo con el que adentrarse de nuevo en la senda.


  —Espero que ellos tampoco lo estén —murmuré sujetando fuerte su mano mojada pero en absoluto fría. Me aferré a ella atraído por el calor que desprendía su piel aún a través de la tela de mis guantes.


  —Erick se revolverá cuando sepa tu nula confianza en él —me devolvió con sorna cuando pisó la blanca superficie estable.


  —A él le confiaría mi vida, pero no a Mark. Si algo le conviene será el más diligente de los soldados, y si no, bueno…Digamos que busca su propio beneficio. Si ese es el tuyo, puedes confiar en él.


  Miré hacia delante deseando poder ver más allá de la bruma y quizás de la distancia para comprobar si alguien me esperaba. De pronto, al ver tan cercano el final del trayecto, un pequeño temor me embargó.


  —Me gustaría ser libre, totalmente libre de hacer lo que realmente quisiera —confesé pensando en todo a lo que Mark me había expuesto—. No seguiría marchando tras la estela de Mark, pero supongo que las circunstancias mandan. No podía apartarle en Tokio, tampoco aquí. Pensé que sería diferente y Dumia me daría la libertad que anhelaba, que todos deseábamos —dije añadiendo los deseos de mis hermanos, Mark, Gabriel e incluso Seth.


  —Áladar, solo eres completamente libre cuando no tienes nada que perder —me expuso como si fuera una gran lección que ella había aprendido miles de años atrás, a pesar de que era tan joven como yo—. No es tu caso.


  Tenía razón. No era mi caso. Seguía teniendo una familia a la que aferrarme.


  Me recordé que Arwen poco o nada tenía más allá de ella misma. Algo que la convertía en una bomba preparada para autoinmolarse en cualquier momento.


  Ella soltó mi mano como si de repente le quemara mi contacto y siguió camino. Me mordí los labios ante la impotencia de saberla mil veces más fuerte que yo, incluso para deshacerse de un simple roce. Grave error porque, debido al entumecimiento, el dolor fue mayor del que esperé. Algún día de estos debería aprender a ser algo más listo. Solo un poco.


  A los minutos me sorprendió cruzarnos con la figura de alguien a quien seguía un perro con la naturalidad que yo ya había perdido en Dumia. A partir de ahí, el tránsito de personas no paró.


  Supe que habíamos llegado a Athalanta cuando la nieve dejó paso a piedra bajo nuestros pies. Enseguida supe que el cambio de suelo no era notoriamente algo mejor, pues sobre los adoquines, la nieve se convertía en hielo, obligándote a mantener la estabilidad a cualquier instante. Noté cómo Wen se ponía la capucha sin necesidad de pedírselo. Supuse que el relato de Ben la había puesto sobre aviso.


  De repente, nos vimos entre las calles de la ciudad. Una llena de casas bajas y apariencia triste bajo el manto opaco de la niebla. Me llamó la atención las decenas de fuentes que, irremediablemente, estaban congeladas quedando sin uso alguno. Una prueba de que Dumia no había sido siempre el lugar frío e inhóspito que conocíamos. Encontrar techos derrumbados era común, y aquellos que no habían sucumbido al peso de la nieve era porque habían sido remodelados.


  Athalanta era la prueba tangible de que las ciudades viven y mueren, nacen y desaparecen.


  —¡Áladar! —exclamó una voz a mi espalda.


  Me volví sabiendo que encontraría a Erick. Antes de que lo hiciera, Josh me abrazó la cintura de forma ansiosa.


  —¡Empezaba a preguntarme qué había sido de ti, enano! —exclamé devolviéndole el abrazo y buscándole la cara entre la enorme capucha, que como a Arwen, le servía para esconder su tatuaje.


  Erick apareció tras él.


  —El hijo pródigo ha vuelto. Papá se desilusionará cuando le diga que su número vuelve a ser cuatro. Ya sabes, no es igual ser viudo de tres hijos que de cuatro. Eso intimida bastante.


  —Muy gracioso, Erick —dije sin poder evitar sonreír como un estúpido por recuperar a mi compañero de aventuras.


  Me abrazó aún con Josh agarrado a mi cintura.


  —¡No puedo respirar! —se quejó este entre nosotros. Lo liberamos e inmediatamente me sustituyó por Wen.


  Como siempre, la miró como si hubiera una conexión que solo ellos entendían. En Josh había admiración. No estaba seguro de qué había en la mente de Wen.


  —Me alegro de que lo hayas traído de una pieza —dijo Erick a Arwen como saludo.


  —¿Los demás? —pregunté ansioso sin dar tiempo ni a Erick ni Arwen de robarme la oportunidad de saber sobre el resto de mi familia.


  —Liam está justo aquí —dijo señalando hacia la bruma. Rápidamente esta se había espesado y ya apenas se veía nuestro alrededor. Josh abría la boca encontrando divertido cómo salía el vaho de su interior y se juntaba con la niebla—. Papá, Seth, Mark y Gabriel vendrán en cuanto se hagan con provisiones para continuar, aunque tal vez debamos quedarnos por hoy aquí. No lo tengo claro.


  Sacudí su hombro atrayéndolo hacia mí invitándole a que me llevara con Liam. Como yo, sus mejillas estaban peladas y sonrosadas, pero distinguí su bribona sonrisa tan característica. También su pelo rubio brillante, aunque algo congelado. Arwen quedó atrás, atrapada en los juegos de Josh.


  —Te he echado de menos —admití feliz con el brazo sobre él y buscando a Liam entre la espesa niebla.


  —Y yo a ella —dijo jovial—. Sigue preciosa.


  Asentí divertido y lo aparté sabiendo que lo hacía para desquiciarme.


  La figura de Liam, sentado en el borde de una fuente, se hizo visible. Me acerqué a él y me tendió la mano. En cuanto se la estreché, puso un gesto de dolor. Su altura, unos centímetros por encima de mi, me dejó muy fácil percibirlo.


  —¿Estás bien?


  —Es un quejica —dijo Erick quitándole importancia.


  —Es este horrible frío. No siento las manos, no siento la cara... Dudo ya incluso de si recuperaré la sensibilidad. Odio este mundo.


  —Es obvio que sí.


  —Menos bromas, Erick —le reprendió Liam envolviéndose en la bufanda que le protegía la cara del ambiente.


  El estado de Liam me preocupó. Mi hermano mayor, a diferencia de los demás, no tenía un límite de aguante muy amplio. Fuera así o no, era evidente que ese límite lo había sobrepasado con creces. Se merecía un lugar seco y estable en el que descansar.


  —Y para colmo ahora esta niebla.


  —Liam, un poco de orgullo —murmuré intentando darle algo de coraje.


  En ese momento, me volví buscando algún tipo de solución. Me di cuenta de que Josh recogía del suelo algo que, de inmediato, entregó a Wen. Ella lo sostuvo entre las manos y lo inspeccionó. El aullido de un lobo nos sumió en un profundo silencio.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Liam algo temeroso con los ojos fijos en la niebla.


  —Solo el eco —contesté para no preocuparle mientras les dejaba para acercarme a Arwen.


  Sin embargo, él, al igual que el resto, no era estúpido. No era normal encontrar lobos en plena ciudad. Decidí ignorar ese sonido, pues era del todo imposible que un lobo nos atacara o encontrara a pleno día en la ciudad.


  Al acercarme a Arwen, vi que lo que Josh le había entregado, una flor de papel.


  De pronto, y antes de que pudiera decir nada, un ruido lejano pero del todo identificable llegó hasta donde estábamos. Miramos hacia la niebla y, a pesar del gris profundo que sumía todo, percibimos cómo la figura de un jinete cruzó de forma rápida de una calle a otra.


  Tras esa pequeña aparición, los alaridos de horror de un hombre se entremezclaron entre los aullidos y gruñidos de los lobos. Noté cómo cada terminación nerviosa de mi cuerpo se ponía en alerta.


  —¡Áladar! —gritó Erick llamando mi atención—. Lobos.


  —Te equivocas, es Aidan —les hice ver a mis hermanos cogiendo de nuevo lo poco que teníamos y obligando a Liam a ayudarme—. Llamadme loco, pero creo que ha cazado lobos tan solo para soltarlos en plena ciudad y causar el caos. Quiere una oportunidad para encontrarnos. Tenemos que ponernos a salvo.


  En cuanto pronuncié la última frase, vi cómo un lobo de pelaje oscuro se escondía en una esquina y se preparaba para atacarnos. No tuvimos otra opción.


  —¡Corred!


  Fue lo último que pude decir antes de tomar la mano de Josh y echar a correr como nunca antes lo había hecho. Noté cómo sus pies no me seguían el paso, pero no me importó y lo obligué a continuar. Nos escabullimos entre las callejuelas más pequeñas que encontramos, adentrándonos casi en una guerra que la niebla ocultaba.


  La insignia dorada que llevaban en el pecho los soldados me hizo identificarles con facilidad. Pronto nos vimos irremediablemente envueltos en el arroyo de gente que corría para salvarse de los lobos y de las embestidas de los jinetes.


  Esa marabunta nos engulló y empujó hasta un pequeño recuadro de columnas elevadas escondido en el corazón de Athalanta. A excepción de la entrada, un muro robusto lo recorría en todo su perímetro, lo que hacía de este un lugar sin salida.


  El sitio no era pequeño, pero la inmensa cantidad de gente que se agolpaba en el patio de columnas clásicas le restaba dignidad y espacio. La locura y el desasosiego reinaban a nuestro alrededor. Lo único que podíamos hacer era dejarnos arrastrar y evitar que los codos o los pisotones nos hirieran. Si caíamos al suelo nos enfrentábamos a no poder volver a levantarnos.


  Supe que si queríamos mantenernos a salvo debíamos cerrar las pesadas, enormes y casi inamovibles hojas de las puertas que quedaban incrustadas en uno de esos muros. Con gran esfuerzo, tiré de la mano de Josh y se la entregué a Arwen.


  —¡Cuida de él! —grité para que me oyera entre el gentío.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó igualmente en voz alta.


  Finalmente, solté a Josh confiando en Wen e intenté volverme para ir hacia la majestuosa entrada que habíamos dejado atrás.


  —¡Erick, Liam!


  Llamé a mis hermanos que, inmediatamente, siguieron mis pasos, aunque eso nos supuso atravesar una marea ingente de personas a contra corriente. Cuando por fin logré tocar la superficie metálica, miré hacia atrás aliviado de que Liam y Erick pudieran haberme seguido. Entre las nuevas incorporaciones que seguían llegando de personas, Erick, distinguió a Mark, Gabriel, Seth y papá.


  Por suerte, conseguimos llamar su atención.


  —¡El maldito de Aidan ha conseguido devolvernos la tormenta del bosque! ¡Con sus lobos ha traído el mismo infierno a Athalanta! —gritó embravecido Mark lleno de ira cuando nos alcanzó.


  —¡Tenemos que cerrar estas puertas! —expliqué evadiendo a Mark.


  Rápidamente, nos dividimos para empujar ambas hojas.


  En un momento de evidente tensión en el que ninguna de las dos puertas se movían, miré más allá de la niebla. Distinguí cómo la veintena de soldados de Aidan se aproximaban a lomos de sus caballos para embestirnos. No podíamos permitir que nos atraparan, pero mucho menos, que toda la gente inocente y asustada que nos rodeaba sufriera las represalias de Aidan. Solo si cerrábamos esa maldia puerta tendríamos alguna oportunidad.


  —¡Empujad! —gritamos al unísonoro Erick, Liam y yo.


  Algo en nuestra voz, o tal vez la cercanía de los soldados, hicieron que se nos sumara gente espontánea que empujó junto a nosotros el carcomido y envejecido metal.


  Con desesperación, cerramos las puertas justo antes de que los soldados atravesaran la línea que nos separaba.


  —Rápido, Liam —le pedí para que echara el cierre de la lamentable pero imponente puerta.


  Liam se deshizo de los guantes y actuó ligero y preciso. Cuando el trabajo estuvo hecho, se apartó el pelo rubio oscuro que le caía por los ojos. Resopló, demasiado cansado para otra cosa. Le palmeé la espalda agradeciendo su esfuerzo.


  Miré a nuestro alrededor buscando una salida diferente que no nos enfrentara a los jinetes de Aidan. Ante la marabunta de gente era difícil, imposible, descubrir un nuevo camino. Mientras mis ojos deambulaban por las columnas, me di cuenta de la majestuosidad del lugar, del cielo raso sobre nuestras cabezas en contraste de la estrecha logia que protegían los muros de extraño material brillante.


  Bajo la protección de la logia, las plantas habían crecido salvajes y se enredaban por las columnatas. Debido a la bruma, era fácil imaginar que las hojas verdes formaban una escalera directa al firmamento.


  Los escalones que separaban el patio de la logia me hicieron ver con facilidad las flores acumuladas de papel en el suelo, y en consecuencia, entender el lugar exacto en el que estábamos. Era el atrio de los garantes.


  —Esto es una ratonera —me dijo Seth atropelladamente casi cayendo sobre mi espalda por el empujón de otros.


  Lo sostuve de inmediato y lo ayudé a guardar el equilibrio.


  —¿Dónde está Wen?


  Era la única pregunta que de repente tomó importancia en mi cabeza.


  Seth se recolocó las gafas sin tiempo para responderme, porque un haz de luz brillante nos eclipsó proveniente de los escalones de la logia.


  Estando tan lejos, apenas pude entrever lo que estaba sucediendo, pero la luz proveniente de ese punto era tan potente que fue capaz de atravesar la neblina opaca que nos había acompañado durante la mayor parte de día. Suficiente para reconocer la silueta de espaldas de Arwen. De cara al muro, aunque no pude verlo, supe lo que había sucedido.


  Aprovechando el momento de silencio y perturbación de toda la gente que observaba aquel extraño fenómeno, crucé con cierta facilidad el patio del atrio para llegar con urgencia hasta Arwen. Antes de que pisara las escaleras, la luz desapareció.


  Subí con frenesí los escalones para alcanzarla. Sin embargo, mi paso se ralentizó en cuanto la tuve cerca. Me sentí incómodo, casi como si estuviera entrometiéndome en un momento épico o crucial.


  Su capucha se había caído, y su rostro era totalmente visible para todo el que la mirara. Ella, por el contrario, no apartaba la vista del dibujo nuevo e incrustado en la superficie blanca que se sumaba a las del resto. Reconocí la forma de su mano en aquel muro debido a la hendidura que el anillo de Gabriel había dejado.


  Intenté sacarla de la parálisis que se había apoderado de ella por unos segundos buscando su mirada, pero no tuve éxito. De repente, en un gesto del todo impredecible, el muro empezó a resquebrajarse.


  La tomé entre mis brazos y la arrastré intentando protegerla hasta que di de bruces sin pretenderlo con Josh, que al parecer, se había mantenido espectador en todo momento de lo que ella había hecho. Lo mantuve tanto como pude tras nosotros.


  Solo cuando el muro cayó, convirtiéndose en poco más que un puñado de arena y piedras amontonadas, me atreví a hablar.


  —¿Estás bien? —pregunté casi en un susurro entre su pelo mientras atraía aún más su espalda hacia mi pecho.


  No respondió, pero no ya debido a la parálisis. Fui consciente de que, como era habitual en ella, prefería guardar el torrente de emociones y pensamientos que debían atravesar su mente en aquel momento.


  Eché un vistazo rápido a mi alrededor. El muro caído nos daba un resquicio por el que huir.


  Sin embargo, eso no pareció importar a nadie. Porque después de los segundos necesarios para entender que el peligro había pasado, los murmullos de la gente se elevaron y empezaron a subir de forma anhelante los escalones, no en busca de la libertad, sino de Arwen. En cuanto entendí que el grupo inmenso que teníamos a nuestro alrededor venía directo hacia nosotros, el nerviosismo me embargó.


  No podría protegerla, ni siquiera a mí. Enseguida noté las manos desconocidas de las personas que nos rodeaban, negándonos incluso espacio para respirar. Me resistí a soltarla, pero a cada segundo notaba un nuevo tirón, un empujón con más fuerza, más rabia...Mi vista dejó de recopilar imágenes nítidas, tan solo era consciente de la maraña borrosa de mi alrededor que me inmovilizaba. Grité para que nos soltaran o dieran un simple respiro.


  Un golpe de sonido metálico y estrepitoso volvió a resonar deshaciendo el mar de gente que nos apabullaba. Levanté la cabeza y, a pesar de que aún no había recuperado la visión, pude ver que, de nuevo, la multitud corría por el hueco que el muro caído nos ofrecía. La puerta había sido derribada y los jinetes de Aidan y sus salvajes lobos recorrían el patio atacando sin discriminación.


  Sentí la mano temblorosa de Josh sobre mi espalda. Arwen se deshizo de mi amarre de forma arisca y evasiva, como si en vez de intentar protegerla la hubiera capturado.


  Mark apareció de la nada y, con evidente prisa y desesperación, tiró del brazo de Arwen para sacarla de aquel infierno. Gabriel lo siguió al instante, como la prolongación de su sombra, también llevándose a Josh.


  Sin mirar atrás, marché tras ellos, cosa que se me hizo difícil. Ignorar los clamores de auxilio y de dolor de aquellos atrapados por los lobos era lo peor. Quería pararme, volverme y luchar. Pero con Josh a mi cargo, no podía hacerlo, y con Wen ante el peligro de ser capturada por Aidan, me era imposible.


  Las callejuelas uniformes que formaban la ciudad de Athalanta se volvieron infinitas y eternas mientras las recorríamos buscando una salida hacia el bosque. La bruma que la envolvía era una curiosa ironía que simulaba muy bien la condena que caía sobre Dumia. Con la respiración desbocada, tan solo podía pensar en huir. Respirar y huir. Era todo lo que podíamos hacer mientras los lobos corrían libres sin ningún impedimento por la ciudad. Ellos y Aidan.


  Tan sumido estaba en mis sentidos más primarios que fue mi subconsciente el que me paró de inmediato y reconoció el rostro de Erick entre la niebla, alertándonos para que lo siguiéramos. Sin tiempo para cuestionar nada, obedecimos y lo buscamos en el horizonte difuminado. Cuando volvimos la esquina por la que había desaparecido no había rastro de Erick. Todos cruzamos una mirada en la que la incomprensión reinaba encrudecida por los ecos de gritos y clamores que nos llegaban.


  Un sonido vibrante cruzó la estrecha calle desde lo más profundo de la bruma. Cuando el origen de aquel sonido se hizo visible, apenas pude dar crédito a lo que estaba viendo. Un grupo de unas seis pequeñas motos se hacían paso entre la neblina y la gente que como nosotros trataba de huir. No reconocí a los conductores, pero sí a Erick, Seth, Liam y mi padre que iban tras ellos.


  La moto en la que iba Erick paró ante mí, así como el resto de estas, que fueron haciendo escala ante Gabriel, Mark y Wen.


  —Servicio a domicilio.


  —¡Erick! —exclamó Josh exaltado y aliviado.


  Con toda seguridad, Erick no era consciente de lo enrojecido de su rostro. Su piel estaba herida por el frío sobrehumano al que de seguro había sido expuesto en la moto.


  Su conductor, cuyo rostro no era apreciable tras las gruesas capuchas, se bajó del vehículo con rapidez dejando que Erick tomara el mando y pidiéndonos que subiéramos. Mientras elevaba a Josh para que subiera, pude percibir con algo de temor que Arwen se marchaba con Mark. Decidí confiar en él forzado en gran medida a no perder el tiempo. Solo uno de los conductores permaneció con nosotros, con intención clara supuse de marcar el camino.


  —¿Quién es esta gente? —pregunté en voz alta para que Erick pudiera oírme a través del ruido de los tubos de escape.


  —Ni idea, ¿partidarios del nuevo garante? —Con la mayor rapidez que pude me subí tras Josh intentando buscar algo firme a donde agarrarme—. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  Supuse que se refería a Arwen, pero él pisó el acelerador para seguir la fila de motos hermanas a la nuestra e impidió que pudiera darle una respuesta.


  Percibí que esas motos eran muy viejas, anteriores a todo mecanismo que yo hubiera conocido. Aun así eran claramente objetos recocibles sacados de la Tierra y adaptados para el duro clima.


  Con rapidez, dejamos la trama de las calles de Athalanta atrás, pero con la misma velocidad el ruido que provocábamos a nuestro paso evidenciaba a los jinetes de Aidan que estábamos allí. En cuestión de minutos, la mayor parte de los soldados nos perseguían con sus corceles extremadamente blancos. Las motos mecanizadas eran más veloces, pero con temor percibí que tendían a deslizarse con más frecuencia en las curvas cerradas. Si se perdía el control en algún momento sobre la placa de hielo que Athalanta tenía como suelo, los jinetes de Aidan darían caza a quien cayera.


  Cuando el bosque inmaculadamente blanco y brillante debido a la niebla por fin nos envolvió, pedí a Erick que forzara la velocidad. Temí que quedáramos atrapados en la nieve, ya que el misterioso conductor nos sacó del camino, obligándonos a trazar una nueva senda bajo la nieve virgen. Las motos tenían un curioso quitanieves en las ruedas que permitían su avance, pero incluso el mecanismo más efectivo tiene un límite, y estos, funcionaban a pleno rendimiento. Con alivio percibí que los caballos quedaban atrás, perdiéndose en la densa bruma. La nieve era demasiado profunda para que los animales pudieran mantener el ritmo y los copos que caían borraron de un plumazo el trazado de las motos.


  Sin embargo, esto no hizo que aflojáramos la velocidad, y todas las motos avanzaron como si de un ejército se tratara: uniforme y preciso. El viento, que cortaba nuestra piel como un cuchillo, se volvió nuestro mayor enemigo.


  La moto que iba en cabeza disminuyó su velocidad y las demás la imitaron. Un pequeño grupo de personas permanecía en medio de la nieve ante un montículo. Supe que nos estaban esperando. Erick paró la moto con gran esfuerzo y totalmente satisfecho de su hazaña.


  Sin embargo, la sonrisa le duró poco, porque inmediatamente después un ruido seco nos puso en alerta. Una de las motos había rodado y se había empotrado contra los arbustos. En cuanto puse un pie sobre la acolchada nieve corrimos hacia el punto exacto del incidente.


  Con alivio advertí que Mark y Wen también corrían para ayudar a los que habían caído. Liam fue más rápido y para cuando llegamos él ya intentaba levantar a Seth, cuya única preocupación fue encontrar sus maltrechas gafas. Mark se acercó para asegurarse de que Gabriel, quien conducía y se levantaba por su propio pie, estaba bien.


  Viendo que tenían la situación controlada, dejé que Erick me sobrepasara. Cuando Arwen cruzó mi lado la detuve tomándola del brazo, cosa que la obligó a volverse.


  —¿Estás bien?


  —¿Vas a dejar de preguntarme eso alguna vez? —quiso saber con evidente molestia.


  Miré hacia el pequeño grupo de gente que nos esperaba y que, alarmados por el accidente, venían hacia nosotros.


  —Vas a tener que responder a preguntas mucho más importantes que esta —le advertí viendo cómo se acercaban aquellos desconocidos. Era obvio que si nos habían ayudado, era únicamente por lo sucedido en el atrio. Los conductores originarios de las motos habían quedado atrapados en aquel infierno que Aidan había hecho de Athalanta en nombre de su garante. Debíamos estar agradecidos, sobre todo ella, que era la representante de esa figura—. Tenlo en cuenta.


  Fue lo único que pude decir como advertencia antes de que llegaran hasta nosotros de que tenía que cambiar su fría actitud. Un hombre de mediana edad y de cara angulosa se detuvo ante Arwen y yo.


  —Su majestad —dijo el desconocido mirando a Arwen e inclinando levemente la cabeza.


  Su forma de presentarse hizo que se me erizara el vello de la nuca. Era definitivo. La inscripción de su mano lo había confirmado, a todos y especialmente a ella misma. Dumia tenía un nuevo garante, y teníamos la obligación de asegurar que Arwen, pasara lo que pasara, cumpliera su propósito, así nos costara la misma existencia. Porque eso era lo que con exactitud significaba ella: nueva vida para Dumia.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 26
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  El montículo hasta el que nos habían llevado había resultado ser la entrada de una moderna vivienda escondida bajo el suelo de Dumia, una idea que me pareció de lo más sensata a pesar de lo estrafalario. Allí no había ventanas, pero desde luego era algo que no les hacía falta. Bajo tierra, el calor era abundante y la oportunidad de que extraños encontraran esa ubicación era muy pequeña si no se tenía constancia de que allí existía una casa. Se encontraba totalmente mimetizada con el paraje. Algo que sin duda nos aliviaba, porque Aidan no desistiría y nos seguiría buscando.


  A todos nos sorprendió el interior. Al igual que las motos, múltiples objetos claramente reconocibles de la Tierra nos llamaron la atención que, sin quererlo, nos trajeron agradables recuerdos. Eso sí, procedían de una época mucho más antigua. A todos se nos cruzó una sonrisa cuando nos ofrecieron una ducha de agua caliente gracias a la caldera de carbón que funcionaba en la parte posterior de la vivienda. Un regalo que hizo que pusieramos toda nuestra atención en las comodidades que se nos ofrecían y nos distrajeran de los detalles que se producían a nuestro alrededor. Como la petición del dueño de esa casa y responsable de mandar esas motos para rescatarnos, que pidió susurrante a Arwen un momento para hablar con ella.


  Arwen, vacilante, terminó aceptando la petición de aquel que había sido nuestro rescatador. Sin esperar una invitación, me hice paso con dificultad entre mis hermanos y varias mujeres que, a la vista estaba, vivían en aquel lugar.


  Rezagado, me maldije cuando avisté que la puerta de la estancia en la que habían entrado se cerraba, dificultándome llegar hasta Arwen. Por suerte, la mano de Mark impidió que se cerrara por completo. A pesar de la distancia, vi el sutil gesto de perplejidad por un segundo en la cara de nuestro anfitrión. Sonreí al entender que la imagen dura de Mark fue lo único que permitió que le diera paso a él, a Gabriel y finalmente a mí.


  En cuanto entramos en la caldeada sala, Mark, sin pedir permiso se quitó el abrigo mojado y se sentó en el mullido sofá, digno de presidir cualquier comedor de cualquier miembro de la élite. Con similar actitud puso los pies en alto sobre una mesa baja igual de cotidiana para nosotros. La nueva posición de Arwen parecía haber dado alas a las maneras hoscas de Mark.


  —Su majestad, mi nombre es Joe. —No pude evitar un escalofrío mientras me deshacía de la nieve de entre los pliegues de mi ropa. No por el frío, sino por el nuevo título de Wen al que debía acostumbrarme. Si a Wen le abrumó ese término desde luego no lo demostró—. En cuanto me pusieron sobre aviso de que el muro del atrio había caído debido a la inscripción de vuestra mano, supe que teníamos que movilizarnos. No podíamos permitir que algo os pasara en aquel lugar. Sin perder un solo minuto sacamos las motos que se mantienen ocultas en distintos puntos de la ciudad para atender tan solo urgencias.


  —Gracias, aún estaríamos atrapados sin su ayuda —dijo escuetamente Arwen liberándose del abrigo, poniendo más atención en esa absurda tarea que en el pobre de Joe. Su agradecimiento era meramente formal.


  A diferencia del resto, Arwen no mostraba heridas ni cortes en la cara, tampoco rojeces debido al aire helado, intenso y despiadado que recibimos montados en las motos.


  —Sí, por descontado que está arriesgando mucho escondiéndonos aquí. También sus hombres, que ocuparon nuestro lugar y se quedaron en Athalanta —comenté para intensificar el agradecimiento liviano de Arwen.


  Recibió con orgullo y placer mis palabras.


  —No teníamos opción. Es nuestra obligación. La nuestra y la mía como alcalde.


  —¿Es alcalde? —preguntó escéptico Gabriel quien se había sentado de manera mucho más educada al lado de su primo.


  —Lo era. Aquí ya nada se sostiene durante mucho —se lamentó levantando los hombros en señal de derrota. Su porte y su edad evidenciaban decisión, pero era obvio que estaba cansado y que llevaba años luchando contra las inclemencias del tiempo de Dumia y las catástrofes que la asolaban. Sin embargo, enseguida se recuperó y retomó su idea original—. Lo cierto es que, esperaba que ese pequeño favor me diera la oportunidad de conseguir hablar con sinceridad con vos.


  Su mirada estaba fija en Arwen, cosa que obligó a esta a devolverle el gesto mientras permanecía de brazos cruzados.


  —Deduzco que las motos son tuyas, al igual que esta casa inusual —dijo Mark cortando la conversación con total descaro de Joe y Arwen. Él se mantuvo recostado cómodamente en aquel sofá, recalcando a todos que aquellos objetos no procedían de Dumia.


  A Joe le desagradó la intervención de Mark pues impidió que Arwen contestara. Todos lo notamos por la forma en la que tomó aire e hinchó sus pulmones. A todas luces, Joe no era un campesino vulgar. No era Aidan, pero tampoco el humilde de Ben.


  —Vosotros no sois de aquí —comentó Joe sorprendiéndome de que, por primera vez, alguien en Dumia viera aquello con tanta claridad—. Así que todo esto no puede resultarte tan inusual —le devolvió con perspicacia e impaciencia.


  Mark sonrió como si solo él entendiera un divertido chiste, y la cicatriz que le partía y atravesaba la ceja fue muy notable. Su posición y su aspecto le confirieron una más que evidente apariencia peligrosa, algo que no me intimidaba y a la que estábamos más que acostumbrados. Sin embargo, solo me hizo falta deslizar la mirada más allá de él para ser consciente de que Joe no perdía detalle de aquel tipo de imagen agresiva frente a Arwen. Sus siguientes dos palabras me confirmaron que no entendía qué hacía alguien como Mark junto a la que ya era su garante.


  —A solas —matizó Joe volviendo de nuevo la vista hacia Wen, retomando hábilmente el asunto del que Mark los había desviado.


  Me quité los guantes y crucé la sala con tranquilidad para situarme en un lugar más cercano a Arwen, poniendo en alerta mis sentidos porque el tono de Joe se endureció.


  —No creo que alguien cuya familia hacía negocios incumpliendo las normas de Dumia tenga derecho a pedir tal cosa —opinó de nuevo Mark sin que nadie se lo pidiera—. Porque según tengo entendido, quedaba totalmente prohibido exportar o importar nada desde la Tierra a Dumia. Una ley que evidentemente tu familia desobedeció. Así que, a pesar de vuestro desacato, solo y por el «pequeño favor», no lo tendremos en cuenta.


  —Mark —le reprendió Arwen sin mucha contundencia. Me di cuenta de que era algo que a ella tampoco le había pasado desapercibido. Pero a diferencia de él, ella estaba dispuesta a pasar por alto ese detalle. Tras eso, se enfocó en Joe—. Os aseguro que no cambiará nada que ellos escuchen lo que tiene que decir.


  Joe se mojó los finos labios, obviamente molesto por aquella decisión, pero aún así, y ante nosotros, habló.


  —Majestad, vuestra mano ha quedado marcada en el muro del atrio, un lugar sagrado para los garantes. No estoy seguro de si alguien que no ha nacido en Dumia entiende la magnitud de lo que eso significa.


  —Estoy bastante segura de lo que significa para mí, no tanto para el resto —respondió Arwen con su típica frialdad.


  —Estamos desesperados, vuestra aparición es del todo una bocanada de aire que nos alienta a seguir respirando. —Arwen no movió un solo músculo que evidenciara preocupación por la súplica de aquel hombre que representaba a cada habitante de Dumia.


  —Con todo respeto, no creo que la aparición de Arwen solucione repentinamente todos los problemas que hunden a Dumia —explicó Gabriel tan reticente como cuando William se presentó ante nosotros.


  —Los garantes siempre han sido garantía de equilibrio y estabilidad en Dumia. Volverán a serlo. —Gabriel entornó los ojos, señal de que no opinaba de la misma manera que Joe. Supe que ese pensamiento nada tenía que ver con Arwen, y que su poca esperanza estaba relacionada con la incapacidad de William y Jorge. Joe se acercó aún más a Arwen y le habló con tanta certeza como la que yo tenía en ella—. El cambio está en vuestras manos, tan solo debéis propiciarlo. Que estéis aquí es toda una prueba de que la única teoría que conocemos sobre los garantes es cierta, vuestra aptitud se reveló para abriros camino hasta Dumia. ¿Me equivoco? Seguirá incrementándose para erradicar los males que nos asolan.


  Arwen permaneció inmutable ante la declaración de Joe, que de seguro compartía con todo habitante de Athalanta que había sido testigo de la inscripción de su mano.


  —La práctica suele distar mucho de la teoría —advirtió Wen. Su voz aterciopelada impidió que sonara hosca.


  —Hace décadas que dejamos de tener noticias sobre Jorge. Tan solo las numerosas desgracias de las sucesivas muertes de sus hijos. Estábamos completamente convencidos de que sin un garante sucumbiríamos ante la nieve. Teniéndoos enfrente, y sin saber dónde habeís salido, es más que obvio que todos nos equivocamos. Errar es una cualidad inherente al ser humano.


  Sonreí por la inteligente manera de decir a Arwen que quizás también ella estuviera equivocada. Me apunté esa forma bondadosa de hacerle ver el mundo desde otra perspectiva sin que la rechazara inmediatamente.


  —Doy fe de ello —murmuré chocando levemente mi hombro en el de Wen, cosa que ella ignoró.


  En la sala, hubo un preciso minuto en el que todos, Mark, Gabriel, Joe y yo esperamos una respuesta de Arwen, que de un modo imprevisto se había convertido en la protagonista del futuro de Dumia. Ella fue claramente consciente de ello, y otro en su lugar hubiera sido presa del miedo, de la incertidumbre e incluso del pánico por tal responsabilidad. Desde luego no ella, que como siempre se mostró segura y hermética.


  —Mantengámonos en alerta las próximas horas. Cuando estemos seguros de que Aidan no es una amenaza y que este lugar es seguro, podremos pensar en algo que no sean lobos, soldados y destrucción.


  Arwen tenía razón, pero que no tomara con rotundidad su destino me dejó un sabor algo amargo.


  —¿Aidan? —repitió Joe.


  —Es uno de los múltiples vástagos de Jorge. A él pertenecen los jinetes que invadieron Athalanta, y fue él quien soltó a todos esos lobos —expliqué brevemente—. Hará cualquier cosa por detener a Arwen, porque piensa que ser garante es un privilegio que ella le está usurpando.


  Me callé su obsesión enfermiza por su prima, que para mí era lo que lo convertía en alguien verdaderamente peligroso. Alguien como Aidan no olvidaría ni el rechazo de Arwen ni el odio que me procesaba.


  —No llegará hasta aquí, os lo prometo. Pasar estar noche en total calma y tranquilidad os hará ver el nuevo día como una oportunidad de empezar un gran viaje.


  La ilusión de sus palabras me contagió, y me vi a mí mismo deseoso de comenzar aquella aventura de la que hablaba, porque cambiaría el rumbo de las vidas miserables de todo el que vivía en Dumia, nosotros tendríamos la oportunidad de empezar una vida lejos de la Enéada y, sobre todo, me permitiría estar con Wen.


  —Mientras tanto —dijo con renovadas energías Joe, dando por concluido su objetivo dirigiéndose hasta la puerta—, dejad que os presente a mi familia, y les haga partícipe del gran placer de conocer a su garante.


  Noté como cada terminación nerviosa de mi cuerpo se revolvió en mi interior al oír oficialmente el título de Arwen, algo que me obligó a girar la cara para ver su rostro ante aquel momento sumamente importante. A pesar de estar acostumbrado al poder de su autocontrol, me sorprendió su entereza ante aquel cargo que cambiaría su vida quizás para siempre.


  Quise seguir a Joe, pero me detuve cuando vi que Wen no lo hacía. En vez de eso, se dirigió hasta donde Gabriel estaba sentado junto a Mark. Frente a ellos, deslizó el anillo de Kara fuera de su dedo y se lo tendió a su propietario.


  —Yo que tú me desharía de él —dijo sujetándolo entre sus dedos.


  No creí que ninguno de nosotros entendiera realmente el significado del consejo de Wen.
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  Cuanto más me internaba en aquella casa subterránea, más me convencía de las raíces que la familia de Joe había formado con la Tierra. Las arcaicas pero efectivas motos habían sido solo el principio. La luz corriente, una caldera y múltiples objetos eléctricos, aunque antiguos, eran prueba de la tecnología y el conocimiento que habían traído desde el otro lado de las conexiones. Me dije a mí mismo que tan solo el azar hizo que sus propietarios no se convirtieran en extraviados, porque era obvio que pasaban gran parte de su tiempo fuera de Dumia.


  Aquellos simples detalles me hubieran permitido imaginar con facilidad que estaba de nuevo en casa, entre paredes blancas sin ventanas que me recordaran la nieve que caía sin piedad. Pero un sentimiento latente en mi pecho me mantenía en total alerta, evitando que perdiera la consciencia de dónde estaba y qué debía hacer. Tan solo tras una ducha caliente, una experiencia muy parecida a tocar el paraíso, me dejé caer vencido sobre el colchón de la habitación diminuta que compartiría con Liam y Erick.


  Aunque la mayoría entendió sin necesidad de explicación que el suceso ocasionado en el atrio no era casual, Liam, papá y Josh se sorprendieron cuando empezaron a descubrir quién era Arwen.


  —¿Qué va a pasar a partir de ahora? —preguntó Erick cuando vio que no entraba en mis planes empezar una larga conversación explicándole lo que había pasado entre Joe y Arwen.


  —Nada, absolutamente nada, de momento —contesté sabiendo tan poco como él y recordando las palabras de Wen.


  De pie ante mí, su pelo rubio bajo la luz de las bombillas brillaba tanto que parecía aún más claro.


  —Si yo fuera Arwen, mi primer mandato sería apresar bajo siete candados a Aidan —dijo Érick lleno de seguridad, como si fuera algo sencillo. Como si no estuviéramos perdidos literalmente bajo una montaña sin tener a nadie quien obedeciera esa orden.


  —Si yo fuera Arwen estaría terriblemente paralizado —le cortó Liam al entrar de repente en la habitación, recién salido de la ducha. Las cálidas gotas de agua aún eran visibles en su pelo mojado—. Pero supongo que ha tenido mucho tiempo para aprender las retorcidas maneras de la Enéada. —Erick y yo compartimos una breve mirada. El tono de Liam no era hiriente, pero estaba claro que no le gustaba lo que estaba pasando. Liam fue consciente de nuestras miradas y se detuvo para explicarse—. ¿Qué? ¿Acaso encontráis algo de lógica a que un miembro de la élite sea el garante de este mundo? ¿Qué diferencia hay entre ella y Cloe?


  Puso una mueca en la que dejaba claro su disgusto. Me erguí para pedirle algo de comprensión.


  —Deberías darle un voto de confianza. Te aseguro que Arwen no eligió por sí misma acabar en ese lugar.


  Él se sentó en la cama para ponerse los calcetines secos mientras sacaba a la luz sus pensamientos.


  —Puede, pero tampoco hizo nada por salir de allí. —Liam intuyó que iba a replicarle, así que rápidamente se me adelantó y no me dejó hablar para terminar de contar lo que pensaba—. ¿Tú te habrías doblegado, habrías aceptado abrir Dumia solo para que Cloe lo conquistara? ¿Habrías herido, extorsionado e incluso asesinado por la Enéada? No, por supuesto que no. Esa es la diferencia entre nosotros y ella.


  Aquello me rompió por completo, haciendo que algo se desbordara en mi interior, porque en realidad, yo sí lo había hecho. Había ido tras Patrick Yenner, había engañado a todos los que me rodeaban y, por supuesto, había asesinado a Leonardo Cazzola. Si a su entender Arwen era culpable de todo aquello, yo también lo era sin duda alguna. ¿Alguna vez me libraría de mis remordimientos? Recordé a Willliam y con pesar supe que no. También entendí que no mucho tiempo atrás, yo había pensado exactamente lo mismo sobre Mía Allen.


  Todas esas cosas me hicieron tener empatía por Liam, y me fue imposible hacerle entender que Arwen había sido una víctima más de la fuerte opresión de la Enéada.


  —Puede, pero te guste o no, ella es tu garante ahora. Solo te pido que no muestres tus recelos ante quienes estén interesados en ayudarnos.


  Se me hizo raro referirme a Arwen en esos términos.


  Liam terminó de colocarse los calcetines y elevó la mirada para encontrarse con la mía. Erick nos vigilaba receloso, del todo atento a cada uno de nuestros alegatos.


  —Ten cuidado, Áladar —me advirtió Liam. Conocía muy bien a mi hermano, y desde luego su nula implicación para cualquier tema que no fuera él mismo no le permitía decir nada en un tono amenazante. Todo lo contrario, estaba preocupado por mí. Era la recomendación de mi hermano mayor—. No sé qué te haga sentirte responsable de cada paso que dé ella, pero no me gustaría verte arrastrado hasta un punto en el que no puedas rectificar. Quizás estés en lo cierto y ser garante sea su camino, cosa que dudo, pero definitivamente no es el tuyo. Al final, ella no te devolverá la lealtad que tú la profesas. Ayúdala cuanto puedas, sé que tu moral no te dejará hacer otra cosa, pero no la sigas hasta el precipicio en el fin del mundo, porque nadie te lo agradecerá. Ni los habitantes de Dumia, ni los extraviados, ni siquiera ella. Al fin y al cabo, seguimos queriendo volver a casa, ¿verdad?


  Su pregunta se quedó en el aire. Desde donde estaba, la mirada limpia y honesta de Liam me atravesó. Me levanté con lentitud, maldiciéndome y encontrando la atmósfera tremendamente incómoda de repente. Él tenía razón, nuestro objetivo era volver a casa, uno que de pronto encontraba distorsionado.


  —Así es —murmuré.


  Salí en silencio ante la atenta mirada de mis hermanos sin que ninguno de ellos me lo impidiera. Las palabras de Liam fueron tan certeras como una flecha clavada en el centro de una diana. Tanto que me hicieron sentir culpable.


  ¿Qué estaba haciendo? ¿Luchaba por recuperar mi vida o por deshacerme de las cadenas de la Enéada?¿Restablecer la primavera eterna de Dumia o liberar a los extraviados? Deseaba todas esas cosas, pero Liam me había hecho ser consciente de que no todas eran factibles ni suplementarias. Tendría que prescindir de la mayoría de mis deseos o esperanzas para conseguir solo unos pocos. Y como siempre, Arwen formaba parte de la balanza. Porque ella no podía enfrentarse a todos los problemas de Dumia sin sufrir daños. No podía volver a casa sin que ella me abriera la puerta a la Tierra, ni la Enéada dejaría de oprimir a los extraviados si el garante no los detenía. Yo no podía conseguir absolutamente nada de aquello sin exponer a Arwen. Había estado tan cerca de perderla…


  Que el despistado de Liam tuviera claro esto mucho antes que yo me hizo sentir terriblemente impotente. Sentimiento que me condujo sin que yo lo decidiera hasta el cuarto de Wen buscando algo de consuelo.


  Abstraído en mi propio maremoto, abrí la puerta sin tocar, y fue tarde cuando quise rectificar. Ella estaba muy cerca de la puerta, de pie, claramente en alerta por la forma en la que entré. Aunque la temperatura era agradable, temblé una vez más cuando la vi con una fina camiseta de tirantes y un pantalón holgado. Se llevó la mano a los labios para que guardara silencio casi de inmediato.


  —Vas a despertarlo —susurró.


  No supe a lo que se refería, por lo que eché un vistazo a la cama de su habitación, claramente la más cómoda de la casa. No me cabía duda de que Joe ponía a los pies de su garante todo lo que estuviera en su mano. Acurrucado y dormido entre sus sábanas ligeras estaba Josh. Cerré con suavidad intentando hacer lo que Wen me había pedido.


  —¿Vienes a llevártelo? —preguntó como era habitual en ella con tono frío.


  —Claro —mentí.


  Reconocí el pequeño pinchazo doloroso que me provocó su actitud distante. Mi necesidad de verla, tocarla y estar junto a ella me habían llevado hasta allí, pero Wen parecía inmune a todas esas debilidades y estragos que el amor estaba provocando en mí. «Es este estúpido sentimiento el que me hace responsable de la chica extremadamente autoritaria de la Enéada, Liam» contestó mi subconsciente a las divagaciones de mi hermano.


  Me acerqué hasta el borde de la cama y contemplé a mi hermano durante un segundo, intentando decidir cuál era la mejor opción para alzarlo y devolvérselo a mi padre. Sin que yo lo notara, Wen me siguió, y me sorprendió oír su voz aterciopelada a un palmo de mi hombro.


  —Lo envidio. Es curioso, dormirá toda la noche sin ser consciente de todos los problemas que lo rodean.


  Ladeé la cara para observarla, pues a diferencia de Wen que miraba a Josh intentando descifrar su sueño profundo, yo conocía cada detalle del rostro y sueños de mi hermano. Para mí, el mayor misterio de todos era ella misma.


  —¿Vas a contarme qué pasó en el atrio? —me atreví a preguntar.


  El brillo de la fila de diminutos pendientes en el contorno de su oreja volvía a cobrar protagonismo en su perfil, pero no tanto como sus profundos ojos azules enfocados todavía en Josh.


  —Supuse que podría controlarlo —dijo seria. Una sonrisa irónica le cruzó el rostro después—. No creí ni una sola palabra de lo que Eve dijo. En cuanto vi esas flores de papel sobre el suelo de la logia y fui consciente de dónde estábamos, tan solo fui espectadora de todo lo que sucedió.


  Cualquiera en su lugar abría entremezclado la realidad con los sentimientos que experimentó en un momento como aquel. Miedo, angustia, entusiasmo… Pero nada de eso aparecía en su relato. Seguía protegiéndose y siendo la chica infranqueable de siempre. Entendí que los dos días anteriores habían sido tan solo un espejismo. Dos días y dos noches en los que ella me había permitido acercarme levemente tan solo y porque, quizás la falta de su aptitud o su debilidad, la habían hecho algo más vulnerable. En pleno apogeo de su poder, no volvería a caer en mis brazos, si es que alguna vez había pasado tal cosa.


  —Siempre confié en ti —murmuré—. Devolverás el resplandor a este mundo.


  Aquello le hizo girar la barbilla y mirarme fijamente, apartando la atención de Josh.


  —¿Cómo? —preguntó dominante.


  —No lo sé —contesté elevando los hombros. No entendí la dureza de su tono.


  —¿Cómo? —repitió de igual modo.


  Una parte de mí quería defenderse de su dureza. Me seguía sorprendiendo su capacidad para mostrarse tan estricta y severa sin la necesidad de elevar la voz o desprenderse del halo de elegancia que Mía había dejado en ella. Opté por mostrarme cauto.


  —Wen, seamos francos. No quieres ser garante. —Ella no apartó sus ojos de los míos. Eso me confirmó que estaba en lo cierto y que no se sentía culpable por ello—. Pero no es algo que puedas rechazar. Mantuviste la esperanza cuando Aidan te la dio, y tú misma se la devolviste pensando que tal vez él podría ser un falso garante. Ahora que esa responsabilidad cae sobre ti, debes asumirla con tanto optimismo y coraje como el que depositaste en tu primo o en sus locas ideas. —Wen frunció los labios y desvió la cara mostrando desacuerdo—. Recuerda lo que dijo William: “Si no encuentras al garante…” —dejé morir la frase, porque ella recordaba mejor que yo mismo lo que su padre le aconsejó—. Descongelarás este mundo como hiciste con aquel lago. Conseguiste reabrir las conexiones para cerrarlas de nuevo a tu antojo, fue una gran hazaña. ¿Por qué no harías otras?


  —Porque fue algo que me llevó toda una vida, esfuerzo y sacrificio. Añadiría sangre, porque han intentado asesinarme decenas de veces en el último año y porque Mía murió para evitar que lo hicieran.


  Josh se revolvió, aquello nos hizo callar durante unos segundos. Un tiempo que nos devolvió la serenidad. Ella se cruzó de brazos y yo me pasé la mano por el pelo.


  Me mojé los arañados labios antes de hablar.


  —Tienes razón, pero nada de eso cambia tu responsabilidad. Te dije que sería un iluso por los dos. Iba en serio.


  Ambos giramos la cabeza y nuestras miradas se encontraron de nuevo. No pude descifrar lo que escondía el añil infranqueable de sus ojos, pero yo intenté transmitirle esa confianza, pasión y ternura que la faltaba y yo desbordaba. Sonreí satisfecho cuando pasados unos segundos no cortó nuestra conexión.


  —Has venido solo para esto, ¿no es así? —No entendí su pregunta, como siempre, ella era mil veces más rápida—. Para asegurarte de que no tire la toalla como garante antes si quiera de tomarla.


  Su tono era extraño. ¿Me estaba reprochando algo? Fue lo que me pareció: que me reprochaba que para mí fuera más importante el futuro de Dumia o volver a la Tierra antes que ella. Ni un siglo sería suficiente para comprender a Arwen.


  —He venido porque extrañaba a quien ha dormido junto a mí las últimas noches —le devolví con cierto enfado—. Pero ya veo que me he equivocado.


  Me agaché para llevarme definitivamente a Josh. Sin embargo, noté la mano de Wen sobre mi brazo impidiéndomelo de forma dulce, sin fuerza. Aun así no se disculpó y se mantuvo callada. Suspiré y volví a incorporarme lleno de comprensión, entendiendo que sobre ella recaía un duro papel que interpretar. Su rostro había perdido frialdad y la noté cansada.


  —Perdona, es que… —dejó morir cualquier explicación. Se apartó la espesa melena intentando ordenar sus pensamientos—. En realidad, da igual. No te mereces esto.


  Supe que Wen prefería mantenerme apartado de lo que realmente pensaba o sentía.


  —Creí que no lo admitirías nunca —murmuré para intentar restablecer mi reputación pero también relajarla, algo que pareció dar resultado.


  Mostró una sonrisa triste. El silencio nos embargó y me sentí encadenado a cada detalle de su rostro, sus ojos profundos o los pómulos marcados. Como era ya habitual, Wen rompió el sigilo entre nosotros.


  —Yo también te he echado de menos —susurró prolongando la sutil sonrisa. Una declaración llena de matices tristes que aún así me derritió.


  Me atreví a rodearle la cintura y atraer su cuerpo hacia mí. Ella no me rechazó, y rodeó mi cuello con sus brazos estrechándome con exquisito cuidado. Hundí con placer la nariz en el hueco de su clavícula, aprovechando el más mínimo contacto cálido de su piel.


  Nuestra historia, sobre todo la de ella, estaba llena de complicaciones, designios y obligaciones. Mientras la abrazaba, sentí que todo eso era un peso ligero comparado con el placer de ese momento en el que, el bombeo de mi corazón, apenas me dejaba oír cualquier ruido que se produjera a nuestro alrededor. Razón por la que no fui consciente de que Josh acababa de despertarse. Solo lo supe cuando Wen deshizo el amarre de mi cuello.


  Josh, frotándose los ojos de forma tierna, se irguió buscando mi mano.


  —Bienvenido, bandolero —saludé divertido por su cara somnolienta.


  —¿Crees que papá está enfadado conmigo? —balbuceó.


  Su estado entre el sueño y la consciencia me hizo gracia.


  —¿Por qué habría de estarlo? —pregunté siguiendo el hilo de sus sueños y devolviendo el apretón de su mano.


  —Porque él cree que estoy con Liam —susurró volviendo a dormirse.


  —Pasas demasiado tiempo con Erick —concluí por su mentira.


  —Una razón más para que sigan desconfiando de mí —dijo Wen colocándose el tirante que se había deslizado por su hombro.


  Arwen era tan consciente como yo de que Liam no necesitaba más razones para seguir desconfiando de ella.


  —Ahora eres su garante. Terminarán admirándote. Todo Dumia lo hará —aseguré a pesar de su escepticismo.


  —Olvidas a Aidan.


  —Él ya lo hace —tuve que admitir a reagañadientes.  


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 27
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  Era difícil calcular el paso del tiempo bajo tierra sin un hueco por el que ver los escasos rayos de sol que caían sobre Dumia. Por ello me sorprendió la hora temprana del día cuando Erick encontró un reloj en alguno de los otros cuartos.


  El hormigueo que se había despertado en mí desde que se dibujara la mano de Arwen en el muro del atrio seguía acompañándome. Por ello no quise perder tiempo en la cama, como al parecer sí estaba dispuesto Liam, y me vestí para afrontar el primer día de Arwen como garante.


  Mark se asomó por una rendija de mi puerta mientras yo terminaba de pasar la cabeza por un grueso jersey.


  Entreabrió el espacio pequeño de la puerta y se apoyó en el marco de esta con los brazos cruzados sobre el ancho pecho.


  —Han despertado a Arwen, quieren hablar con ella.


  —¿Quieren? —pregunté algo perdido. Allí solo estaba Joe para dirigirnos.


  —Han venido un par de hombres. Por su expresión y apariencia, no traen buenas noticias —explicó brevemente. Se tomó un minuto para preguntarme lo siguiente—. ¿Por qué no me lo contaste?


  Levanté la mirada a la vez que buscaba el colgante de Liam para dejarlo a la vista, como ya era habitual desde que dejara la Enéada. Supuse que se refería al cargo de Wen.


  —No había nada que contar. Yo tampoco lo sabía.


  Rio sutilmente.


  —Seth no dice lo mismo —contestó irónico.


  —Seth debería aprender a filtrar lo que te cuenta —dije molesto de que otra vez hubiera abierto la boca para confiar en Mark, sobre todo porque en verdad nunca hubo prueba tangible del designio de Wen, solo una fuerte convicción. Recientemente, sentía que poco a poco me estaba alejando de Seth. ¿Por qué? Suspiré—. Solo callé que Arwen era hija de William, eso es todo. Y sospeché su destino estando en Dumia, no antes.


  —Debiste contármelo.


  —¿Para qué?¿Para complicar las cosas? Era su secreto, no el mío.


  —Solo intento entender cómo de repente una chica pija de la élite se ha vuelto garante de Dumia en un solo instante —dijo Mark lleno de razones. Tenía razón, era una locura. No tuve modo de contestarle con lógica. Mark agachó la cabeza, claramente luchando consigo mismo para llegar a un entendimiento conmigo—. Mira, los días de feliz colegiala se han acabado para Arwen.


  Negué con la cabeza del todo curtido del modo de ver a los demás de Mark.


  —Nunca ha sido tal cosa —dije vagamente tirando de la manta para que Liam se despertara de una vez. Cosa que no ocurrió.


  —A partir de ahora, todos van a empujar a Arwen a que recupere lo que una vez fue este mundo. Van a centrarse en Dumia, en su clima, en sus cosechas, en Aidan, en la paz mundial…—terminó diciendo con sarcasmo.


  —¿Y eso es malo? —quise saber.


  —Tenemos que asegurarnos de que alguien le haga recordar lo que dejó en la Tierra. Una organización letal que da caza día y noche a todo extraviado para esclavizarle bajo sus órdenes. A nadie de Dumia le importará un bledo lo que pase con los extraviados. Lo has visto con tus propios ojos. La mayoría ha olvidado que existe otro lado.


  —Me sorprende oírte hablar así. Creí que a ti te bastaba con vivir ahora lejos de la Enéada. ¿No fue eso lo que dijiste al llegar aquí? —le pregunté desconcertado a pesar de que lo que decía tenía mucho sentido.


  —Soy un hombre práctico. ¿Qué otra opción teníamos? Ninguna. Al parecer eso ha cambiado. —Me miró fijamente y me di cuenta de que su presencia, su rostro, incluso su rudeza y brutalidad, se me habían vuelto muy familiares—. Debemos recuperar nuestro plan original. La idea de que esa extraña figura que es el garante sea capaz de derrotar a la Enéada y de reabrir el paso entre mundos. —Su declaración me convenció tanto que no pude citar ni un solo pero. Mark señaló con la barbilla fuera de la habitación—. Esta gente la idolatra a ella, no a nosotros. Somos prescindibles, ¿cuánto crees que tardarán en apartarnos? Debemos mantenernos más que nunca a su lado, porque tenemos la obligación de atar los pies de Arwen al suelo y recordarle que si acaba por restablecer Dumia, inmediatamente después, deberá volver a Tokio para poner fin a la esclavitud de los extraviados.


  Encajé la mandíbula ante la certeza de saber que estaba en lo cierto.


  —Tranquilo, no dejaré que eso suceda —aseguré sabiendo que mis sentimientos no me permitirían alejarme de ella.


  —Bien, porque yo tampoco —me devolvió con toda seguridad Mark.


  Sus palabras me confirmaron que volvíamos a navegar en el mismo barco. Nuestra relación era compleja, en realidad, quizás solo Mark. Me hubiera gustado poder confiar plenamente en él, era el compañero ideal en cualquier batalla: rápido, tenaz, fuerte…Lástima que fuera capaz de abandonarte sin remordimientos cuando el viento no soplaba a favor.


  —¿Alguna vez piensas en Kara? —le pregunté con cuidado lleno de curiosidad. Si había cambiado de opinión, quizás y después de todo, le quedaba algo de compasión para la mujer de su primo.


  Mark desvió la mirada, con gesto molesto de que de nuevo le sacara el tema.


  —A veces hay que hacer sacrificios. Nos hieren y duelen, pero son necesarios. Claro que pienso en Kara, pero es algo que no podemos cambiar. Así que no vuelvas a nombrarla, porque si Gabriel llega a saber que no murió, se volverá loco y acabará peor que Aidan.


  Deshizo el nudo de sus brazos para marcharse y cuando se dio media vuelta me di prisa para seguirle.


  —Mark —lo llamé para alcanzarle. Frente a él me atreví a advertirle—. Si vuelves a jugármela como en Chicago y Wen está de por medio, nada podrá excusarte y nadie podrá salvarte. ¿Ha quedado claro?


  Mostró una gran sonrisa.


  —Eso intuí.
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  Cuando Mark y yo llegamos a la sala del día anterior, no había rastro de los hombres que citó. Solo estaba Erick, mostrando su usual sonrisa a una de las jovencísimas chicas del servicio, que se afanaba por disculparse. Ante ellos, la mesa estaba lista para que cualquiera desayunara. Me sentí algo culpable, porque la escasez imperaba en todo Dumia pero no para su garante.


  —Tranquila, un descuido lo tiene cualquiera —la consoló Erick.


  La chica de servicio le devolvió la sonrisa, una de marcados hoyuelos.


  El olor a café me desvió de cualquier pensamiento y me acerqué hasta ellos buscando ese aroma tan característico. Casi me parecía imposible que fuera verdad.


  —¿Eso es café? —pregunté con ilusión.


  Erick me tendió su taza. La joven de mechones dorados de pronto borró la sonrisa y se retiró. En cuanto probé el sabor fuerte del líquido quise escupir. Erick percibió mi evidente disgusto.


  —Olvidé decirte que confundió el azúcar con la sal —me informó divertido.


  —Intentas acabar conmigo. ¿Quién te salvará el pellejo entonces? Recuerda que tienes una problemática tendencia a meterme en líos —dije devolviéndole la taza con el sabor fuerte de la sal en la boca.


  —El café es lo que acabará contigo —me contestó Wen metiéndose entre nosotros para tomar un vaso de leche.


  Seth llegó también con ella, quien intentó coger el café que quedaba en la mesa. Con o sin sal, era algo que estaba totalmente prohibido para él. Sus nervios no soportaban bien ese suplemento de cafeína.


  —Seth, no tientes a la suerte —le recordó Erick.


  —Erick, he sobrevivido al frío, al desbordamiento de un rio helado, a la persecución de lobos y soldados. Por no hablar del embiste sobre la nieve de ayer cuando las ruedas de la moto resbalaron. Así que, creo que por hoy me arriesgaré —dijo Seth ignorándole y tomando la taza de café.


  —Yo he avisado —se defendió Erick cuando vimos cómo Seth se alejaba con ella entre las manos.


  Ambos nos esforzamos por aguantar la risa. Con cuidado, Erick, le siguió hasta el sillón para ver el final de aquello.


  —Al menos algunos parecen animados —murmuró Wen mirando a Seth y Erick.


  Aproveché para observarla mientras bebía. El maquillaje había vuelto a sus ojos, otorgándola de nuevo una apariencia aún más fría. Inspeccioné su ropa, una muy parecida a la que usaba en Tokio. Era la misma chica con la que había convivido tiempo atrás. Me costaba ver que ahora tuviera un destino tan diferente.


  —Solo te faltan los tacones —maticé mirando sus botas oscuras para andar por la nieve.


  —De alguna manera los recuperaré —murmuró orgullosa.


  Si Wen tenía algo que añadir a su repuesta, Joe evitó que lo hiciera, pues entró en la sala directo hacia ella. Si perder un minuto, se reclinó levemente.


  —Majestad, han surgido problemas en las últimas horas.


  El vestuario de Joe estaba totalmente apartado de cualquier moda que yo conociera, también alejado de los elegantes uniformes de Aidan o de los que llevaban sus soldados.


  —Contaba con ello —contestó Wen como si no le afectara aquel término.


  —Un par de hombres a los que confiaría mi vida han venido para darnos parte del estado de Athalanta. Hay decenas de víctimas y las razones son múltiples: mordeduras de lobos, atropellamientos, muertos por la espada de los jinetes o por las temperaturas extremas. Mucha gente no pudo llegar a un lugar al que refugiarse cuando cayó la noche —recitó de manera rápida, prueba de que había preparado el discurso—. Por suerte, en algún momento durante la noche los soldados desistieron y se fueron.


  Más allá de él, vi las caras de preocupación de Seth y Erick sentados en el sofá, desde donde permanecían atentos a lo que Joe nos explicaba. Mark, deambulaba por la sala de paredes blancas y opacas, de igual manera pendiente a cada palabra, aunque nada de lo que Joe dijera le sorprendiera. Él conocía la crudeza de la guerra. Al fin y al cabo, había vivido toda su vida en pleno enfrentamiento con la Enéada y conocía las consecuencias.


  —Aidan —murmuré con rabia sin poder evitarlo. Noté la presión en la mandíbula de todas esas muertes.


  —Aunque la situación es nefasta, me temo que el caos que impera en Athalanta no es lo peor de todo —continuó Joe con extrema cautela mirando fijamente a Wen. Ella se mostró paciente y esperó firme lo que tuviera que decir—. Algunos vecinos han encontrado los cuerpos de jinetes que cayeron. Ni siquiera ellos son inmunes a la fiereza de esos animales. Les ha sido fácil ver el medallón dorado que llevaban en las solapas con la inscripción del garante. Muchos creen… —calló. ¿Acaso no se atrevía a continuar?


  —Creen que el ataque fue enviado por el nuevo garante —concluyó Mark por Joe—. Es decir, por ti, preciosa.


  Wen envió una mirada glacial a Mark, cosa que se merecía, porque a pesar del cambio de las circunstancias, seguía usando aquel adjetivo íntimo para ahorrarse su nombre.


  —Me temo que sí —logró decir Joe algo presionado.


  Entendí que para Joe la destrucción de Athalanta había sido un duro golpe, y a pesar de la esperanza que la aparición del garante había traído, no era suficiente para contrarrestar la dificultad de ver cómo se topaba con continuos muros que sobrepasar.


  Wen miró al suelo pensativa, sin muestra alguna de la tensión que embargaba al resto. Aun así, yo sabía con certeza que su cabeza trabajaba a toda velocidad, de manera mucho más eficiente que los que la rodeábamos.


  —Si la gente empieza a creer que el nuevo garante fue quien masacró Athalanta, será imposible recuperar el control sobre Dumia —apuntó Seth limpiando los cristales de sus desmejoradas gafas—. Nadie confiará en Arwen.


  —Eso no tiene sentido —intervine contradiciendo a Seth—. Había cientos de personas en aquel atrio. Todas vieron cómo el muro calló abriendo una brecha por la que escapar en cuanto ella lo tocó. Hubiera sido fácil mantenerse de brazos cruzados y esperar solo un segundo más a que los soldados entraran a la fuerza. Ese lugar era una ratonera. Ella los salvó, y todos fueron testigos.


  —Áladar, la gente atrapada en ese lugar fue solo una minoría comparado con el número total de ciudadanos —me explicó Seth.


  Noté la furia en cada una de mis venas ante la impotencia de saber que juzgaban falsamente a Wen.


  —La realidad es que la ciudad está confundida. La llegada de un nuevo garante se dispersa como la pólvora —dijo Joe con seriedad.


  —¿Aidan estuvo allí? —preguntó Wen en voz baja sin enfocar la mirada en nadie. No entendí su pregunta.


  —¿Qué importa eso? —quise saber confundido, quizás algo molesto de que aún siguiera pensando en el desquiciado de su primo—. Si estuvo no impidió que masacraran cada esquina.


  —Yo lo vi —murmuró Erick. Todos dirigimos la mirada hacia él—. Traje azul, con capa al hombro de medio lado. A pesar de la niebla, sin duda era él.


  Noté la tensión en el cuerpo de Wen a mi lado, algo casi inapreciable para quien la viera en la distancia.


  —Si estuvo galopando por toda Athalanda durante la masacre, durante las confusas noticias de la inscripción de mi mano en el muro, y mientras sus jinetes llevaban el emblema de mi familia, otros muchos creerán que Aidan es el nuevo garante. —Las palabras de Wen marcaron un gran silencio. Ella tenía esa increíble capacidad de trasmitir ideas tan contundentes como nítidas imágenes. La cara de Joe no mostró sorpresa, todo lo contrario. Mostraba alivio, por lo que supe que ella estaba en lo cierto, y que el antiguo alcalde no había encontrado una forma apropiada de transmitírselo, a diferencia de ella—. Exactamente, todos los que no estuvieron en el atrio. Es decir —desvió la mirada del lugar incierto en la que se fijaba y torció la barbilla para atravesarme con sus profundos ojos azules y su aguda mente—, «solo una minoría comparado con el número total de ciudadanos» saben que yo soy el garante y que no tuve nada que ver con la destrucción de Athalanta.


  Suspiré cuando concluyó su explicación. Obviamente todos fuimos conscientes de la ironía cuando repitió las palabras de Seth. Me esforcé por devolver con fuerza su mirada, porque por primera vez, estaba admitiendo públicamente su cargo. Eso reforzó mi confianza.


  —No podemos dejar que sigan pensando así. Tenemos que hacer algo. Cuanto más tarden en saber la verdad, más tiempo les estaremos dando para que saquen sus propias conclusiones y planifiquen sus propias venganzas —dijo Mark mirando a su alrededor. Un gesto que me hizo gracia, porque su cuerpo, inconscientemente, buscaba a Gabriel.


  —Los ciudadanos de nuestra ciudad no son soldados —recriminó Joe a Mark algo ofendido aunque se esforzara por no mostrarlo. Era oficial. El alcalde apenas soportaba a Mark.


  —Yo tampoco lo era—contestó orgulloso este. Algo tan cierto como triste.


  Tomé una bocanada de aire sabiendo que Mark tenía de nuevo razón. Cualquier inocente podía convertirse en un enemigo. La masacre de Aidan había sido letal. Cualquiera exigiría justicia, o al menos venganza. Si era contra Wen, debíamos prepararnos. Al menos, tenía práctica en eso.


  —Tengo una idea —dijo Joe mirando a Arwen. Aunque Mark, Erick, Seth y yo estábamos en la sala, era obvio que él siempre hablaba para ella. El recuerdo de la voz de Mark me atravesó, «somos prescindibles». No me importaba serlo, lo asumía. Pero que aquello no fuera una excusa para apartarme de Arwen porque no lo conseguirían—. He estado pensando. Tu amigo tiene razón, —dijo echando un breve vistazo a Mark—, tenemos que hacerles llegar que tú eres el garante. No solo eso, que lo vean con sus propios ojos. Puedo traer a gente con cierta influencia hasta aquí bajo estricto secretismo, por supuesto. ¿Podríais convencer a un pequeño grupo de que el hijo de Jorge no es aquel que todos piensan? Ellos se encargarían de corregir los falsos rumores. ¿Podríais hacerlos entender que sois su garante?


  La pregunta llenó el ambiente de un silencio extremo y me secó la boca. ¿Estaba preparada Wen para algo así tan pronto? Porque si no lo estaba, ¿qué opción quedaba?


  En el momento más inoportuno, Gabriel, cruzó el umbral de la puerta, quien se paró de bruces en cuanto entendió el silencio de solemnidad.


  —¿Me he perdido algo? —preguntó como siempre en un tono amable y bondadoso. Algo que pareció decidir la respuesta de Arwen.


  —De acuerdo, que vengan —concluyó con contundencia. Tono que, aun así, sonó vehemente comparándolo con el de su siguiente petición—. Y asegúrate de que para cuando lo hagan, todos estemos preparados.


  La indirecta fue clara para Joe. A Arwen le había molestado que nadie hubiera avisado a Gabriel de la reunión. Me hubiera gustado matizar que nadie estaba enterado, que Joe hubiera preferido tratar con ella a solas, sin que terceros pudiéramos intervenir. No lo hice, porque en cierto sentido no era justo. Ella era el garante. Pero que recalcara, aun de forma tan velada, que contaba con nosotros, hizo que me invadiera el alivio.
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  Sin ninguna tarea que hacer, los chicos Áncor, salimos al exterior de la casa. Liam prefería la comodidad del interior de la casa subterránea, pero poco después de despertar, Josh empezó a experimentar cierto agobio al no tener visión del exterior. En cuanto respiró el aire gélido pero limpio del exterior, eso desapareció.


  Era curioso la forma en la que Josh se sentía irremediablemente atraído por la naturaleza, por la tierra, por los árboles, en general por todo aquello que representaba vida. Un pensamiento que me llevó a Arwen. Mi propio subconsciente rio en el interior de mi mente. «¿Acaso hay algún momento en el que esa chica no ocupe toda tu mente?». Lo eliminé de un plumazo sabiendo la respuesta. Viendo a Josh, me pregunté si Wen, al igual que mi hermano pequeño, se sentiría tan atraída por el agua en forma de nieve. Si era así, no veía forma de que algún día Dumia volviera a ser la primavera eterna del pasado.


  Liam se paró junto a mí mientras contemplábamos a Josh correr de un árbol a otro. En ese peculiar resquicio de la montaña en el que nos encontrábamos, la nieve era mucho más densa y se acumulaba sin piedad, haciendo más que evidente que ningún camino conducía hasta ese lugar recóndito. Tan solo las motos eran capaces de entrar y de salir de aquel sitio peculiar. Desde luego, la familia de Joe se aseguró la discreción cuando construyó aquella casa. Discreción que necesitaba su trabajo prohibido, me recordé. La bruma persistía incansable, tan densa como el día anterior.


  Una bola blanca impactó de forma estrepitosa en la espalda de Liam, el cual, emitió un alarido estridente.


  El frío nos traspasaba cada poro de la piel. El impacto de la dura e irregular esfera de nieve contra esta, a pesar de las múltiples capas de tela, debería ser casi como sentir un pequeño proyectil.


  —Cobarde —murmuré sonriendo entre labios, tomándole el pelo.


  Erick pasó corriendo entre nosotros escapando de la venganza. Huí junto a él al ver cómo Liam se agachaba para hacer su propio proyectil sin tener certeza de hacia dónde iba a lanzarla. Josh, algo más avispado que el resto sobre las intenciones de Erick, tenía preparado un pequeño montón de bolas en los bolsillos de su abrigo. Las lanzó una a una enfocando a Erick sin acertar, pues era muy rápido.


  Liam se vengó cuando lanzó con infinita puntería en el pecho de Erick. Supuse que las carcajadas de Josh ante el rostro de Erick por lo inesperado de la puntería de Liam llamaron la atención de los que permanecían en el interior. Supuse que sin otra cosa que hacer, varias figuras se arremolinaron en la entrada para observarnos. Debido a la niebla no pude identificarlas.


  Una bola de nieve me impidió seguir mirando más allá, más bien, el dolor en el estómago, lugar en el que la bola de nieve me había dado.


  —¡Ups! —exclamó Erick con la cara enrojecida por el juego—. Un fallo de cálculo. Enfocaba más abajo.


  Su sonrisa continuó cuando Liam y Josh unieron fuerzas contra él. Acorralado, no pudo huir de mí. Corrí hacia él y lo tiré en la profunda nieve creando una maraña de brazos y piernas que apenas reconocía como míos o ajenos. Sobre todo cuando Josh y Liam se integraron.


  Por un segundo, volvimos a aquellos momentos familiares en los que el mundo a nuestro alrededor no se desmoronaba y lo más importante era saber a quién le tocaba sacar la basura.


  Solo la súplica lastimera de Liam nos hizo parar.


  —¡Un poco de dignidad, Erick! —dijo levantándose mientras intentaba quitarse la nieve del pelo. Algo que sonó vacio para el resto—. Las chicas nos vigilan.


  Los cuatro miramos hacia las figuras. Estas se habían vuelto reconocibles, y efectivamente, las dos chicas del servicio se encontraban chismoseando apoyadas sobre palas. Entendí que iban a crear un sendero de entrada a la casa para acoger a las visitas del próximo día. Liam se apartó de nosotros ajustándose los guantes y esforzándose por limpiar la nieve que quedaba sobre su abrigo. Supe que este se dirigía hacia ellas para ayudarlas en su trabajo como excusa para presentarse oficialmente. Le seguí.


  Erick quiso imitarnos, pero Josh se lo impidió reclamando su atención. Reí ante las quejas disimuladas de Erick por perder la oportunidad. Mi objetivo cambió en cuanto unos metros por detrás de ellas percibí a Seth y Wen, quienes permanecían tan atentos a nosotros como las jóvenes chicas. Pasé de largo oyendo cómo Liam desplegaba su lado más encantador.


  Seth tiritaba como un muñeco cuando llegué hasta ellos.


  —Este clima acabará conmigo.


  —Hablas como un viejo, Seth —dije quitándole las gafas para limpiarle el vaho de los cristales. Algo que no fue buena idea, porque el resultado fue más que nefasto.


  —Tenemos que impresionarles, Arwen, hazme caso —continuó Seth retomando la conversación que ambos mantenían antes de que yo llegara.


  Ella no parecía escucharle, pero esa era su forma de actuar. Había aprendido hacía mucho que su desinterés era tan solo una pose, y que en realidad, se mantenía atenta como un lince. Algo que la mayoría de las veces era exasperante.


  —Claro, porque impresionando, tú eres un genio —interferí devolviéndole las gafas. Me mordí los labios para no reír ante el resultado funesto que había conseguido—. Tan solo necesita ser ella misma.


  Seth levantó las cejas y tensó la mandíbula. Un gesto que, Arwen no pudo apreciar, pues mantenía la vista en el horizonte distorsionado por la niebla, pero que a todas luces mostraba desacuerdo con mis palabras. Durante un instante, mi mente se distrajo ante la imagen de la ligera gabardina que Wen llevaba. Me seguía costando entender que el letal frío glacial no tenía poder sobre ella.


  —Es un momento importante. Enfoquémonos en seguir las directrices básicas de marketing. —Suspiré divertido reconociendo la obsesión por el orden y el rigor de Seth—. Sé entusiasta y receptivo ante lo desconocido.


  Mantenía un tono teórico, pero era más que palpable que enumeraba las múltiples deficiencias que encontraba en Arwen de forma camuflada.


  Fingí asombro y me acerqué a Wen, que no tuvo más remedio que devolverme la mirada.


  —Perfecto, tus puntos fuertes.


  Ella deslizó una sonrisa forzada que evidenciaba la poca gracia de mi comentario. Seth suspiró ante mi falta de concentración y seriedad. Se dio la vuelta a duras penas intentando abrirse paso a través del alto nivel de la nieve, deseoso de resguardarse del despiadado frío. Me quedé mirando cómo se alejaba, preguntándome otra vez, qué era aquello que nos distanciaba en los últimos días.


  —¿Cómo lo hace? —preguntó Arwen sacándome de mis pensamientos. La miré y seguí el lugar exacto en el que se enfocaban sus ojos añiles. Liam apenas empezaba a dar paladas. Las jóvenes chicas lo miraban embobadas—. Allá donde va parece captar la atención de cualquier chica.


  Había curiosidad en su tono.


  —No tengo ni idea, pero siempre ha tenido fama entre las mujeres. Creo que se dejan atraer por su físico desgarbado y su actitud romántica. Liam pasaría toda una noche en vela admirándote y a la mañana siguiente tendría fuerzas y carisma para halagar a otra. Es algo que le sale de manera natural.


  —Lo dices como si fuera algo malo —dijo divertida dando la espalda a Liam y enfocándose en mí.


  Elevé los hombros sin darle importancia a la actitud de Liam.


  —Si te gusta ese tipo de comportamiento… —Dejé morir la frase, porque no estaba seguro de poder decir nada a su favor. Devolví la mirada a Wen. Su rostro escondía aún un atisbo de curiosidad, no estaba seguro si por mis pensamientos o por Liam. Algo parecido a un pequeño fuego se encendió en mi interior. Erick lo llamaría celos—. No sigas. Te aburrirías de Liam incluso antes de empezar algo con él. No quieres algo así, y mucho menos necesitas a alguien como él.


  Mi tono fue cortante, yo mismo lo noté a pesar de mi esfuerzo por sosegar las llamas que me consumían. Me sorprendió ver una sonrisa sutil pero aun así jovial en Wen, una que me hacía sentir como un náufrago que volvía a casa, lleno de vida.


  —Tu hermano apenas me soporta, y no negaré que el sentimiento es mutuo. —Encajé la mandíbula preocupado por el rechazo que se tenían el uno al otro. En realidad, el rechazo solo venía de Liam, porque la indiferencia era la mayor defensa de Wen. Me pregunté si alguno de ellos actuaría de diferente forma si solo entendieran que ambos eran una ecuación necesaria en mi vida—. Pero incluso así, dime, ¿qué puedes saber tú sobre eso, sobre lo que necesito o quiero? Liam es alguien fácil de complacer, no es entrometido y sabe cuáles son sus límites. Me parece un buen punto de inicio.


  Me desconcertó que Arwen hablara así, de algo tan íntimo como los beneficios que buscaba en un chico, pero aún más que el chico examinado fuera Liam. Ella era extremadamente observadora pero, ¿cuándo había recopilado toda aquella información de mi hermano? Ellos apenas compartían tiempo o espacio.


  Aparté la mirada de Wen, intentando encontrar aire fresco que me permitiera apaciguar el incesante hormigueo que su interés por el estúpido de Liam me había provocado.


  —Con él nunca podrías sentirte vulnerable —murmuré exponiendo la incierta radiografía que había construido sobre sus sentimientos—, construir un fuerte en el que cobijarte, encontrar consuelo o retar tus capacidades. ¿No es eso lo que buscas? Con él no obtendrás nada de eso, solo esperar ser irrompible por los dos para que él no salga corriendo.


  Nuestros ojos se encontraron, yo del todo orgulloso de que Arwen no hubiera intentado huir y esquivar mi pregunta. Noté cómo involuntariamente trasmití en esa mirada muchos de mis sentimientos, por ejemplo las mariposas que sentía cada vez que ella aparecía. Con cada día que pasaba, estas perdían el polvo de sus ligeras alas y se volvían pesadas en mi estómago, tanto que dudaba sobre cuánto más podría seguir callando que estaba enamorado como el idiota que era de mi garante.


  A pesar de que su cincelado rostro mostraba una imagen seria e imperturbable, noté una sombra de tristeza, pero también de determinación.


  —Tampoco creo que Nicole fuera lo que necesitabas y aun así no la olvidas —dijo cortante y directa.


  Estaba a la defensiva, lo que me afirmó que mis suposiciones habían sido bastantes certeras.


  Chasqueé la lengua elevando la mirada hacia la bruma del cielo, reclamando a mi mala suerte lo sucedido. Era lo único que justificaba que Wen hubiera malinterpretado la dirección de mis sentimientos.


  —¿Ahora el tema de Nicole va a volverse tan recurrente como el de Delia? —pregunté exasperado de que sus nombres me persiguieran. Sobre todo porque no era ninguno de ellos el que acechaba mi mente nada más levantarme y poco antes de acostarme.


  Wen frunció los labios, esos perfectamente sonrosados que nunca mostraban la más mínima señal de sufrir los estragos del hielo y la humedad.


  Ella no me respondió, sino que me increpó con otra pregunta.


  —¿Te das cuenta de que tu lista cada día es más larga? De seguro no dista mucho de la de tu hermano.


  Era oficial, Wen intentaba con todas sus fuerzas hacerme entender que yo no era en absoluto conocedor de su intrincado mundo, mucho menos de sus sentimientos. Porque si apenas controlaba los míos, ¿cómo podía pensar en acercarme a los de ella? También que Liam y yo no éramos tan diferentes de lo que yo la exponía. Entendí entre líneas que si él nunca la tendría, yo tampoco.


  La rabia me consumía. Si entre ella y yo existía un abismo intransitable, ¿por qué no se apartaba? ¿Por qué me devolvía los «te extraño» o me abrazaba a media noche? Arwen conseguiría volverme loco.


  Viendo que jamás llegaríamos a estar en sintonía en absolutamente nada, decidí desistir y recoger todos los esfuerzos que me llevaban de forma magnética hasta ella, unos que de continuo rechazaba y no valoraba. Después de todo, quizás Liam estuviera en lo cierto respecto a Wen.


  —Prueba de mi «entusiasmo ante lo desconocido». Rectifico lo dicho, y te deseo toda la suerte del mundo para mañana, la necesitarás —dije reconociendo lo que Seth había intuido.


  No esperé nada más de ella, y me encaminé hacia Liam y sus acompañantes para ayudarles a limpiar el camino de nieve.
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  Los ruidos que desde primera hora nos despertaron  fueron una evidente señal del día ajetreado que se desarrollaría en aquella casa, lugar que se había convertido en nuestro particular fuerte. Agradecí que Joe se encargara de todos los preparativos importantes, y a los demás tan solo nos pidió, como le había advertido Wen, que estuviéramos listos para cuando las motos llegaran. No entendí exactamente qué significaba eso hasta que mi padre apareció ante la puerta de nuestra habitación para entregarnos ropa diseñada para la importante ocasión.


  —Órdenes de Joe —fue todo lo que dijo ante las quejas de Erick al ver el elegante tejido.


  Mientras me abrochaba los puños de la camisa blanca no pude evitar recordar el lujoso traje que Mía encargó para mí y con el que fui a la fiesta de Cloe. Este no era tan sofisticado, pero si nunca hubiera vestido aquel traje negro, me hubiera parecido una pieza exclusiva.


  Nervioso de seguir esperando, salí en busca de la protagonista. Si seguía encerrado durante más tiempo en aquella habitación con el despreocupado de Liam, terminaría ahogándolo.


  —¿A dónde vas? —preguntó enseguida Erick—. ¡Áladar!


  Sabiendo que por mucho que me llamara no podría detenerme, se aventuró a seguir mis pasos. Cosa con la que contaba.


  La casa hervía nerviosismo. Joe y su familia, junto a las dos jóvenes ayudantes, corrían para asegurarse de que cada detalle de aquel encuentro fuera perfecto. En nuestro camino hacia el cuarto de Arwen, nos cruzamos con Seth y Gabriel, que como yo, apenas soportaban la espera. Evité en la medida de lo posible que me vieran, porque a todas luces hubieran evitado mi objetivo.


  Finalmente, cuando llegué a la habitación, no cometí el error del día anterior y llamé a la puerta sabiendo que estaría sumamente ocupada.


  —¿Sabes? Cada día entiendo menos por qué el título de chico problemático de la familia recae sobre mí —dijo cuando llegó hasta mí Erick.


  Teniendo su imagen completa ante mí, fui consciente de lo envidiablemente bien que le quedaba aquel traje. Sus ojos claros destacaban sobre el pelo rubio pulcramente peinado hacia un lado, como si con eso pudiera hacerle creer a todos que era un niño bueno. Lo confirmé cuando la puerta se abrió de par en par y, la chica de profundos hoyuelos, Colette, enrojeció en cuanto Erick puso sus ojos en ella. Este sonrió, cosa que no era relevante, pues la boca de mi hermano mostraba una eterna sonrisa.


  Colette se escabulló como pudo, sin darnos tiempo de apartarnos para dejarla pasar al oír su nombre desde algún lado de la casa. Erick y yo compartimos una sonrisa ante la inexplicable huida de la joven. Una que desapareció en cuanto entré en la amplia habitación.


  El mundo se detuvo a mi alrededor ante la imagen exquisita de la espalda de Wen. La piel de sus hombros estaba al descubierto, así como uno de sus brazos. Su vestido, de una finísima tela de un tono dorado, caía hasta el suelo amoldándose a su cuerpo haciendo que la esbeltez de su figura se acentuara. Nada de todo eso importaba en comparación del detalle de su cuello, totalmente despejado, pues su pelo oscuro estaba recogido en un moño delicado. Un símbolo, sin duda, de sus intenciones: dejar ver al mundo entero la marca que la hacía poseedora de un gran poder. Supe por la ráfaga que sentí atravesándome sin piedad que no estaba preparado para verla frente a frente.


  —Guau… —se le escapó a Erick.


  Al oír la exclamación de mi hermano, ella se volvió. Apenas pude tener la suficiente fuerza para gestionar mis emociones y no hacer el estúpido ante Erick y Wen.


  Erick, con mucha más soltura que yo, se acercó y le puso un ligero beso en la mejilla que ella aceptó de buen grado.


  —Estás preciosa —dijo poniendo palabras a su anterior expresión.


  —Gracias.


  Su voz aterciopelada sonó algo rígida a pesar de que suavizó su actitud para Erick.


  Este se apartó, e intuyendo que algo en mí no funcionaba del todo bien, se marchó. No sin antes cerrar definitivamente la puerta tras él. Estando solos, no tuve otra opción que controlar mi desaforado corazón e intentar no balbucear.


  —¿Es demasiado? —me preguntó Wen cuando vio que no reaccionaba y me quedaba examinándola de arriba abajo.


  Su aspecto distaba mucho al de aquella fiesta en Tokio, en la que el blanco y el negro de su americana y pantalones ceñidos la hacían camuflarse, si es que podía, entre el resto de invitados. Esta vez, sin duda, ella sería el centro de atención. Su época escondida entre bambalinas había acabado.


  —No, claro que no. Supongo que es de lo más adecuado dadas las circunstancias. —Callé por un instante deseando poder detener el tiempo en ese justo momento. Retenerla eternamente así, en ese vestido lavanda frío de imponente estampa solo para mí—. Erick tiene razón, estás increíble.


  Me armé de valor y me acerqué hasta ella, sintiendo a cada paso el magnetismo de su presencia. No me ayudó que fijara sus ojos azules en mí mientras lo hacía.


  —Tú tampoco estás mal —dijo manteniendo su seriedad y elevando una de sus perfectas cejas.


  Resoplé.


  —Lo sé, pero nadie se fijará en mí estando tú por aquí.


  Mi comentario le sacó una leve sonrisa que yo imité, pero ella la perdió casi de inmediato.


  A un escaso palmo de Arwen, su olor me embargó. Uno que ya apenas relacionaba con nada que no fuera ella.


  —¿Siempre es así? —preguntó mirándome de forma inocente a pesar de su imagen adulta y atractiva. Entendió que yo no sabía a lo que se refería, por lo que especificó—. El horrible nudo en el estómago.


  Reí entendiendo que hablaba sobre su nerviosismo.


  —No, es mucho peor. Yo en tu lugar apenas podría emitir alguna palabra coherente.


  Era cierto que su gesto era tenso, pero no mucho más marcado de lo habitual en los últimos días. No pude hacer otra cosa que admirarla. Por enfrentar con tanta entereza un momento como aquel. Era inevitable, no había vuelta atrás.


  —No me estás ayudando —murmuró.


  Volví a sonreír sin poder evitarlo. Recordé nuestra disputa y me humedecí los labios para continuar nervioso por su imponente imagen.


  —Quiero pedirte perdón. Ayer me equivoqué. No necesitas suerte, ni siquiera un discurso coherente —dije mirando las múltiples hojas que tenía sobre su cama y que Seth había preparado con entrega y devoción—. Un simple vistazo les bastará para quedar impresionados. Alguien como tú no aparece en este mundo de forma casual.


  Nos sostuvimos las miradas durante lo que me pareció un breve instante, aunque la lógica me dictara lo contrario.


  —Si consiguiera huir de Aidan, e incluso si pudiera volver a la Tierra y esconderme de la Enéada, si dejara todo esto atrás, ¿me considerarías egoísta? —preguntó con entereza, sin ningún atisbo de emoción. Su declaración me dejó perturbado, dubitativo. No tenía claro por qué hacía esa pregunta, ¿desde cuándo le importaba lo que yo pensaba? Lo que sí sabía era que por su cabeza había pasado desistir de su cargo. Ella desvió la mirada ante mi reticencia y contestó por mí segura de sí misma—. Por supuesto que sí.


  —Wen, estás haciendo lo correcto —aseguré pasando la mano por su brazo para infundirle confianza. Sus palabras no me preocupaban, pues a pesar de sus dudas, estaba preparada para apropiarse de su título—. William se escondió toda la vida. Se ocultó de los extraviados, de Cloe, de la Enéada, de Mía, incluso lo hizo cuando no reunió el valor para recuperarte. A mi entender, no valió la pena.


  —Quizás no para ti, cuya dignidad vale tanto como tu vida —contestó con infinita dulzura, haciendo que se derritiera la frialdad de sus maquillados ojos—. Yo no soy tan honorable, Áladar, he vendido mi infancia y juventud a la Enéada. No quiero condenar el resto de mi existencia a Dumia.


  Tragué saliva con dificultad, notando la boca extremadamente seca mientras perdía la mirada en cada detalle de sus labios perfilados, en el contorno brillante de su oreja, en su clavícula marcada, o en su nuca despejada. Al contrario de lo que Wen decía, no me sentía «honorable» notando cómo la preocupación por sus dudas no conseguía embaucarme tanto como su belleza.


  Siendo consciente de que tenía razón, decidí callarme, porque no había nada que pudiera decir en contra de aquel alegato, y me dejé llevar por mis instintos primarios.


  Elevé su barbilla y, con la intensidad de sus ojos azules sobre mí evaluando cada uno de mis movimientos, me recliné para besarla tal y como había hecho Erick. Sin embargo, cuando la piel de su mejilla tocó la mía el magnetismo entre nosotros fue demasiado fuerte para poder romperlo. No podía, y no quería.


  Wen fue consciente de esa atracción, debió serlo, porque posó sus dedos sobre la mano que yo mantenía en su barbilla mientras deslizaba lentamente mis labios hacia la comisura de los suyos. Su roce fue sutil, ligero, casi como el tacto de una mariposa posándose sobre la superficie. Si fuera alguien cabal, ese gesto hubiera conseguido apartarme para huir del roce de sus letales yemas, con las que era capaz de deshidratarme hasta la muerte. Sin embargo, ese acto despertó mi anhelo, una necesidad ineludible de besarla plenamente.


  Ella no se apartó, y con la confianza de aquello seguí el camino de su piel que desembocaba en su boca. Apenas podía contener el sonido de mis desenfrenados latidos.


  El sonido del pomo de la puerta me hizo detenerme. Me obligué a apartarme de ella, dejar caer la mano que sujetaba su mentón y mostrar algo de decencia ante quien se atrevía a molestar.


  —Arwen, es la hora —oí la voz de Seth a mi espalda desde la entrada.


  —De acuerdo —contestó Wen de forma banal, como si nada excepcional hubiera estado a punto de suceder, al parecer inmune a cualquier caricia, beso o afecto. Algo que a mí me volvería loco.


  —Espero fuera.


  La rabia hacia Seth por romper el momento evitó que tuviera ganas de girarme para comprobar si había sido consciente de su intromisión. Sin embargo, me sonó irónico que ahora no quisiera pasar.


  —De pronto se ha vuelto tímido —farfullé ante Wen, desviando la mirada de ella para que no notara mi decepción, todavía con Seth en la puerta.


  —No es necesario, Seth. No quiero hacer esperar —replicó Wen esquivándome para llegar hasta él.


  Suspiré ante el oportunismo de mi tío. Ya era suficientemente complicado intentar derribar los muros elevados del alma de Wen y omitir el pequeño detalle de que era mi garante. Sortear también las intromisiones era demasiado.


  Seguí la estela de su vestido en el suelo teniendo claro lo incierto que era mi camino junto a Wen. Cuando llegamos hasta Seth, ni siquiera me miró, absorto totalmente en el garante, por lo que no pude percibir si él habría descubierto mis verdaderos sentimientos por Wen. Algo que solo complicaría las cosas.


  Recorrimos junto a Wen los metros de galería de la casa subterránea que hacían falta para llegar a la entrada. Me sorprendió la quietud que se respiraba en cada esquina durante nuestro recorrido, incluso ante la puerta, pues tan solo Joe estaba allí para recibirla.


  —Las motos están subiendo. —Reconocí el esfuerzo del todo inútil de Joe para no parecer impresionado—. He preparado una llegada algo formal. ¿Os parece bien?


  Joe era estrictamente prudente y educado con las palabras con las que se refería a Wen, cosa que me parecía bien. Un mecanismo con el que mantener el respeto y la evidencia de quién era el relevante.


  Wen asintió e inmediatamente Joe abrió la puerta hacia el exterior. La ráfaga de aire frío que nos llegó me hizo tiritar, y tomé sin perder un minuto tanto mi abrigo como el de ella. Cuando se lo tendí lo rechazó.


  —Tengo que impresionarles, ¿no es cierto?


  Seth le asintió en total acuerdo. Y en un movimiento rápido se dirigió al exterior dejándonos atrás. Intenté ir tras ella de inmediato, pero Seth me tomó del brazo para impedirlo.


  —Cinco, cuatro, tres, dos, uno… —Le miré llenó de desconcierto—. Tiene que hacer esto sola.


  Una vez finalizada su cuenta atrás para asegurarse que manteníamos las distancias, ambos cruzamos la puerta. No esperaba encontrar lo que vi.


  El camino hasta las motos estaba despejado, de eso nos habíamos ocupado Liam y yo el día anterior, creando una estrecha senda por la que había sido perceptible la tierra de Dumia. Ahora, la hierba verde y fresca había brotado haciendo que el camino se convirtiera en una alfombra que cruzaba y rompía la blanca nieve. Sonreí al reconocer la intervención de Josh.


  Wen avanzó sin compañía por la senda, dejando que su vestido arrastrara por la alfombra de hierba verde mientras que todos a su alrededor la admirábamos. El silencio era tan extremo que creí percibir el ruido de sus tacones sobre la hierba. Era imposible apartar la mirada. Ella representaba vida y renacimiento. Cada detalle en su avance lo gritaba. Cada instante estaba lleno de simbolismo: la hierba que crecía a pesar de la nieve, el reloj de arena invertido totalmente visible en su nuca expuesta sin reticencia, su piel exhibida sin temor al contacto del gélido aire… Promesas e indicios de que solo su aptitud podría liberar a Dumia del letal invierno que la devoraba. La niebla que parecía haberse impuesto desde que llegáramos a Athalanta reforzaba el halo de misterio de la figura de Wen.


  No había dudas, Arwen era nuestro garante. Supe por el gesto de las caras de todos los que la miraban, propios y extraños, que esa era la idea que les rondaba en la cabeza. Incluso el duro y terco de Mark parecía haber caído rendido en el hipnotismo de la atracción de Wen.


  La distancia nos impidió oír lo que dijo cuando llegó hasta los conocidos de Joe, aquellos que se encargarían de transmitir a Athalanta que las insignias doradas de Aidan eran un hecho casual, que solo Arwen era su garante. Bueno, lo harían siempre y cuando estuvieran convencidos de ello, cosa de la que no tenía duda.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 29


  



  



  
    [image: ]
  


  Los invitados de Joe eran muy distintos de como los había  imaginado. Esperaba personas de cierta importancia o relevancia. Gente a la que los demás, el pueblo de Athalanta, escucharía. Eso eran, pero nada de ello expresaba su ropa, su forma de hablar o de comportarse. Era gente tímida, callada y desconfiada. Entendí que las duras condiciones de vida en Dumia habían creado eso.


  Al contrario que los sirvientes de Aidan, quienes estaban pálidos y delgados, Joe y su familia resplandecían salud. Algo del todo entendible si, al fin y al cabo, era alguien que había tenido la oportunidad de vivir de las rentas que el trabajo ilícito de su familia había dejado. Solo la presencia de Arwen parecía calmar la desconfianza que sentíamos cada uno de los que estábamos bajo el techo de la casa de Joe. Como yo mismo había supuesto, los invitados no dudaron ni un instante del importante papel que la tocaba desempeñar en aquel mundo en cuanto la vieron.


  Gran parte del día se nos mantuvo apartados de las conversaciones entre Wen y los recién llegados. Solo Joe y Seth permanecieron junto a ella, algo que carcomía mis nervios. Era curioso cómo Seth había asumido de forma inconsciente un papel importante junto a Arwen. Uno en el que él le aportaba esa frescura y cercanía que ella no tenía. A pesar de saber que estaba en buenas manos y que, incluso si algo pasara, ella podía defenderse por sí sola, la ansiedad me devoraba.


  Al menos, la comida y la cena fueron momentos clave en los que se nos permitió unirnos para crear un ambiente cómodo y distendido.


  El reducido grupo de siete personas que conformaban no dejó ni un segundo de enumerar las múltiples dificultades que encontraban en su día a día en Dumia mientras cenaban ante la generosa mesa que Joe había preparado.


  No tuve claro que ellos supieran que Arwen había llegado recientemente a Dumia, pero exponían sus problemas como si así fuera, como si tuvieran que ponerla al tanto de la situación a la que se enfrentaban. Cultivos mínimos con pésimos resultados, animales escuálidos y famélicos, incluso el agua era tarea ardua de conseguir, pues los ríos se mantenían congelados en todo momento. Wen, como todos, escuchaba lo que tenían que decir con paciencia. Permanecía atenta, asentía y callaba, oportunidad que otro aprovechaba para alargar esa lista interminable de problemas.


  Sin embargo, el tiempo pasaba y las demandas se iban transformando en peligrosos puntos de vista individuales que cada uno tenía para arreglar Dumia. Fui testigo de cómo el esfuerzo de Wen por ser atenta con sus invitados se evaporaba como el agua a cada minuto en el que las opiniones sobre Dumia se extendían. Tanto que Arwen volvió a aparentar ser aquella chica desinteresada a la vista de todos, a pesar de que, yo bien sabía que en su interior guardaba cada una de las palabras que allí se decían a conciencia.


  —Dumia debe volver a ser lo que era —matizó uno de ellos.


  —Estoy de acuerdo —aseguró otro, convencido, mientras se esforzaba por no hablar con la boca abierta.


  —¿Exactamente igual? —preguntó con cuidado Joe—. Había muchas normas en Dumia, demasiadas para mi gusto.


  No dijo más pues para todos era conocido que la familia de Joe había labrado su fortuna rompiendo varias de esas estrictas normas.


  —Joe, son necesarias —puntualizó otro—. Si no se imponen la gente empezará a cruzar límites que no compensan a nadie. Imagínate, se empieza por permitir el comercio entre la Tierra y Dumia y se termina por permitir todo tipo de acciones al otro lado.


  Era claro que se referían a esa norma en la que nadie con una aptitud podía mostrar sus poderes más allá de Dumia. Lo que era difícil de creer era que incluso aquí debían mostrarse prudentes.


  —Bueno, no nos precipitemos. Enfoquémonos en el ahora —intervino Joe después de un pequeño silencio en el que fue obvio que todos esperaban una respuesta por parte de Wen.


  —El poder que tiene cualquiera con un tatuaje es un problema actual. Lo único que consiguen utilizando una aptitud es acentuar la desigualdad entre los ciudadanos —apostilló de nuevo sin piedad el de nariz grande.


  Miré al otro lado de la mesa buscando el apoyo de Erick, quien como yo, apenas daba crédito a lo que escuchaba. Nos callamos por respeto a los invitados de Joe.


  —¿Yqué propones? —quiso saber Joe con gran temple, puesto que Arwen seguía ignorando sus comentarios.


  —¿Acaso no es obvio? Prohibir cualquier exhibición pública de una aptitud. Ese poder debería quedar en manos exclusiva del garante. De nadie más.


  —La nieve cubre cada campo, el frío mata cada animal y el hielo impide el transcurso normal de la vida de cualquiera. ¿En serio el debate está en restablecer las normas de Dumia? —preguntó sorprendiéndonos a todos la voz aterciopelada de Arwen.


  Levantaba una copa entre sus manos y miraba el fondo del vidrio para evitar enfocar la vista en sus invitados.


  —Todo gobierno necesita un orden que solo se consigue con severidad —expuso el de nariz grande. Por desgracia, todos parecían de acuerdo con la antipatía que sentían hacia aquellas marcas de reloj de arena invertido.


  —¿Severidad para quién? No me parece justo que esta solo recaiga sobre los que tienen una aptitud —contestó con su habitual desinterés.


  Vi cómo Seth carraspeaba intentado dar una señal a Arwen para que parara. Yo tensé la mandíbula y Gabriel se llevó la mano a la frente. Por muy contrarias que fueran nuestras ideas necesitábamos tener el apoyo de ese puñado de personas que teníamos a nuestro alrededor. Aposté a que solo el característico tono aterciopelado y atractivo de Wen fue lo único que disfrazó su total rechazo.


  —Con todo respeto, su majestad, pero no somos nosotros los que suponemos una amenaza —respondió otro defendiendo a su vecino.


  —Amenaza —repitió Wen fingiendo inocencia—. Estoy bastante segura de que la única amenaza real que encuentro en ellos es la envidia que levantan en los demás.


  El silencio se extendió por la mesa que compartíamos, uno que forzó a que ella devolviera la vista a los comensales. En un efímero momento, pareció volver a tener la coherencia que en algún momento de la noche había pedido.


  —No me encuentro bien. ¿Me disculpan?


  Sin esperar una respuesta arrastró la silla en la que estaba sentada y se levantó. En unos segundos desapareció sin decir palabra. A pesar de su último comentario, todos parecieron disculparla por la forma en la que quedaron anclados a la imagen de su belleza.


  —¿Quién quiere postre? —preguntó Joe intentando salvar lo que quedaba de cena.


  Quizás sin pretenderlo, Arwen había estado a punto de tirar por la borda lo único que tenía a su alcance para hacerse con el cargo que el destino había preparado para ella.
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  —¿Puedo? —pregunté con prudencia manteniéndome en el linde de su habitación tras golpear la superficie de la puerta con los nudillos.


  —Ya estás dentro —murmuró Wen con dureza. Un tono que me recordó a la frialdad extrema con la que se desenvolvía en Tokio.


  Me interné por completo y me aseguré de cerrar tras de mí. Ella no me miró y se esforzaba por deshacerse de la pulsera dorada que Colette de seguro había insistido para que se hubiera puesto. La alta coleta había desaparecido y su melena frondosa de nuevo le caía por la espalda sin ningún impedimento.


  —¿Qué ha pasado? —dije intrigado pero también algo arisco debido a su actitud—. Todo parecía ir perfecto, pero empezó a desmoronarse cuando nos sentamos a cenar. Has estado de lo más indiferente con esos hombres al final de la velada.


  —Lo siento por ti. Pareces muy preocupado por ellos —contestó sin necesidad de devolverme la mirada ni un solo segundo.


  Respiré profundamente y me deshice de la chaqueta del traje elegante, notando cómo el calor producido por la dureza de sus palabras se deslizaba por mis venas.


  —Creo que no eres consciente de la importancia de esto.


  Dejé la chaqueta de mi traje sin cuidado en la primera superficie que encontré.


  —Mucho más que tú —contestó a la defensiva.


  Se sentó en la cama y se agachó para desabrocharse los zapatos de tacones vertiginosos lentamente. Era dueña de una paciencia casi infinita, cualidad que ella bien sabía que yo no tenía. Aun así, tuve que hacer uso de toda ella para contestarle con calma y no caer en la exasperación que me producía su actitud desinteresada.


  —Wen, esos hombres volverán a sus hogares y lo único que tendrán para contar a sus vecinos y familiares es que su garante es una mujer fría e insensible a sus problemas.


  Por primera vez desde que entré en su habitación fijó sus ojos sobre mí y dejó de lado sus zapatos. Puso ambas manos sobre la colcha suave de la cama desprendiendo seguridad, inclinándose levemente para acentuar esa imagen.


  —¿Te has preguntado por qué lo hacen? ¿Por qué me cuentan sus problemas?


  Apenas entendí esa pregunta.


  —Wen, eres el garante —dije extendiendo la mano hacia ella desconcertado.


  Aquella declaración hizo que su voz se volviera tan fría y clara como el cristal.


  —Yo no he aceptado ninguna responsabilidad, yo no he pedido ningún cargo. Esos señores, si han venido hasta aquí, ha sido solo para sacar algún beneficio de mí. Como todo el mundo. ¡Como todos los que me rodeáis! —Su ataque de sinceridad me pilló desprevenido. Su forma de expresarse era tan exigente y severa que no me atreví a cortarla. Calló durante un segundo, solo uno, en el que esperé que suspirara y se lamentara de sí misma. No lo hizo. Su tono no cambió y tampoco el gesto duro de su cara—. Estoy cansada, Áladar. No soy la persona que esperaban, o quizás sí, pero ni mucho menos la persona que necesitan. ¡Mira Jorge! Él era garante y no pudo hacer nada por Dumia. Solo sentarse y observar su destrucción.


  Se levantó y se dirigió hasta el otro lado de la habitación en dirección contraria a donde yo estaba. Su espalda se mantenía erguida. A pesar de sus palabras, su apariencia estaba llena de fuerza, determinación y calma. Justo como el hielo en medio de la tempestad.


  Me moría por reprocharle decenas de cosas, pero contuve mi impulsivo instinto.


  —No quiero observar su decadencia —concluyó finalmente.


  —Entonces arréglalo —contesté de inmediato de forma concisa. Deseé poder conferirle una mínima parte de la enorme confianza que yo tenía en ella.


  —No puedo.


  Pronunció con firmeza cada sílaba, dejándome claro el mensaje.


  —¿Por qué no? —pregunté lleno de reproche. Desde luego, nunca podría con esa actitud.


  Se volvió para enfrentarme, dejándome una vez más espectador único de su esplendor en ese vestido dorado.


  —Porque no tengo la capacidad. Y aunque la tuviera, no estoy segura de querer hacerlo. Este no es mi hogar, no es mi lugar. ¿Debo sacrificarme por ellos?


  Oí las palabras que tanto temí.


  —¿Y cuál es tu lugar?¿Tokio?¿La Enéada? Te sacrificaste muchos años por gente vil y egoísta que no te merecían. ¿Vas a darles la espalda a los inocentes?


  Mi voz era ansiosa. No podía concebir que eludiera una responsabilidad como aquella. Pero, ¿podía reprocharle algo cuando se había limitado a sobrevivir durante toda su vida?


  Wen levantó el dedo acusadora, un gesto que en cualquiera hubiera odiado, pero ella llenaba de elegancia todos sus movimientos.


  —No te atrevas a juzgarme. No tienes ni idea de lo que supone esto. Soy consciente de cómo me miras, tú, Seth, Erick… Esperáis algo que probablemente nunca va a suceder.


  —Eso no lo sabes. Ten confianza —dije con algo más de calma. Me acerqué hacia ella lentamente por miedo a que me rechazara exponiendo los miles de aspectos positivos que traía su nuevo estatus—. Tienes la gran suerte de tener ante tus pies un destino excepcional. Solo ten la valentía de seguirlo. Tu aptitud te ha llevado a hacer cosas extraordinarias, cosas que te han sorprendido a ti misma.


  Sus ojos añiles se fijaron en los míos de forma extraña, casi como si necesitara un punto de apoyo al que amarrarse, como un barco que se anclaba en el mar para enfrentarse a la tormenta. Si tan solo comprendiera que ella era ese mar bravo e infinito, todo sería más fácil.


  —No quiero acabar como Jorge, ni tampoco como William —contestó con gran autoridad, haciendo que su deseo fuera casi un mandato.


  Negué con la cabeza.


  —No lo harás.


  —No creo que William tuviera en mente el destierro cuando intentó acabar con su hermano, solo ser garante. Ni tampoco Jorge morir sabiéndose el más fracasado de ellos —me reprochó.


  Me quedé completamente atado a su rostro, que escondía un desgarrador sufrimiento. Arwen estaba totalmente a merced de las desgracias que habían acabado con su familia, incluso a la de aquellos que aún vivían, como Aidan, cuya obsesión por ser garante lo habían llevado a la locura. A diferencia de todos ellos, Wen, detestaría ser garante.


  —Tú eres diferente.


  Quise explicarle el porqué, pero un murmullo en el que se palpaba la ansiedad atravesó paredes. Ambos permanecimos en silencio durante un segundo oyendo las pisadas, los jadeos y el movimiento, el tiempo mínimo y necesario para comprender que algo no iba bien.


  Me volví de inmediato, abrí la puerta y seguí la dirección del sonido. Wen, todavía descalza, me siguió. Reconocí la voz entrecortada que sollozaba mientras recorría el camino que llevaba hasta el lugar de origen del sonido. Era Colette, la rubia muchacha de profundos hoyuelos.


  —¿Qué hiciste después? —oí la voz de Joe preguntando con suavidad. El llanto o la respiración agitada de Colette no me permitían entender sus palabras.


  —Correr, correr todo lo que pude —dijo Colette con rotundidad.


  Cuando llegué a la sala en la que se encontraban, absolutamente todo el mundo, rodeaba a Colette con gesto temeroso.


  Joe estaba arrodillado junto a ella intentando tranquilizarla o, tal vez, sonsacándole lo que le había pasado.


  Cuando Colette terminó su explicación, el ambiente se llenó de lamentaciones y quejas en los que era imposible distinguir ninguna de ellas.


  —Áladar.


  Erick vino hasta mí de inmediato con la preocupación cubriéndole el rostro.


  —¿Qué ha pasado? —quise saber.


  —Colette salió al bosque durante un minuto. Allí dijo ver un jinete. Tal vez más, la niebla continúa y la oscuridad es absoluta.


  Ambos nos miramos haciendo uso de esa capacidad que solo él y yo compartíamos. Supe entender lo que eso significaba sin necesidad de más palabras. Wen también entendió la fuente de nuestros problemas, pues encajó la mandíbula evidenciando la tensión que su mera mención le provocaba.


  Ni siquiera tuve oportunidad de maldecir a Aidan, porque nuestro alrededor se volvió una marea de tensión.


  —¡Huyamos! —gritó uno de sus invitados advirtiendo el peligro al que nos exponíamos.


  —Este lugar es seguro. Bajo la tierra no podrán encontrarnos, ¡tranquilos! —dijo Joe alzando la voz con gran dificultad para que le oyeran.


  Nada de eso pareció calmar a su familia o a sus invitados. Tampoco a mi padre, que vi cómo alzaba entre sus brazos a Josh de forma protectora. La sala se convirtió en una completa marea de locura.


  —Tenemos que hacer algo —dije a Erick inclinándome hacia él para que me oyera. No éramos muchas personas y, a pesar de ello, el ruido era insoportable.


  La imagen de Mark subido a una silla detuvo la atmosfera de desasosiego. El sonido estridente de su silbido se expandió por cada esquina. Tanto, que vi cómo Seth se tapó los oídos.


  Por supuesto, junto a él estaba Gabriel.


  —Es un actitud pasiva e inocente pensar que no llegarán hasta aquí —anunció totalmente con determinación pero con la experiencia de miles de batallas a su espalda. Pensé que su cicatriz era un complemento perfecto a su personalidad. Fuerte, valiente, obstinado… Si Mark no me hubiera traicionado, reconocería a un líder, que era lo que el resto veía en él. Después de todo, quizás Wen tuviera razón, y nuestras marcas y heridas hablaban por nosotros mismos. Él miró con su habitual crudeza a Colette—. No debiste volver. Los has traído hasta nosotros, hasta tu garante. A partir de ahora, el que se quede atrás no expondrá a los demás. ¿Ha quedado claro?  


  Aunque Mark miraba a Colette y esta asintió avergonzada, era un mensaje claro para el grupo que allí nos congregábamos. Tragué saliva y miré a Erick, un gesto que él me devolvió, sabiendo cuanto esfuerzo conllevaba aquel mandato. Era infinitamente menos duro dejar que te atraparan que dejar a alguien atrás.


  —¡Que todo aquel que pueda enfrentarse a los soldados de Aidan vaya inmediatamente a bloquear la entrada de esta casa! Utilizar mesas, armarios, sillas, todo lo que ayude a formar una barrera intransitable!


  —¿Y exponernos a quedarnos atrapados? —preguntó de inmediato y ansioso uno de los invitados de Joe.


  —¡Abandonemos este lugar de inmediato! —expuso otro.


  —Eso sería un suicidio. Es noche cerrada y los jinetes se preparan para capturarnos. Moriríamos congelados antes incluso de ser apresados, y el ruido de las motos nos delataría —expuso Mark.


  —Además, sabemos que no hay transporte suficiente para todos. Condenaríamos a un grupo para salvar a otro —concluyó Gabriel.


  —Repito que este es un escondite seguro, no nos encontrarán aquí.


  La cara de Joe ante su alegato cada vez era menos segura y optó por callar cuando Mark clavó sus ojos en él, furioso de que lo contradijera.


  —¡¿Acaso no he dado ya una orden?! —exclamó Mark para evidenciar lo que teníamos que hacer. La mayoría se encaminaron a la puerta principal por los pasillos, unos que de repente parecían mucho más estrechos de lo que en realidad eran debido a la multitud.


  Me detuve al oír mi nombre cuando quise seguir a Erick y Liam. Me acerqué a Mark mientras este, de un salto, se bajaba de la silla.


  —Me encargaré de la entrada —oí que Gabriel decía a su primo.


  Mark asintió.


  Tuve que dejar paso a Gabriel para que abandonara la sala cuando nos cruzamos. Había olvidado la máquina perfecta que formaban juntos.


  —Joe, ¿hay alguna otra salida? —preguntó Wen apareciendo tras el cuerpo ancho de Mark.


  Este, una vez con los pies en el suelo, había sacado de la parte baja de su espalda el arma que conservaba de la Enéada. Yo también la llevaba, pero preferí mantenerla escondida hasta que el peligro fuera inminente, pues el ambiente ya era lo suficiente tenso.


  Joe permanecía en shock arrodillado junto a Colette, como si se negara a creer que el bastión que era su casa pudiera ser encontrado y mucho menos destruido. Colette se aferraba a la manta con que la habían arropado intentando no dejarse llevar por el terror.


  —Hay una escalera en el último cuarto del pasillo derecho —murmuró sacudiendo la cabeza, un gesto que evidenciaba el esfuerzo que hacía por recordar—. Creo que nos dejaría muy cerca de donde se guardan las motos pero... —Elevó la cabeza hacia Wen lleno de sinceridad—. Nunca he visto esa conexión abierta. Nunca, jamás. Esa habitación era un almacén, un lugar en el que guardaban todos los productos que traían ilícitamente desde la Tierra. Supongo que una segunda entrada les parecía más discreta que la primera. Obviamente, ya no hizo falta cuando el negocio quebró.


  A todos nos quedó claro que esa salida no volvió a abrirse desde que las conexiones cayeron.


  El silencio que había dejado la marcha de mi familia, la familia de Joe y sus invitados, en contra de lo que pensé, reforzó la tensión.


  Wen se volvió hacia Mark dando la espalda a Joe.


  —Es muy probable que está congelada —informó ella.


  —Me es suficiente —contestó Mark quitando el seguro a la pistola—. Áladar, encuentra esa puerta. Alcalde, levántese y haga algo útil, como buscar todo lo que pueda considerarse material de defensa.


  El tono hostil de Mark hacia Joe era palpable. Este se escandalizó ante lo que le pedía desde el suelo en el que estaba arrodillado.


  —¡No somos soldados! —repitió una vez más.


  —Si se niega será esclavo —dije para que reaccionara de una vez.


  —Joe, prepare a la gente para enfrentar una noche de vigía en el mejor de los casos o una huida para el peor. —La voz aterciopelada pero firme de Wen pareció hacer efecto en Joe, el cual asintió ya sin reservas. Wen se quedó durante un segundo mirando a Colette, quien parecía una niña asustada a pesar de rondar la edad de Erick—. Sécate las lágrimas y guárdalas para cuando todo esté perdido. Ese momento aún no ha llegado.


  Volví a ver a la chica inquebrantable que, a pesar de las duras dificultades a las que se enfrentaba, tenía el coraje y la fuerza para sostener a los demás. Tal y como me sostuvo a mí aquella noche en la fiesta de Cloe en el hotel Imperial, justo como lo hizo con Mía en medio de una batalla.


  Mark vino hasta mí y me habló con voz discreta para que Wen, Colette y Joe no nos oyeran.


  —Áladar, si Aidan nos encuentra...


  —Lo sé, nuestra única oportunidad será esa salida trasera —corté sin tiempo que perder.


  Me dio un golpe seco en el hombro, satisfceho de nuestra compenetración, y se marchó para reencontrarse con Gabriel. También yo me puse en marcha.


  Mientras avanzaba rápido por los vacíos pasillos oí unos pasos apresurados y amortiguados. Me volví un instante para comprobar quién me seguía. No dije nada cuando Wen me alcanzó, aunque ambos compartimos una mirada reprobatoria.


  —No pienso irme, así que acéptalo —anunció ella poniéndose a mi altura esperando el reproche que encontró en mi mirada.


  —¿Debería no hacerlo? —quise saber sin poder evitar una sonrisa torcida que se me escapó a pesar de la situación tensa—. Ahora tú eres mi garante.


  Wen omitió mi halago y se paró ante la puerta que Joe nos había señalado.


  —Última puerta del lado derecho —murmuró.


  Intentó abrirla sin éxito.


  —Déjame a mí.


  La madera de esas últimas puertas se notaba algo resquebrajada, un aspecto muy diferente a las de las habitaciones más cercanas a la entrada. Era obvio que esas habían sido reemplazadas en algún momento del pasado, incluso varias veces. Quizás debido al poco o nulo uso de las últimas se omitió su reemplazo.


  Empujé con fuerza utilizando el hombro izquierdo una primera vez. La puerta no se movió. Me aparté y embestí la superficie con el pie una segunda vez. La cerradura finalmente se partió.


  Una fuerte ráfaga me embargó cuando me interné en aquel lugar, un olor intenso a humedad entremezclado con polvo, una combinación que dificultaba respirar con normalidad.


  Cientos de figuras estaban tapadas con mantas de lino, las cuales se intuía habían sido de un blanco impoluto, se apreciaban ahora de un color grisáceo debido al polvo que los cubría.


  Busqué el interruptor de la luz entre la oscuridad. Cuando di con este una pequeña bombilla en el techo se encendió otorgándonos una luz amarillenta y excesivamente escasa. A pesar de eso, fue suficiente para darnos cuenta de la magnitud de las dimensiones de aquella habitación y de los cientos de objetos sin uso que allí se guardaban. Tal y como Joe predijo, aquello era un antiguo almacén.


  —No pensé que esta casa sería tan grande —dije algo sorprendido por su magnitud.


  —Julian hubiera condenado duramente a la familia de Joe si hubiera encontrado esto. Está totalmente fuera de todos los límites que imponía Dumia —dijo destapando uno de los miles de objetos que allí había.


  El polvo que levantó la hizo toser.


  A través de la oscuridad aprecié la escalera de la que Joe habló. Caminé hacia allí a pesar del tintineo que procedía del pasillo que me esforzaba por ignorar porque me ponía nervioso. Las escaleras de regia madera crujieron bajo mis pies.


  —Ten cuidado, esto no es muy estable —avisé a Wen tras de mí.


  A mitad de la escalera oí un quejido de dolor sutil que me hizo volverme hacia Wen.


  —¿Estás bien?


  —Me he clavado una astilla —dijo mirando el bajo de su vestido dorado que escondía sus pies. Recordé que iba descalza.


  —¡Áladar!


  El ruido de los jadeos de Seth me obligó a bajar la mirada hasta donde este se encontraba. Absolutamente todos mis sentidos se pusieron alerta al reconocer que él era el tintineante sonido que había intentado ignorar para evitar desquiciarme.


  —¿Qué ha pasado?


  Él apenas tenía aliento para hablar y tuvo que apoyar las manos sobre sus rodillas para no caer rendindo.


  —¡Seth! —exclamé sin paciencia para que nos informara. Su cara era de absoluta preocupación.


  —Aidan nos ha encontrado. Sus soldados están intentando derribar la entrada principal.


  Inmediatamente subí los escalones a toda prisa para abrir esa salida secundaria. La línea de una abertura se marcaba en el techo de los últimos escalones a través del polvo acumulado. Tiré con toda la fuerza que recopilé de la cuerda que colgaba de la maltrecha superficie. La puerta anclada al techo cayó contra el suelo de la habitación de forma brutal a varios metros bajo nosotros, llevándose por delante parte de la barandilla de la escalera


  Miré hacia arriba deseando encontrar un hueco que nos diera una vía de escape hacia la oscura y heladora noche. Ver el hielo bloqueando la salida cayó sobre mí como una pesada losa. Aun así, alcé las manos para verificar su dureza. Era en tan firme, resistente y duro como el mármol.


  —¡Joder! —exclamé cuando el hielo me quemó la mano, pero sobre todo cuando fui consciente de la situación complicada en la que eso nos dejaba—. Está bloqueada.


  —Mark y los demás no podrán contenerlos durante mucho más —nos informó Seth sin aliento por haber subido los peldaños a toda prisa y con la cara velada por la preocupación.


  —¿Y crees que no lo sé? —pregunté apartando a Wen de Seth para hablar con ella.


  Debido al limitado espacio de aquel rellano sin salida, Arwen, apoyó la espalda en la pared para intentar aprovecharlo.


  —Wen, tienes que desbloquear esto —dije lleno de seguridad señalando la abertura blanca. Encajó la mandíbula sin ningún tipo de sorpresa en su rostro, signo de que ella ya había sopesado esa posibilidad—. Tienes que derretir esta nieve. Puedes hacerlo, lo has hecho antes.


  Por supuesto que lo había hecho. La imagen de ella resquebrajando el hielo del lago que nos trajo a Dumia estaba clara en mi cabeza. También aquel momento en el que derritió la nieve de la avalancha que había enterrado a Aidan.


  —¿Cuánto? —preguntó casi instintivamente de forma estricta. No entendí a lo que se refería—. ¿Cuántos metros crees que habrá desde este punto hasta la superficie? ¿Dos metros, cinco, veinte? Puedo fundir tanto el hielo como la nieve y convertir ambos en agua, pero entrará como un torrente por cada galería de esta casa sin que pueda hacer nada por impedirlo. Estando bajo tierra estaremos construyendo una piscina. Si el volumen de la nieve que hay sobre nosotros es mayor que la de la casa moriremos ahogados.


  Me mordí los labios conteniendo la rabia y la furia de la que de nuevo Aidan era el culpable.


  —¿Tienes alguna idea mejor? —pregunté enfocando la mirada en ella.


  Wen elevó uno de sus perfectas cejas, gesto con el que contestó a mi pregunta. No había otra opción.


  —¡Es una locura! —exclamó Seth tras mi espalda cuando Wen aceptó mi propuesta—. Estamos en la ladera de una montaña, en una zona intransitada sobre la que se ha estado acumulando nieve durante casi un siglo. Es imposible calcular cuántos metros habrá sobre nosotros.


  La presión era palpable en cada sílaba de sus palabras. Sus nervios a flor de piel era lo último que necesitaba.


  —Quizás prefieras calcular las consecuencias de caer en las manos de los soldados de Aidan —sugerí a Seth—. ¿Te parecen estas más razonables que el riesgo de derretir nieve?


  Este suspiró y dejó caer los brazos claramente cansado. Sus gafas se deslizaron hasta la punta de su nariz.


  —No, claro que no.


  —Aidan ya estará explorando el perímetro de nuestra guarida. Desde dentro estamos atrapados, pero si ellos empiezan a cavar en el lugar adecuado pueden llegar hasta nosotros fácilmente. Es solo cuestión de tiempo que encuentren esta salida o que derriben la principal. Si vamos a arriesgarnos este es sin duda el momento.


  La explicación de Arwen fue tan lógica y coherente que Seth no pudo seguir rechazando nuestro plan.


  Seth se llevó las manos a la cabeza intentando luchar contra su mente para aceptar que la posibilidad de morir ahogados era mejor que ser apresados por el Lord y Señor de Vicenza. Lo único que consiguió fue revolverse el pelo oscuro en el que las canas ya eran visibles.


  —Hazlo —murmuré para que Arwen iniciara el proceso.


  —Será mejor que esperéis abajo —dijo apartándose de mi para acercarse al agujero blanco del techo.


  Tiré del brazo de Seth para que me siguiera escaleras abajo. Este parecía haberse quedado inmovilizado ante la curiosidad de ver a Arwen realizar aquel trabajo, como siempre siendo preso de la curiosidad por aprender. Recordé que él nunca había sido testigo de cómo ella utilizaba su aptitud.


  —Espero que sepáis lo que estáis haciendo —dijo Seth después de tropezar y casi caer en el último de los peldaños.


  —Yo también —murmuré en voz tan baja que dudé sobre si Seth me había llegado a oír.


  La luz tibia de la única bombilla que alumbraba la enorme sala era del todo insuficiente para iluminarnos, sobre todo en el pódium de aquellas escaleras. A pesar de esto, el brillo del vestido dorado de Wen era muy apreciable desde abajo.


  —Tenemos que avisar a los demás para que vengan paulatinamente hasta aquí —informé a Seth mientras observábamos elevando la mirada hasta Wen—. Así estaremos preparados. Debemos salir en cuanto la salida esté despejada.


  —De igual modo alguien va a tener que quedarse el último. A ella ya no podemos pedirle que se exponga como lo hizo cuando llegamos a Dumia. Ahora es nuestro garante —me hizo ver Seth refiriéndose a Wen y recordando que ella fue la última en cruzar el lago—. Y si ella va en cabeza, ¿vas a seguirla o a quedarte atrás?


  Giré como un resorte la barbilla para mirarlo. Su pregunta me hizo sentir incómodo. Él me conocía mejor que nadie, y por supuesto sabía que no era mi estilo dejar que otros asumieran un riesgo que no les correspondía. ¿Por qué no tenía aquello claro cuando sumaba a Wen a esa ecuación? Intuí que, a pesar de su discreción, había sido testigo de aquel momento casi efímero en el que intenté besarla.


  —Improvisaré —contesté evasivo con cierto resquemor por su pregunta. ¿Por qué Seth insistía en construir un plan cuando no había tiempo para nada de eso?


  Mi impulsividad me había metido en muchos problemas durante toda mi vida pero también me había salvado otras tantas. No todo podía medirse, calcularse o testar. Sin embargo, mi contestación hizo que se estresara aún más.


  —Joe, su familia y sus invitados no han visto un lago descongelado en su vida. De seguro esa gente no sabe nadar —dijo con cierta ansiedad aunque mantenía la calma—. Si el nivel del agua empieza a subir, ¿improvisarás? Mira nuestros atuendos. —Una orden en boca de Seth no tenía el rigor suficiente para tomarla como tal. Sin embargo, fui obediente y comprobé que, el uso de la calefacción a base de carbón, había hecho que nos desprendiéramos de los tejidos fuertes y densos que solíamos vestir. Los finos trajes con los que intentábamos impresionar a los invitados de Joe serían como papel ante el frío del exterior—. ¿Vas a improvisar cuando las extremidades se nos gangrenen huyendo entre la nieve?


  Escuché a Seth con el ceño fruncido. Nunca me había cuestionado tanto como lo estaba haciendo en aquel momento.


  —Intento hacerlo lo mejor que puedo. Nadie va a quedarse atrás —dije elevando la voz con seguridad.


  El sonido característico de cualquier grifo deslizándose llenó la sala. Era solo un arrullo y, aun así, fue suficiente para que Seth y yo aparcáramos las diferencias y desviásemos nuestra atención hacia el final de la inestable escalera. Desde el cuadrado abierto en el techo descendía un hilo de agua que caía hasta el suelo. En un solo instante, el hilo se convirtió en una cascada de caudal brutal que arrolló cada objeto de aquella sala.


  El agua embargó cada esquina de la superficie del suelo en un abrir y cerrar de ojos haciendo desaparecer nuestros pies. El ruido del impacto del agua contra el pavimento nos obligó a retirarnos inconscientemente para apartarnos del peligro. De forma instintiva, miré hacia arriba.


  —¡Wen! —exclamé con angustia y casi desesperación.


  Repetí de nuevo su nombre tensionando al máximo mis cuerdas vocales. No importó el esfuerzo. El sonido del agua desplomándose como una cascada ya tapaba toda advertencia que pudiera gritar.


  Un nuevo sonido me paralizó. Astillas y acero, hielo y esquirlas cediendo a la compresión del peso del agua. La abertura blanca del techo reventó y esta vez sí, la brutalidad fue extrema. El agua me arrastró con fuerza.
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  Durante varios segundos estuve sumergido en el agua aguantando la respiración, confiando en que mis pulmones tuvieran la capacidad de vencer la necesidad que tenía de renovar el aire. Eso no fue más duro que soportar los empujes que recibía contra cada parte de mi cuerpo de forma fortuita. Afortunadamente, una pared sólida paró mi arrastre y pude aprovechar la ocasión para levantarme.


  El agua me llegaba a los tobillos, cosa que poco importaba porque estaba mojado de pies a cabeza. El empuje y la corriente nos habían arrastrado siguiendo el recorrido de las galerías y estancias de la casa con una fuerza despiadada. Vi cómo Erick ayudaba a Seth a ponerse en pie y buscar sus gafas entre el agua, algo que le impedía ver que la fiereza de la corriente nos había devuelto a la entrada de la casa donde el pánico cundía tras la llegada del hielo descongelado de manera imprevista y feroz.


  De inmediato, percibí una ráfaga dorada con el rabillo del ojo. Wen se mantenía de rodillas en el suelo, completamente mojada de pies a cabeza igual que el resto de nosotros. Mantenía una mano en su cara.


  —Wen —la llamé.


  Ella alzó la cabeza ante su nombre y pude ver el por qué. Un corte del que emanaba sangre fresca le cruzaba la mejilla. Le tendí la mano y no dudó en aceptarla con fuerza. Tiré de su cuerpo para levantarla.


  Una vez frente a mí, pasé el índice por su mejilla para retirar la sangre. El corte no era profundo y tampoco grande, pero sangraba bastante.


  Ella apartó mi mano de inmediato, pero no puso distancia entre nosotros.


  —Estoy bien —aseguró.


  —¿Qué demonios habéis hecho?


  Nos sorprendió que ni siquiera la voz dura de Mark pudiera impedir que el pánico siguiera reinando entre los invitados de Joe. Comprobé que Liam contenía, junto con Gabriel y mi padre, la puerta principal que retumbaba cada ciertos segundos logrando que el yeso del techo se convirtiera en polvo y cayera sobre nosotros.


  —Abrir una salida, fue eso lo que pediste —respondí. Mark frunció el ceño pero no siguió cuestionándonos. Parecía tener bastante conteniendo a los soldados de Aidan—. Tenemos que trasladarnos al almacén y estar preparados para salir en cuanto sea posible. Cuanto más esperemos, mayor será el nivel del agua y más difícil será atravesarlo.


  Omití que la salida no estaba lista, porque confiaba que para cuando volviéramos la cascada hubiera dejado un camino libre hacia el exterior.


  —¿Crees que necesito a alguno de estos ineptos? —dijo señalando a Joe y a los demás habitantes de Athalanta.


  Mark entendió que tendría que prescindir de quienes podían ayudar a contener a los soldados de Aidan para que se adentraran en la salida alternativa que pronto se abriría. Sin embargo, él tenía razón. Estaban completamente atemorizados por el agua que subía de manera rápida, pegados a las paredes vociferando cosas sin sentido siendo un total cero a la izquierda. Incluso Josh, cogido fuertemente a la mano de Colette, parecía ser más valiente que ninguno de ellos.


  —Sacadlos de aquí cuanto antes, si es que atienden a razones —concluyó Mark volviendo junto a Gabriel.


  Cuadré la mandíbula y me preparé para tomar el papel que Mark había representado unos minutos atrás, uno tan contundente que había conseguido acallar la locura que se desenvolvía a nuestro alrededor. Sin embargo, en cuanto di un paso con seguridad, Wen me adelantó y habló alzando la voz para que esta pudiera llegar a todos los extremos de la sala.


  —¿Es esta la imagen con la que queréis presentaros ante vuestro garante? ¿Queréis que os vea hundidos, lamentándoos, llorando como verdaderos cobardes? —Arrastrando la tela dorada de su vestido mojado que ceñía todo su cuerpo, Wen, se presentó en medio de la estancia, y trazó pequeños círculos mirando a todos los que allí estábamos. No supe si todos callaron debido a sus palabras, su misterioso magnetismo o su apariencia salvaje. Su fuerte determinación era casi tan poderosa como sus ojos intensos o el resplandor de su vestido. El añil de sus ojos se apreciaba más que nunca en contraste con el dorado de su silueta y su cabello oscurecido por el agua. El sonido rítmico contra la puerta producido por los soldados de Aidan se tornó claro cuando el jaleo de voces no lo opacaron. También se distinguió el arrullo del agua que seguía subiendo poco a poco y nos cubría las pantorrillas cuando Arwen se mantuvo un segundo en silencio—. Tengo un propósito, uno que he recibido como legado y definitivamente no merezco, sé que no. Porque no es posible dar tanto a cambio de nada. Me hablasteis de primaveras eternas, cultivos dorados hasta donde alcanza la vista, paz y sosiego. Eso es lo que pedís. De acuerdo. ¿A cambio de qué? ¿Llantos, quejas y sollozos? —Su voz sonaba firme y clara, y aun así, estaba llena de matices aterciopelados que otorgaban dramatismo a su confesión, porque eso era lo que estaba haciendo. Algo de la fiereza de Wen se relajó cuando vio que la mayor parte la observaban de una nueva manera. Su gesto valiente y entregado hizo que el bombeo de mi corazón se acelerara tan frenéticamente como cuando la vi por primera vez—. Si en verdad quisiérais que todas esas cosas os fueran devueltas lucharíais sin vacilar por salir de aquí. Yo voy a hacerlo. Soy vuestro garante y tengo una responsabilidad que solo depende de mí. ¡Pero necesito que salgáis de la tumba que es este lugar para contar a todo Dumia que yo soy esa persona, y no aquel que está al otro lado de esta puerta! Quienes luchen por ver el sol en una tarde sofocante en Dumia que se levanten y crucen el pasillo hundido. Quienes no, podéis sentaros a morir ahogados o esperar a que Aidan os encuentre.


  Con infinita seguridad aún teniendo sobre ella las miradas de absolutamente todo el que la rodeaba, se volvió en dirección al largo pasillo cuyo nivel de agua continuaba subiendo. Contuve el aliento cuando ella pasó de largo junto a mí persiguiendo su destino. Incluso mojada podía percibir su característico perfume embriagador.


  Josh de inmediato salió corriendo tras ella obligando a Colette a ir con él. Al parecer alguien le había dejado a su cargo. Joe también lo siguió, siendo el cabeza de todos los demás.


  El alivio de ver que nuestro incierto plan avanzaba duró un breve instante, porque una de las continuas sacudidas que recibíamos desde el exterior logró que el polvo blanco del techo se desprendiera de forma peligrosa. Tanto que cubrió el pelo de las cabezas de quienes allí quedábamos.


  —¡La puerta no resistirá mucho más! —gritó Gabriel empujando entre las decenas de muebles que bloqueaban la entrada.


  —Jake, será mejor que te vayas.


  Corrí para reemplazar a mi padre junto a Liam cuando Mark le pidió que se fuera. La breve mirada que compartí con mi padre fue suficiente para entender lo que me trasmitía: «Sé prudente».


  Erick quiso unírsenos.


  —Erick, vete —dije con esfuerzo sosteniendo la carga de las embestidas del otro lado de la puerta junto a Liam.


  El agua hacía que las manos se me resbalaran con facilidad y tuviera que emplear cada una de mis fuerzas.


  —¿Estás de coña? No pienso irme.


  —Todos debemos marcharnos en algún momento —expuse agónico notando que el nivel no dejaba de subir—. Por favor, vete y asegúrate de que papá y Josh estén bien.


  —Sabes que seré más útil aquí…


  —¡Vete! —exclamamos al unísono Liam y yo cortando las excusas de Erick que bien podrían prolongarse durante décadas.


  Erick se mordió el labio con rabia, no podía oponerse a ambos. Golpeó el agua con rabia y las gotas mojaron su rubio pelo. Se alejó corriendo para internarse en el pasillo y alcanzar a nuestro padre.


  Cuando solo Mark, Gabriel, Liam y yo sosteníamos la puerta, la electricidad empezó a desestabilizarse y a desvanecerse, dejándonos durante algunos segundos en completa oscuridad. En esos instantes oía con claridad no solo mi propia respiración, también los jadeos de Liam exhausto por el esfuerzo. El agua estaba deslizándose por cada recoveco de aquella casa y pronto terminaría por destrozar la instalación de luz dejándonos completamente a oscuras. Sin iluminación, recorrer los túneles inundados de aquella casa sería casi imposible.


  —Tenemos que salir de aquí —dije en voz alta preocupado por el nivel del agua que ya empezaba a cubrirnos la cintura.


  —Adelantaos, nos quedaremos unos minutos más —ordenó el mayor de los primos.


  —Mark… —murmuré sabiendo a lo que Gabriel y él se exponían.


  —Sobrevive, saca a Arwen de aquí, y hazle recordar cuánto la necesitan todos los extraviados que quedan al otro lado de este mundo.


  No supe interpretar por qué pero su mensaje me sonó a despedida. Sin tiempo que perder, me quité esa estúpida sensación de encima y asentí a Mark convencido de que mis instintos me engañaban.


  Avancé a duras penas tras Liam, el agua nos dificultaba cada paso, pues la corriente en el pasillo era fuerte y enérgica, señal de que la cascada que había creado Wen funcionaba y rebosaba vida.


  Mi hermano se apoyó en una de las blancas paredes intentando recuperar el aliento.


  —Vamos, Liam, no hay tiempo para eso.


  En cuanto hablé y le adelanté, la oscuridad nos tragó por completo. La luz no volvió.


  —Creo que el tiempo está a punto de acabarse —le oí susurrar algo apesadumbrado, pero sobre todo cansado.


  Expulsé de mi mente todas las teorías que nos conducían a una muerte segura.


  —Debemos continuar —dije palpando la pared y recopilando los pasos necesarios que necesitaba recorrer para llegar al final de aquel corredor—. ¿Por qué no me hablas sobre algo?


  Quise asegurarme de que Liam no se perdía o se quedaba atrás. El sonido de nuestra voz era lo único que podía mantenernos unidos.


  —¿En serio? ¿Quieres hablar ahora? No me parece el momento —gruñó Liam.


  —Bueno, a mi favor diré que no hubo muchas oportunidades para que habláramos. Primero fui yo el que se fue a la Enéada, luego tú tras esa chica, y finalmente vinimos a Dumia. Después de eso, apenas he hecho otra cosa que no sea asegurar nuestra existencia.


  El agua nos llegaba por el abdomen y nos arrollaba con intensidad en tinieblas.


  —Yo creo que en realidad has estado asegurando la existencia de Arwen —dejó caer ya sin fuerza para sonar malhumorado.


  —¿Y eso te molesta?


  Yo, por mi parte, estaba demasiado preocupado para tomarme algo en serio.


  Pude imaginarlo levantando los hombros pasivo y desinteresado.


  —A mí me da igual, ya te lo he dicho. Lo que de verdad quiero es volver a casa, eso es lo único en lo que puedo pensar ahora mismo. Solo intuyo que tú cada día estás más y más lejos de eso.


  —Claro que quiero volver a casa —contesté intentando defenderme. Noté con rapidez que con escasa convicción.


  Tuve especial cuidado para no desviarme del camino que mi mente trazaba y orientarme sin perder la voz de Liam.


  —Fingiré que te creo —afirmó escéptico—, siempre y cuando nos saques de aquí.


  Reí por su cínico pensamiento.


  Un murmullo de distintas voces empezó a ser perceptible, señal de que nos acercábamos al lugar correcto. Con alivio también sentí que la vista se me adaptaba a la falta de luz y era capaz de percibir ciertos detalles. Ambas cosas hicieron que aceleráramos el paso motivados ante la visión de vernos libres del agua y de las paredes que nos rodeaban, que a cada segundo se nos volvían más estrechas y angostas.


  Entramos al almacén con extrema dificultad, ya que la corriente se volvió un torrente al llegar a la puerta. Me volví para tirar de Liam y durante un segundo esperé que Mark y Gabriel cruzaran aquel umbral junto a nosotros, cosa que no sucedió.


  La mayoría de la gente se concentraba a los pies de la escalera. El estado de esta era tan malo que solo unos pocos se atrevían a subir por ella para escapar de la presión que el agua ejercía sobre ellos. Tan solo ascendían lo suficiente para apaciguar el miedo a que el agua los cubriera por completo, pues recordé que Seth me había advertido de que la mayoría de ellos no sabían nadar.


  Tuve que hacerme paso entre varias personas para llegar hasta el comienzo de la escalera. Pronto noté calambres en las piernas y los brazos que me obligaron a darme un segundo para descansar antes incluso de llegar a estas. Resistir la corriente y atravesarla exigía gran fuerza física.


  El empuje del agua era cada vez mayor. No se detenía y tampoco el nivel dejaba de subir, tanto que ya me cubría el pecho. No me volví para comprobar el estado de Liam. Temí haberle perdido entre las figuras que no reconocía debido a la oscuridad. Me alivió pensar que la altura de Liam, algo mayor que la mía, le otorgaba cierta ventaja.


  Todos mis instintos se pusieron en alerta cuando noté que una mano tiraba de mi camisa a mi espalda. Me volví listo para defenderme de cualquier amenaza. Lo último que esperé cuando me volví para defenderme de lo que fuera fue reconocer aquel rostro.


  —¡Wen! —exclamé casi sin aliento a escasos centímetros de ella. Nuestra corta distancia era lo único que hizo posible que la reconociera—. El agua no deja de subir.


  Me hubiera gustado esconder la ansiedad de mi voz.


  —Lo sé —dijo con expresión seria.


  Noté que ella instintivamente posaba sus manos en mis hombros para mantener el equilibrio y no ser arrastrada por la corriente. A diferencia de Wen, yo amarré las mías a su cintura juntando nuestros cuerpos con completa lucidez. Ella se dejó arrastrar por mí y compartimos una breve pero intensa mirada. El corte superficial de su mejilla aun sangraba.


  —Deberías estar en la cima de esa escalera, tendrás más oportunidades de salir de aquí desde allí —murmuré reconociendo que quizás habíamos sido demasiado imprudentes. Sintiendo por primera vez que, tal vez, no habría una salida.


  Aquella situación me recordaba desesperadamente al momento en el que Josh le devolvió el aliento tras unos minutos bajo el agua helada. Tuve que retener y reprimir el miedo de revivir el terror de aquel momento.


  Como Liam había reconocido antes, el tiempo se nos había acabado, literalmente el agua nos llegaba al cuello.


  El ruido de la cascada deslizándose ante nosotros opacaba en gran parte las voces a nuestro alrededor. La oscuridad hacía que nadie pudiera reconocerse, envolviéndonos casi en una atmósfera irreal y misteriosa. El aliento de la respiración de Wen rígida era todo en lo que podía centrarme. Más allá, lo demás estaba distorsionado, desdibujado, muy parecido al paisaje nublado del que habíamos sido presos los últimos días. La única imagen nítida y real era ella. Su oscuro cabello mojado, sus labios tensionados y su mirada intensa que no liberaba la mía. Ni siquiera mi petición logró sacarnos de aquel místico momento.


  Apoyé mi frente mojada en la de ella como ya había hecho otras veces, un gesto íntimo que solo le pertenecía a ella. Había creído perderla una vez, tener que hacerlo una segunda me parecía insoportable. Percibí que Wen tiraba de mí para atraerme hacia su cuerpo, quizás sintiéndose a resguardo entre la oscuridad y el agua mientras mantenía los ojos cerrados.


  Un escalofrío me recorrió el cuerpo. No debido al frío. De repente caí en la cuenta de que durante ni un segundo había experimentado esa sensación a pesar de estar totalmente mojado. Wen se había asegurado de que el líquido estuviera a una temperatura agradable. No era esa la razón de mi estremecimiento. Era probable que fuera un espejismo, pero por primera vez noté necesidad en su roce, pertenencia y ansiedad. Lo confirmé cuando el nivel del agua la obligó a ponerse de puntillas por completo para prolongar nuestro contacto.


  Para entonces, fundidos en el negro de la oscuridad, me anclé a su cuerpo, a su respiración y a la mía propia que se aceleraba a cada segundo que se prolongaba nuestra cercanía. Disfruté de la sensación de mis manos en su cintura y de las suyas en mis hombros, de nuestros cuerpos unidos bajo el agua. Si todo acababa allí mismo, al menos la despedida habría valido la pena. El precio por percibir durante un breve instante que la atracción que yo sentía por ella no era unilateral me parecía justo.


  De forma inesperada, una luz clara y nocturna nos iluminó. La mortecina luz de la noche calló como un foco iluminando la sala, pero teniendo frente a mí a Wen, el mundo entero se desvaneció entre los detalles de su rostro cincelado bajo la claridad. Ambos desviamos la mirada hacia el recuadro del techo al final de las escaleras del todo confundidos. La cascada había desaparecido y la salida hacia el exterior era visible.


  Una pequeña ola de clamores que expresaban alivio recorrió la sala, una que de inmediato Joe cortó reclamando silencio. El peligro no había terminado. Solo la ocasión de una muerte segura. La escalera se volvió en un segundo en un desfile continuo de figuras mojadas deseando encontrar la libertad de la noche.


  —Vamos —dije soltando el amarre al que ambos nos habíamos atado para nadar hasta el pie de los peldaños.


  En cuanto pisé la maltrecha madera me volví para ayudar a Arwen, pues su vestido largo se había vuelto pesado como el acero al contacto con el agua. En cuanto subimos dos peldaños Liam nos encontró y alcanzó. Desde allí, ya se podía percibir el ambiente helador que encontraríamos al otro lado de las paredes que nos habían dado cobijo.


  Liam castañeó los dientes incluso antes de salir al exterior. La niebla persistía y convertía la noche en un verdadero laberinto. Me alivió pensar que Arwen no pasaría por el dolor que el hielo, la nieve y la escarcha nos producía a los demás. Verla descalza sobre la blanca superficie de Dumia con el vestido mojado marcando su silueta hubiera sido un escándalo en otras circunstancias. En aquel momento, era toda una declaración del gran poder de su aptitud y de lo inmune que era a aquello que mantenía a ese mundo paralizado.


  Yo no era tan fuerte y, como cualquier otro, mi cuerpo sufrió la bajada brusca de temperatura. La ligera ropa se me pegó al cuerpo, a cada segundo que pasaba notaba cómo los músculos se contraían y paralizan bajo mi piel, una que me quemaba al tacto del algodón húmedo. Mi mente decidió por sí sola que seguir el camino que trazaban los demás e imitar su ritmo agónico era lo más lógico. Cuando vi las motos perfectamente escondidas entre la nieve recordé que no había transporte suficiente para todos y que muchos tendríamos que quedar atrás esperando que volvieran a por nosotros. Por supuesto, solo si Aidan no nos encontraba antes.


  Tuvimos que frenar de forma brusca para no ser atropellados por aquellas que ya salían. Me reconfortó distinguir a Josh y Erick marcharse a toda velocidad subidos en una de esas motos.


  —Liam, date prisa y asegúrate de subir a una de ellas —le ordenó Wen sin tan siquiera mirarlo.


  De repente, volvió a ser aquella chica fría envuelta en hielo que todos conocíamos.


  Esta vez sí, me llevé la mano a la cinturilla para recuperar la pistola que Mark me había dado. Quizás el agua la había inutilizado, pero si aún funcionaba me otorgaría una ventaja que no pensaba dejar pasar de largo. Poniendo toda mi atención en cargar la pistola y controlar el temblor de mis manos, no fui consciente de que Liam se había marchado de forma obediente.


  —¡Majestad!


  Aunque oí a Joe llamar a Arwen no presté atención. Ese término me era aún muy ajeno, o quizás mi mente, debido al frío extremo, empezaba a ralentizarse.


  —Estás perdiendo un tiempo crucial, vete —advirtió Wen al antiguo alcalde cuando se acercó a nosotros. Este se enojó.


  —¿Es que no pensáis acompañarnos? —Wen no se molestó en mirarle y siguió fielmente con la vista el trazado que surcaba cada una de las motos. Supe que contaba las personas que escaparían de forma inmediata, pero también los que quedaríamos al azar de las circunstancias—. ¿De qué servirá todo cuando vos caigáis?


  Wen se giró para seguir adelante e ignorar a Joe definitivamente. Impedí que se marchara amarrándola en un gesto rápido la muñeca. Ella se volvió sorprendida y varias gotas de su pelo ya congeladas me salpicaron.


  —Joe tiene razón. Márchate.


  Ella apretó sus atractivos labios tan sonrosados como sus mejillas. Ninguno de nosotros tuvo tiempo de decir nada, porque de entre la niebla uno de los jinetes de Aidan apareció para embestirnos. El filo brillante de la espada que cargaba fue lo único que percibí con claridad entre la bruma y lo que me hizo moverme con suficiente prisa. Joe cayó de espaldas hacia atrás pero ni la hoja ni el caballo lo alcanzaron. Wen y yo nos retiramos con el tiempo justo de evitarlo desplomándonos sobre la nieve acumulada. Me levanté de inmediato al ser consciente de que reconducía el camino del animal para volver a embestirnos, pero ya no había tiempo para huir ni evitarlo.


  Una figura de hombros anchos se interpuso entre el jinete y nosotros haciendo que este perdiera el control del animal y cayera al suelo.


  —¡Mark! —exclamó Gabriel disparando desde detrás de uno de los árboles a un segundo jinete que se aproximaba hacia él a pie.


  A pesar del ambiente poco halagüeño que se presentaba ante nosotros, me alegré intensamente de ver que tanto Gabriel, como el testarudo de Mark, habían conseguido salir a tiempo indemnes.


  Gabriel falló en su tiro, lo que obligó a Mark a enfrentarse al tipo de insignia dorada cuerpo a cuerpo.


  Un fuerte golpe hizo que yo cayera de rodillas ante el suelo y me estremeciera de dolor. Un tercer jinete había conseguido pasar desapercibido para golpearme por la espalda. Fue un golpe seco, y a pesar de eso, el impacto ante mis músculos agarrotados hizo que el dolor fuera mucho mayor y más doloroso.


  Conteniendo un alarido de dolor me revolví para hacerle frente y apuntarle con el arma que llevaba preparada en la mano para disparar. Fallé. Este fue más rápido y me envistió haciendo que perdiera la pistola entre la nieve.


  El enfrentamiento cuerpo a cuerpo tan solo duró un efímero segundo, porque Wen interpuso su mano para posarla sobre la pechera del jinete, justo en el hueco de su clavícula, algo que hizo que este retrocediera. En cuanto lo hizo, él se detuvo y reconocí el gesto de incertidumbre y después de horror en su cara hasta que cayó sobre sus propias rodillas. Sabía muy bien lo que le pasaría a continuación


  Con el dolor de sentir cada parte de mi cuerpo entumecido, obligué a Arwen a cortar el leve roce de sus dedos contra la ropa del soldado de Aidan. Él solo era parte del entramado diabólico de Aidan, y ella odiaba tener que recurrir a medidas tan extremas. Ninguno de los dos nos merecíamos cargar con la imagen de otra muerte. Este cayó sin fuerza ante la nieve, pero aún vivo.


  Eché un breve vistazo a nuestro alrededor. Mark y Gabriel se habían desecho de los jinetes que nos habían atacado y de nuevo se mantenían en alerta y esperaban el ataque definitivo de Aidan.


  El ruido de una sola moto me puso en tensión, todas se habían marchado minutos atrás y solo nos quedaba esperar que pudieran volver y encontrarnos. La destartalada moto paró ante nosotros, y con una confianza que nunca había visto en él, Liam, se bajó de la moto sin parar el motor.


  —Sube y márchate mientras puedas —murmuró ofreciendo su oferta a Wen.


  Apenas entendí por qué hacía algo así. Liam nunca se había implicado en nada que no fuera él mismo.


  Arwen tensó el gesto de su cara, y aunque su confusión era menor que la mía, era perceptible que tampoco entendía por qué había vuelto. Aun así, terca como era, se negó.


  —Debo quedarme —dijo tajante.


  —Ni hablar. —Noté la ira recorrer mis venas. Ese impulso era lo único que me permitía tener fuerzas para hablar sin que me temblara la voz y enfrentarme a ella—. Aidan nos ha encontrado, tienes que irte.


  —¿Alguno de vosotros puede pasar una sola noche a la intemperie, o hacer frente a sus enemigos sin ayuda de ningún arma? — me preguntó Wen con superioridad. No me pasó inadvertido que deslizó de forma fugaz la vista a la pistola que había perdido en la nieve con evidente desprecio—. Mientras no podáis no tan siquiera aseguraros un solo sorbo de agua en medio del bosque, no voy a marcharme.


  Sabía que le preocupaba nuestra seguridad, pero incluso en esas circunstancias era demasiado orgullosa para aceptarlo, porque su tono parecía expresar una queja ante nuestras capacidades inferiores a las suyas, casi como si le fastidiara nuestra debilidad.


  —¡Tampoco nadie puede asegurar el futuro de Dumia excepto tú! —exclamé con rabia e impotencia. Quizás aceptar esa debilidad era lo mejor que podía hacer en aquel momento. De fondo, oía cómo alguno de los pocos que allí habíamos quedado corrían ladera abajo intentando escapar del resto de los soldados que pronto llegarían—. Por favor, Wen, no me hagas suplicarte —dije entre dientes.


  Concentrado en ella, no pude ver el gesto de mi hermano. Aunque Liam había vuelto, Wen estaba en lo cierto, era mil veces más capaz que él. Liam no era ningún soldado, ni siquiera avispado en asuntos de valentía, y aun así, sabía que me arrepentiría si dejaba que ella se quedara junto a mí. No quería volver a perderla, yo estaba siendo egoísta.


  Ella me aguantó la mirada de forma retadora y esperé que lo siguiera haciendo, por ello me sorprendió que deslizara sus profundos ojos hacia Liam.


  —¿Por qué? Dime por qué has vuelto y por qué debería aceptar tu ayuda.


  Quizás para Liam la confusión de Wen no era apreciable, pero para mí lo fue. Al igual que yo, no entendía las razones que habían llevado a mi hermano a abandonar su distante actitud e incluso su desconfianza.


  Liam suspiró y bajó sus ojos color caramelo cuyo pelo cubría parcialmente. La tensión del momento era probable que no me dejara pensar con claridad, pero intuí que a Liam le costaba aguantar la intensa frialdad de los ojos de Wen. Cierto o no, ese momento duró poco, porque Liam venció sus inseguridades y se enfrentó a ella.


  —Porque eres mi garante —afirmó con sencillez y honestidad. Deslizó una fugaz mirada hacia mí y entrecerró los ojos, señal del esfuerzo que le costaba reconocer sus verdaderos motivos—. Y porque quiero volver a casa.


  Wen era la única que podía restaurar Dumia, las conexiones con la Tierra y tal vez acabar con la tiranía de la Enéada. No eran posibles tales cosas sin ella. Liam parecía haber entendido esto muy a su pesar.


  En ese momento me di cuenta de cuanta coherencia tenía lo que me había dicho Liam en plena oscuridad. Fui consciente de lo ciego que había estado y descubrir esta nueva verdad era tan reveladora como dolorosa. Casi como una puñalada a pecho descubierto o bajo las costillas, donde podía romper los huesos y astillarlos.


  Aquello que yo más deseaba no era volver a casa, ya no era recuperar mi vida. ¿Acaso podía cuando cada uno de mis pensamientos le pertenecía a Wen?


  Tan solo me quedaba luchar tanto como pudiera para que Arwen cumpliera con su al parecer profético destino, porque solo así, y solo tal vez, podría conseguir parte de su receloso corazón.
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  No hubo tiempo para despedidas. Arwen subió a la moto y dejamos que fuera Joe, mucho más experto conduciendo por la nieve helada, el que la alejara de allí. Antes si quiera de que pudiera verla marchar, Mark me llamó de forma desaforada para que como el resto huyéramos. Volví rápido a buscar la pistola que había perdido en la pelea.


  Los pies se nos hundían en la nieve, la bruma nos recortaba la visión otorgando un perfecto escondite a cada esquina a Aidan y apenas sentía la cara o las manos. Me enfoqué en correr tanto como pudiéramos para alejarnos de los soldados, pero cada bocanada de aire se me volvía pesada, casi insoportable. La respiración de Liam, al igual que la mía, Mark o Gabriel, era fuerte e intensa. No era razonable pensar que podríamos sobrevivir durante mucho más en la intemperie en aquellas condiciones.


  —¿Y los demás? —pregunté de repente con dificultad al darme cuenta de lo solos que nos habíamos quedado.


  —Nos hemos retrasado demasiado —dijo Gabriel con también bastantes signos de congelación.


  Saber que nos habíamos rezagado me inquietó, pero no más que sentir a duras penas mi pulso leve luchando por bombear la sangre de mi cuerpo. Paré para cerrar los últimos botones de mi camisa aún sabiendo que era una pérdida de tiempo. Esta estaba completamente mojada y su tacto era ya acartonado, casi como una lija contra la piel.


  El movimiento de una sombra a mi derecha al amparo de la niebla me paralizó. En realidad, fue tan leve su presencia que podría afirmar que fue mi instinto trabajando por sí solo lo que me advirtió.


  Me volví sobre el lugar en el que estaba clavado y la figura de un chico joven y extraño a unos centímetros de mí me paralizó. Literalmente había salido de la nada. No tuve tiempo de capturar casi ninguna información sobre él, tan solo que, en contraste con la noche blanca y difuminada, él parecía un cuervo debido al abrigo de plumas oscuro que vestía.


  —No te dolerá —dijo en voz baja en cuanto me volví sin darme tiempo a nada.


  Él dio un paso más hasta mí para acortar el breve espacio que había ante nosotros. Levanté los brazos de inmediato para apartarlo de mí de manera instintiva. Sin embargo, un golpe seco en el costado que me cortó el aliento me empujó, me tiró sobre la nieve y me apartó del extraño joven. Desde el suelo me volví para maldecir a Liam, el cual parecía haber decidido ser mi salvador por esa noche.


  Él y el desconocido cuervo se enzarzaron en una lucha cuerpo a cuerpo desigual a pesar de que ninguno de ellos parecía estar armado. Tendido sobre el suelo saqué el arma y apunté a la figura del extraño. La bruma, el temblor de mis manos y el movimiento incesante de ambos no estuvieron a mi favor para el disparo, pero eso no evitaría que lo hiciera. Debía liberar a Liam mientras pudiera. Disparé sin tiempo de escuchar los contras de lo que podría suceder.


  El sonido cortó el silencio espectral de la noche. Durante un segundo, ambos se mantuvieron paralizados aún enzarzados el uno sobre el otro. Ese corto instante de tiempo en el que no supe diferenciar si la bala había alcanzado a Liam se me hizo eterno.


  Finalmente, el cuervo cayó sobre la nieve de boca y Liam se apartó jadeante y exhausto como si fuera un imán que repelía al caído. Me levanté de inmediato siendo consciente del ruido lejano pero característico mecanizado de las motos. Fui hasta el desconocido que se mantenía de cara a la nieve tintada levemente de rojo.


  A pesar de la niebla, en su nuca fue reconocible la marca del reloj de arena invertido. Me agaché con precaución, le tomé de las solapas las negras plumas de su abrigo y le di la vuelta para enfrentarlo. Era muy joven, por lo que me sorprendió no ver en su rostro miedo, solo distinguí dolor por el disparo.


  Con las manos en las solapas de su abrigo lo levanté levemente y él gimió. No desistí a pesar de oír cómo Gabriel me llamaba.


  —Dile a Aidan que aproveche nuestra huida para esconderse, porque cuando Arwen derrita la nieve de este mundo, no habrá lugar en el que pueda ocultarse —le advertí con ira.


  Solté las plumas y él volvió a emitir un alarido de dolor contenido al caer. Me volví notando manchados de rojo los puños de mi camisa.


  El sonido de las motos ahora era claro, y aquello hizo que me esforzara por no desistir ante el frío que congelaba mis pulmones que ya apenas me dejaba respirar.


  Me volví con intención de subir en una de esas motos.


  —Adelante, Liam —dije con gran esfuerzo a mi hermano que aún permanecía en el mismo lugar estático mientras me aproximaba hacia él.


  Estaba ansioso por abandonar aquel lugar, salir de la bruma espesa de la noche y sus peligros.


  Cuando llegué a su altura nuestros hombros se tocaron cuando le pasé de largo. Fue un leve roce con el que esperaba sacarle del trance en el que estaba, meterle prisa y conseguir subir a una de esas motos.


  —Vamos —repetí al no oír sus pasos hundirse en la nieve tras de mí. Vi como Gabriel se marchaba en una de las motos que habían vuelto. El silencio continuó a mis espaldas y me obligó a girarme enojado por su tardanza—. ¡Liam!


  Tan solo pude ver su espalda. Él permaneció impasible, completamente paralizado, como una figura decorativa sobre la inmensidad de un vasto jardín. Volví sobre mis pasos marcados en la nieve.


  —¿Liam? —pregunté con miedo a que el frío hubiera conseguido enfermarlo pero también exasperado por su tardanza.


  —No puede oírte.


  Miré hacia la dirección de la voz. El joven desconocido envuelto en el plumaje negro se mantenía tendido en el suelo con la mano envolviendo la herida de la bala en su costado. A pesar de ello, estaba consciente y prestaba atención a cada uno de mis movimientos. Me detuve sintiendo cada una de mis pulsaciones y el sudor frío como una aguja marcando un camino sobre mi piel.


  Arrugué el ceño y apreté la mandíbula omitiendo la estúpida declaración de aquel chico.


  —Tenemos que irnos —insistí ya sin paciencia a Liam.


  Esta vez, agarré su brazo y tiré de él obligándole a avanzar.


  Liam, con una fuerza inusual, se soltó de mi agarre. Busqué su mirada sumido en la incomprensión. Sus ojos no me enfocaban y apenas parecía escucharme.


  —¿Qué le has hecho a mi hermano? —pregunté instintivamente al cuervo.


  —Él ya no recuerda lo que eres.


  —Mientes —contesté de inmediato, totalmente seguro de la imposibilidad de aquello.


  La imagen del reloj de arena invertido en la nuca del chico cuervo apareció nítida en mi mente. No era posible, no podía entender qué tipo de aptitud podía hacer algo así.


  Al ruido cada vez más débil de las motos se le sumó el rítmico sonido de los cascos de los caballos que se aproximaban. La niebla conseguía hacerlos invisibles.


  —Suficiente, nos vamos —declaré negando con firmeza lo que estaba pasando.


  Tiré de Liam esta vez con violencia, de nuevo obligándolo a avanzar. Este se revolvió, me negué a soltarlo y él se defendió. Me pegó un fuerte golpe de lleno en la mejilla. Me tragué el dolor del imponente impacto atónito por la brutalidad. Apenas podía contener el temblor de mis manos debido al extremo frío, ¿cómo era capaz Liam de mantener esa entereza? Nunca antes lo había visto actuar así.


  —¡¿Qué estás haciendo?!


  Alcé la voz lleno de rencor por lo que nos estaba pasando sin importarme que Aidan pudiera encontrarnos. No tenía muy claro a quién dirigía mi pregunta, si a Liam o al joven de la nuca tatuada.


  —¡Áladar!


  Apenas escuché mi nombre que rebotaba entre la niebla y volví a acercarme a Liam. De nuevo, él levantó el puño. Pude esquivarle. No quería seguir la pelea, pero no imaginaba cómo podía sacarlo de allí si se oponía con tanta fuerza sin devolvérsela. Liam volvió a arremeter contra mí.


  Esta vez, no me dio en la cara sino en el estómago. No recocí la fiereza que desprendía mi hermano en cada golpe de manera letal. Me doblé sobre mí mismo y mi cuerpo cedió a la presión del dolor, el frío y la ansiedad. Liam se acercó hasta donde me había derrumbado. La sombra gris que percibí en sus ojos caramelo cuando alcé la barbilla me volvió loco. La frialdad de la nieve bajo mis costillas no era nada en absoluto comparado con la indiferencia de mi hermano. Se agachó junto a mí y palpó mis costados. Supe que buscaba mi arma.


  —¡Liam! ¡Soy yo, Áladar! ¡Por favor, despierta! —grité impotente viendo las sombras de los soldados avanzar en sus caballos sin apenas aliento. Me opuse tanto como pude pero la nueva fuerza que invadía a Liam era letal. Grité con tal desesperación que noté desgarrada la garganta.


  Cuando Liam se hizo con mi pistola con brutalidad se levantó y me apuntó desde la altura. De repente, era palpable cada músculo de la mandíbula de mi hermano y una pequeña vena en la frente, en la que nunca había reparado, estaba llena de tensión. Aquel que me apuntaba sin remordimientos y lleno de letalidad no se parecía en absoluto al chico desgarbado que era. No reconocí al hombre que tenía enfrente.


  —Liam —pronuncié con esfuerzo cuando comprendí que iba a dispararme sin que pudiera ayudarle o ayudarme a mí mismo.


  Aparté la mirada de mi hermano cuando la presión en sus nudillos evidenció mi inevitable muerte. No quería que la imagen de Liam como asesino me persiguiera allá donde fuera después.


  El estallido de la pólvora cruzó por segunda vez aquel lugar. Debido a la cercanía, pensé que el disparo sería breve y certero, algo que me ahorraría angustia y dolor. Sin embargo, el frío seguía invadiendo mi cuerpo y no sentí alivio en absoluto.


  No tuve tiempo si quiera de levantar la mirada hacia Liam, porque este se desplomó ante mí antes de que lo hiciera.


  —¡Liam! —exclamé preocupado.


  Actué rápido y le arrebaté mi propia pistola para evitar que pudiera usarla. Él no se opuso. Me detuve un instante al ver a Mark correr hacia nosotros. Asustado, comprendí lo que había pasado.


  —Áladar —dijo Liam justo antes de emitir un quejido de infinito dolor.


  Aquello me sacó de mis pensamientos y busqué el disparo en su cuerpo. Me fue fácil localizarlo en contraste con la blanca nieve. Liam parecía haber vuelto a su ser. Maldito cuervo.


  Mark se arrodilló ante nosotros.


  —Tenemos que irnos —anunció verificando el hombro de Liam que sangraba sin cesar.


  —¡Apártalo de mí! —ordenó mi hermano ante el examen de Mark.


  Ignoré su orden cuando comprendí que Mark buscaba un apoyo en el cuerpo de Liam por el que poder levantarle. Cuando Mark pasó el brazo de Liam por su cuello lo imité. Él se revolvió de dolor y su clamor era una señal que ayudaría a los jinetes de Aidan a perseguirnos.


  Cada paso avanzado hacia las motos que esperaban por nosotros lo sentía como un logro. Notaba temblar mi barbilla, también mis dedos amarrados al brazo de Liam, el dolor incrustado en mi piel. Solo los alaridos de mi hermano mayor me mantenían anclado a mi objetivo: alejarnos de ese lugar.


  Cuando Mark me ayudó a montar a Liam en la moto percibí la dificultad de este para mantenerse erguido, con ella, la sombra de la derrota en sus ojos caramelo.


  —No te rindas —susurré montándome para conducir la moto.


  Por el rabillo del ojo, Liam, inclinó la cabeza.


  —¡Liam! —exclamé lleno de rabia al ver una señal clara de rendición.


  No me respondió porque ambos nos quedamos anclados a la silueta que, a pesar de la bruma, se acercaba nítida al chico de plumas oscuras. No lo miró en ningún momento, todo lo contrario, pasó ante él como si de un animalillo se tratara. Su mirada estaba fija en mí de forma retadora. Su figura vestida de azul oscuro igualaba a la de cualquier príncipe y solo el brillo de la locura de sus oscuros ojos negros era la prueba de que él era el villano. Él era el responsable de que incluso después de escapar de la Enéada siguiéramos huyendo.


  La rabia por lo absurdo de la situación hervía por mis venas. Sería tan fácil si tan solo Aidan desapareciera… El coraje hizo que intentara bajarme de la moto, pero Liam tiró con débiles fuerzas de mí. El fervor de los minutos anteriores había desaparecido por completo. Entendí que, una vez más, Aidan ganaba.


  Me enfoqué en seguir el trazado que la moto de Mark dejaba en la nieve y acelerá tanto como pude para acortar el dolor de Liam.
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  Cuando paramos las motos Liam se desplomó, justo como la luna sobre el horizonte, dejando paso a los primeros y tímidos rayos de sol. Para mi alivio, varios rostros que no reconocí se hicieron cargo de Liam, que seguía retorciéndose de dolor. Me aparté despacio de la marabunta que se había formado alrededor de mi hermano.


  El aire frío de la noche contra mi piel había arañado mi cara, pero apenas lo notaba o me importaba. Solo er carne inflamada. Me miré las manos en un acto reflejo en el que no buscaba la cordura, solo seguía mi instinto que me gritaba que no me desmayara. En cuanto vi las manchas escarlata en mi camisa y mis manos, entendí la gravedad de la situación de Liam.


  —¡Áladar!


  Solo reconocí a Seth cuando me abrazó. Lo hizo sin dejar de mirar el punto exacto en el que estaba Liam, al igual que yo.


  Alarmado, vi que Liam dejó de moverse, y todos los hombres que lo rodearon dejaron de atenderle y bajaron la cabeza en señal de pesadumbre.


  —Busca a Josh —le pedí suplicante a Seth.
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  Ni siquiera la extraña aptitud de Josh pudo hacer nada por Liam. Aquel mismo día le enterramos entre la nieve blanca en un acto rápido, íntimo y lleno de dolor. Un acto en el que no pude hablar y a duras penas escuché las condolencias o las lamentaciones de los que me rodeaban.


  Necesité de toda mi entereza para permanecer impasible frente a la tumba de mi hermano sin derrumbarme. Las imágenes se me entrelazaban y no entendía qué era realidad o qué ficción. Solo deseé ser lo suficientemente fuerte para convivir con el peso de la culpa de la muerte de mi hermano durante el resto de mi vida, que a esas alturas, no esperaba fuera demasiado larga. Algo que no me consoló.


  Una vez enterrado, permanecí quieto ante su tumba nevada mientras los demás abandonaban paulatinamente el lugar. Seth me acompañó hasta que el resto del mundo desapareció. Se quitó las gafas sin poder evitar que las lágrimas le invadieran.


  Yo, embotado como estaba, miré al cielo. De repente, el sol brillaba con timidez, algo tremendamente valioso en Dumia. La bruma que nos había acompañado en los últimos días había desaparecido por completo. Las copas de los árboles estaban teñidas de transparente sólido que resplandecían con las últimas luces del día. Formaban un intenso cielo de estrellas antes de que el sol se escondiera. La magnitud de su brillo y su encanto me impactó.


  —Cencellada —explicó Seth a duras penas con la voz compungida intuyendo mis pensamientos—. Partículas de agua procedentes de la niebla que se congelan al tocar la superficie sólida. Un acontecimiento que solo ocurre bajo temperaturas extremas.


  Era casi cruel la belleza que Dumia irradiaba debido a la escarcha en contraste con la oscuridad que se cernía sobre nosotros, exactamente sobre Liam.


  Finalmente, sorbiéndose la nariz por el frío o tal vez por el llanto, Seth me abandonó. Una vez solo, me llevé la mano al pecho y cubrí en un puño mi colgante con todas las fuerzas que me quedaban. Noté cada esquina, quiebro y recoveco del metal. Supe con total seguridad que aquella cadena se había convertido en un reloj que marcaría la ausencia de Liam para el resto de mi vida.
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  El roce de una leve caricia dibujando el contorno de mi frente fue como un bálsamo reparador que sanaba cada célula de mi organismo. Me sorprendió el lento trazo de los dedos de Nicole por mi piel, lleno de dulzura y carente del huracán de emociones que transmitía en cada uno de sus gestos. Aún sintiendo extraño su tacto dejé que siguiera, porque el calor que desprendía era curativo, reconfortante, revitalizador. Un calor muy alejado de la habitual llama ardiente que me llenaba de impaciencia y ansiedad, uno que acababa siempre ardiendo de manera descontrolada hasta abrasarme.


  La figura de Nicole, a pesar de mantener los ojos cerrados, se me volvió del todo visible. Me observaba de nuevo con mirada pícara y traviesa, y sus labios rojos resaltaban en su redondeado rostro consciente de lo mucho que me atraía su libertad absoluta.


  Quise tomar su mano y pedirle que me llevara a casa, que volviéramos a aquel lugar en el que mi mayor preocupación era permanecer junto a ella en la última fiesta del verano. Sin embargo, mi brazo no me respondió, mi mente me gritó dolor y de pronto recordé el agua cubriéndonos de forma peligrosa, la niebla espesa y cada uno de los letales golpes de Liam.


  De inmediato, me di cuenta de que la inconsciencia del sueño me había librado durante unos minutos efímeros de toda preocupación, pero en cuanto se perdió, la inseguridad por la ausencia de Liam volvió tan rápido como se prende un fuego.


  Lúcido durante un instante, me erguí violentamente con intención clara de deshacerme de la extraña figura que me acariciaba. Tomé de manera mecánica el arma que todavía llevaba conmigo y había dejado entre las sábanas casi por inercia. Necesitaba protegerme. La ansiedad de verme alejado de toda capacidad para recordar a todos los que quería, o incluso de mi propio nombre, me llevaba a actuar de esa manera.


  En cuanto lo hice me arrepentí. Arwen, sentada en la cama junto a mí, levantó las manos mientras yo apuntaba hacia ella. No reconocí miedo, pero noté cómo endurecía el gesto de su cara mientras clavaba su mirada intensa e infinitamente azul en mí.


  —¿Ahora también duermes con eso?


  Su pregunta dejó clara su repulsión. Bajé la pistola sintiendo lo mismo que ella hacia mí mismo. Abandoné el arma sin importarme el lugar exacto percibiendo instintivamente que, junto a Arwen, el peligro de que algo me pasara era menor.


  Me dejé caer de nuevo sobre la cama sintiendo palpitaciones en la cabeza. Literalmente, temía volverme loco. Mantuve los ojos cerrados porque la luz tenue de la habitación me era demasiado incómoda.


  A pesar de lo que había hecho, Wen no se movió de mi lado y esperó pacientemente alguna reacción por mi parte.


  —¿Dónde estamos? —quise saber cuando la lógica volvió parcialmente a mí.


  —En Tuaret —dijo con voz tan aterciopelada que su sonido me pareció el más melódico del mundo. Aquello me dio valor y fuerzas para entonar la mirada y fijarme en ella. Wen debió entender mi apatía y me dio detalles sin que yo necesitara pedírselos—. Al parecer desde que cayó el muro muchos habitantes de Athalanta se han trasladado a este lugar deshabitado intuyendo que en algún momento necesitaría regresar aquí. «Esto es el hogar de todo garante», ha dicho Joe. El sitio se cae a pedazos, pero han trabajado duro para poder recomponerlo.


  —¿Y qué pasa con… —Dejé morir la frase, porque los recuerdos de la noche anterior volvieron fuertes entrelazándose con mis sentimientos: ira, rabia, dolor, pérdida, odio…


  —Aidan no se atreverá a invadir este lugar. Somos demasiados.


  No entendí el término «demasiados». El profundo agujero que provocó su nombre no me permitía pensar en otra cosa que no fuera venganza. Arwen debió notar la tensión en mi cuerpo cuando me removí intentando colocar la almohada bajo mi cabeza para darme algo de altura.


  —De veras siento lo de Liam.


  La compasión de Arwen me hizo saltar como un resorte.


  Nuestras miradas se cruzaron y sus intensos ojos azules fueron un lago lleno de compresión que no esperé encontrar. Me arrepentí enseguida de la rudeza con la que le había hablado, de haberla apuntado con un arma pero, sobre todo, por haber confundido la seguridad del calor de su caricia con la de Nicole. ¿Cómo podía ser tan fría su forma de actuar y tan sofocante su contacto?


  Me quedé por un segundo sumido en cada detalle de lo que Arwen me hacía sentir. Orgullo y decepción. Amor y dolor. Belleza y crueldad. Ahogado como ya estaba por la pérdida de Liam, tan solo quería mantenerme anclado a la imagen de los labios intactos de Wen, a sus pómulos marcados y sonrosados, y al olor que emanaba su pelo libre ya de la humedad de la noche de Dumia.


  Suspiré llevándome la mano a la cabeza que me bombeaba rítmicamente.


  —Estábamos allí, estábamos juntos y de repente, Liam ya no era él. Le llamé cientos de veces, le pedí que reaccionara, y lo único que hizo fue enfrentarse a mí como si fuera uno más de los soldados de Aidan. Nunca le había visto así, parecía un animal.


  Apenas había coherencia en lo que la explicaba, pero por su respuesta intuí que Mark la había puesto al tanto de lo que nos había pasado.


  —Han robado su mente —dijo con calma desviando la mirada.


  —¿Qué?


  Wen apoyó una de sus manos en la cama buscando más estabilidad y comodidad.


  —Lo he visto antes en la Enéada, gente con una aptitud psíquica capaz de controlar la mente de los demás a su antojo. Son escasos, pero altamente apreciados para calmar a los extraviados y facilitar el trabajo de la índole.


  —Querrás decir controlar —la corregí. Noté aún intacto mi sentimiento de pertenencia a ese colectivo subyugado que había dejado en la Tierra—. Sí, Cloe moriría por tener a alguien como ese chico en la élite —dije con desdén pero sobre todo con frustración.


  Supe que para Arwen mi relato apenas tenía coherencia, pero siguió el hilo de mis pensamientos como si compartiera con ella cada detalle.


  —¿Lo reconociste?


  —No lo había visto en toda mi vida, pero vi claramente el tatuaje en su nuca —admití—. No lo entiendo. Dijo que no me dolería, y Liam me apartó antes incluso de que llegara a tocarme. Yo era su objetivo y el idiota de mi hermano se inmiscuyó —mascullé.


  —No hagas eso —me pidió de Wen de forma autoritaria, pero en su voz todavía era perceptible la comprensión.


  No la entendí.


  —¿El qué?


  —Culparte.


  —¿Y no debería? —pregunté de forma automática fijando mis ojos en los suyos remarcados con un kohl negro bajo una línea absolutamente perfecta—. No le impedí que se quedara atrás cuando volvió. Dejé que se interpusiera entre ese chico y yo, eso es lo que cuenta.


  —No podías hacer nada, era una causa perdida. Si lo hubieras hecho, hubieras acabado como él. Habrías intercambiado los papeles, solo que él no habría sido rival para ti. —Definitivamente Mark le había hablado de lo que pasó, algo que no estaba seguro de si me gustaba pero estaba demasiado cansado y herido para pensar en eso—. Liam sabía el peligro que corría cuando me cedió su puesto, e incluso cuando te apartó de aquel desconocido.


  —Me encantan las causas perdidas, ¿no es cierto? Es lo que sueles decir. —Era una pregunta de la que no esperaba respuesta, tan solo remarcar la obviedad de mi fallo—. Debería haber sido yo —sentencié bajando la mirada.


  —Áladar, era la opción más coherente. Él decidió salvarte, y si hubieras podido tú lo hubieras salvado a él. No fue posible.


  —Sí, era una opción coherente pero no correcta. Es algo que ahora sé —concluí notando el peso del dolor de la ausencia de Liam. Suspiré profundamente antes de continuar—. Voy a acabar con Aidan, quiero que lo sepas. Me da igual lo que pase en adelante. Es oficial, ha conseguido que lo odie tanto como él parece odiarme a mí.


  —No mereces mancharte las manos por alguien como él —dijo Wen en voz baja, mirando a un lugar incierto de la habitación levemente iluminada.


  Su declaración no me era nueva, era algo que ya me había dicho.


  —No soy tan honesto como crees, ¿sabes? —dije dolido por la confesión. Quería contarle cómo acabé con la vida de Leonardo Cazzola, quería hacerla ver que a pesar de las veces que yo mismo lo negara, no era tan diferente a Mark.


  Ella me buscó con la mirada, y recordé de pronto el sonido de su respiración en el almacén oscuro rebosante de agua a punto de hundirnos. También la caricia de sus dedos en mi frente. Tenía que confesarle de una vez por todas mis propias sombras a Arwen, no solo la muerte de Leonardo, también la desaparición de Kara.


  —Wen, yo… —dije dubitativo.


  Ella pareció captar mis intenciones y me detuvo.


  —Nada de lo que digas va a escandalizarme. Crecí junto a mi captora, y actos como los de Liam no me son ajenos. ¿Crees que has defraudado a tu hermano? Yo he trabajado para la Enéada toda mi vida, y ahora soy garante de Dumia. ¿Cómo le digo a los extraviados que no me arrepiento de lo que hice en la Enéada? Cumplir las órdenes de Cloe era mi deber mientras estuve allí. No puedo cambiarlo, ni tampoco creo que quisiera. Tuve que pasar por todo eso para llegar hasta aquí. —Ella desvió la barbilla y levantó una de sus perfectas cejas—. Apenas sé lo que estoy haciendo, pero te repito que no me arrepiento por ello.


  Durante un segundo el silencio nos invadió. Su perfil dejaba a la vista la fila brillante de diminutos pendientes y también su incertidumbre. El papel de Arwen pesaba sobre ella como una losa, un peso que sabía con certeza que ella podía sostener.


  —Estuviste espléndida ahí abajo, y no lo digo por el vestido. —Una sonrisa tímida me invadió y me alegró que ella me acompañara—. Respecto a tus dudas, tienes razón —admití levantando los hombros—. Quizás tu destino no es en absoluto justo para ti, pero estoy seguro de que al final todo valdrá la pena.


  Ella me miró escéptica, pero se mantuvo callada. Me erguí para levantarme en un impulso de acercarme a Wen, pero de inmediato un dolor punzante en el costado me lo impidió y tuve que volver a recostarme entre maldiciones. El dolor me consumió y me obligó de nuevo a cerrar los ojos esperando encontrar algo de alivio.


  —¿Por qué no duermes algo? —preguntó Wen acercándose por sí misma. Lo percibí por cómo se hundía el colchón a mi izquierda.


  El mundo entre lo terrenal y lo sensorial se me entrelazaban impidiéndome atarme a la realidad. Prefería evitarlo y luché por no caer en el sueño, porque ese estado me liberaba de la pérdida de Liam y de mis faltas.


  —¿Para qué, para revivir los golpes de Liam o el miedo a acabar como él? No, gracias —mentí a duras penas para evitar que el sueño me liberara de aquel dolor.


  A pesar de mi oposición, percibí cómo poco a poco mi cuerpo sucumbía al descanso necesario para curar cada herida.


  —Entonces me quedaré contigo, para asegurarme de que nada de eso ocurre —dijo con total seriedad, pero a mí me sonó divertido aún entre ecos. Arwen no era alguien que se quedaba a los pies de tu cama.


  —Eres el garante, de seguro tienes cosas más importantes que hacer que velarme —susurré entre la inconsciencia y la lógica mientras mantenía los ojos cerrados.


  Oí su risa suave y tímida.


  Volví a sentir, como un relámpago, el olor de su perfume, una brisa de mar que me golpeó sin piedad. También percibí el roce de lo que supuse las puntas de su pelo en mi hombro, señal inconfundible de que se reclinaba ante mí.


  Presa de mi estado inconsciente no pude responder a mi instinto que me gritaba mantenerme despierto para disfrutar de la cercanía de Wen. Lo único que pude hacer fue alargar la mano para asegurarme de que ella era real. Más cerca de lo que esperé, encontré su cuerpo y descansé mi mano en su rodilla.


  El contacto con Wen me reconfortaba, porque me recordaba que, al menos a ella sí, había sido capaz de mantenerla apartada del perturbado de su primo que con tanta desesperación la deseaba.


  —Áladar —oí que Arwen me llamaba a duras penas desde el otro lado de la realidad.


  Esperé que añadiera algo pero solo obtuve silencio.


  —¿Wen? —pregunté por inercia, y no porque tuviera control sobre mí o mis palabras. Escuché un breve pero sonoro suspiro en el que cualquiera hubiera percibido tristeza, pero el silencio nos siguió embargando.


  —Solo quería comprobar que recordabas mi nombre justo antes de olvidarlo —susurró como un secreto que no esperaba que yo escuhara.


  No entendí su declaración. Lúcido, tampoco lo hubiera hecho.


  —No voy a olvidarlo —murmuré casi sin voz, seguro de eso para perder de forma definitiva toda consciencia.


  —Si fuera así no llamarías a Nicole.


  Su frase me atormentó toda la noche. Por descontado, había otro secreto que debería confesar a Wen, y era lo irremediablemente enamorado que estaba de ella.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 33
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  Los días siguientes me parecieron un mal sueño. Cada día me despertaba con la certeza de que había vivido una pesadilla, que aún estábamos en aquella casa al borde de la costa y que Liam regresaría en pocas horas tras el éxito de otra nueva conquista. Inmediatamente después volvía a la realidad y asumía lo sucedido.


  Erick seguía cada uno de mis movimientos como si de mi guardián se tratara. Al principio pensé que se preocupaba por mí, que temía que me fugara en medio de la noche para encontrar venganza, cosa en la que, si era honesto, había pensado. Sin embargo, conocía a Erick como la palma de mi mano y a los días entendí que este calmaba su propio dolor estando a mi lado, y comprendí que él me necesitaba tanto como yo a él, tanto como ambos extrañábamos a Liam. Acabé agradeciendo y dejando que el huracán de energía positiva que era Erick fuera mi principal apoyo.


  El cuarteto estaba roto, nunca volveríamos a ser tal cosa. Esa idea me persiguió a cada momento que Josh se sentaba de forma inocente y alicaída entre Erick y yo los días siguientes a su muerte. Los tres evitábamos el tema y nos sumíamos en un silencio reparador al filo de alguna ventana, aunque todos sabíamos lo que carcomía nuestra mente.


  Me fue del todo imposible permanecer durante más de diez minutos en la misma habitación que mi padre, mucho menos sentarme a solas con él y explicarle cada último minuto de la vida de Liam. Contarle cómo mi hermano había olvidado quién era momentáneamente, quién me había provocado los moratones que llevaba en la cara y el error que había sido su muerte. No tenía valor de decir que debía haber sido yo el que muriera esa noche y no él. Me sentía demasiado culpable. Su mirada triste me era insoportable y, a diferencia de sus hijos, que encontrábamos consuelo entre los hermanos, mi padre tenía poco más que a Seth para sobrellevar la pérdida.


  Por suerte, rápido entendí que una forma de mitigar el dolor que me acompañaba era sumirme en la vorágine del lugar en el que estábamos. Como Wen había dicho, aquel sitio se caía a pedazos. Pocas eran las ventanas que tenían los cristales intactos, los marcos aún clavados o los techos lisos; todo estaba agujereado, roto o inservible. Definitivamente, el lugar había sido desterrado mucho tiempo atrás. Y sin embargo, cientos de personas se habían congregado en aquel retrato del pasado.


  —¿De dónde ha salido toda esta gente? —pregunté a Erick la primera vez que salí de mi pequeña habitación.


  —Al parecer son los nuevos súbditos de Wen. Gente que ha abandonado lo poco que tenían en Athalanta para confiar por completo en que su garante arreglará esta situación. Intentan reparar este lugar para ella porque este fue el hogar de los anteriores garantes —dijo en voz alta mientras caminábamos entre los pasillos como si nadie pudiera oírnos a pesar de que no era así.


  No me llamó la atención ver que Erick se adentraba entre los recovecos de aquel sitio con total confianza y familiaridad a pesar de los escasos días que llevábamos allí. Incluso saludaba con la barbilla a nuestro paso de vez en cuando.


  Era cierto, reconstruían y trabajaban llenos de energía, funcionando de forma colectiva de una manera tan eficaz a pesar de la escasez. Todos parecían tener algo que hacer: reparar un suelo, reemplazar madera podrida… Había un brillo especial en sus ojos, ese algo que los llevaba a abandonar su reducido mundo y arriesgarse a seguir al nuevo garante. Todo era debido a ella.


  Arwen estaba demasiado ocupada durante el día. Se pasaba las horas intentando descubrir los problemas que surgían a cada momento e intentaba resolverlos. La maquinaria para convertirla en garante funcionaba a pleno rendimiento. Por mi parte, estaba demasiado herido física y emocionalmente para acompañarla. Aun así no dejamos de vernos ni un solo día. Al caer la noche siempre buscaba un momento para estar con Wen, algo que ella no rechazaba, cosa que me sorprendía pero también me aliviaba.


  Agradecía que Seth no se separara de ella y actuara como su mano derecha en todo lo que necesitara. Vi con peores ojos darme cuenta que Arwen recurría a Mark cuando necesitaba asesoramiento sobre materias que sobrepasaban las capacidades de Seth. Mark y ella no eran ni mucho menos amigos, pero tenía la sensación de que ambos habían descubierto cuan valiosa podía ser la ayuda del otro.


  Mi relación con Mark no era tan buena. Lo evité descaradamente y supe que, tanto Erick como Gabriel, eran conscientes de nuestra cada vez más fría y distante interacción. Me aparté tanto como pude de él hasta que una mañana yo desayunaba, por primera vez sin Erick, en el amplio comedor lleno de mesas que todos compartíamos y organizábamos. Era tarde para hacerlo, y por ello a duras penas había gente a mi alrededor. Casi nadie en realidad. Disfrutaba de la comida y del sol que entraba por las vidrieras descoloridas cuando Mark, sin previo aviso, se sentó frente a mí para compartir mesa.


  Me mojé los labios y desvié la mirada maldiciendo mi mala suerte.


  —No tienes buen aspecto. No deberías haberte dejado golpear tan fuerte. ¿Sabes cómo llevas la cara? —comentó levantando su propia taza de café caliente.


  —Es difícil no darse cuenta cuando no dejan de repetírmelo —contesté a la defensiva, pero sobre todo porque él bien sabía la razón de esos cardenales. No pude contener más la pregunta que había intentado evitar desde la muerte de Liam—. ¿Por qué tuviste que hacerlo?


  El dolor impregnaba mis palabras, algo que hubiera querido esconder, pero me fue imposible.


  —No sé de qué me hablas.


  Su declaración me enfado aún más. Siempre era igual con Mark. Esta vez, enfoqué la mirada en sus ojos. Me di cuenta de que la cicatriz que le partía la ceja me era tan familiar que apenas la veía cuando lo miraba.


  —Sabes bien a lo que me refiero —dije retadoramente para seguir insistiendo—. ¿Por qué disparaste?


  Mark me devolvió la mirada.


  —Estás perdiendo el tiempo. Tú sabes por qué lo hice.


  A diferencia de mí, estaba tranquilo, totalmente libre de cualquier culpabilidad. La muerte de Liam no le pesaba, ni tampoco mi situación. Aquello me enfadó aún más y tuve que recurrir a todo mi autocontrol para no montar ninguna escena en medio del comedor.


  —Lo digo en serio, Mark. Hubiera preferido mil veces recibir el disparo de mi hermano a esto. Tú lo sabías y aun así apretaste el gatillo —dije intentando controlar la rabia que sentía inclinándome levemente sobre la mesa con intención de estar más cerca de Mark.


  Él me conocía bien. Me había infiltrado en la Enéada tras conocer la aptitud de Josh, había huido de ella para sacar a Erick de allí, era obvio que estaba dispuesto a recibir una bala por Liam.


  Él dejó la taza a un lado y me dedicó una mirada agresiva que reconocí de inmediato.


  —Sí, lo hice, y lo volvería a hacer —contestó seguro de sí mismo.


  Me reproché que me sorprendiera la crudeza que Mark desprendía. Si era así, era que no había aprendido nada sobre él.


  —Liam ha muerto. Mi hermano mayor ha muerto. ¡¿No lo entiendes?!


  Me obligué a callar cuando vi que mi voz llamó la atención de varios desconocidos.


  —Al contrario, —respondió Mark autoritario pero calmado—, eres tú el que no entiende que yo fui el único espectador de cómo tu hermano había olvidado quién era y te apuntaba a la cabeza con tu propia arma. Era mi decisión salvarte o no. Te quejas y dices que preferirías haber muerto —dijo fingiendo un tono de voz más grave—. No era tu elección, no. Era la mía, y decidí salvarte a ti. Volvería a elegirte por encima de cualquiera de tus hermanos. ¿Puedes culparme de eso? —Mark parecía honesto, como si en aquella pregunta se encontrara una verdad absoluta. Solo continuó después de varios segundos de silencio volviendo a beber de su taza sin haberme convencido en absoluto—. Puede que después de todo sea demasiado melancólico y sienta cierto cariño por ti.


  Lo último lo dijo lleno de hipocresía. No iba a dejar que me engañara de nuevo.


  Me incliné aún más en la mesa e incluso le señalé con el dedo, quedándonos muy claro a los dos el recuerdo de las cubiertas de Chicago y el cautiverio de Kara.


  —Lo único que sientes es la deuda que te une a mí —susurré indignado y lleno de rabia. Mark me sostuvo la mirada de forma retadora. No le gustó mi respuesta. Intuí que no se esperaba mis recelos ni mi nula confianza en sus palabras—. Ni siquiera entiendo por qué sigo protegiéndote —dije más para mí que para él, con rencor.


  No había contado la historia a nadie, no encontraba el coraje, pero quería poder confesársela a Erick y, tal vez, a mi padre. Me di cuenta con mi comentario de que mantendría el secreto para no despertar una guerra entre mi familia y Mark.


  —No necesito tu ayuda —me advirtió.


  Su ego traspasaba cada una de las sílabas que pronunciaba. Mark había contado lo sucedido a Arwen, daba por hecho que también a Gabriel, es decir, que para él no era un problema afirmar que su disparo era lo que había matado a Liam. Pero tanto ella como Gabriel eran personas de raciocinio frío, capaces de entender la actitud de Mark. No pasaría eso con el resto del mundo.


  —Yo tampoco y mira dónde estamos —objeté.


  Mark se defendió.


  —¿Quieres odiar a alguien? Que sea a Aidan. Oí lo que te dijo ese tipo. —Mi subconsciente retrocedió a aquel primer momento: «no te dolerá». Mark tenía razón—. Aidan quería manipularte a ti, robó la mente de Liam simplemente porque se interpuso entre el cuervo y tú.


  Arrugué el ceño sorprendido de que él también hubiera comparado a aquel extraño con el negro animal. Suspiré sintiendo como una losa la complicada relación que mantenía con Mark. Continué en un tono amenazador.


  —Puede que tengas razón, pero nunca, escúchame bien, nunca voy a olvidar que tú disparaste esa bala. ¿Preferiste anteponer mi vida a la de Liam? Perfecto, la usaré para asegurarme de que no vuelves a entrometerte en nada relacionado a mí o mi familia. Aléjate de nosotros. Nuestra amistad, pacto o trato acaba aquí. —Me levanté haciendo que las patas de la silla sonaran estrepitosamente contra el suelo. Una vez de pie, maticé mi advertencia—. No voy a permitir que te involucres en la vida de Arwen.


  Él rio terminando el contenido de su café.


  —Ella no es parte de tu familia, y tampoco te pertenece —dijo para mortificarme.


  —Aléjate de ella —concluí marchándome lleno de ira


  Sabía que ni yo debía pedirle tal cosa, ni que él me obedecería.
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  Aproveché el silencio que envolvía al desmembrado lugar en la noche para recorrer sin control por los pasillos y escaleras. En una de las esquinas me di de bruces contra Seth. Este tuvo que sujetarse las gafas para que no se le deslizaran por la nariz.


  —Áladar, menudo susto —se quejó alterado.


  —Lo siento. Esto está algo oscuro —señalé echando en falta la electricidad y el agua corriente de la casa de Joe.


  Quise continuar pero Seth me detuvo.


  —¿A dónde vas? No son horas para deambular perdido. Imagina que todos hiciéramos lo mismo. Este sitio sería un desastre —me advirtió paternalmente.


  —¿Está Wen en su cuarto? —le pregunté ignorando por completo su advertencia. Necesitaba confirmar aquello para saber si debía encaminar mis pasos hacia otro lugar.


  —Sí, pero… —contestó dubitativo.


  —Gracias —le dije dándole un pequeño apretón rápido en el hombro de agradecimiento y prescindiendo de sus consejos.


  —Áladar, por favor, no la distraigas. Tiene cosas que hacer —me susurró por miedo de romper el silencio de la noche mientras yo ya avanzaba por el pasillo.


  No le respondí ni le presté atención. Oí un «incorregible» antes de que él siguiera su propio camino.


  Al llegar a su puerta llamé dos veces con los nudillos y como no recibí respuesta me atrevía a abrirla. No sin antes asegurarme de que no dejaba testigos de mi atrevimiento.


  Dentro, volvió a sorprenderme la amplitud de aquella estancia. No era una simple habitación, era una sala para asegurar la intimidad de quien allí estuviera, donde tenía una pequeña representación de todo lo que necesitara. Una amplia mesa, una librería, sofás, una enorme cama y un ventanal que daba acceso a una majestuosa terraza ovalada, desde donde seguro, antes de que la nieve cubriera Dumia por completo, se podrían admirar las puestas de sol que tanto habían maravillado a Arwen en los lienzos de la Enéada.


  Busqué a Arwen deslizando la vista por la estancia, pero no había rastro de ella. Enseguida me di cuenta de que la puerta de su vestidor estaba abierta.


  —Wen —la llamé mientras me aproximaba.


  Al no obtener una contestación di por hecho que no la encontraría. Sin embargo, ahí estaba, sentada sobre el suelo del vestidor rodeada de múltiples cajas que contenían más polvo que cualquier otra cosa.


  Se había deshecho de la ropa formal y llevaba el pelo sujeto en una coleta alta, dejando a la vista la marca de su aptitud. Poco a poco, me estaba dando cuenta de cuanto significaba ese gesto para ella. Una seña de poder con el que se identificaba cada vez más.


  Parecía extremadamente concentrada leyendo algo que sostenía entre sus manos. Me apoyé sobre el marco del vestidor y no pude evitar admirar su actitud inagotable.


  —Lo siento por Colette —dije acomodado desde la entrada—. Supongo que será ella la que se encargue de este desastre.


  Colette, la chica de hoyuelos profundos y sonrisa aniñada, había seguido ocupándose, esta vez en exclusiva, de las necesidades de Arwen: de su ropa, su maquillaje, sus caprichos…


  —Te estaba buscando —murmuró ella con dureza, sin ni siquiera girarse para reconocer que era yo quien se entrometía, casi como si hubiera llegado tarde a un encuentro pactado. Cosa que no era así.


  —¿En un armario? —pregunté con ironía para hacerla sonreír, pero no funcionó.


  Ella hizo gala de su ya archiconocida indiferencia y me respondió con otra pregunta.


  —¿Es posible que tus secretos más íntimos quepan en un papel?


  Aunque su tono era bajo su firmeza era evidente.


  —Depende de cuántos secretos tengas. ¿Qué pasa? —quise saber lleno de curiosidad.


  —Han derribado varios tabiques hoy y han encontrado múltiples objetos personales de la familia. —Aunque seguía sin mirarme, pude ver con claridad cómo elevó las cejas cuando pronunció la última palabra, casi como si le costara entender que ella tenía algo que ver con los pasados garantes que allí vivieron—. Algunos de William, pensaron que querría echarles un vistazo.


  —¿Acertaron? —dije escéptico.


  Arwen había demostrado con creces lo muy distanciada que se sentía del que era su padre.


  Me tendió el folio. Sin pensarlo me interné en el vestidor para llegar hasta ella sorteando la ropa y los papeles que había desperdigados sobre el suelo.


  Cuando tomé el papel estaba tan deteriorado que temí que se deshiciera entre mis manos. Eché un vistazo a las letras y leí en voz alta sin empezar desde el principio lleno de curiosidad.


  —«Siento hacerte esto a tan solo un día de lo pactado». —Algunas palabras estaban desdibujadas y la ansiedad por saber qué era lo que escondían hacía que me saltara renglones—. «Quiero volver a casa, no podré hacerlo si sigo buscando mi propio beneficio…¿Vale un trono la muerte de un hermano?» —No comprendí ni una sola palabra—. ¿Qué es esto?


  Bajé la mirada para fijar la vista en Arwen. Esta vez, ella alzaba la barbilla y me devolvía la atención.


  —¿Y si William fue condenado al exilio por un crimen que no cometió?


  Encajé la mandíbula teniendo serias dudas de eso.


  —Planeó y ordenó que lo hicieran por él, ¿qué diferencia hay?


  —La carta que has leído prueba que se arrepintió, quiso detener el asesinato de su hermano y con ello también el de su mujer y su nato. Lo ignoraron.


  —Quizás la escribiera y nunca la enviara. No estaría aquí si no fuera así.


  —Lo he comprobado. La carta fue enviada y posteriormente la devolvieron leída. El sello está prensado doblemente. Alguien lo traicionó y lo culparon ante toda Dumia.


  A pesar de la contundencia con la que hablaba, objeté su pensamiento.


  —Wen, un hombre inocente no desaprovecha su vida arrepentido de lo que hizo —expuse recordando la sombra triste que era William.


  —Enfrentaron a esos gemelos desde el momento en el que nacieron. El asesinato solo fue la gota que colmó el vaso.


  Parecía que había algo en aquello que hacía que de pronto Arwen tuviera interés en William. Pero ya era tarde.


  —El pasado ya no tiene importancia, Wen, no te mortifiques —dije clavando la vista en sus profundos ojos azules—. Culpable o inocente, no cambiarás lo sucedido.


  —No lo hago —respondió de inmediato siendo por primera vez ella la primera en desviar la mirada. Le tendí la mano para alzarla y así ayudarla a levantarse. Algo molesta por mi consejo, dudó sobre si aceptar la ayuda que la tendía. Finalmente lo hizo. Una vez de pie continuó hablando—. Pero, ¿te das cuenta de lo diferente que habría sido todo, incluso mi vida, sin estas catastróficas casualidades?


  La intensidad de sus profundos ojos azules una vez más me atrapó, y de repente se me hizo insoportable esa posibilidad de la que me hablaba.


  —Me doy cuenta de que sin ellas tú no existirías.


  Mi declaración no pareció tener efecto sobre Wen, que estaba atrapada en sus propios pensamientos, hilos que cosían una red demasiado complicada para que yo pudiera seguirla.


  —Si hubieran tenido en cuenta esta carta William no hubiera sido desterrado, las conexiones no hubieran caído, la nieve no aplastaría Dumia y los extraviados no hubieran sido nunca perseguidos por la Enéada.


  —¿A dónde quieres llegar? —quise saber desorientado. Ya sabía todas esas cosas.


  Ella sonrió sutilmente mostrando una media sonrisa, algo que hizo acelerar mi pulso.


  —¿Acaso no es el deber de todo idealista romántico creer que hay una razón suprema que nos dirige hacia un destino?


  Dejarme en evidencia siempre la divertía.


  —Nunca he dicho que fuera ningún romántico —intenté defenderme. Me di por vencido—. Definitivamente, no entiendo una palabra de lo que dices.


  Ella negó con la cabeza y pasó por delante de mí para salir del vestidor.


  —Es solo que miro hacia atrás y siento que existen demasiadas casualidades. Como si de alguna manera el complicado engranaje que une a Dumia con los garantes supiera el negro destino de su linaje y, aun así, se desplegaran cientos de oportunidades para que nunca desaparecieran por completo. Como si siempre…


  Terminé la frase por ella siguiendo sus pasos, admirando la piel del hombro que al deslizarse su camisa blanca de tela fina dejaba a la vista.


  —Siempre hubiera una manera inesperada de salvar la estirpe.


  Arwen se dio la vuelta complacida de que siguiera su exposición.


  —Exacto. Todos creyeron que el nacimiento de esos gemelos fue el germen de todo lo malo que sucedería después. Ahora creo que fue lo único que los salvó. Dos natos, dos garantes, doble oportunidad de continuar la línea. Jorge en Dumia, William en la Tierra.


  Me quedé callado ante su deducción, sus teorías tenían lógica, era una manera bastante racional de entender nuestro pasado, algo diferente a la de Seth en la que estaba convencido de que Jorge fue un mero impedimento para el verdadero garante, William. Dumia estaba programada para sucumbir bajo la nieve, a perder sus conexiones. Ninguna primavera es eterna. Todo necesita un ciclo, un cambio, una vuelta de tuerca. Si era así, la misma naturaleza que mantenía en movimiento el ciclo eterno de los garantes propició aquel nacimiento doble para garantizar la salvación de Dumia, y no su destrucción.


  —Puede, aunque a ninguno de ellos le fue muy bien.


  —Lo suficiente —me corrigió Wen—. Jorge mantuvo la esperanza hasta el mismo segundo en el que volvió su hermano, y William me tuvo a mí. A pesar de ser tachado de cobarde por esconderse durante tantos años, yo no hubiera nacido si se hubiera expuesto. La Enéada lo hubiera encarcelado o matado mucho antes. La intervención de ambos era necesaria para que Dumia sobreviviera.


  Ella se sentó sobre el sofá y se soltó el pelo, dejando que su melena volviera a caer libremente. Aunque no aparentaba fatiga o agotamiento supe que necesitaba descansar. Creí que lo dejaría estar pero siguió hablando, así que me senté junto a ella.


  —«Las aptitudes del garante solo se revelarán o acentuarán en momentos de necesidad» —recitó como un mantra aprendido. Pasé el brazo por el respaldo intentando encontrarme cómodo en un sofá antiguo que obviamente no lo era. El tono de Wen se volvió lento y bajo, una forma quizás de explicarse a ella misma la locura en la que estaba inmersa, no me cabía duda. Sin embargo, no era consciente de lo terriblemente cautivadora que se mostraba despojada de todo desdén, frivolidad, o resentimiento—. Cuando William volvió, su aptitud ya no era necesaria, había logrado cumplir su cometido, uno que empiezo a sospechar que era que yo viniera a Dumia. Sin ella, volvió a ser el hombre anciano que debía ser.


  —Tiene sentido, excepto esto: Jorge nunca tuvo ninguna aptitud —anoté inclinando levemente la cabeza hacia ella.


  —William lo había perdido todo y Jorge había ganado. Supongo que si no hubiera permanecido joven tanto tiempo la decepción lo hubiera consumido. Jorge era garante oficialmente, tenía una responsabilidad, ni su educación ni su ego le permitían aceptar que había fracasado. Aguantaría hasta el momento preciso —susurró lentamente.


  La aptitud de William era necesaria, sin ninguna duda, solo la juventud que lo acosaba le había negado la oportunidad de darse definitivamente por vencido, de morir en un mundo en el que solo había encontrado decepción. Wen tenía razón, Jorge no necesitaba ninguna aptitud, su personalidad no le permitía renunciar.


  —Es decir, hasta el momento en que tú estuviste en Dumia —concluí.


  Todo encajó por completo. Arwen tenía razón y era casi vertiginosa la forma en la que lo hacía. Nunca tendría una confirmación de ello, pero era suficiente para que ella no abandonara su destino, ese del que muy a menudo había negado.


  Ambos compartimos una intensa mirada. Yo callaba una vez más ante su rápida y voraz capacidad de deducción, ella probablemente esperaba que le negara su historia, porque si no lo hacía, le sería ya imposible rechazar la importancia de su figura. Eso no me sorprendió. Desde el primer momento en que la vi supe que no era una chica vulgar, que había un cierto misterio y magnetismo intrínsenco en ella que la hacía destacar. Algo que también Wen había sabido desde siempre a su pesar, aunque quizá no cuánto.


  Una sombra recorrió por un breve momento su mirada, un gesto casi imperceptible, pero que anclado a aquel momento a escasos centímetros de ella, percibí claramente. No quise preguntarla por ello, forzarla a seguir hablando de algo tan crucial habría sido demasiado por esa noche. Tras un breve silencio ella continuó susurrante, esta vez sin ninguna firmeza en su tono.


  —Soy consciente de que en algún momento perderé mi aptitud, y es algo que me pesa tanto que apenas puedo soportar.


  Se llevó la mano a la sien y cerró los ojos por un momento, haciendo que cada uno de mis instintos se tensionara debido a la ternura que me produjo oírla hablar con tanto dolor.


  Desde aquella fatídica noche en la que literalmente nadamos en nieve, había notado un cambio en Arwen respecto a mí. Era algo más dulce, más atenta, y sobre todo menos fría. Algo a lo que me había anclado tras la muerte de Liam. Ese momento era prueba de ello. Arwen nunca, jamás, reconocería una debilidad ante nadie ni expresaría sus sentimientos.


  —Aún no ha llegado ese momento —dije de inmediato para eliminar su temor.


  Mi mano sobre el respaldo quedaba muy cerca de su hombro descubierto. Suplí esa distancia y puse mi mano sobre ella para infundirla coraje, algo que no necesitaba, pero también porque la llamada del contacto con su piel me consumía.


  En cuanto mis dedos la rozaron, ella giró la cabeza para volver a fijar sus ojos en mí de una forma tan instantánea que tuve miedo de haberla molestado.


  —No debería hablar de esto contigo, tú ya tienes tus propios problemas.


  Supe que se refería a Liam, tema que no quería tocar. A pesar de ello, me reconfortaba que me tuviera en cuenta. Algo que no hubiera ocurrido en el pasado.


  Le resté importancia.


  —Al contrario. Mientras te escucho, la voz de mi conciencia es mucho más pequeña y apenas puedo oírla.


  —Si estuviera en mi mano te devolvería a Liam. Es injusto que Josh pudiera haberme salvado a mí y no a él —dijo susurrante. Era honesta.


  Josh había intentado devolverle la vida a Liam, tal y como lo hizo con Wen. Sin embargo, fue algo que no funcionó. No solo Liam había perdido mucha, muchísima sangre, sino que muy probablemente la situación había superado por completo a Josh. Era un niño ante la grotesca imagen del cuerpo de su hermano. Desvié la barbilla con la mandíbula encajada deseando poder borrar todo lo sucedido.


  No había pena en la voz de Arwen, pero había infinita comprensión, algo que derretía mi alma aunque no pudiera confesarlo.


  —No es culpa tuya —contesté con seguridad para no mostrar dudas. También para no dar a mi cabeza la oportunidad de preguntarse si yo mismo no había intercambiado la vida de Wen por la de Liam cuando volvió para cambiarse por su garante.


  Ella se recostó aún más en el sofá manteniendo su cuerpo en mi dirección,


  —Si puedo hacer algo por ti solo tienes que pedirlo —dijo de nuevo con total honestidad.


  Inmediatamente mis latidos se aceleraron, no solo por su cercanía, sino por su preocupación inusual por mi estado.


  Resoplé.


  —No creo que sea correcto pedir favores al garante.


  Ella sonrió por mi respuesta, sabiendo que era una forma elegante de rechazar cualquier ayuda.


  Mis dedos seguían trazando círculos en su hombro y cada roce era como un látigo electrizante que me consumía. Apenas entendía mi propio comportamiento con Arwen. Deseaba acercarme, gritarle cuan enamorado estaba de ella. Eso hubiera aliviado mi espíritu roto. Con Nicole no habían existido las dudas ni temores. Me arriesgaba a participar en el imprudente juego del amor con la única intención de ganar. No existía la pérdida, el rechazo o la insensatez. No tenía claro si mi precaución realmente se debía a la personalidad fría de Arwen o a mi propia experiencia. Me negaba a tener que volver a aceptar que me había vuelto a enamorar en balde, a tener que volver a enfrentar el desengaño. Y a pesar de todo eso, lo haría si con eso obtenía algo del cariño de Wen.


  —Me basta con estar a tu lado —admití finalmente para callarme mis verdaderos sentimientos.


  Ella elevó la mirada sin mostrar emoción alguna, algo que no dejaba de agitar a alguien como yo, que a duras penas entendía la palabra calma o sosiego. Se deslizó dejando caer su cabeza de forma tierna contra mi hombro.


  Coloqué mi barbilla sobre su pelo aprovechando cada intensa ráfaga efímera de acercamiento que ella mostraba.


  A pesar del silencio que compartíamos supe que nuestras mentes no dejaron de funcionar, y que cada uno meditaba en la compañía del otro sus propias preocupaciones. Mientras yo luchaba contra el dolor de la culpa y los recuerdos de Liam, Wen hacía lo propio para asumir que un día ya no sería dueña del gran poder que había condicionado su vida y que ahora era nuestra única salvación.
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  Convencido de que tenía que ser de alguna manera útil, me uní al programa de reconstrucción. Erick decidió que sus grandes manos curtidas en guantes de boxeo no eran lo suficiente talentosas para dedicarse a esas tareas, por lo que me dejó solo.


  Era reconfortante introducirse en la rutina de lo banal, porque me hacía recordar actos triviales que bajo la presión de Dumia y la Enéada había olvidado. Detalles como compartir una comida con los compañeros, enseñar en los descansos a tu hermano pequeño a jugar a los naipes o pararse a admirar la caída de los copos de nieve cuando estos detenían las obras.


  Sin embargo, eso duró poco, porque en cuanto Seth supo en lo que andaba metido me pidió que dejara la reconstrucción y lo ayudara en temas burocráticos.


  —Seth, no me gusta la política, ni soy bueno dando excusas para esconder lo que no me convence.


  —Áladar, ahora solo controlamos este reducido trozo de tierra —dijo refiriéndose a Tuaret, el nombre de la diminuta villa en la que estábamos—. Pero mañana será Athalanta, y al día siguiente todo Dumia. Arwen nos necesita.


  Suspiré cuando metió su nombre de por medio. Él bien sabía que si me pedía la ayuda en nombre de Wen no lo rechazaría.


  —Al menos ven a la reunión de mañana, es algo muy importante, te lo garantizo.


  Su ansiedad despertó mi curiosidad. Le pregunté sobre ello pero me insistió: «Debes venir».


  No me dejó otra opción, y al día siguiente me aseguré de estar preparado a la hora precisa ante las puertas de la sala en la que se trazaban los detalles del futuro de Dumia. No reconocí las caras del puñado de gente que pasaba ante mí, pero sí la de Joe. Este se paró ante mí dejando que sus compañeros entraran sin él. No lo había visto desde la fatídica noche. Me saludó correctamente y después soltó las ya temidas palabras.


  —Siento lo de tu hermano.


  Encajé la mandíbula deseando que fuera más fácil aguantar cada una de esas lamentaciones.


  —Gracias —dije con sequedad y poniendo la vista en la figura de Arwen que venía hacia nosotros.


  Joe se dio cuenta de quién tenía todo mi interés y decidió volver con sus compañeros y tomar ya asiento.


  Una vez más me llamó la atención la ropa de Arwen, una muy similar a la que exhibía en Tokio y alejada de las prendas ortodoxas y antiguas que llevaban las demás mujeres. Desde luego, alguien se encargaba de satisfacer sus caprichos estilísticos y confeccionarle esos pantalones ajustados a la cintura que eran tendencia en cualquier desfile de europa. Con un simple golpe de vista cualquiera podía darse cuenta de lo alejada que su garante había crecido de Dumia.


  —Estás aquí —dijo Wen remarcando algo obvio, cosa que me hizo ver que había tenido dudas sobre mi presencia.


  —Digamos que Seth fue muy insistente.


  —Sé que lo es —afirmó ella—. No me sería útil si su mayor cualidad fuera tan solo su tendencia a la histeria.


  Sonreí asintiendo levemente con la cabeza. Por supuesto, Wen era consciente de las ventajas que Seth la aportaba. Él era un hombre abierto, meticuloso, estrictamente prudente, alguien que inspiraba confianza y cercanía. Necesitaba a alguien así para que fuera su mano derecha, porque ella marcaba demasiadas distancias y era alérgica a pedir nada. A cambio, tenía que soportar la tendencia de Seth a estresarse con facilidad.


  Cuando vi pasar a Mark ante nosotros hablando animado junto a Gabriel, mi sonrisa se borró de un plumazo. Callé hasta que estos pasaron de largo.


  —¿He de suponer que Mark también te es útil? —dije intentando no estar molesto.


  Podría haberme limitado a preguntar qué hacía él allí, pero no quería empezar una pelea.


  —Sabes que sí —dijo sin duda alguna.


  Apenas podía creer o entender lo rápido que cambiaban las cosas bajo las extremas circunstancias que vivíamos. En realidad, yo siempre había percibido ese parecido en sus personalidades, esa fortaleza y ánimo de imponerse ante todos los que regían sus actos. Algo de lo que ni Mark ni Arwen habían sido conscientes mientras luchaban entre ellos. En un corto espacio de tiempo parecían haber entendido cuan valiosa era la ayuda del otro.


  En absoluto intentó justificarse ni mostró ningún tipo de reparo debido a su presencia. Quizás por eso no pude reprimirme.


  —Disparó a Liam —expuse de inmediato con dureza controlando mi ira.


  —Mientras él te apuntaba a ti —respondió con firmeza fijando sus ojos en mí.


  Había agradecido que al menos Wen fuera conocedora de la historia, porque había sido reconfortante sentir su comprensión. Ahora que se volvía contra mí y la memoria de Liam, maldecí una vez más a Mark por confesárselo.


  —No lo defiendas —le pedí, dolido.


  Seth hizo un gesto a Arwen a lo lejos para llamar su atención y, sobre todo, para ponerle sobre aviso de que todos la estaban esperando. Me di cuenta de que, a pesar de mantenernos incluso fuera de la sala, todos nos estaban mirando. En realidad la miraban a ella, pero fue suficiente para que ambos cortáramos de inmediato la conversación.


  Wen cruzó con paso firme el umbral de la puerta hacia la mesa en la que todos la esperaban. Yo la seguí en un prudente segundo plano teniendo muy presente que ella era la protagonista, y sin embargo, tuve la extraña sensación de que me seguían mirando tanto como a ella. Volvió a mí ese cosquilleo en la nuca de saberme observado, aquel que había experimentado a cada segundo siendo Kevin Blake.


  Me senté obediente junto a Seth, justo enfrente de Mark y Gabriel. Una simple ojeada me hizo darme cuenta de que cualquiera se sentiría intimidado dirigiendo una reunión como esa en la que, al menos, había una decena de hombres los cuales, a excepción de Mark, Gabriel y yo, superaban el medio siglo. Si Arwen estaba nerviosa o preocupada, como un hábito en ella, no lo demostró.


  Cuando se sentó se apartó la melena tras la oreja derecha, dejando a la vista el brillo de sus pequeños pendientes. Me fue imposible no sentirme atraído, ni evadir volver a sentir los estragos que producía su radical belleza. Apreté la mandíbula y reconocí, esta vez con claridad, los celos en mí al saber que era imposible que ninguno de ellos fuera capaz de no apreciar eso.


  Arwen apoyó la espalda en el respaldo de la decadente silla, en un estado tan ruinoso como las del resto.


  Durante unos segundos esperé que dijera algo, pero ella repasaba la mirada por cada uno de esos hombres sin decir nada hasta que la dilación se hizo incómoda.


  —Me habéis reunido aquí para algo, ¿no es cierto?


  Ahora lo entendía todo. Ella no era la que organizaba aquello, y tampoco sabía qué era lo que tramaban aquellos que movían los hilos necesarios para que ella sostuviera el título de garante. Fuera lo que fuera necesitaría apoyo.


  Joe carraspeó viendo que los demás recelaban.


  —Majestad, estamos inquietos. El hijo de Jorge junto a sus jinetes recorre los alrededores de Vicenza proclamándose garante. Parece que ni la nieve, el frío o las tempestades son capaces de paralizarlo. Hay mucha gente confundida que no sabe reconocer quién es su garante.


  —La gente aquí sabe quién es su garante —puntualizó Gabriel para desdramatizar el punto de vista de Joe.


  —Por supuesto, pero hablamos de Athalanta, hablamos de toda Dumia. El garante debe hacerse cargo de todo su territorio. Si Aidan no para de exhibirse como único hijo viviente del antiguo garante, la gente acabará confundida. Si no hacemos algo rápido lo único que tendremos en pocos meses será una guerra civil. No podemos permitirnos eso cuando la gente sigue muriendo de frío y hambre.


  —Tampoco podríamos si no fuera así —intervine. No me gustó el resquicio de posibilidad que Joe dejaba a que ocurriera ese enfrentamiento si la nieve no cubría Dumia. En la tierra ese tipo de necesidades siempre habían estado cubiertas y aun así existía una clara supremacía entre compatriotas, la Enéada y los extraviados. Como ni él ni otro contestó, me atreví de igual modo a preguntar mi principal interés con cautela—. ¿Se sabe dónde está Aidan?


  Mi apatía al pronunciar su nombre fue evidente. Aún sin girar la cabeza para verle, pude sentir cómo Seth me observaba preocupado sabiendo cuáles eran mis verdaderas motivaciones.


  —No con certeza —respondió alguien desconocido.


  —Sus soldados son rápidos a lomos de esos caballos. Aidan mueve a sus jinetes sin miedo a que mueran bajo el hielo o emboscadas. En su cabeza solo hay demencia —dijo Mark llevándose una mano a la sien para evidenciar su locura—. No sigue las pautas de alguien racional, por lo que no es posible deducir cuáles serán sus próximos movimientos.


  Lo que Mark dijera poco me importaba. Solo necesitaba un lugar, un momento, un instante para hacer con él lo que hizo con mi hermano.


  —Aidan ha superado los límites de lo racional pero no es un demente —contestó Wen con voz firme y aterciopelada—. Es consciente del daño que infringe, es capaz de meditar y, ante todo, tiene objetivos claros para conseguir aquello que quiere.


  Aunque Arwen hablaba para todos los de la sala, no pude evitar que encubiertamente me recordaba que no menospreciara a Aidan, que la venganza no era algo sencillo. Quizás solo fuera mi impresión.


  «Aquello que quiere». ¿Era alguien consciente, a parte de mí, de qué era lo que realmente el lord y señor de Vicenza deseaba? Ser garante, por supuesto, pero eso no le era suficiente. Incluso si conseguía serlo, seguiría buscando mantener a Wen a su lado, porque también anhelaba a la mujer, no solo su cargo.


  —Entonces tenemos que ser más rápidos. Adelantarnos y ser nosotros los que demos nuestra propia noticia. Es hora de informar a toda Dumia de quién es su garante. Si no lo hacemos, me temo que estaremos dejando el paso libre a Aidan —declaró Joe.


  —Apenas tenemos capacidad para controlar este pequeño reducto —se quejó Seth elevando los hombros. Su siguiente pregunta la dirigió en exclusiva a Arwen—. ¿Cómo vamos a pretender controlar un mundo entero cuando ni siquiera podemos asegurar nuestra propia seguridad?


  Entendí a lo que Seth se refería. Día y noche se extremaban las medidas para garantizar la comida y el abrigo de todas las personas que de pronto se habían alojado en el palacio para reconstruirlo y ponerse a cargo del garante. Josh estaba siendo una gran ayuda en eso, quien usaba su aptitud para hacer que incluso bajo la nieve helada germinaran setas, hongos o cualquier tipo de semilla que se plantara. Algo que, por supuesto, manteníamos en estricto secreto. No queríamos que se hiciera público el tipo de poder que Josh tenía. Ese, ni ningún otro.


  Yo arrugué el ceño sabiendo que Seth tenía razón. El rostro de Wen, por el contrario, era impenetrable.


  —Lo más prudente es mantenerse al margen, pero ¿en cuánto tiempo se volverá temerario? —preguntó alguien más, alguien a quien yo no conocía y su voz grave era incapaz de eludirse—. El cambio debe hacerse ahora.


  —¿Qué cambio? —pregunté de manera espontánea perdido en lo que decía.


  —Este mundo debe sufrir algún cambio ahora que el garante nos respalda, y debe ser en breve.


  Tenía la incómoda sensación de que aquellos hombres pensaban que sus pensamientos eran convicciones innegables más allá de lo que expusiéramos los demás, más allá incluso de lo que pensara Wen. Esperaban que ese mundo cambiara y que lo hiciera de manera inminente.


  —¿Qué sugerís? —quiso saber ella cuando la incertidumbre o la incomodidad nos trajo un breve instante de silencio.


  —Que hagáis lo mismo que vuestro primo —sentenció el de la voz grave.


  —¡Eso es una locura! —exclamó Seth dándome con el codo debido al sobresalto—. Apenas hemos llegado hasta aquí con vida y, ¿se supone que hemos de volver a la inseguridad del exterior?


  Me hizo gracia que Seth se lo tomara tan en serio, como si le hubieran dicho que fuera él mismo el que saliera a combatir contra los jinetes de Aidan.


  —Estoy de acuerdo —dijo Joe—. Aidan es un impostor. Si muere en su particular cruzada lo más grave que pueda ocurrir es que lo conviertan en mártir. Si el garante cae, Dumia desaparecerá con ella.


  —Preciosa, creo que estos hombres pierden el tiempo reuniéndote para esto —cortó Mark a Joe para dirigirse a Arwen, evidenciando no solo lo incompetentes que eran los de su alrededor, también la estrecha relación entre ellos. Algo que no era cierto.


  Wen le devolvió una mirada implacable.


  Gabriel suspiró sonoramente y después rebatió a Mark de forma elegante.


  —Pero en algo tienen razón, Mark. No podemos seguir observando el avance de Aidan y no hacer nada.


  Solo él era capaz de domesticar a la fiera que era su primo.


  —¿Qué estáis pidiendo exactamente? —preguntó Mark al de la voz grave entendiendo que este era el portavoz del resto, incluso, tal vez de Joe.


  —Que Aidan no sea el único que se dé a conocer —le contestó el aludido esta vez enfadado.


  —Es decir, que buscáis promoción —dedujo de inmediato Mark otorgando al tema cierta frivolidad. Al menos dejaba claro que a él se lo parecía, algo que despertó el murmullo de todos ante su insolencia.


  —Mark, es algo más que eso —me vi obligado a decirle.


  Mark me respondió, pero no pude oírlo debido al ruido en el que los murmullos se convirtieron.


  —De acuerdo —dijo Wen de improvisto haciendo que todos giráramos la cabeza hacia ella—. Se formarán cinco partidas, cinco grupos que se extenderán por Dumia para dejar noticia en cada villa, pueblo o ciudad de que yo soy el garante. Pero que quede bien claro que no permitiré ningún tipo de osadía o atrevimiento dentro de estos. Esos grupos me estarán representando, su voz será la mía así como sus actos. No aceptaré una mala «promoción».


  Pronunció con dureza cada una de esas palabras, pero eso no restaba menos atractivo a su imagen, sino que reforzaba su entereza. Sabía lo que pasaba por la mente de Wen, el camino sin retroceso que eso significaba para ella.


  Mark, que adoraba los desafíos, acogió de buena gana la mirada retadora de Arwen.


  —Todo sería más fácil si nos deshiciéramos de Aidan de una vez por todas —dije dando mi verdadera opinión de una manera edulcorada.


  —Cuando llegue el momento —fue todo lo que dijo ella, dando por concluida su decisión. Tanto Seth como yo notamos que no todos estaban convencidos, pero fue suficiente para callarlos.


  —¿Es siempre así de frustrante? —quise saber mientras Seth separaba ciertas carpetas sobre la mesa y el resto de personas abandonaban escalonadamente la sala.


  Esa era mi sensación al saber que, una vez más, Aidan se me escapaba de entre los dedos, de que el mundo entero estaba en contra de que llevara a cabo una venganza irremediable.


  —No —negó él con ímpetu—. A veces es peor.


  En su sonrisa había cierta pena y, cuando puso mi mano sobre mi hombro, supe que el recuerdo de Liam también pesaba sobre él tanto como en mí. No obstante, a diferencia de mí, él no tenía necesidad alguna de enfrentar a Aidan por lo sucedido. Se fue dejando sobre la mesa algunas de las carpetas. Arwen se levantó para recogerlas.


  —Tengo la sensación de que haces esto para satisfacerlos, nada más —susurré mientras le tendía algunas de las carpetas que Seth había dejado junto a mí.


  No me habría atrevido a decirla algo así delante de los demás, porque me habrían vetado el paso y ganado varios rivales.


  —Si no lo hago ahora me veré forzada a hacerlo después.


  Recogió las carpetas y con su respuesta confirmó mis sospechas.


  —¿Por qué, porque ellos te piden que lo hagas? Deberías seguir tu propio instinto. Si no quieres formar esas partidas, no lo hagas —dije resolutivo.


  —Lo que no sería inteligente es perder su apoyo.


  Resoplé ante su conclusión.


  —No los necesitas para acabar con Aidan.


  —Eso ya lo sé —respondió de manera clara y tajante. Su mirada azul me traspasó por su dureza.


  —No lo parece —murmuré ya sin convicción de intentar nada. Lo último que quería era discutir con ella, que era lo que habíamos estado haciendo desde que nos conocimos. La necesitaba demasiado tras la muerte de Liam como para volver a esos hábitos en los que de nuevo empezábamos a cuestionarnos el uno al otro.


  Con las carpetas ya en su regazo se dirigió a la puerta, pero a los segundos se giró. Yo me levanté al verla reticente.


  Hizo un bonito mohín con los labios antes de hablar, gesto que dejaba a la vista lo mucho que la costaba expresar aquello. Me alivió que luchara contra su propio hermetismo y decidiera sincerarse conmigo.


  —Mira, te lo dije antes y te lo repito ahora. Tengo la continua sensación de que pensáis que el verdadero enemigo de Dumia es este clima o incluso Aidan. Claro que puedo enfrentarme a mi primo sola, y por supuesto que puedo sobrevivir a pesar del hielo solo para intentar encontrar la forma de arreglar esta situación. Pero no sé qué podría hacer contra Cloe si la índole llega a Dumia.


  No había melancolía en su voz, y tampoco matiz alguno de autocompadecimiento. Su discurso era algo que ya había oído, y no entendía su miedo casi irracional.


  —¿En serio vas a basar todo lo que hagas en el temor de algo extremadamente improbable de que suceda?


  —Áladar —pronunció esta vez algo abatida buscando mi comprensión.


  —Cloe no está aquí, y no conseguirá llegar con las conexiones cerradas. Por favor, olvídate de ella. No dejes que la Enéada siga controlándonos.


  Sabía que era una petición que ella no iba a cumplir, que era más que probable que viviera con aquella sensación hasta el momento en el que ambas se reencontraran. Compartimos una mirada intensa, una en la que de nuevo yo no era lo bastante fuerte para cortar ni evitar. Vi la leve y ya casi imperceptible mancha que la herida había dejado en la piel de su mejilla aquella fatídica noche.


  No pude reprimir repetir la vertiginosa sensación de su cálida piel en mis dedos, por lo que alcé la mano con la intención de acariciar su mejilla, un gesto dulce e inocente que nos reconfortara a ambos.


  Cuando ella fue consciente de lo que pretendía, giró la barbilla justo antes de que lograra hacerlo, desviando también la mirada hacia otro lugar.


  —No vuelvas a hacer eso en público.


  Su orden hizo que apretara la mandíbula al sentir derribadas las altas ilusiones que me había hecho los últimos días. A pesar del rechazo me obligué a no sentirme ofendido, porque siempre había tenido muy presente las distancias que imponía Wen entre nosotros, límites que se habían desdibujado tras la muerte de Liam y la oficialidad de su papel como garante. Estaba convencido de que sin la tensión de la reunión no me habría detenido.


  Sin que yo lo impidiera, se marchó para seguir afrontando las decisiones de una nueva misión.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 35
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  La noticia sobre la formación de las partidas fue gratamente recibida. Todos veían en ese acto la consolidación de su nuevo garante. Yo solo veía, muy a mi pesar, gran parte de lo que Mark decía: un escaparate en el que exhibir la noticia de que Arwen retomaba la herencia de Jorge.


  Mi cabeza no dejaba de pensar en que buscar y acabar con Aidan hubiera sido mucho más efectivo y menos pomposo, aunque quizás fuera tan solo mi necesidad de venganza lo que no me permitía dejar escapar esa idea. Con él muerto, Wen ya no se vería obligada a actuar antes de tiempo, sino que todo sucedería de una manera más natural, poco a poco, sin el sentimiento de agobio que producía el saberse segundo. Pero lo único que podía hacer era aceptar las órdenes de Arwen y ver cómo las partidas se marchaban en los próximos días.


  Me descolocó que Erick mostrara su intención de formar parte de ellas. Cada vez que él lo sacaba a relucir yo lo ignoraba, un mal intento por hacer que se olvidara del tema. Yo tenía muy claro que a partir de ahora mi lugar estaba junto a Wen, que para eso Mía había dado su vida, que yo mismo había intercambiado la vida de Liam por la de ella, y nada importaba ya tanto como eso. Sin embargo, no estaba seguro de cómo podría afectar la marcha de Erick a mi decisión. Erick era mi igual, mi confidente, el único capaz de entenderme mejor que yo mismo. Después de lo de Liam, me era imposible dejarlo marchar sin más. Tendría que esforzarme y amarrar con fuerza sus ansias aventureras, al menos, por el momento.


  Paseaba hacia mi cuarto después de cenar cuando reconocí el pequeño cuerpo de Josh en pijama sentado en el último escalón del segundo piso. Llevaba una almohada en su regazo y mantenía agachada la cabeza mirándo el juego rítmico que provocaba con sus pies. Silbé mientras ascendía para llamar su atención, totalmente asombrado de verlo solo a esas horas y expuesto al frío.


  Él levantó la mirada.


  —¿Qué estás haciendo despierto y solo a estas horas?¿Dónde está papá?


  Le revolví el fino pelo a tazón cuando llegué hasta él.


  —Cree que estoy durmiendo.


  Aquella breve respuesta algo alicaída me hizo sonreír.


  —¿No te parece que eres demasiado joven para empezar a tomar el pelo a papá? Le dará un infarto si comprueba que no estás en el dormitorio.


  Levantó los hombros en señal de renuncia, algo que evidenciaba su cansancio.


  —Anda, levántate, fugitivo —le ordené.


  Cuando me obedeció, me agaché para tomarlo en brazos. Cuando lo hice, él apoyó enseguida su cabeza en mi hombro y me abrazó de manera entristecida. Supe entonces que no todo lo que le pasaba era debido al cansancio.


  Avancé abrazado a él todo el trayecto hasta su cuarto. Abrí la puerta con un pequeño empujón y lo tumbé en su cama. Aparté las sábanas, y cuando todo estuvo en orden me fue imposible marcharme. Me senté junto a la imagen de ojos tristes de Josh para ejercer de vigía de mi hermano pequeño. Cogí su diminuta y fría mano decidido a quedarme allí plantado hasta que él se durmiera.


  —Áladar, cuéntame algo de mamá.


  Su petición me extrañó.


  —¿Qué quieres saber? —pregunté algo descolocado.


  —Lo que sea —dijo inocente.


  No tenía muy claro qué debía contarle, su curiosidad me había cogido de improviso.


  —Como, ¿qué? —reiteré.


  Hablar de ella pareció animarle de repente, aunque solo un poco.


  —Pues, por ejemplo, cuál era su color favorito, si le gustaba el chocolate y si era tan estricta como papá. —Arrugué el ceño confundido, algo que él pareció captar de inmediato y matizó—. Últimamente lo es —se quejó.


  —Últimamente ha tenido motivos de sobra —murmuré sin dar más explicaciones desviando la vista de él. Tras un segundo de silencio, le pregunté la razón de su extraña petición—. ¿Por qué te preocupa todo eso ahora?


  Josh agachó la mirada de ojos café.


  —Liam solía hablarme sobre ella. —De improvisto, la boca se me secó y mi cuerpo se paralizó ante su mención. Era la primera vez que ninguno de nosotros se atrevía a hablar de su muerte. Era algo así como un pacto no escrito. Uno en el que sabíamos del profundo dolor que compartíamos sin necesidad de hondar en la herida. Que Josh se atreviera a hablar de Liam significaba que el tiempo pasaba sin que nadie pudiera evitarlo. Tiempo que daba paso a momentos marcados por su ausencia y la añoranza—. ¿Qué voy a hacer ahora? Papá apenas me contará nada de ella. Creo que no le gusta hablar sobre eso porque le pone triste recordarla.


  La preocupación era palpable en su cara redondeada, cualidad que solo la niñez otorga. Me mojé los labios notando el vacío que Liam dejaba en cada uno de nosotros. Con él se marchaba la figura irremplazable de nuestro hermano mayor. Me sentí mezquino al recordar todas las veces en las que le había echado en cara ser demasiado egoísta y dejar de lado ese papel.


  Me di cuenta de que debía ser yo quien relegara al desgarbado de Liam en el delicado asunto de mantener viva en Josh la imagen de mamá. Apenas podía deshacer el nudo que me presionaba en la garganta. Carraspeé fingiendo que eso me liberaría de él.


  —No sé con exactitud cuál era su color favorito, pero apostaría todo lo que tengo a que era el verde. Como le ocurre a la mayoría de mujeres, se derretía por una onza de chocolate, y no, no era en absoluto estricta. Era tierna, compresiva y protectora. Cualidades que hicieron imposible que papá la dejara escapar. —Callé solo para fingir misterio, algo que a pesar de mi entrenamiento en la Enéada no llegaba a controlar—. ¿Te recuerda a alguien?


  Él rio como el niño enérgico y dedicado a los demás que siempre había sido al verse reflejado en mi descripción. Josh era todo eso, su aptitud era todo eso. Resurgir, renacimiento y vida.


  Decidí anclarme a eso, a todos los pequeños detalles que me aportaran el pedazo de mi vida que Liam se llevaba consigo. Detalles que encontraba en la empatía de Josh por cada célula orgánica que le rodeaba, pero también en el calor de la piel de Wen, que significaba justo eso, vida más allá de cualquier devastadora situación, calor entre el más absoluto glaciar.


  Metí las manos por debajo de las sábanas para encontrar el lugar exacto en el que tenía cosquillas. Me suplicó que me detuviera, y tuve que hacerlo cuando Seth entró de improviso en el cuarto.


  Creí que venía para intentar detener el ruido de las risas, pero no lo hizo. Se quedó en una esquina mirando cómo yo arropaba definitivamente a Josh y dejaba encendida la pequeña vela de la mesilla.


  Cuando me uní a Seth, él siguió observando a Josh de la misma forma en la que yo lo había hecho unos minutos antes.


  —Hace no mucho era a ti a quien arropábamos —me confesó algo melancólico.


  —Sí, en el pleistoceno —dije divertido por su nostalgia y empujándole para que saliéramos al pasillo.


  Cerré con delicadeza justo antes de que nos topáramos con Mark de repente, robándome toda la calma y sosiego que por un momento Josh me había regalado.


  —¿Vienes para dar la noticia a Jake? —preguntó Mark a Seth mirándome de refilón.


  Este puso cara de no saber de lo que estaba hablando.


  —¿A qué te refieres? —pregunté sabiendo cómo Mark se las gastaba.


  —Las partidas ya están formadas. —Percibí que Mark esperaba una respuesta que no le di, así que, completó la información—. Vendrás conmigo.


  —No, eso no es posible —le aseguré.


  —Compruébalo tú mismo, no tengo necesidad de mentirte.


  Me entregó un folio doblado en cuatro que le arrebaté debido a la inquietud. Lo desplegué confirmando lo que Mark contaba.


  —Esto es una broma de mal gusto —declaré negándome a creer lo que allí decía.


  —Opino igual —murmuró Mark de mal humor—. Gabriel y yo no nos hemos separado desde que teníamos dieciséis años.


  —Es un error —reiteré camuflando con seguridad mi temor, ausente de todo lo que Mark decía.


  —Mark, Erick y tú, un tándem tan caótico como efectivo. Aun así, no creo que haya ningún error —dijo Seth leyendo sobre mi hombro.


  Sus palabras, lejos de reconfortarme, me quemaron. Tiré el folio haciendo una bola de papel lleno de rabia. De inmediato, salí del círculo que habíamos formado buscando a la culpable de aquella decisión.


  —¡Áladar! —exclamó Seth previendo lo que buscaba.


  Mis oídos se volvieron sordos hacia los reclamos de Seth. Mark tampoco me impidió salir enfurecido cuando pasé por su lado. Se limitó a apoyar sus grandes y magulladas manos en la balaustrada del pasillo y guardar una extraña mueca en su cara.


  Me perdí sin importar la hora avanzada que marcaban los escasos relojes que allí tenían. Abrí la que era la puerta del garante obviando la cordialidad. Algo que, sabía de buena tinta, me causaría problemas si alguien me viera actuar de ese modo, pero el ruido del bombeo de mi sangre alterada en los oídos me impedía pensar con claridad.


  Dentro, Arwen, estaba sentada en el enorme tocador de espejo infinito mientras Colette le cepillaba el pelo. Esta me miró de inmediato, algo asustada por lo inesperado de mi aparición. Wen se limitó a mirar sin inmutarse la superficie pulida que le devolvía parte de mi imagen. Supe que había roto un distendido momento entre ambas por la sonrisa que desapareció de sus caras, pero la cólera realmente me impidió detenerme.


  —¿Has tenido algo que ver con la elección de las partidas? —pregunté ansioso.


  —Gracias, Colette, puedo yo sola.


  Arwen mostró una versión educada pero igualmente tajante para deshacerse de la chica rubia de hoyuelos marcados, algo que desde luego había aprendido de Mía.


  Esta entregó el cepillo a Wen y se marchó haciendo una leve reverencia a su lado. Me tragué el gesto de hastío y me obligué a mirar hacia otro lado. A veces las maneras refinadas con las que trataban a Arwen me sobrepasaban.


  —Elegiste los grupos, ¿sí o no? —repetí cuando Colette me pasó de largo hacia la puerta.


  Mi insistencia obligó a Arwen a girarse y a fijar su azul mirada sobre la mía de forma implacable. No me intimidó.


  Solo cuando el sonido de la cerradura del pomo de la puerta evidenció que Colette se había marchado, Arwen habló.


  —Estarás contento. Acabas de dar a todo el servicio una razón más para seguir hablando.


  Su tono autoritario, y aun así melódico, me sacó todavía más de quicio. Ofuscado, omití el sentido de sus palabras.


  —Te empeñas en mortificarme —mascullé.


  Su negativa a contestarme me confirmó que no era un error.


  —No es cierto —dijo de inmediato volviendo a mostrar más interés a su tocador que a mí.


  —Si fuera así no te desharías de mí. ¡Ni mucho menos me pondrías a cargo de Mark!


  Me mantuve de pie impasible en el centro de su enorme habitación. Ella terminó de mirarse en el espejo, recolocándose los bucles deshechos de las puntas de su largo y frondoso cabello. Apenas podía creer que ella pensara en serio que me marcharía dejándola atrás.


  —Me limité a pedir que Erick te acompañara, eso fue todo.


  Que lo confirmara sin ningún tacto o arrepentimiento me irritó aún más.


  —Estás mintiendo.


  Pronuncié con fuerza cada sílaba, razón quizás por la que Arwen se levantó para enfrentarme. Su visión con aquella bata negra calada hasta el suelo era un canto a su belleza y a su silueta.


  —Tan solo recordé lo que dijiste sobre Mark. «Busca su propio beneficio. Si ese es el tuyo, puedes confiar en él» —recitó orgullosa—. Tienes suerte de que ambos queramos que te mantengas a salvo.


  —Así que él te lo pidió y tú no se lo negaste —deduje igualmente molesto.


  —Acepté lo que entendí era una buena decisión —murmuró sin intención de afirmar mi suposicón ni de disculpar su jugada.


  Su actitud dominante era desquiciante.


  —No voy a ir —informé lleno de decisión.


  —Áladar… —pronunció ella con autoridad e intención clara de reprenderme.


  —Mi lugar está aquí, contigo. No pienso dejarte —le recordé.


  Me volví hacia la puerta dando por concluida nuestra conversación, a pesar de tener en la boca el desenfrenado ritmo de mi corazón.


  —Tu lugar estará donde yo decida que esté —pude oír tras mi espalda. Su orden detuvo mis pasos.


  Me ponía enfermo que recurriera a su papel de garante para dictarme directrices. La gente la admiraba por su legendario cargo, y a veces temían su faceta de mujer que a muchos les gustaría ver desaparecer. Yo admiraba a la mujer y temía al garante. No me gustaba que me tratara como a todos los demás.


  —Sabes lo que prometí a Mía —dije intentando justificar con algo de lógica mi irritación—, ¿cómo narices voy a cuidar de ti si me voy?


  Me volví sin poder contenerme, lamentando tener que empezar otra discusión, lamentando que ella ignorara mis verdaderas razones para negarme a marcharme.


  —Debes entender que esa palabra va más allá de una cualidad o condición física, que ahora me perjudica tanto un cristal entre mis manos como una mala reputación. Todos ya piensan que mantenemos algún tipo de affaire, así que acepta las órdenes y no les hagas confirmar lo que ya intuyen: que tienes algún tipo de privilegio ante mí.


  Su discurso me impactó, me habría sido imposible negarlo. Entendí de inmediato por qué le había molestado tanto que diera «nuevas razones al servicio». Tomó sentido su cercanía en la soledad de su habitación y su rechazo fuera de la protección de esas paredes. Recordé que las únicas ocasiones en las que me había permitido acercarme fueron mientras estuvimos a solas, que el único momento en el que mostró algo de debilidad y de necesidad fue tan solo al amparo de la oscuridad.


  Eso no me impidió pensar con claridad, pero sí despertó un dolor latente que arrojó aún más rabia a la cólera que Mark y ella se empeñaban por desbordar en mi interior.


  —Así que esto lo haces por ellos —confirmé con hastío señalando más allá de la puerta. Arwen sabía muy bien a quiénes me refería. Era algo que de nuevo le reprochaba.


  Ella exhaló, un gesto con el que supe reforzaba su forma de pensar y no se retiraría. Se mantuvo callada ante mi deducción y apenas entendí por qué seguía manteniendo su estricta mirada sobre mí. Lo habitual habría sido que me mostrara desinterés, indiferencia, pero sus profundos ojos seguían incrustados sobre los míos de forma inquisitiva.


  —Áladar, creo que hemos pasado demasiado tiempo juntos los últimos meses. Necesitamos distanciarnos.


  Su voz me sonó algo más delicada de lo habitual y mil veces más suave que unos segundos atrás, pero quizás fuera mi propio subconsciente dándome falsas señales de aflicción. No estaba seguro.


  Reí ante lo irónico de la situación. Al menos, agradecí que me dijera claramente lo que pensaba, cosa que le había reclamado a cada segundo desde que la conociera en Tokio.


  —Siento decirte que yo no soy el único culpable de esos rumores —le advertí con toda falta de empatía, la poca que ella me tenía a mí. Quería que viera lo contradictorio de su petición y de sus miedos. Sus problemas no desaparecerían conmigo. La impotencia que sentía en todo lo relacionado con Wen finalmente salió a la luz—. ¿Te das cuenta de que suenas como si en verdad hubiera algo entre nosotros?


  Mis palabras eran consecuencia de la ira y de la frustración. Busqué sus fríos ojos y durante un segundo nos sostuvimos la mirada. Ella me la apartó, algo del todo inusual. En cuanto lo hizo, supe que era una partida que yo había perdido. Suspiré imitando su gesto y me encaminé hacia el balcón, buscando una vista que me otorgara una nueva perspectiva. No pude admirar gran cosa aparte de la blanca e infinita estampa de Dumia.


  Mi ineptitud para no mantenerme callado levantó un muro incómodo entre nosotros. El silencio lo hizo palpable. Apreté la mandíbula con rabia, decepción, pero sobre todo impotencia. ¿En qué había estado pensando? A veces me encontraba tan sumido en mis propios sentimientos que evitaba descifrar los de Arwen. Muy probablemente porque los suyos estaban guardados bajo llave en su helado corazón, a prueba de cualquier estímulo y de cualquier persona.


  Yo era consciente de que la amaba, y eso me había bastado. Había sido suficiente. La petición de Arwen me había hecho darme cuenta de que no lo sería durante mucho más si ella no sentía lo mismo.


  Supe claramente que aquel era un momento decisivo para sincerarse pero, ¿cambiaría algo que ella oyera de mi propia boca lo que sentía, o tan solo complicaría las cosas? Arwen no me amaba. Al menos de seguro no perdía la cordura cuando sentía mi presencia, su mano no temblaba cuando la rozaba y, desde luego, yo no era todo lo que ocupaba sus pensamientos. Entendí que nos hacía un favor a ambos si me mantenía callado y al margen de sus razones.


  Lo haría, así tuviera que tragarme mi orgullo y mis sentimientos, pero solo ante la seguridad de que yo no era nadie para ella. Era algo de lo que estaba bastante seguro, pero necesitaba una breve confirmación, o al menos, sentía que eso era lo que debía a mi orgullo.


  —Haré lo que me pidas —acepté finalmente con el paraje de Dumia ante mí y con voz grave. Miré sobre mi hombro sintiendo el magnetismo de Arwen. Me sorprendió ver que ella me había estado observando y que mantenía su atención puesta en la tensión de mis hombros—. Pero asegúrate de que sea eso lo que tú deseas y no solo lo que los demás esperan que el garante ordene.


  Su rostro estuvo carente de gesto o sentimiento pero noté que se esforzaba por mantener su respiración calmada y sosegada. Lo supe por el leve movimiento de su pecho algo desenfrenado, detalle que hubiera pasado desapercibido para cualquiera, aunque no para mí. Un estúpido detalle que encendió mis esperanzas como el viento aviva un fuego.


  —Tiendes a separar quien soy de lo que debo ser. No lo hagas, la obligación de una es el deseo de la otra —dijo haciendo de nuevo gala de una fuerza que yo no tenía.


  Asentí con mi magullada fe en el suelo. Arwen no era estúpida, yo tampoco. Ambos sabíamos lo que llevaba implícita mi declaración y su contestación, dejaba claro que yo no encajaba en su vida ni en su destino.


  —De acuerdo —fue todo lo que dije cuando me volví para buscar la puerta lleno de decepción y de dolor, pero también coraje y pasión.


  Evité mirarla mientras pasaba ante ella para marcharme pero, cuando la dejé atrás sin dedicarle un simple adiós, algo se desencadenó en ella haciéndola explotar como un mar huracanado.


  —Siempre supe que no podrías cumplir tu promesa, debiste desecharla tan pronto como Mía te la ofreció. Ella debió despedirte cuando yo se lo pedí. ¡Yo no debí cruzar hasta Dumia solo para salvar tu patética vida! ¡Si tan solo algo de eso hubiera cambiado yo no estaría encadenada a este lugar!


  Me volví sosteniendo el pomo metálico de su puerta del todo asombrado de que me gritara de aquella manera, de que dejara de lado su actitud calmada y racional para mostrarse rabiosa y acalorada aunque fuera solo un segundo. Me maldije por dedicar un instantáneo momento de mi subconsciente para saborear su belleza expuesta al frenesí que sin motivo aparente la embargó. No fue suficiente para dejar pasar sus múltiples reproches.


  —¡Esta sí que es buena! ¿Tengo la culpa de que Cloe dejara que asesinaran a Mía, de que ella quisiera recuperar a Kevin o de tus exquisitos genes? Desde luego no he perdido el tiempo —comenté con ironía dejándome llevar por la tensión de Arwen. Cada punto que nombré había marcado su vida sin necesidad de que yo interviniera en ella. Ni mucho menos yo era el causante de todos los males que la habían acechado, como me reprochaba—. Dime, ¿a qué estamos jugando?


  Ella no dejó de gesticular cuando habló, ni de apuntarme con el dedo acusadoramente. Mientras lo hacía también se acercó hasta posicionarse ante mí retrasando mi marcha.


  —Fuiste tú el que me arrastró a Dumia y fuiste tú el que me empujó a aceptar que yo era el garante bajo un… —dudó durante un instante para estallar justo después—, ¡estúpido sentido del honor del que obviamente carezco! —Se llevó las manos a la sien, después se apartó el pelo con fuerza y dejó a la vista ese perfil salvaje que solo a veces aparecía en ella—. Así que, ahora no te hagas el ofendido cuando te digo que lo mejor para Dumia es que te mantengas fuera de mi camino.


  Sus palabras me hirieron como un cuchillo sobre mi piel. Arwen tenía razón.


  Teniéndola frente a frente, su respiración acelerada me fue más consciente que nunca, su olor más dulce y su color de ojos más intenso. Debía marcharme cuanto antes o el hechizo que ella mantenía sobre mí me impediría alejarme de su lado.


  —Siempre supe que eras una gran oradora —murmuré en señal de despedida con rabia sin poder apartar la mirada de su rostro, aceptándole que, como era habitual, ella había ganado y yo perdido.


  —Y yo que tú no eras tan perfecto como te vendías.


  Vi una determinación nueva en el fuego repentino de Wen que no supe entender. Luché contra la necesidad de reclinarme, perdonarle por todo lo anterior y sellarlo con un beso sobre sus labios pintados aun si así ella me odiara por el resto de su vida. Rechacé el impulso sin sentido que me había traicionado tiempo atrás y elegí la ruta que Arwen tomaba como bandera y escogía por los dos. El camino de la razón, la conveniencia y la lógica.


  Empujé el pomo, abrí la puerta y salí sin detenerme, atándome al orgullo que me hacía perder a la mujer que había sido la brújula de todos mis recientes actos.


  En cuanto crucé el umbral, ella cerró de un portazo la hoja de madera, ahorrándome un último encuentro.


  Con marcha firme en el pasillo de suelo enmoquetado, la rabia se afianzó en mí. Tomé el objeto más cercano que encontré y lo empotré contra la pared, con la mala suerte de caer contra uno de los espejos gigantes que decoraban las infinitas galerías. No me importó.


  Los cristales rompieron el silencio de la noche y el sonido tintineante de los diminutos vidrios bajo mis pies simularon a la perfección los resquebrajados trozos de mi corazón.  
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  Al día siguiente, tal y como se me pidió, me uní a la partida que me designaron. Mi único alivio era pensar que Erick me acompañaría. Su jovialidad me ayudaría a aligerar el pesado agujero que se me había formado en el pecho tras la disputa con Arwen. Ambos habíamos sobrepasado límites invisibles que no podríamos recuperar. Convertí en una propuesta firme olvidar a Arwen en las próximas semanas. El frío, el trabajo y la distancia me ayudarían a deshacerme de mis sentimientos, unos que sin darme cuenta me habían encadenado a esa maldita chica autoritaria.


  Mark intuyó mi humor distante en cuanto revisé junto a él las monturas de nuestros caballos. Aunque no lo demostrara, supe que él también estaba algo preocupado ante la idea de no acompañar a Gabriel. Poca era la gente que tenía tanta experiencia como él y Mark, era necesario aprovechar sus respectivos potenciales separándolos.


  —¿Todo bien? —preguntó con intención de averiguar qué era aquello que me preocupaba.


  —Genial —contesté con energía pero cortante.


  —Nadie lo diría —murmuró haciéndome sentir aún peor.


  —Mark, lo único que deseo más que deshacerme de ti es volver a la Tierra, así que, hagamos bien nuestro trabajo para adelantar ese momento.


  Tiré fuerte de las correas de mi montura y noté el uniforme bajo el abrigo algo estrecho. La tela era tirante y también áspera, nada cómoda para el viaje que empezábamos. Mark se puso ante mí con ambas manos en la cintura, una imagen que era imponente a pesar de no mostrar ni un solo resquicio de su fornido cuerpo que ocultaba bajo una ropa y un abrigo idénticos al mío. Como todos, iba de pies a cabeza preparado para afrontar el extremo clima de Dumia.


  —Josh se quedará a resguardo en este lugar, Gabriel se asegurará de que tu padre no meta la pata y Seth parece haberse convertido en la eficiente mano derecha de tu chica. ¿Qué podría salir mal?


  Que Josh se mantuviera alejado de las partidas me consolaba, porque eso le daba la oportunidad de vivir una vida casi normal. De seguro Josh disfrutaría la soledad que las partidas dejaban en el palacio y le permitiría usar más abiertamente su aptitud.


  Por otro lado, Gabriel era autosuficiente, lo bastante responsable para asegurarse de que mi padre volviera de una sola pieza, y Seth tenía la coherencia de mantenerse apartado de cualquier peligro. Lo único que me rechinaba en aquella ecuación era mi propio papel. Mark había malinterpretado mi actitud.


  —Por décima vez, Mark, no es mi chica —le repetí huraño.


  Él se dio por vencido y, ante la llamada inminente de partida, me dejó solo.


  Me di prisa para poder despedirme de papá y Gabriel. Todos quisimos ahorrar a Josh la despedida triste sobre la fría nieve.


  Me decepcionó ver que la plaza de la ínfima ciudad que se recomponía alrededor del palacio del garante era un hervidero de personas corriendo de aquí para allá, lo que hacía difícil localizar nada ni a nadie. Un tirón fuerte detuvo mi paso.


  —¿Ya no reconoces a tu padre? —oí volviéndome.


  —Con ese atuendo desde luego que no —murmuré divertido mientras sonreía y le inspeccionaba de pies a cabeza.


  Él retrocedió un paso y extendió las manos para exhibirse. Parecía uno más de entre las decenas de jóvenes que se disponían a partir. Uniformado de forma idéntica a cualquiera, exactamente igual a Erick, era emocionante ver su exhaustivo parecido. Tanto que ya no parecía él mismo.


  El ruido de la plaza se elevó y fue inevitable darse cuenta de que gran parte de las siete partidas se marchaban. La amplia sonrisa que habíamos compartido desapareció repentinamente de nuestras caras. El tiempo se agotaba.


  —No tienes que ir si no quieres —dije preocupado de que se sintiera obligado a tomar partido.


  Mi padre odiaba la confrontación. Había vivido en medio de ella sin más remedio, pero bien sabía que desaprobaba la manera en la que Erick y yo nos entregábamos a cualquier causa que necesitara de un deseperado empuje.


  Este se mojó los labios y desvió la mirada.


  —Sabes que no confío en ella. —Agradecí que omitiera su nombre porque, durante algún tiempo, estaba dispuesto a alejarme de todo lo que me recordara su sonado rechazo. Por otro lado, su desconfianza no me era ajena. Para ellos era difícil aceptar que un miembro de la Enéada resultara ser su garante. Quizás daba igual cuánto hiciera ella por Dumia, siempre habría un cierto resquemor debido a sus orígenes—. Pero desde que Liam murió me he dado cuenta de que os protegeré más si ayudo a terminar esta guerra. Cuanto antes se acabe esta situación, antes volverá todo a la calma en Dumia, pase lo que pase en la Tierra, y eso me basta.


  Sus palabras me sorprendieron y me causaron intriga.


  —¿Crees que es posible que podamos retomar una vida relativamente normal en Dumia si esta nieve se derrite?


  La vida tal y como la conocíamos había acabado para nosotros. Liam no regresaría y sin él nada sería lo mismo, cualquier destino estaría incompleto.


  —Sinceramente, Áladar, me da igual el nombre de la tierra que pisen nuestros pies siempre y cuando seamos libres, felices y estemos juntos.


  Aquello me hizo sonreír abiertamente a pesar de que, en mi fuero interno, la rabia dio paso a una tristeza ancestral.


  —Es un objetivo ambicioso, me gusta —concluí.


  La ilusión inesperada de mi padre renovó la mía. Entendí sus palabras. Mi padre quería recuperar una relativa normalidad, no le importaba si era bajo un cielo en el que Arwen era el garante a pesar de sus reticencias. Nunca más volvería a ver al chico desenfadado que había sido Liam, pero me aliviaba que sintiera que todavía valía la pena ver crecer a Josh, y también desistir de la tarea ardua que era intentar asentar la cabeza del impulsivo de Erick. En cuanto a mí, bueno, estaba bien seguro de que se conformaba con verme salir vivo de todo aquello.


  De repente, Seth se metió entre nosotros cortando nuestra conversación para informarnos de que debíamos partir.


  Sin necesidad de decir nada, ambos se abrazaron. A la vista de cualquiera eran como hermanos, y aun así, no dejaba de sorprenderme cómo dos personas tan diferentes habían llegado a tal unión.


  Cuando se soltaron y ambos vimos cómo mi padre se marchaba en busca de Gabriel, quien lo esperaba a lomos de su caballo, Seth me leyó la mente.


  —Tranquilo. A diferencia de los chicos Áncor tu padre sabe mantenerse en la retaguardia.


  Sonreí desviando la mirada sabiendo que tenía razón. Era mucho más probable que Erick o yo cayéramos en problemas. Gabriel se percató de que Seth y yo lo observábamos y se llevó una mano a la frente. Acto después señaló al horizonte en señal de despedida.


  —Al menos sí podemos confiar en Gabriel —murmuré.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Seth.


  Apenas me di cuenta de que era un pensamiento que había dicho en voz alta.


  —Olvídalo.


  No podía admitir ante nadie que me habría negado por completo a que fuera Mark el que partiera con mi padre.


  Este rechazó montar uno de los imponentes animales y empezó el viaje a pie tras los miembros de su partida.


  Un murmullo recorrió rápido entre la gente que formaba las partidas. Me volví y pude ver la razón. Desvié la mirada casi airado al instante, como si su mera visión me doliera.


  Arwen iba escoltada y se paseaba espectacular bajo una imagen impoluta en la que apenas se abrigaba. Todo hombre, mujer y niño dejaba de respirar en cuanto ella desfilaba ante ellos. Reconocí con facilidad esa sensación.


  Sabía lo que ella se proponía, que todas aquellas personas se llevaran con ellas esa última imagen de su garante, una que revivirían con renovadas fuerzas allá a donde fueran.


  De inmediato quise dejarla atrás y partir junto a los míos.


  —Tengo que irme, Seth —le advertí con prisa.


  Él seguía mirando a Arwen como si de un cometa se tratara.


  Actué tan rápido que Seth tuvo que retenerme para despedirse. Por supuesto, también aleccionarme como el tío que se consideraba.


  —¡Áladar! No hagas ninguna tontería, ¿quieres? No, mejor aún. No dejes que Erick cometa ninguna locura.


  Aún con el hueco vacío que me consumía sin piedad sabiendo que Wen se encontraba a escasos metros, sonreí. Quise marcharme, pero a tan solo un paso me retracté y me volví hacia Seth maldiciéndome.


  —Vas a ser su sombra, ¿verdad? —pregunté sin especificar. Me alivió que él entendiera mi petición.


  —Ya sabes que sí —me aseguró Seth recolocándose las gafas cuyos cristales empezaban a empañarse.


  Asentí complacido y le di la espalda con intención de alejarme cuanto antes de Arwen. Me subí al caballo y silbé como me habían enseñado para que el animal respondiera. Desde algún rincón, Erick salió también a lomos de su corcel para posicionarse junto a mí, formando el equipo perfecto que siempre habíamos sido.


  Miré a mi alrededor buscando la marca y el porte chulesco inconfundibles de Mark. Miré fugazmente hacia atrás, aunque sabía que, como el resto, no podría evitar dedicar un último vistazo a la que era mi garante. Lo hice, y encontrarla despidiéndose de Mark terminó por abrir una brecha desbordante de rabia tan fresca como la de horas antes.


  Me volví de nuevo al frente, con el único objetivo de mantener bien controladas las riendas de mi caballo pero también las de mi vida, justo como hacía Arwen. Tan solo deseé ser tan bueno como ella en el frío juego del olvido.


  
     
  


  



  
     
  


  
    [image: ]
  


  Entendí a los pocos días la vida monótona y estricta que llevaríamos mientras durara la partida. No me importaba, pero Erick llevaba mal el sentido de la palabra disciplina. Se levantaba el primero y se acostaba el último. Su imaginación parecía reforzarse ante las situaciones adversas que el largo viaje nos requería. Continuamente se convertía en el centro de atención de los compañeros aburridos de la monotonía, y su personalidad alegre le metía en más problemas de los que ambos éramos capaces de solucionar. Sin embargo, su compañía leal bien me valía todos aquellos dolores de cabeza que me producía su actitud nerviosa y su incontinencia verbal. Me gustaba sentir la sensación de que, sobre aquel paraje blanco, él y yo luchábamos codo a codo por sobrevivir al fin del mundo.


  Por mi parte, la presencia de Mark no fue tan molesta como intuí. Había aceptado que su estancia allí no era para atormentarme. Mark era un líder en todas sus facetas y, aunque no era el capitán oficial de la partida, muchos recurríamos a él antes que al patán que el amigo de Joe había elegido.


  Dastan, nuestro capitán, se caracterizaba por escurrir sus errores y apoderarse de los aciertos de los demás. Apenas había cruzado un par de palabras con él y aun así, no paraba de preguntarme por qué Arwen permitía que alguien como él dirigiera la tercera partida. Simplemente no lo entendía. Mark tampoco, pero estaba dispuesto a saltarse esa premisa y actuar por delante de cualquier orden.


  Durante algunas semanas me dediqué a ser un soldado obediente, que podía resumirse en mantenerse callado, activo y dejar de quejarse por el maldito frío. Las finas telas que recubrían nuestras tiendas de campaña, espacios bastante amplios en los que recrear una cotidiana rutina, no eran en absoluto suficientes para contener el hielo de Dumia. Un pequeño fuego siempre era el protagonista en el centro de cualquier lugar en el que montáramos nuestras tiendas para intentar paliar el entumecimiento que de continuo sufrían nuestros cuerpos. Una sensación que hubiera agradecido si hubiera afectado a mis sentimientos, pero por desgracia, el agujero que se había instaurado en mi interior desde que discutiera con Arwen seguía intacto en mi estómago.


  La sensación de vacío ya no me era extraña después de semanas de convivencia con ella, cosa que me preocupaba, porque no remitía ni disminuía. La aflicción y la rabia se apoderaban de mí, frescas como el primer instante en cuanto oía la palabra garante, nevaba o me ofrecían café. Incluso la capa de hielo que se formaba cada noche en los barriles de agua potable que nos abastecían me hablaba de ella. Decidido a olvidarla, me forcé a no pronunciar su nombre y volver a ser casi quien fui en la Enéada: un efectivo soldado.


  No era fácil olvidarla cuando nuestra razón para pasar frío y calamidades en la desabastecida Dumia era proclamar, en cada aldea que nos encontrábamos, la noticia de la aparición del nuevo garante. A pesar de la apatía que me despertaba escuchar de continuo las virtudes de Wen en cada nuevo poblado, al final siempre me embargaba una gran satisfacción al ver las caras ilusionadas de quienes recibían la noticia. El futuro de esa gente dependía de ella, los extraviados dependían de ella y también nuestro trabajo. ¿Podría olvidarla si todo a mi alrededor incluso en la distancia giraba en torno a Arwen? Deseé por mi propio bien que así fuera, y me recordé que una vez creí imposible borrar de mi mente a Nicole.


  —¡Suficiente! Gracias, muchachos —gritó el hombre de anchas espaldas que supervisaba nuestro trabajo.


  Apoyé la pala en la nieve y aparté el leve sudor que me caía por la frente. La mayoría odiaba aquellas tareas donde el esfuerzo bruto era necesario, pero yo disfrutaba de ellas. Eran momentos en los que me entregaba a la satisfacción del trabajo realizado, donde mi mente no tenía opción de seguir pensando en Arwen. En ella y en todos los problemas que había dejado atrás.


  Necesitábamos apartar la nieve para instalar en tierra firme las tiendas pertenecientes a la enfermería, un servicio esencial cuyo enfermero no daba abasto a remendar piel rasgada y recolocar huesos dislocados debido a las caídas.


  Erick se sentó sobre el mismo blando suelo blanco que habíamos apartado, exhausto. Tuve que advertirle.


  —Ponte en pie o levantarán la enfermería sobre ti.


  El sonido ya familiar del roce del metal llamó mi atención. Las últimas semanas me habían dado la oportunidad de aprender las bases del dominio de la espada. Los cortes en mi torso y brazos eran prueba de las horas y el sacrificio que llevaba adquirir cierto conocimiento y sobre todo control de la técnica. Agradecí ese aprendizaje que me ayudaría a sobrevivir en el mundo hostil que era Dumia.


  —Daría lo que fuera por un baño caliente, una televisión de plasma y tal vez unas palomitas recién preparadas —dijo mirándose los pies sin importarle que los demás estuvieran escuchando. Me pregunté si ellos sabían algo sobre los placeres de los que hablaba Erick.


  —Buena elección. ¿Desea algo más su alteza? —pregunté tirándole uno de los guantes que me quitaba para aligerar el dolor de la mano por el esfuerzo.


  —Quizás algo de alcohol —apuntó con su típica mirada pícara.


  Vi cómo Mark cruzaba el campamento en dirección a la tienda que él, Erick y yo compartíamos.


  —Sigue soñando —concluí decidido a seguir a Mark algo intrigado por su paso firme.


  Rápidamente, noté que Erick no se levantaba ni me seguía. Me volví para esperarle. Sin embargo, por la forma en la que miraba el horizonte de nuestro campamento entendí que él tenía puesto su interés en algún otro lugar.


  —¿Esperas a que te traiga las palomitas o qué? —pregunté divertido.


  —Tal vez —dijo sonriendo ampliamente—. Iré enseguida.


  Acepté su decisión resignado y retomé mi camino. Mientras me marchaba no pude evitar pensar de nuevo en que la distracción de Erick en las últimas semanas tenía nombre propio.


  Crucé el campamento y despejé la delgada cortina que funcionaba como entrada a nuestra amplia tienda. No era cálida, pero era lo bastante cómoda para extrañarla cuando dormíamos sin ella sobre nuestras cabezas. Lo único que odiaba más que compartir tienda con Mark era el barro que invadía el campamento cada vez que la nieve se derretía por el continuo trasiego de nuestros pies, que impregnaba cada rincón de suciedad sin opción de controlarlo.


  Mark sostenía un papel entre sus manos con aspecto serio.


  —¿Ocurre algo?


  Me pasé la mano por el pelo para deshacerme de las pequeñas esquirlas que me quedaran.


  Mark ni siquiera se molestó en levantar la mirada para contestar.


  —Se trata de Gabriel.


  —¿Desde cuándo recibes cartas? —quise saber extrañado de que después de tres semanas descubriera su correspondencia.


  —Los han ascendido. A Gabriel y también a tu padre. El capitán de la quinta partida ha fallecido.


  —¿En serio?


  Le arrebaté la carta casi de entre las manos. No tenía claro si mi sorpresa se debía al ascenso de mi padre o al fallecimiento repentino. Recordaba a aquel hombre de aspecto vigoroso y sano.


  —Jake tendrá que demostrar sus agallas —murmuró junto a mi hombro Mark con intención clara de sembrar la duda sobre las capacidades de mi padre. Conocía tan bien el gran ego de Mark que ni siquiera me molestó.


  —Te aseguro que lo hará —murmuré intentando leer tan rápido como podía la letra de Gabriel, algo desdibujada por la humedad del camino.


  —Áladar, Seth escribió a Gabriel y no son buenas noticias.


  Su voz dura sonó prudente.


  —¿Por qué soy el único que no sabía que teníamos la opción de cartearnos? —repetí esta vez indignado. Aun así, no aparté la vista del papel.


  —Céntrate. No va a gustarte. En nuestra ausencia, Arwen se ha apoderado del palacio de Aidan.


  Paré inmediatamente de leer.


  —¿Qué? —dije algo perdido arrugando el ceño.


  —Lo que oyes. —Era perceptible también su enfado—. Ahora la pupila de la dirigente de la Enéada ha decidido jugar sin nosotros. Solo espero que su instrucción sea suficiente y no cometa un error irreparable.


  Entendía el recelo y el enfado de Mark. La cólera que había intentado retener y controlar desde que me uniera a la tercera partida volvió energética y explosiva. Tenía miles de dudas y temores. Sin embargo, tuve que posponer todo eso ante la última reflexión de Mark.


  —¿A qué te refieres?


  —No han encontrado a ese despreciable. Han tomado su casa, sus sirvientes, alguno de sus soldados, incluso su estúpido huerto, pero ni rastro de Aidan. ¿Te das cuenta de lo que eso significa?


  Mark clavó su mirada dominante en mí. Por supuesto que sabía lo que eso conllevaba.


  —Aidan estará furioso, preparado para perderlo absolutamente todo. Algo que por supuesto, lo único que hará será incrementar su locura mental —sentencié.


  —Bingo. Aidan no es peligroso por su potencial, sino por su desestabilidad. Si Arwen le ha quitado el único lugar permanente en su demente mundo debemos estar preparados para cualquier tipo de ataque.


  —¿Piensas que Aidan podría estar detrás de esa muerte? ¿Del capitán de la tercera?


  —¿Por qué no? —Mark me quitó la carta de Gabriel, la dobló con cuidado y la devolvió al sobre original—. Si ha conseguido que un extraño con la aptitud de robar cualquier mente trabaje para él, quién sabe cuánto más tendrá entre manos.


  Compartimos un momento de silencio extremo en los que mis verdaderos temores brotaron irremediablemente.


  —¿Alguien está herido? ¿Está Arwen bien? —comenté casi para mí mismo notando raro el sonido de su nombre entre mis labios.


  Suspiré mientras mi lógica me gritaba que ese ya no era mi problema y, sin embargo, sentí mi cuerpo tensionado ante la sola idea de lo que pudiera ocurrirla.


  —Ha puesto una diana sobre su cabeza y ha enviado a todos aquellos en los que podía confiar lejos de ella, a excepción de Seth. Pero es algo que definitivamente ella ha elegido —gruñó arisco apuntándome con uno de sus dedos. Mark no aprobaba las decisiones que al parecer Arwen estaba tomando—. No entiendo por qué mantiene al inútil de Dastan al mando de la tercera cuando Gabriel conduce la quinta.


  —¿Algo de envidia, Mark? —pregunté con intención de devolverle en una mínima cantidad la furia que desprendía, pero en realidad yo tenía la misma duda—. No sé, quizás tenga miedo de que no sigas las órdenes. No la culparía de eso.


  Me desprendí del abrigo siendo consciente de la gran mancha que estaba formando en la alfombra que era nuestro suelo debido al hielo que se derretía de mis botas.


  —¿Y qué hay de ti? Serías un buen jefe. —El tono de su voz me molestó. Mark no era estúpido e intuía la pelea que habíamos tenido Wen y yo, lo que hacía su maligna curiosidad innecesaria—. La seguirías al fin del mundo y te aseguro que serías mucho más efectivo que el incordio de Dastan.


  —Quizás considere que no tengo suficiente experiencia —dije dándole la espalda para volver a mis asuntos, esforzándome por evadirme de aquella conversación que de nuevo me devolvía a Arwen.


  —Ella tampoco y dirigirá un país —sentenció.


  Lo único que consiguió fue abrir una brecha todavía más grande entre ella y yo.


  Mark siguió mis pasos sin darme intimidad si quiera para colgar el abrigo.


  —Dale un respiro —murmuré entre dientes sin ganas de defenderla.


  Al fin y al cabo, ¿qué podía decirle? ¿Que estaba demasiado herido u ofendido para aceptar ningún mandato por parte de ella después de nuestra pelea, o que Wen nunca me ofrecería un cargo que expusiera ese trato íntimo que al parecer era tan evidente? Evidente para el resto del mundo, porque la realidad era que ni ella ni yo podríamos estar más distanciados ni ser más contrarios.


  Mark quiso seguir la conversación, pero las cortinas se descorrieron y Erick entró apoyado en el hombro de Colette con una fea brecha en la sien.


  —¡Erick! —exclamé preocupado. Inmediatamente me acerqué a él y con la ayuda de Colette lo sentamos en una de las bajas camas.


  Antes de eso, Erick se encargó de quitar importancia al asunto.


  —Estoy bien, solo es un rasguño.


  Sentado ante mí, alcé la barbilla de mi hermano y comprobé que la herida sangraba abundante.


  —Joder, ¿eso a ti te parece nada? —murmuré intentando que la sangre no siguiera deslizándose por su cuello.


  La primera idea que se me pasó por la cabeza fue llevarle a la enfermería, pero la descarté de inmediato al darme cuenta de que aún estaba siendo construida.


  —No es profunda —puntualizó Mark al costado derecho de Erick.


  El parte médico de Mark me alivió un poco.


  —Suelo repetirle que tengo la cabeza dura —contestó Erick mirando a Mark con una sonrisa tranquilizadora.


  Era algo que solía repetirme, era cierto, pero oyendo la respiración nerviosa de Colette a nuestro lado no tuve claro si aquella frase era para mí o para ella. Esta se arrodilló a su izquierda sin importar que la falda larga que utilizaba para trabajar se manchara.


  Me sorprendió encontrar a Colette atendiendo en las cocinas del campamento uno de los primeros días. Era muy joven y estaba acostumbrada a trabajar en la cómoda casa de Joe. Simplemente me parecía que el trabajo al que ahora la habían relegado era quizás demasiado duro para aquella chica rubia de profundos hoyuelos. Atender al garante de Dumia me parecía un trabajo más apropiado para ella, un descenso por el que cualquiera se hubiera quejado. Pero Colette seguía manteniendo esa sonrisa alegre e inocente que había tenido junto a Wen.


  —Vendémosle esa gran mollera, será más que suficiente —dijo Mark sin mostrar preocupación por el estado de la herida de Erick.


  Le pedí a este que sujetara la barbilla de mi hermano por mí.


  —¿Cómo te has hecho esto? —quise saber mientras buscaba algo que me sirviera de venda.


  —Estábamos caminando y resbaló, con tan mala suerte que la cabeza le dio contra el suelo —explicó una Colette excesivamente preocupada. Se mordía el fino labio constantemente y no era capaz de desviar la vista de Erick.


  Se veía tan joven, tan inocente, tan apartada de cualquier pensamiento retorcido… Supe ver que esa era la razón principal por la que mi hermano se acercaba tanto a ella.


  —Pisé una placa de hielo —explicó Erick con total normalidad.


  —¿No has picado suficientes placas de hielo para saber que estas son lo primero que se eliminan cuando se instaura un campamento? —preguntó Mark con sorna.


  —Estábamos fuera de la frontera del campamento —tuvo que volver a explicar mi hermano. Al menos, el golpe no parecía haberle afectado.


  Se oyó la risa maliciosa y autosuficiente del primo de Gabriel.


  —Mark… —le advertí para que se callara, se apartara y yo pudiera volver a inspeccionar la sien de Erick.


  Mark se apartó y levantó las manos en señal de una inocencia que no tenía.


  —Mira que eres cafre —murmuré posando sobre la herida la venda que había conseguido.


  Erick sonrió pero enseguida borró su sonrisa para dejar paso a una queja de dolor cuando mis dedos se posaron sobre su frente.


  —La venda es demasiado corta para anudarla. Encontraré otra. —Bajé la mirada para pedirle un favor a Colette. Esta aún estaba extenuada por el susto pero también por el esfuerzo de ayudar a Erick—. ¿Conseguirías que no se moviera durante cinco minutos?


  Ella asintió sorbiéndose la nariz de forma enternecedora. Se notaba que el frío de las semanas anteriores le pesaba.


  Recuperando el abrigo, salí al campamento en busca de vendas que pudiera utilizar. Me colé en el carromato que cargaba con los materiales de la enfermería y sin permiso me hice con lo elemental. En esos momentos extrañaba el botiquín de casa, el cual no daba tiempo apenas a reponer.


  En el camino de vuelta, me llamó la atención un pequeño corrillo en uno de los laterales del campamento. Creí que solo eran juegos de soldados aburridos, pero enseguida distinguí clamores de dolor. Redirigí mis pasos instintivamente, movimientos cada vez más rápidos y decididos.


  —¡Ey! —exclamé y grité antes de llegar hasta ellos. Rompí la línea del círculo que formaban para entrar dentro y parar las patadas que propinaban a un joven. Este estaba encogido en el barro y apenas podía parar los golpes de todos ellos. Paré aquello inmediatamente, plantándome en el centro—. ¿Se puede saber qué es esto?


  La fuerza de mi pregunta hizo que se detuvieran y me miraran. Reconocí a muchos de ellos. Habían sido mis compañeros en las últimas tres semanas, pero no al que se retorcía en el suelo. Como nadie me contestó, le tendí la mano al del barro para que se levantara. Tiré de él con menos esfuerzo del que esperé. Cuando lo tuve enfrente, su juventud me sorprendió, era un niño, no mucho mayor que Josh. No, en realidad una niña. De pronto caí en la cuenta de que no formaba parte de la partida inicial y que era uno de los que se nos habían unido por el camino, motivados por las promesas que exponíamos del nuevo garante. Una vez de pie, todos seguían callados y casi me miraron con desconcierto.


  —Yo no haría eso —dijo una voz de entre los del círculo. Finalmente, el propietario de esa voz se hizo paso y pude reconocerlo, era uno de los amigos íntimos de Dastan, cuyo pelo rojo era más que destacable.


  —No, ya he visto lo que harías tú —apuntillé a su estúpida intervención. Notaba la ira recorrer mis venas de forma peligrosa, cosa que me hizo gritarles sin apenas entender por qué martirizaban a alguien sin miedo si siquiera a un castigo—. ¿Os habéis vuelto locos? ¡¿Acaso queréis convertir este campamento en una guerrilla?!


  —Lo que querríamos es tener que evitar convivir con gente como ella. Gente que por un mero dibujo en su nuca tiene el derecho de vivir con privilegios —explicó el pelirojo.


  Miré incrédulo hacia la niña que acababa de levantar. Esta desvió la mirada. Estaba atemorizada y también avergonzada. Tenía ante mí lo que nunca habría imaginado, las advertencias que había encontrado en mi camino a Dumia no eran suficientes para afirmar lo que era un secreto a voces. En la Enéada era odiosa la idea de que una aptitud te elevaba de categoría y te hacía valioso. Sin embargo, me pareció aún más repugnante rechazar la maravillosa semilla que Dumia repartía aleatoriamente entre sus habitantes. Las aptitudes eran parte de la esencia de la tierra en la que vivían, el mundo que querían recuperar.


  —¿En serio estáis haciendo esto por un estúpido tatuaje? —pregunté casi instintivamente sabiendo que la historia de la Enéada se me repetía en su forma opuesta.


  —Pasamos frío noche y día, convivimos con las consecuencias del hielo y la nieve en nuestro cuerpo. No es justo que ella chasqueé los dedos y moldeé el fuego a su antojo. Es una vergüenza que se paseé entre nosotros como uno más —contestó el amigo de Dastan con gesto de asco en su cara—. Si no va a respetar las normas que los garantes impusieron para los suyos que se largue.


  El círculo clamó y reí por lo absolutamente estúpido de esa reflexión y por los vítores que lo apoyaban.


  —Quizás sea hora de reescribir esas normas —dije, y de inmediato recibí miles de críticas. La rabia se apoderó de mí, la cólera y también la furia. Tensé la mandíbula y mis puños se cerraron. Había luchado contra la Enéada con la esperanza de vivir libre de ese tipo de señalamientos. Si no podía hacerlos cambiar de opinión, al menos no me privaría del placer de informarles de lo que muy pronto iban a vivir—. No haríais esto de no ser por miedo, envidia. ¡¿Tirarías al barro a vuestro garante solo para apalearle?! —grité alterado ante la injusticia. Alguien exclamó un «nunca», ofendido—. No sé si sois conscientes de cuan especial convierte una aptitud a un garante. La misma marca necesaria para que recuperéis una vida llena de cultivos verdes, pastos repletos de animales o niños corriendo más allá de las colinas que nos tapan la vista sin peligro a sufrir un alud. Pero desde ya os advierto: el garante quiere construir un nuevo mundo, no solo derretir nieve. Os aseguro que en algún momento esas normas estrictas van a desaparecer. Será mejor que os adaptéis cuanto antes a esa idea porque quien repita algo como esto después… Bueno, tendrá que «largarse» —repetí consciente de la última palabra del de pelo rojo.


  Todos callaron y en sus ojos reconocí la reticencia. A pesar de eso, algo en mi discurso les hizo deshacer el férreo círculo que mantenían y se dispersaron. Suspiré impotente y me pasé la mano por el pelo maldiciendo a Dastan, porque definitivamente no iba a castigarlos por lo ocurrido, pero también porque me había ganado un grupo de enemigos.


  —Gracias —dijo la niña cuya aptitud me tenía de veras intrigado. Su cara parecía afable debajo del barro y su inocencia la convertían en alguien cercano—. Acabas de salvarme.


  Sonreí débilmente.


  —Claro que no, si hubieras decidido defenderte, creo que tú sola mediante tu aptitud, hubieras logrado detener esto.


  —¿Y romper las normas? Entonces te aseguro que me habría ganado un castigo aún mayor que sus puñetazos. De nuevo, gracias —repitió tendiéndome la mano manchada. Era muy joven, una niña que entraba en la adolescencia, pero saltaba a la vista que las dificultades del clima de Dumia y el odio que mostraban hacia su aptitud la habían curtido.


  —No te preocupes, en los últimos meses, varias aptitudes me han salvado la vida más veces de lo que me gustaría reconocer —admití recordando las innumerables actuaciones de Wen, pero también de Josh—. Es algo que les debía.


  —Tú eres uno de ellos, ¿verdad? —Arrugué el ceño sin saber a lo que se refería—. Uno de los que cruzó desde la Tierra junto al garante.


  Ella notó mi reticencia para contestar, Arwen ya me había dejado muy claro en nuestra discusión que no quería que siguieran relacionándola conmigo.


  —No importa —dijo salvándome del silencio—. Pero contéstame a esto, ¿es cierto todo lo que has dicho sobre sus planes? Pareces tan convencido que es difícil imaginar que mientes.


  —Si yo te parezco convincente es porque no la conoces a ella —dijo mi instinto por mí.


  En cuanto lo dije me arrepentí, porque me di cuenta de que había confirmado su pregunta anterior. Pero eso no fue lo que pareció sorprenderle.


  —¿Ella? —repitió entrecerrando los ojos. Yo asentí, dándome cuenta por primera vez que el título de garante no especificaba un género—. Tal vez tengas razón y todo esté a punto de cambiar.


  Sonreí viendo la ilusión en el brillo de sus ojos debajo del barro que lle ensuciaba rostro. De seguro, aquella niña nunca había imaginado que el garante era una mujer.


  —Por cierto, ¡soy Luna! —exclamó resplandeciendo tanto como el astro circular que le daba su nombre.


  —Áladar.


  Desde ese momento, el fuego de mi tienda ardió con intensidad incluso cuando la leña era escasa, permitiendo que durmiéramos sin miedo de que las llamas se apagaran.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 37
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  Esa misma noche le pedía a Mark papel y boli, así como  un compromiso en firme de hacer llegar mi carta. Necesitaba hablar con mi padre y comprobar por mí mismo que todo estaba bien. Imaginar que Aidan seguía de cerca los pasos de la tercera partida me ponía nervioso. Más aún pensar que el señor y lord de Vicenza tenía algo que ver con la muerte repentina de su capitán. No teníamos pruebas, pero si eso era así, confirmaría que Aidan estaba dispuesto a destruir como fuera nuestros esfuerzos por apartarle definitivamente del puesto de garante.


  Me fue imposible escribir una sola palabra válida durante los siguientes días en los que nadie paró de trabajar. Los problemas que me acechaban no me permitían concentrarme.


  Mi enfrentamiento no pasó inadvertido, y me gané las miradas indiscretas de gran parte de mis compañeros. Incluso Erick se enteró de lo sucedido sin necesidad de que yo le contara lo ocurrido. Lo supe cuando, tras ir él a una de las aldeas en las que debían dar parte sobre la aparición del nuevo garante, volvieron con la sensación pésima de no haber convencido en absoluto al puñado de personas que allí vivían.


  —Tienes que ir tú, Áladar —me pidió Erick apartándose el pelo rubio y dejando a la vista el raspón de su sien.


  —No, gracias, tengo trabajo en el campamento —rechacé fingiendo indiferencia.


  —Vamos, de seguro puedes convencerlos. ¿Qué hay más importante que hacerles saber sobre Arwen? Ese es el objetivo de estas partidas, ¿o no? Tengo entendido que diste un gran discurso sobre reconstruir Dumia.


  —Sí, y me he ganado la apatía de muchos a la fuerza. ¿No te parece que ya he hablado demasiado?


  Erick resopló.


  —Áladar, se trata de Arwen, nadie la conoce mejor que tú. Por favor, ve y háblales de lo espectacular que es su garante.


  Su fervor no me impresionó, como yo, estaba firmemente comprometido con Wen.


  —Erick, lo último que quiero hacer es eso, te lo garantizo.


  Éramos decenas de soldados los que formábamos la quinta, cada día más. Me negaba a aceptar lo que Erick me proponía. Antes preferiría arrancarme la piel a tiras que plantarme en el centro de una plaza y enumerar al viento las múltiples virtudes de Arwen como garante, porque no estaba seguro de que todas fueran buenas. Tampoco que todas giraran en torno a la figura de su nuevo puesto. Mi única certeza era que no podía confiar en mi mente, esa que a cada pocas horas la maldecía por su fría actitud y la calidez de su cercanía.  


  Las noches en el campamento eran un remanso de tranquilidad comparado con la actividad de la luz del día. Mark se afeitaba frente al espejo por el que se había quejado en innumerables ocasiones para que le cedieran. El sonido tintineante y rítmico de su cuchilla contra la cerámica cortaba el silencio de la noche. De alguna forma me tranquilizaba. Con una camisa recién lavada de algodón, de nuevo y como cada noche, me senté en el diminuto escritorio que teníamos para intentar terminar una carta que nunca empezaba.


  —Deja de pensar y simplemente escribe tu confesión. Llevas días intentando escribir a Arwen, ahórranos tiempo a todos y hazlo de una vez —dijo Mark sacándome de mis pensamientos.


  Nunca le había declarado tal cosa. Pero como se trataba de Mark, acaté su consejo y no perdí tiempo corrigiéndolo. Me giré sobre la silla en la que estaba sentado y me acomodé en esa posición, convencido de que no podría escribir nada.


  —Intento hacer una lista enumerando tus múltiples virtudes. Ya sabes, para cuando el garante decida ascenderte —declaré sosegado, con la absoluta certeza de que no valía la pena contrariar a Mark. De paso, devolverle algo de su ácido temperamento.


  —Preocúpate más bien en explicar qué es lo que te está pasando a ti. Cuanto antes te declares, antes la olvidarás.


  Estaba tan ofuscado que ni siquiera me molesté en negarlo. Al fin y al cabo, se trataba de Mark. Haría y pensaría lo que quisiera daba igual cuantas veces le rectificara.


  —Y debo seguir tu consejo puesto que eres un gran sabio en el tema —contesté irónico pero también serio desde la silla. Él rio cuando vio cómo sus palabras me afectaban.


  Mark continuó afeitándose en el espejo sin prestarme atención.


  —Conoce gente, disfruta de su compañía y de sus encantos. Pero no te comprometas. Al menos, Arwen no lo hará.


  Oírle pronunciar su nombre hizo que la contención que me había esforzado por mantener desapareciera. Mis instintos más primarios reconocieron el tono honesto y pasivo de Mark, y aquello incrementó mi decepción. En el fondo sabía que Mark estaba siendo sincero cuando me decía que me apartara de Arwen, pero todos los secretos que había entre nosotros pesaban demasiado para que yo fuera razonable. Y sobre todo, amaba demasiado a Wen para reconocerme derrotado, al menos ante Mark, porque era algo que yo ya sabía sin necesidad de que me advirtieran: siempre sería muy inferior a ella en todos los aspectos.


  —Aun así, no te metas entre nosotros —respondí cortante y me levánté demasiado nervioso para permanecer sentado.


  —Ese es tu problema, Áladar —dijo Mark abandonando esta vez su imagen en el espejo. Su voz seguía carente del típico matiz dominante con el que siempre quería imponerse—. No existe un «vosotros». Esta ella, y estás tú.


  Le di la espalda para ignorarlo de una vez por todas. Mark no pareció darse por vencido.


  —Solo te advierto porque sé cómo acabará esto. Te lo dije una vez y te lo vuelvo a repetir. En la Tierra, Arwen era la élite y tú un simple extraviado. Aquí ella es garante y tú un soldado. Estáis destinados a formar parte de bandos opuestos. Ningún mundo podrá reconciliaros.


  Reconocí sus palabras finales. Esas que me había dicho poco después de pisar Dumia.


  Erick entró ruidosamente alterando el silencio de la noche y también poniendo fin a la advertencia de Mark.


  Suspiré siendo consciente de la verdad de cada una de sus palabras. Apoyé el hombro en uno de los débiles postes que sujetaban la carpa de nuestra tienda algo derrotado, atento a las pisadas de barro que Erick dejaba en la alfombra.


  —No pongas esa cara —me pidió Mark volviendo a prestar atención a su afeitado—. El mar está lleno de peces, y si no, fíjate en tu hermano.


  No quería aceptar la opinión de Mark, aunque una parte de mí sabía que tenía razón. Enfoqué la vista en Erick como Mark me pidió.


  Erick se deshacía de la capucha del abrigo reglamentario y dejó a la vista unas mejillas excesivamente rojas debido a la exposición del frío de la noche. Aun así, mi hermano no podía ocultar su buen humor.


  A Mark no le hacían gracia las continuas idas y venidas de Erick ni el tonteo que se traía con Colette, pero al menos no se metía entre ellos ni le ponía impedimentos.


  Yo me alegraba por él. Saber que uno de los chicos Áncor era correspondido me ayudó a no hundirme en el agujero de mi estómago. Muy posiblemente su interés en Colette se terminaría en cuanto la partida se acabara. No era en absoluto algo serio. Erick era alérgico a la palabra madurez y yo nunca le había visto demasiado interesado en ninguna chica como para salir con alguien. El campamento era pequeño y nos veíamos obligados a convivir entre el reducido número de personas que lo formábamos. De vuelta a las obligaciones cotidianas, no tenía claro qué pasaría entre ellos, pero por el momento parecían disfrutar estando el uno junto al otro.


  —¡Claro! Pídeme lo que quieras y allí estaré —exclamó Erick al oír a Mark sin tener idea de lo que hablábamos. Algo que me hizo sonreír irremediablemente.


  Erick, sin saberlo, era un tipo afortunado.
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  El zarandeo de Erick me despertó en plena noche.


  —Vamos, despierta —me pidió susurrante. En cuanto me erguí, me tiró mi uniforme desde el otro lado de la cama.


  —Están atacando el campamento —me informó Mark por él.


  —¿Qué? —pregunté desorientado. Me levanté enseguida de la cama para vestirme y tirité cuando el colgante metálico de Liam tocó mi piel.


  Enseguida recuperé la lógica y entendí quién era la única persona que podía planear algo así. Quise verificar ese pensamiento fugaz, pero Mark me lo impidió, haciéndome ver que me había leído la mente.


  —Nos han pedido que huyamos. No quieren enfrentamientos, heridos, ni mucho menos bajas —me explicó totalmente uniformado y preparado para salir y abandonar nuestra tienda.


  —¿Quién lo ha pedido? —quise saber antes de quejarme mientras no dejaba de vestirme.


  —Dastan —contestó Erick entregándome mi arma.


  —¿Vamos a huir cuando Aidan está tan cerca? Quizás sea momento de terminar lo que Wen no pudo —dije justo antes de que Mark se marchara. En cuanto me oyó se volvió y apareció esa versión en la que no toleraba no controlarlo absolutamente todo.


  —No estamos preparados —contestó de forma tajante sin la mínima sutileza—. Ese cuervo lo acompaña, hará prisioneros sin la menor discriminación.


  Recordar la aptitud de aquel chico despertó mis peores pesadillas. Aquellas en las que Liam se interponía para salvarme de las garras de Aidan. Me mojé los labios intentando contralar la fuerza que la ira me otorgaba.


  —Huimos cuando nos marchamos del palacio del lord de Vicenza —dije pronunciando con evidente desprecio su cargo—, después de los lobos que soltó en Athalanta y también esa fatídica noche de la casa de Joe. Parece ser que nunca estamos preparados. Quizás solo haga falta reunir un poco de valor y enfrentarle definitivamente.


  —Lo haremos, pero hoy no —gruñó Mark abandonando el lugar.


  —Mierda —me quejé no solo por la impotencia de perder de nuevo aquella oportunidad de apresar a Aidan, sino por las voces que evidenciaban el revuelo del caos en el campamento.


  —¿Listo? —me preguntó Erick en cuanto me puse los guantes. Me ajusté la funda de la espada que me habían dado y con la que estaba aprendiendo.


  —Listo.


  El exterior era un trasiego de personas que corrían hacia el norte. No distinguí ningún jinete con el medallón dorado ni tampoco caballos blancos, por lo que Erick y yo seguimos a los demás con los sentidos despiertos. Me sorprendió la rápida disposición de aquellos hombres para abandonar el campamento que había sido su hogar durante tantas semanas y, entregárselo al que rivalizaba el poder con su garante.


  Un estridente ruido nos golpeó y nos tumbó. Algo había explotado en la enfermería y ardía rojo como el mismo infierno. Noté la sangre hervir al ver a Dastan abandonar a lomos de su caballo el campamento seguido a pie de decenas de soldados que huían despavoridos de los jinetes, Aidan y ahora también de las llamas.


  Me elevé de entre el barro y el hielo, fui hasta Erick y lo ayudé a levantarse. Este tosía debido al humo que de repente había dispersado la explosión. Puse mis manos en sus hombros para verificar que estaba bien.


  —Tenemos que largarnos —dijo volviendo a toser.


  Asentí con la certeza de que a Erick siempre le había afectado en exceso el humo de los coches, de los cigarrillos y por supuesto del fuego.


  Sin embargo, en cuanto lo levanté, tras su espalda y a lo lejos vislumbré la figura azul de Aidan caminando entre las llamas y un campamento casi vacío. Una aparición que sentí a cámara lenta debido a la multitud de sentimientos agónicos que me provocó su visión. Erick no fue consciente, pero apreté los dedos sobre sus hombros de forma instintiva.


  Aidan se paseaba orgulloso admirando su obra, casi como si él fuera parte de las llamas candentes que consumían la estela de Arwen. Supe que se reconocía a sí mismo en la energía de aquel fuego ardiente, significado de su propio nombre. Un nombre que Jorge le había otorgado como signo de sus esperanzas. Cualquiera que conociera a Aidan sabía que carecía de la pasión, el coraje y el ímpetu del rojo fuego. Quizás la oscuridad humeante de las cenizas era una versión mucho más similar a él.


  Su presencia me llevó irremediablemente a Liam, a aquella noche fría en la que la ropa húmeda nos arañaba la piel y la barbilla me dolía por los puñetazos de mi hermano. También a la visión de la que sería su tumba para siempre.


  Para que Dumia renaciera era necesario que muriera su pasado. Aidan representaba todo eso, y Arwen lo sabía. Ella había forjado su propia oportunidad cuando tomó su palacio. Yo no era garante, no tenía aptitud alguna y tampoco un batallón que me respaldara, pero me pareció lógico tener mi propia oportunidad de hacerle pagar a Aidan lo que había hecho a Liam. Todo lo que me había hecho sufrir a mí.


  Erick se deshizo de mis manos para seguir adelante, y yo avancé tan solo un paso antes de obligarle a separarnos.


  —Espera, ¿qué hay de Colette? —pregunté lleno de seguridad sabiendo que se volvería con la mandíbula tensa.


  —De seguro hace rato que se ha marchado —contestó con prisa mirando temeroso cómo el fuego avanzaba indiscriminadamente—. Vamos.


  —¿Puedes asegurarlo?


  Me sentí mezquino cuando de nuevo se volvió con preocupación y el pelo rubio le centelleó por la claridad de las llamas, pero necesitaba un argumento firme para deshacerme de Erick. De otra forma, él nunca habría aceptado separarnos.


  Se pasó la mano por la nariz. Supe que estaba nervioso por mi actitud retadora pero también porque el humo le estaba afectando, y por supuesto por la respuesta a mi pregunta. Apreté la mandíbula satisfecho de obtener lo que quería.


  —Comprueba su tienda, yo comprobaré las cocinas. Inmediatamente después lárgate —le expliqué tendiéndole mi arma, única casi en su especie en Dumia junto a la de Mark.


  En el intercambio noté las ganas de Erick de quejarse. Las cocinas estaban en dirección contraria al rumbo por el que todos huían. Sin embargo, tomó mi arma obediente y se marchó diligente.


  Volví sobre mis pasos hacia el centro del campamento conforme con la decisión de no implicar a Erick en un enfrentamiento claramente desigual. Aidan permanecía de pie viendo arder con virulencia su alrededor totalmente solo. No era tan inocente como para saber que tenía que aprovechar esa ventaja. Tenía que actuar de inmediato.


  —¡Aidan! —grité desde lejos avanzando firmemente hacia él.


  Este desplegó una sonrisa torcida cuando me reconoció, capaz de engañar al más desconfiado de los hombres.


  —Al fin —vi que pronunciaban sus labios, porque el sonido de las llamas devorándolo todo no me permitieron oírlo—. ¡¿Dónde está Arwen?!


  No me sorprendió que su primer deseo estuviera relacionado con su prima. Seguí avanzando hasta él. Su capa azul ondeaba en el humo cada vez más denso y gris.


  —Lejos, absolutamente lejos de ti.


  Él torció esa sonrisa perfecta con un matiz de hastío. Supe identificar esa escasez de cordura que escondía el brillo de su imagen de príncipe.


  —De ambos, al parecer —soltó con prepotencia.


  Ignoré su burdo intento por desestabilizarme.


  —Desiste Aidan, no eres rival para el garante.


  —¡Yo soy el garante! —gritó perdiendo las formas—. Ella es quien no es competencia para mí. La quiero a mi lado, la quiero junto a mí. Debería estar agradecida de que aún tolere siquiera su presencia después de las veces que ha intentado desprestigiarme, acabar conmigo.


  La necedad de Aidan no tenía límites. El humo volaba cada vez más negro y manchaba la poca nieve que quedaba alrededor. Este se interponía entre nosotros y distorsionaba su imagen.


  —Se acabó, Aidan —dije llevándome la mano a la empuñadura de la espada.


  —¡Yo digo cuando se acaba! Esto es solo el comienzo —dijo arrogante. Caminé rápido y con decisión hasta él. Aidan también desenfundó su espada, cosa que no dejé que me preocupara aún sabiendo que de seguro él era más diestro que yo.


  Envestí y él se defendió, repetí el gesto varias veces intentando encontrar un hueco por el que detenerlo. Durante unos segundos, mantuvimos un baile sincronizado y agónico para no caer en el filo de la espada del otro. Él, contra todo pronóstico, no resistió mucho y a la tercera o cuarta estocada perdió su arma. Su espada se deslizó perdiéndose entre el barro oscurecido por las cenizas.


  En un intento por recuperarla se tiró al suelo, acto que aproveché para amenazarle de la misma manera que sus soldados me habían amenazado a mí la primera vez. Puse el filo cortante sobre su barbilla.


  A pesar de su locura, Aidan reconoció el peligro y mi determinación. Decidió quedarse quieto. Al alzar la vista, mostró una rabia infinita mediante el fervor de sus ojos inquietantemente negros.


  —No eres nadie, Áladar. En realidad, nada.


  —Por ahora soy el tipo que te tiene atrapado.


  Hundí el filo de la hoja superficialmente en su piel, sabiendo que debía acabar con él antes de que alguno de sus jinetes me encontrara. Sin embargo, durante un segundo viví un momento de dilación. «No soy un asesino», me repetí miles de veces tras la muerte de Leonardo Cazzola. Tras la venganza por Liam no podría negar tal cosa.


  —Hazlo, Arwen te odiará por esto —me retó viendo mi fugaz duda.


  —Me parece que te sobreestimas —murmuré con los ojos fijos en la oscuridad de los suyos. El humo había transformado el campamento en una bola de fuego incontrolable. Debía matar a Aidan en el acto si no quería quedar atrapado con él. Algo era claro. Dumia sería un lugar infinitamente mejor sin él—. Adiós, Aidan.


  Levanté la espada para hundirla en su cuerpo, pero la sonrisa que deslizó por sus labios me puso en alerta. Me detuve y me volví, avisado por mi instinto de que algo iba mal. Este no me engañó. A pesar del humo, fui capaz de ver a escasos pasos la figura del chico cuervo preparado para abalanzarse sobre mí. No tuve tiempo casi de defenderme. Pasara lo que pasara, no podía permitir que él me tocara, porque en cuanto lo hiciera caería presa de su aptitud. No reconocería mi nombre ni mis recuerdos. Estaría a su merced, a la merced de Aidan.


  Sin tiempo para esquivarle, mis reflejos actuaron por mí y blandí la espada para apartarlo, cosa que funcionó durante unos segundos. No obstante, no pude seguir haciéndolo cuando un dolor intenso, terriblemente metálico, se hundió en mi costado. Me maldecía por haberle dado la espalda al Lord de Vicenza para defenderme de su lacayo.


  Grité, pero me mantuve donde estaba para defenderme del contacto del cuervo. Sin embargo, supe que no podría continuar haciéndolo cuando sentí que Aidan retiraba la daga de mi carne para volver a clavármela con odio. Me volví para empujarle con todas mis fuerzas. Conseguí evitar otra puñalada. Pero caí sobre mis rodillas sintiendo la sangre caliente deslizándose por mi costado. Aidan ni su verdugo perdieron la oportunidad y la sombra de ambos se cernieron sobre mí preparados para acabar conmigo. Arrodillado en el suelo, supe que había burlado demasiadas veces a la muerte como para hacerlo una vez más, y sin embargo, no me dejaría vencer tan fácilmente. Aidan debió ver algo de esa determinación en mi mirada o en la tensión de mi cuerpo mientras intentaba incorporarme y la sangre se deslizaba por mi costado.


  —Al menos tienes más arrojo que tu hermano, algo que solo sacó bajo coacción —dijo Aidan lleno de orgullo por el daño que causaban en mí sus palabras.


  A pesar de la sangre que perdía, un torrente de energía me hizo gritar de impotencia y reunir el coraje para levantarme, dirigirme hasta él y morir combatiendo.


  En ese momento, una columna de fuego intensa se interpuso entre mis enemigos y yo, haciéndoles imposible capturarme. También que yo les increpara. Volví a arrodillarme sobre el barro. Elevé la mirada hacia el remolino rojo, admirado de que pareciera tener vida propia.


  —¿Estás bien? —me preguntó Luna posando su pequeña mano en mi hombro.


  —¡Luna! —bramé alarmado—. Sal de aquí o te quedarás atrapada.


  —Salgamos de aquí o quedaremos atrapados —me corrigió la ya casi adolescente.


  —Tengo que acabar esto. Tengo… —Intenté levantarme a la vez que exponía mi reticencia, pero el dolor que me cruzó el costado me hizo exclamar de dolor—. ¡Márchate!


  Una vez de pie, mis pronósticos se cumplieron. A través de la columna de fuego la forma borrosa de los jinetes de Aidan se entremezclaba con el fuego. Vi el gesto de terror de Luna en su joven rostro.


  —Márchate —le repetí esta vez empujándola para que retrocediera.


  Era consciente de que en cuanto ella se fuera, la columna de fuego que me protegía se iría con ella, pero la venganza de Aidan era asunto mío.


  Ante la aparición de los jinetes, Luna se vio obligada a desdoblar el remolino de fuego para protegerse en varias direcciones ante la mirada incrédula de todos. Los soldados vieron dónde estaba el peligro y Luna se convirtió en su objetivo.


  —¡Vete! —volví a repetir con fiereza cuando los soldados empezaron a rodearnos, en realidad, a ella.


  Formó nuevos torrentes de fuego para intentar defenderse. A cambio, el campamento se convirtió en un infierno en el que el humo negro escondía decenas de enemigos y en el que, a duras penas, se podía ver el suelo que pisabas.


  En los siguientes minutos el caos total se apoderó de mi alrededor y deambulé buscando venganza cuando debía buscar una salida. Era una idea que avivaba mi tenacidad y no me permitía desistir, ni siquiera para salvarme.


  Me amarré a la espada como única oportunidad para enfrentar los peligros que me acechaban, teniendo que confiar cada vez menos en mi vista a cada paso que daba. El sudor me recorrió la frente y el calor se volvió asfixiante. Los horribles sonidos de lucha y clamor eran lo único que me otorgaba cierta orientación, porque las llamas y el humo eran idénticos a cada rincón. Los gritos de Luna fueron más penetrantes que la daga de Aidan.


  —¡Luna! —grité maldiciendo haberla metido en esa lucha.


  —¡Áladar!


  Reconocí esa voz sin necesidad de ver a quién pertenecía. Cerré los ojos con furia y encajé la mandíbula para intentar controlar el dolor que se me extendía hacia el abdomen, pero también por entender que no había conseguido engañar a mi hermano.


  —¡Erick! Te lo suplico, vete. ¡Esto no va contigo! —bramé anclado al lugar en el que estaba sin darme la vuelta porque sabría que no lo encontraría entre el humo.


  —¡No! No voy a dejarte solo en esto.


  Me tragué el tormento que me invadió al oír su respuesta, uno que poco tenía que ver con el insoportable calvario de la herida que me había provocado Aidan. Más bien por revivir de nuevo la muerte de Liam. Tenía muy claro que no permitiría que me pasara algo parecido de nuevo, que la supervivencia de Erick estaba por encima de cualquier venganza.


  —Es algo entre Aidan y yo. Por favor, ¡márchate! —exclamé con infinita rabia.


  Me sequé el sudor de la frente con la mano para evitar que se deslizara hasta mis ojos. Me sorprendió encontrar oscurecidas las palmas de mis manos después de eso. Evité comprobar si se debía al hollín del humo o a mi propia sangre seca porque no cambiaba en absoluto la situación.


  —¡Liam también era mi hermano! También es asunto mío.


  Su voz me llegó terriblemente segura a través del humo y las llamas.


  —Erick —murmuré furioso.


  Furioso porque entendía su reclamación y tenía razón. Si él quería quedarse, al igual que yo, tenía derecho a hacerlo. Y sin embargo, mi mente luchaba contra aquello. Me llevé la mano a la cabeza desando poder liberarme de aquel calor abrasador que se llevaba a cada segundo parte de mi capacidad de razonar con algo de coherencia. Apenas podía pensar en nada que no fuera la rabia por Aidan, Luna, mis hermanos y el calor que me consumía. El fuego había convertido el campamento en un laberinto en el que no encontraría la salida.


  —¿Huyes? —Reconocí la voz del desequilibrado de Aidan a través de las llamas y las cenizas, ascuas que ahora se entremezclaban con la nieve que empezaba a caer—. ¡Huyes como el traidor que eres!


  Miré a mi alrededor con ansiedad, deseando poder verle, atraparle. Era hora de terminar con aquel suplicio. No me importaba morir allí, pero desde luego me llevaría a Aidan conmigo.


  Reconocí el sonido del viento batir contra su capa, esa maldita capa de color azul intenso que llevaba a cualquier parte para hacerles saber a todos sus exquisitos orígenes. Enfoqué la vista en el lugar exacto del que provenía ese sonido. La figura de Aidan apareció entre el humo con la vista fija en mí.


  Encajé la mandíbula sabiendo que todo por lo que había atravesado en la Enéada y en Dumia me había llevado a aquel momento. Sin Aidan, Wen podría empezar definitivamente una nueva época en la que ella brillara como garante sin miedo a su primo, sus soldados o su retorcida locura. Su muerte traería calma a su reinado y podría enfocarse en lo realmente importante: reconstruir Dumia.


  Me encaminé hacia él con la mano en el puño de la espada, sabiendo que muy pronto no quedaría nada de los copos de nieve que se entrelazaban con las cenizas. Pronto no quedaría nadie para pisar los restos de aquel campamento.


  —¿Traidor? No soy yo el que habla pestes de su padre, el antiguo garante, ni el que rechaza al nuevo. Acepta, Aidan, que lo único que siempre has querido ha sido eso: ser garante a costa de cualquier cosa. No lo serás a costa de Wen.


  Él sonrió frívolamente mirando su alrededor.


  —Creo que es algo que ya he conseguido. El fuego ha devorado todo lo que ella ha traído. Yo soy el nuevo garante. Ella acabará arrodilla ante mí.


  Cuando nuestro encuentro era inminente noté mi sangre fluir rápida, caliente y sobre todo energética.


  —No si yo puedo evitarlo.


  Levanté y blandí la espada con la determinación de quien se enfrenta a la muerte sin temor, tan solo aprovechando sus últimos minutos para tener el tiempo justo y suficiente para acabar con su objetivo. Él se defendió.


  Aidan no escondió su sorpresa y frustración al verse en desventaja. Al fin y al cabo, su daga me había atravesado el costado, y él no resulté ser más diestro con la espada que sus jinetes, aquellos de los que se había quejado continuamente. No le daría ni un simple resquicio por el que poder escapar. Era el fin, nuestro fin. El mío pero también el suyo.


  Agradecí que Aidan en un movimiento agónico por defenderse perdiera la espada, yo estaba al límite de mis fuerzas. El calor era asfixiante, la herida me quemaba y el viento que arrastraba la ceniza me impedía respirar. Aun así, no me moví del sitio y seguí amenazando a Aidan para evitar darle ningún respiro. El lord de Vicenza miró a todas direcciones buscando la ayuda de sus jinetes, o tal vez la de su cuervo. Lo único que encontró fue el fuego rodeándonos por completo. Todos habían huído ante el peligro de ser consumidos por las llamas.


  Tiré la espada y me acerqué a él. Con fiereza le arrebaté la daga que intentaba sacar para amedrentarme, la misma con la que me había atravesado el costado, aun sucia de mi sangre. Lo amarré por la pechera del cuello, lugar donde él también llevaba la insignia dorada del garante que no le pertenecía.


  —Cometiste un fatídico error enviando a ese chico, al de la nuca tatuada. Liam no tenía nada que ver con esto. Era mi hermano, no un soldado. ¡Él te hubiera entregado Dumia sin pensarlo, ¿crees que le importaba algo de tus estúpidos delirios?! —le grité presa de la rabia, del dolor, libre por completo incluso de cualquier cordura. Al fin y al cabo, el fuego nos devoraría en unos instantes.


  —¡No era a él a quien tenía que controlar! —gritó rabioso e intentando escapar de mi amarre. Algo que no logró—. Aun así, ¿sabes qué? Me alegro de la confusión, porque al fin comprenderás lo poco que vale tu vida, Áladar. Nada, absolutamente nada, igual que la de tu hermano.


  Sus ojos negros no mostraban preocupación ante la inminente cercanía de las llamas a nuestro alrededor, tampoco de que yo tuviera su daga preparada para atravesarle en cualquier momento. Siempre entendí que la palabra odio era demasiado grande. Ante Aidan, se me quedaba corta.


  Después de aquello rio, y reconocí la absoluta falta de claridad que había en su mente.


  —Suéltame, soy el garante, ¿qué podrías hacerme? —preguntó seguro de sí mismo creyéndose en verdad sus dementes palabras.


  El calor de las llamas estaba tan cerca que notaba ya las quemaduras en mi piel. Un golpe de tos acalló las palabras de Aidan.


  Lo solté teniendo la certeza de que no había escapatoria posible al fuego que ya nos quemaba. No tenía sentido mancharme las manos con su sangre azul y llena de innumerables pecados.


  Tuve que soportar la imagen de Aidan sonriendo satisfecho de que su orden hubiera sido cumplida. Tuve lástima del hijo de Jorge. Estaba en el suelo, con la cara cubierta de hollín y barro, totalmente desprotegido y aun así, actuaba como si fuera un rey que se encumbraba.


  Yo también tosí notando la falta de oxígeno. El dolor del costado volvió a extenderse por mi cuerpo sin piedad. Aidan se levantó mientras me llevaba la mano ennegrecida al costado. Se manchó de inmediato de sangre fresca.


  —Me das pena, Áladar —escupió curiosamente Aidan acercándose de espaldas al límite del pequeño círculo en el que nos encontrábamos. Se expuso tanto al fuego que no pude evitar vigilar cada uno de sus pasos y de sus palabras, aunque eso era lo último que quería hacer en los últimos minutos que me quedaban. Él debió notar mi tensión—. Ahh, ¿esperabas que las llamas me detuvieran? Soy el fuego ardiente que derretirá esta nieve, ¿recuerdas? Eso es lo que esperaba mi padre de mí —me dijo desafiante.


  De nuevo él y el estúpido significado de su nombre. Por un momento, intuí lo que se proponía, pero lo deseché de inmediato, porque eso iba más allá incluso de su desquiciada mente.


  —Aidan… —lo llamé sin moverme de donde estaba.


  —Tranquilo, te prometo que Arwen no recordará quien eres en cuanto vuelva a besarla.


  Intenté respirar para controlar la furia que me consumía. Era difícil hacerlo entre el humo negro. El hijo de Jorge mostró una vez más su pérfida y perfecta sonrisa. El blanco de sus dientes destacó entre su piel sucia y el humo. Tragué saliva, levanté la barbilla y dejé que hiciera lo que se proponía.


  Aidan se internó en las llamas rojas creyendo en verdad que alguna especie de capacidad lo protegería. Solo unos segundos fueron suficientes para oír sus alaridos. Torcí la cabeza y agradecí que el humo no me permitiera ver la dantesca escena.


  Sus gritos se metieron en mi interior afectando mi frágil estabilidad. Pronto experimentaría en carne propia la agonía que Aidan gritaba. Me dejé caer de rodillas notando esta vez insoportable seguir luchando contra el pinchazo húmedo del costado. Tendido en el suelo, dediqué un último pensamiento para Erick y Luna, quienes habían luchado a mi lado. Queriendo morir sin preocupaciones, me convencí de que mi hermano era lo suficiente pícaro como para escapar junto a Luna de ese infierno. Mi padre y Josh necesitaban que, al menos uno de nosotros, volviera sano y salvo.


  Mi inconsciencia guardó mi último segundo de lucidez para Arwen. De sopetón, entendí la forma de ver el mundo de Liam. Entendí que el tiempo era corto, breve, efímero. Demasiado para desperdiciarlo siendo prudente, fingiendo ante los demás o peleando. Lamenté no haber sido realmente quien deseaba ser con ella. Entendí en ese momento que eso era exactamente aquello que me había mantenido atado al recuerdo de Nicole durante tanto tiempo, pero también lo que me alejaba de Wen.


  Mi mente desconectó de mi cuerpo, del lugar presente y me devolvió a aquel sueño ardiente que tuve tras pisar Dumia. Volví a sentir el calor en mi piel por el sol brillante en el cielo y la arena áspera en la tierra. Esta vez, y al contrario de la última vez, disfruté del beso intenso y agónico de Wen, algo que quemó literalmente mi piel.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 38
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  La sensación áspera en cada resquicio de mi cuerpo  me hizo levantarme sin sentido alguno de dónde estaba o quien era.


  La visión de un chico rubio de ojos azul claro y brazos fuertes me detuvo con ambas manos y expresión seria.


  —¿Dónde crees que vas, insensato? —me preguntó.


  —Erick —pronunciaron mis labios antes de que mi mente lo reconociera.


  Suspiró, un gesto que expresaba un infinito alivio. No obstante, su tono seguía siendo demasiado serio para él.


  —Sí, el mismo.


  Me empujó con cuidado para obligarme a volver a tumbarme en la cama excesivamente blanca. En realidad, todo me parecía demasiado blanco a mi alrededor. Reconocí un interior muy parecido al de la enfermería del campamento.


  —Dios, Áladar, sabía que eras impulsivo, pero no tanto —se quejó Erick mientras que yo me llevaba la mano a los ojos para intentar protegerme de la claridad.


  Quise preguntar dónde estábamos y a qué se refería, pero de inmediato las imágenes del fuego, las llamas y la nieve manchada de ceniza volvieron a mí.


  —¿Dónde está Aidan? —pregunté. Sabía con certeza cuál había sido su final, pero necesitaba que alguien me lo confirmara. Al fin y al cabo, yo mismo estaba convencido de que iba a compartir con él ese final.


  —Muerto. El incendio fue tan voraz que consumió su cuerpo.


  La respuesta a regañadientes de Erick me reconfortó. No obstante, me sentía fatal. Estaba mareado por el dolor pero, al mismo tiempo, tan inflamado que no reconocí mi propio cuerpo.


  Erick se pasó la mano por el pelo negando con la cabeza, fingiendo que toda su vida había sido alguien responsable.


  —Eres un cretino, ¿lo sabes? —Abrí los ojos extrañado de oír esa declaración que no era propia de Erick. Durante un segundo ambos compartimos esa mirada que solo él y yo comprendíamos—. Apenas respirabas cuando te encontramos, por no hablar de la suerte que fue que Luna se atreviera a cruzar el fuego por ti. No debiste hacerlo, no debiste alejarme.


  —Lo sé —acepté con voz débil.


  —¿Ah, si?


  Hubiera reído de no ser por el suplicio que me producía moverme. Erick siempre había sido un espejo reflectante de sus emociones. Era divertido verle pasar del enfado a la confusión.


  Me mojé los labios intentando dar algo de humedad a mi piel totalmente rota y resquebrajada.


  —No volveré a dejarte atrás, te lo prometo —dije a duras penas con voz áspera—. Liam no lo hizo conmigo. Cometí un error. Lo siento.


  Mi arrepentimiento calmó de inmediato a Erick. Sonrió con pena pero se reafirmó.


  —Eres un cretino con suerte.


  Esta vez, no pude evitar reír, ni él tampoco.


  Exhalé un quejido de dolor.


  Las cortinas de entrada de la tienda se descorrieron. Mark entró y se acercó hasta mi cama. Como siempre, parecía preparado para saltar a la acción.


  —No sabes cuándo parar, ¿verdad? —dijo en forma de saludo. No me sorprendió.


  Supe que había estado al borde de la muerte cuando me alegré de verlo.


  —Tenía que intentarlo, Mark —le hice ver con voz débil.


  —Al parecer has hecho más que eso —admitió lejos del enfado de Erick, pero percibí cierto matiz complaciente.


  ¿Estaba Mark orgulloso de mi temerario acto? Intuí que sí, y me di cuenta de los límites que había cruzado cuando vi que había actuado justo como lo habría hecho Mark: impulsivo y brutal. Quizás Gabriel tenía razón y para Mark había sido imposible no ver una versión de sí mismo en mí desde el principio.


  —¿Qué pasará ahora sin Aidan? —pregunté tras un breve instante de silencio.


  Mark frunció los labios en señal de tranquilidad.


  —Las partidas tienen orden de seguir con su trabajo, así que, la vida por aquí continuará siendo la misma por algún tiempo —contestó calmado.


  Me removí en la cama intentando encontrar algo de sosiego a la quemazón incómoda que sentía por todo el cuerpo.


  —Genial, el estúpido de Dastan seguirá teniendo oportunidad de creerse capitán de algo —balbuceé por el dolor—. No pienso cumplir órdenes de alguien que huyó a la primera de cambio.


  Mark dejó escapar una pequeña sonrisa con la que me dejaba claro que pensaba igual que yo.


  —Tranquilo, fiera —dijo Erick golpeando mi pierna con delicadeza. Aun así, me revolví del dolor. Le importó tan poco mi angustia que supe que lo había hecho adrede para mortificarme—. Tú ya no tendrás que hacerlo.


  Tragué saliva sintiendo cómo la angustiosa presión de la mano de Erick desaparecía de mi pierna poco a poco. Di por hecho que gran parte de mi piel había sufrido la agresión de las llamas.


  —¿Van a ascenderme o algo así? —dije con dificultad y sorna a pesar de mi estado.


  —No, te relevan, al menos hasta que te recuperes. La herida del costado tardará en sanar. Necesitas descansar —me explicó Mark con una comprensión que no era propia de él. Con la falta de chulería que le caracterizaba, su tono era incluso parecido al de su primo.


  No me gustó lo que oí. Eso hizo que utilizara la poca energía que tuviera para despertar de mi letargo.


  —¿Y qué hago? ¿Vuelvo a casa? —quise saber con desdén, decepcionado, puesto que no tenía un lugar al que volver.


  Podía volver a palacio, donde de seguro Josh y Seth me estaban esperando. Pero significaría volver a cruzarme cada día con Arwen. Si lo nuestro era un imposible, necesitaba tiempo para aprender a vivir sin ella, olvidarla. Algo que mi subconsciente se negaba a aceptar, sobre todo porque sentía aún vivo el roce de su beso plasmado en mi delirio.


  —Nos llevan a un lugar más cercano y tranquilo —explicó Mark.


  —¿Nos? —pregunté extrañado.


  Di por hecho que Erick me acompañaría, porque era demasiado protector y testarudo para dejarme solo en el estado deplorable en el que me encontraba, pero no Mark.


  —Voy a asegurarme de que llegues sano y salvo. Al parecer eres tan volátil como una cerilla —contestó Mark.


  Suspiré por la comparación, porque era exactamente así como me sentía, como una cerilla usada y carbonizada. Estaba tan magullado que no presté atención al sentimiento incómodo de saberme vigilado por Mark. Que él y Erick hicieran lo que quisieran conmigo, al fin y al cabo, yo dudaba de que pudiera levantarme de la cama en la que estaba.
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  El traqueteo de los caballos consiguió despertarme un dolor agudo en el costado. Un pinchazo seco y punzante que permaneció latente durante todo el trayecto. Al menos, Mark había estado en lo cierto, y el viaje no se prolongó más de una mañana. Aun así, sentí la pesadez y el cansancio de esas breves horas.


  A pesar de mi temor, al día siguiente de renacer conseguí levantarme. La quinta siguió su camino sin nosotros. Intuí que Seth había sido el responsable de aquella decisión, quien había preparado todo para que el pequeño chateau que nos acogió fuera una residencia cómoda durante las semanas que durara mi recuperación. Un lugar pequeño, pero tremendamente mágico y acogedor.


  Era reparador sentir de nuevo la soledad, el eco rebotar en las paredes y la conexión con la intensa inmensidad de la nieve blanca de Dumia. Al contrario de lo que pensé, la convivencia a solas con Mark y Erick fue reconfortante. Éramos nosotros tres y un par de ayudantes, empleados que, según Seth, necesitaríamos para nuestros días allí. La primera en unirse a ese grupo fue sin duda Colette. Algo que a Mark no le hizo ninguna gracia pero, al menos, no se opuso.


  Un polizón se nos agregó sin pedir permiso, la osada Luna, que se escondió sin remordimientos entre nuestro equipaje para salir del campamento. Mi primer impulso fue el de querer devolverla. Era una niña, una huérfana con una aptitud poderosa sobre la que no teníamos ninguna responsabilidad. Su lugar no estaba con nosotros. Eso me repetí durante todo el primer día. Sin embargo, no podía evitar pensar que gracias a su valentía yo seguía vivo, que gracias a ella tenía una nueva oportunidad. ¿Era demasiado esfuerzo mantenerla a raya durante unas semanas? Después de mi recuperación la llevaríamos con Seth y él sabría qué hacer con ella.


  Luna muy pronto sería una adolescente, pero por el momento era una niña. Como yo, Erick le cogió aprecio desde el minuto cero de nuestra convivencia. Me costaba aguantar las miradas burlonas de mi hermano cuando Luna se quedaba dormida en mi hombro ante el calor de la chimenea que, por cierto, siempre ardía con fuerza estando ella alrededor.


  A cada día que pasaba me preocupaba más el futuro de aquella chica, puesto que estaba completamente sola en el basto mundo que era Dumia con una aptitud que provocaba el rechazo de todo aquel que descubriera el tatuaje de reloj invertido en su nuca. Definitivamente, la vida no era justa en ningún lugar de este ni de ningún otro mundo para todo aquel cuya nuca estuviera marcada.


  Esa injusticia había modelado sin duda su carácter. Era una niña jovial, tan inocente como otro cualquiera a su edad, pero era muy consciente de la dureza del mundo que la rodeaba y en muchos aspectos era casi un adulto. A veces me encontraba a mí mismo preguntándome si Wen había sido alguien como Luna, risueña y tierna, y si sus experiencias en la Enéada habían conseguido borrar todo eso. Quizás fuera así, pero me costaba ver una versión suya joven desprendida de todos los prejuicios que ahora tenía.


  Me esforzaba en no pensar en Wen. Mi parte lógica me pedía olvido, porque no solo necesitaba curar las heridas físicas de mi cuerpo, también las de mi alma. No podría hacerlo si no renunciaba a ella de una vez por todas. Sin embargo, una diminuta luz en mi interior no me permitía hacerlo. Una esperanza, que había nacido en mí desde que me asomara al abismo de la muerte, se aferraba a la efímera posibilidad de un futuro romántico con mi garante. Algo totalmente irracional e ilógico.


  Quizás no fuera mi experiencia cercana con la muerte lo que había encendido esa pequeña ilusión, sino la entrañable relación que parecían haber formado Colette y Erick. A cada día que pasaba notaba más y más receptivo a Erick a todos los movimientos de Colette. Conocía demasiado bien a mi hermano para saber, sin que me dijera nada, por lo que estaba pasando. Al igual que a mí, su interés por una mujer se le estaba escapando de entre las manos sin que se diera cuenta de ello.


  Cuando el agujero que la daga de Aidan había dejado en mi costado empezó a cicatrizar, Erick comenzó a dejarme mi propio tiempo. Prefería eso a verle atado a mi lado siguiendo con la mirada los pasos de Colette. Sin embargo, en cuanto desaparecía la compañía alegre de mi hermano volvían los recuerdos de los gritos de Aidan entre las llamas, los golpes letales de Liam sobre mi cara y el desengaño que sentía por el rechazo de Arwen. Para apartar aquel dolor, irónicamente busqué la compañía de Mark que, sin Gabriel, intuía se sentía tan solo como yo sin Erick.


  Esos días, no solo me dieron tiempo para recuperarme de las lesiones de mi cuerpo, heridas que habían quemado mi piel a cada rincón, sino también tiempo para reconciliarme con Mark. Libre de la tensión de la persecución de Aidan y la Enéada, Mark se había deshecho de su brutalidad, de su chulería, e incluso se mostraba atento a las necesidades de Luna, Erick, yo o cualquiera que lo necesitara. Comprendí que en cierta manera Gabriel tenía razón y, que muy probablemente, en el pasadosu primo había sido alguien muy parecido a mí.


  Mark compartía con Wen esa forma extrema de ver la vida, la de ser independiente y ser señor antes que vasallo. Algo que los llenaba de letalidad. Sin embargo, era impulsivo, inconformista y ante todo vivaz, y aunque Mark buscaba su propio beneficio, tenía lazos imperecederos con la gente a la que amaba que no podía romper. Gabriel estaba entre ellos. Había expuesto su propia vida decenas de veces por él. Lo había salvado de una muerte segura en aquel coche por el que se desprendió junto a Kara. Me había salvado del disparo de Liam.


  Mark nunca sería mi amigo, las muertes de Cazzola y sobre todo la de Liam me pesaban demasiado. Pero entendí que los abusos que había sufrido lo habían convertido en lo que era ahora. Pude ver finalmente que era un hombre al que se lo habían arrebatado todo y que no estaba dispuesto a seguir perdiendo. No disfrutaba del sufrimiento de Kara, tampoco del mío. Simplemente aceptaba que el mundo era un lugar cruel. Tal vez, por ello a Mark le obsesionaba tener el control absoluto de su alrededor.


  —¿Te has dado cuenta? —me preguntó de manera abrupta una mañana mirando a través de la ventana congelada.


  —¿De qué?


  —No ha nevado en una semana.
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  Mantenía el fuego vivo mientras esperaba con paciencia que Mark y Erick volvieran con leña con la que avivar la chimenea del salón de chateau. Aún me obligaban a no hacer esfuerzos. Todavía estaba reciente el agujero profundo del costado, pero las quemaduras del resto de mi cuerpo casi se habían borrado. Algo que me hacía olvidar con frecuencia que no estaba recuperado ni mucho menos por completo. Unos días no bastaban para sellar ese tipo de herida profunda.


  Percibí el chirrido de las bisagras de la puerta principal, también el característico sonido de la nieve que arrastraba el calzado contra la alfombra del recibidor.


  —El fuego está apunto de apagarse —dije en voz alta para intentar que se dieran prisa y trajeran la madera.


  No obtuve respuesta. Miré en dirección a la entrada del salón esperando que Erick o Mark aparecieran calados de humedad hasta los huesos. Los segundos pasaron sin que nada sucediera.


  —¿Erick? —pregunté arrugando el ceño.


  Me encaminé al pasillo, no sin antes tomar el hierro que se utilizaba para a avivar las ascuas de las llamas. Mi instinto me gritaba precaución. Erick no era silencioso, su incesante necesidad de comunicarse no se lo permitía. Tal vez Mark había llegado de mal humor. Aun así, había aprendido a no tentar a la suerte.


  Una vez en el pasillo, la visión de la figura que se mantenía de espaldas a mí, me paralizó. Me detuve de golpe, de inmediato, sintiendo cómo todo mi cuerpo reaccionaba por sí mismo. Reconocí la forma de su silueta al instante, mucho antes de que se diera la vuelta y dejara que su melena ondeara siguiendo su movimiento.


  En el momento en que nuestras miradas se encontraron, ella se quedó tan paralizada como yo. El azul de sus ojos seguía siendo igual de intenso, profundo y misterioso. Sus labios estaban pintados, tan perfectos y atractivos como lo habían sido siempre, y sobre todo, mi corazón volvió a latir de la misma forma agónica. Luché para que no me robara el aliento.


  —Wen —conseguí pronunciar a duras penas por la sorpresa y el impacto de su presencia.


  Solo me hizo falta un segundo para que mi mente olvidara mi orgullo herido y mi cuerpo magullado. Dejé que la varilla de hierro cayera al suelo y me dirigí con paso firme hacia ella. Cuando eso ocurrió, Wen también se aproximó hacia mí, eso sí, a una velocidad mucho más lenta. Sin embargo, ese pequeño gesto fue todo lo que necesité para olvidar el pasado, para darme cuenta de que había perdido el tiempo intentando apartarla de mi mente y de mi vida. Era inevitable, estaba irremediablemente enamorado de ella. No había nada, absolutamente nada que pudiera hacer cambiar la desenfrenada atracción que ella producía en mí.


  Cuando nos encontramos, ninguno de los dos disimuló la necesidad que teníamos de abrazarnos. Posé las palmas de mis manos en su espalda, estrechándola contra mí casi con ansiedad. Instintivamente busqué el hueco de su cuello para embriagarme de su perfume, respirar el característico olor que me devolvía a mi hogar. Tan solo el dolor punzante del costado me obligó a soltarla unos centímetros para quejarme cuando sus manos se deslizaron por el lugar exacto de mi herida bajo las costillas.


  —Lo siento —dijo apartando sus manos de mí y rompiendo nuestro contacto.


  Me reproché no haberme tragado el dolor.


  —No importa —contesté al instante sonriendo, atrayendo suavemente de nuevo su suerpo hacia mí.


  Esta vez, Wen apoyó sus manos sobre mis brazos. Durante un segundo efímero, percibí que nada entre nosotros había cambiado. Cinco semanas y una discusión sin precedentes entre nosotros no habían sido suficiente para hacernos olvidar todo lo vivido juntos.


  Solo la voz de Seth quejándose en el umbral de la puerta abierta de par en par del chateau me obligó a deshacer el abrazo con Arwen.


  —No entiendo que haya esquiadores que paguen para cubrirse de nieve, ¿no prefieren una temperatura algo menos glacial? —preguntó dejando un par de maletas con las que apenas podía sobre la alfombra y estornudar después.


  —Recuerdo que tampoco te gustaba la arena cálida de la playa —dije acercándome a él para ayudarlo—. «Demasiado escurridiza» repetías.


  No tuve tiempo de hacerlo porque Erick apareció como un torbellino llevando sobre su espalda a Josh. Un cachorro perseguía el trazado de los pies de Erick con intención de participar en el juego.


  —¡Áladar! —exclamó mi hermano pequeño alargando el brazo hacia mí.


  Erick lo bajó emulando ser su avión particular.


  A pesar de sus pequeños brazos, me rodeó la cintura con una fuerza descomunal. Fue imposible que aquello no me doliera. A diferencia de antes, no me quejé para no preocuparlo.


  —¡Ten cuidado, Josh! O no quedará nada que recuperar de él —le pidió Erick entre la realidad y la sorna.


  Josh no le hizo caso y no me soltó. Con la cabeza de este sobre mi estómago supe que había crecido otro par de centímetros.


  —Mira, este es Dash —dijo Josh soltándome de improvisto y haciendo un gran esfuerzo para alzar al cachorro color canela con ambos brazos.


  Este era muy joven y, aun así, Josh a duras penas podía cargar con el animal. No era difícil imaginar que en unos meses sería enorme. La alegría en el rostro de Josh era evidente. Pasé la mano por su pelo suave y mojado, e intenté saber dónde narices había encontrado ese perro. Seth me lo impidió.


  —El estado de tu hermano no es gracioso, Erick —se quejó Seth acercándose hacia el círculo que habíamos formado. Erick pasó el brazo por sus hombros. Era divertido ver cómo mi hermano intentaba apaciguar el mar humor de Seth por las inclemencias del viaje. Aunque de seguro habían venido a caballo o en coche tirado, la nariz le goteaba, el pelo lo tenía revuelto y las gafas empañadas—. Los chicos Áncor conseguiréis matarme un día de la preocupación. A mí y a vuestro padre —señaló con el dedo hacia mí algo cansado.


  —No exageres. ¿Qué hacéis aquí? —quise saber lleno de curiosidad y felicidad.


  —Comprobar que sigues vivo —comentó Erick mostrando su pícara sonrisa. De seguro a él la visita le había sorprendido tanto como a mí.


  —Tengo algo mejor, meter algo de lucidez en la pequeña parte del cerebro que te queda indemne —me respondió Seth.


  Desvié la mirada con una sonrisa en los labios. Estaba bastante malhumorado. Sin ninguna duda, Seth necesitaba descansar antes que nada.


  —Vamos, en algún resquicio de esta casa debe quedar algún dormitorio en el que instalaros —dije tomando parte del equipaje que Seth había dejado sobre la alfombra para tranquilizarlo. Erick cogió el resto.


  Cuando Arwen intentó quitarme la maleta supe que le pertenecía. Me negué a hacerlo. Me alivió comprobar que lo aceptaba, también ver cómo subía las escaleras junto a Josh sin que nadie tuviera que pedírselo. Era como si Arwen hubiera aprendido a aceptar que Josh, Seth, incluso Erick, formaban parte del nuevo mundo que construía. Mi mirada perseguía sus movimientos guardando en mi retina cada uno de ellos.


  Sin embargo, Seth me lo impidió a medio tramo del ascenso, se acercó y me habló en un tono en el que solo él y yo podíamos escuchar.


  —Áladar, ¿en qué se supone que estabas pensando? Me has tenido muy, muy preocupado. A mí, a tu padre y a Josh.


  Remarcó «muy» repetidas veces, mostrando que de verdad su parte histérica lo había mantenido en vilo desde que supiera lo que había hecho.


  —Tranquilo, Seth, no me ha pasado nada. ¿De dónde habéis sacado al perro? —quise saber muerto de la curiosidad pero también en un intento de desviar la regañina de Seth.


  —Siento que te empeñas en que no sea así —farfulló alicaído y mostrando tristeza. No hizo falta comprobar que por su cabeza pasaba la posibilidad de que acabara como Liam. De inmediato, me sentí mal por desprestigiar la preocupación de Seth por mí—. Pensé que Josh necesitaba un amigo, algo que le obligara a olvidarse del caos que le rodea y a centrarse en el niño que es. Se ha sentido solo desde que comenzaron las partidas.


  Entendí que había sido desconsiderado con él y una pequeña punzada de culpabilidad me hizo ser más comprensivo.


  —Seth, no te preocupes más por mí. Estoy bien, de veras. —Erick llamó a Seth abriendo un cuarto para él y Josh. Wen debería ocupar el de la última planta. Seth hizo amago de ir con él, pero lo detuve con la mano que tenía libre—. Nunca te he agradecido todo lo que has hecho por nosotros, lo que haces, en realidad. Has cuidado de Josh mientras mi padre y nosotros corríamos hacia una muerte segura —acepté rememorando el fuego del campamento—. No podríamos hacerlo sin ti.


  Él suspiró y se recolocó las gafas, mi agradecimiento parecía haberle calmado. No dijo nada más, simplemente me pasó la mano por el hombro con suavidad, muy distinto a los fuertes gestos de cariño de cualquier otro y se marchó en busca de Erick y Josh. Me mojé los labios sabiendo que yo nunca podría reemplazar a Liam en el corazón de Seth, el chico Áncor por el que Seth siempre había mostrado debilidad. No obstante, cada uno de nosotros interpretábamos un papel insustituible en su vida.


  Me volví para seguir escaleras arriba. No pude evitar sonreír cuando Wen se paró para esperarme. Nunca habría hecho algo así en Tokio. Había algo distinto en ella.


  —¿Qué es tan divertido? —preguntó con su habitual indiferencia en cuanto llegué a su altura y seguíamos andando.


  —Te aviso de que no vas a encontrar nada a la altura de un garante entre estas paredes —la informé evitando confesarle lo pagado que estaba de mí mismo por su simple gesto.


  —No creo que nunca antes eso me haya importado mucho —se defendió.


  —Aparentemente —murmuré divertido, mirándola de arriba abajo. Me fijé en sus recuperadas botas de tacón alto, sus pantalones ceñidos y el maquillaje oscuro sutil de sus ojos. Solo el abrigo que la cubría era la prueba de que no quería llamar la atención, algo que en absoluto necesitaba.


  Apoyé la espalda en la puerta del dormitorio vacío y empujé con fuerza para abrirla. Era un cuarto común, como el de todos nosotros, como el que yo compartía con Erick desde hacía una semana.


  Ella se asomó a la ventana, probablemente atraída por el sonido del canto de los pajarillos en las ramas de los árboles. Yo puse su maleta sobre la cama polvorienta y, después, me apoyé en la pared metiendo las manos en los bolsillos para intentar calmar el nerviosismo de estar de nuevo con ella.


  —Siento todo lo que te dije aquel último día —dije sin poder contenerme ni un segundo más. Se volteó y supe que iba a impedirme hablar, así que me adelanté. No quería que me interrumpiera—. Fui un capullo, debí haberme quedado para al menos decirte adiós. Admito que no toda la culpa fue mía pero, aun así, te pido perdón porque…


  Me escuchó atentamente sin mostrar emoción alguna, pero al final me detuvo.


  —Áladar, yo no lo siento. —Entendí su declaración, y me dolió menos de lo que esperé. Arwen no se arrepentía de lo que había dicho aquella noche, aunque puede que sí le pesara la discusión por sus palabras finales—. Pero te he echado de menos.


  Su declaración sonó honesta, clara y dulce, hecho que eliminó el pequeño resquicio de resentimiento o decepción que me quedaba. Puestos a ser honestos, yo también confesé aquello que me había llenado de preocupación.


  —Odié saber que te fuiste a buscar a Aidan en cuanto me fui —le revelé.


  —¿Por eso te enfrentaste a él tú solo cuando os atacó? ¿Tenías que reconfortar tu orgullo herido o algo por el estilo? —me preguntó mientras abría su maleta conociendo mi personalidad impulsiva. Wen no estaba conforme con mi enfrentamiento con Aidan.


  —Claro que no —negué arrugando el ceño—. No quería seguir huyendo. Tampoco que tú o nadie lo hiciera. Pero sobre todo necesitaba cerrar el capítulo de lo que le hizo a Liam. Si dejaba que escapara, otro sufriría las consecuencias de su despotismo o su enajenación, Gabriel, tú o incluso Josh. Habíamos huido demasiadas veces. No podía hacerlo una más.


  —Aunque no siento la muerte de Aidan, no puedo evitar pensar que lo hiciste por rencor —explicó mientras se quitaba el abrigo abultado y volvía a ser exactamente la imagen de la chica que me había presentado Mía Allen. Una vez más, era preciosa—. Que te arriesgaste a una misión suicida solo para devolverme el que te apartara. Demostrarme que había sido un error.


  Me sorprendió que Arwen mostrara esos pensamientos íntimos, pero también me alegró que lo hiciera. De otro modo, no hubiera podido aclararle lo equivocada que había estado.


  —Eso no es cierto —contesté contundente—, pero te admitiré que no entendí por qué decidiste atacar el palacio de Aidan en un momento como ese. Tampoco por qué dejaste que un inútil como Dastan comandara la quinta, ni tu presencia aquí.


  —Seth necesitaba saber que estabas bien. Yo necesitaba oír de tus labios que Aidan había muerto. No rescataron su cuerpo —dijo elevando los hombros como si fuera inocente. Me sonó a justificación.


  —No estás aquí por eso —deduje mirándo el azul de sus ojos, ese color que tanto había extrañado.


  Nos vimos envueltos en un silencio incómodo, uno en el que esperé oír con desesperación lo mucho que me necesitaba. Ese pensamiento fue efímero, porque de inmediato mi instinto se sobresaltó y supe que había algo más importante detrás de aquello.


  —Siempre supe que sería difícil ser garante, y aun así, nunca llegué a imaginar qué tanto —dijo tomándose el dedo índice, tal y como hacía cuando se sentía insegura. El único mal habito que le conocía.


  Era difícil imaginarse que algo la desestabilizara, por lo que entendí que la presión que sufría cada día estaba fuera de lo normal.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada, y al mismo tiempo todo. ¿Sabes? Siempre me pareció caprichosa la decisión de Cloe sobre solo entregar los más altos cargos de responsabilidad en la élite a mujeres. Ahora comprendo que era necesidad —comentó como si fuera el cotilleo más común del mundo.


  —No te entiendo —dije sentándome al borde de la cama, algo que me obligaba a alzar la vista para mirarla—. Creí que la muerte de Aidan te daría tiempo, que haría que todo se tranquilizara, que todo fuera más despacio.


  —Todos parecen alegrarse de que por fin haya un garante. A una parte le molesta que sea hija de William, pero a la casi absoluta mayoría detesta que sea mujer.


  Al parecer las cosas no estaban tan calmadas como yo creía o esperaba.


  —Eso no es cierto —negué automáticamente.


  —¿Ah, no? —preguntó con superioridad, teniendo mucha confianza en que me equivocaba—. Siento que los hombres que me rodean siempre tendrán un pero respecto a mí. A todo lo que hago, a todo lo que pienso, un pero que no existiría si fuera hombre. Si me arreglo para impresionar a los invitados soy demasiado vanidosa, pero si lo hacen los hombres que me acompañan a la mesa es solo porque cuidan cada detalle. Si me niego a aceptar cualquiera de sus peticiones soy dominante y orgullosa, ellos solo exigentes. —Reí ante la perspectiva de saber que nunca había conocido a alguien más exigente que Arwen pero tampoco más atractiva. Una combinación que de seguro, las viejas generaciones que estaban a su lado, eran incapaces de entender. Ambas eran cualidades intrínsecas en ella que no podrían modificar. Simplemente les molestaba que no pudieran dominarla—. Es algo que consigue desquiciarme. Necesitaba pensar, alejarme aunque solo fueran unos días. Desconectar.


  Se sentó finalmente a mi lado y tuve la extraña seguridad de que me escondía algo más que aquello, pero lo dejé pasar. En cierta forma porque mi pequeña parte cínica me murmuraba ideas que me torturaban. Ideas que tenían que ver con las últimas advertencias de Aidan, unas que me gritaban que Arwen me odiaría por matarlo. «Te prometo que Arwen no recordará quien eres en cuanto vuelva a besarla». ¿Era posible que la muerte de su primo la hubiera hecho darse cuenta de que extrañaba aquel único beso que la robó?


  —Yo nunca he seguido las órdenes de ningún hombre —sentenció volteando la barbilla y buscando la razón de por qué estaba tan callado.


  —Eso me queda claro —contesté de inmediato mientras desechaba esa loca idea que había nacido en mi cabeza. Aidan no iba a conseguir despertar mis celos incluso después de muerto—. Los comienzos son duros. Aprenderán a aceptar quien manda en realidad —aseguré por propia experiencia después de nuestra pelea.


  —Tú y tu continuo optimismo, tu curiosa forma de ver el mundo. Todavía me sorprende que estés vivo —comentó en voz baja fijando sus ojos en los míos.


  Volví a sonreír.


  —No tengo nada que ver en eso. Todo fue gracias a Luna pero, —me acerqué a ella hasta que nuestros hombros se tocaron para confesarle a escasos centímetros de su oído—, me alegra que no me dejara morir allí.


  Una tímida sonrisa se deslizó por la comisura de sus labios. Algo que fue garantía para mi instinto imprudente y obstinado de no renunciar a la visión que me consumió entre las llamas del fuego.


  El incendio que casi acabó con mi vida no era tan sofocante ni ardiente como la pasión que sentía estando con Arwen. La pequeña voz de mi incoherencia se negaba a renunciar por completo a ella. Si eso conseguía carbonizarme, ardería satisfecho.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 39
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  Cuando bajamos al salón para cenar todos juntos, la imagen que encontré me reconfortó. El ruido de las risas llenaba la estancia. Seth y Erick, junto a Mark, se ponían al día contando las desventuras de las últimas semanas. Josh y Luna jugaban sobre el suelo con el perro, Dash, al que intentaban enseñar a tumbarse a la orden de mi hermano con escaso éxito. El silencio que cubría la casa y la tranquilidad se habían esfumado de un plumazo. Aquel pequeño barullo se parecía al hogar que había dejado atrás.


  De repente, Josh y Luna decidieron que era hora de cambiar de juego y corrieron por la sala persiguiéndose mutuamente con Dash tras sus pies.


  —Sé de alguien que se muere por conocerte —informé a Arwen antes de detener a Luna cuando pasó junto a mí. Ella no puso oposición.


  —Wen, esta es Luna. Luna ella es Arwen, tu garante.


  La casi adolescente se quedó petrificada ante la información. Sabía de buena tinta lo mucho que el garante significaba para ella. Ninguna niña común de su edad se unía a una partida llena de soldados para ir tras el sueño de vivir una vida diferente. Arwen representaba un mundo lleno de nuevas oportunidades, la prueba de que todo podía cambiar para mejor. Aun así, me sorprendió que todo su arrojo desapareciera ante Wen.


  —Me han hablado mucho de ti —respondió Arwen educadamente al ver que ella estaba paralizada.


  Puse mis manos sobre sus hombros tras ella intentando que avivara el fuego que escondía dentro.


  —¿No piensas decir nada? —pregunté divertido ante el inusual silencio de Luna.


  —No es como me imaginaba —me dijo en voz algo baja con intención de poder evadir a Arwen, quizás tímida de verse envuelta en algo tan crucial para ella.


  —¿Y cómo me imaginabas? —le cuestionó Wen de buen ánimo intentando que dejara de lado su impacto.


  —No lo sé —dudó—. Pero desde luego no tan joven, ni mucho menos tan bonita.


  No pude evitar sonreír por su repentina honestidad.


  —Conseguirás sonrojarme —contestó Wen intentando ser cordial con Luna. Algo que no hacía con todo el mundo y que yo sabía estaba haciendo una excepción con ella.


  —Tranquila, no lo hará —declaré haciendo más presión en los hombros de Luna, cosa que la obligó a alzar la cabeza para sonreír conmigo.


  Josh chocó contra nosotros.


  —¡Cuidado, enano! —exclamé mientras él ya tiraba de Luna para que lo acompañara al exterior.


  Cuando los vi marchar no pude evitar pensar que por primera vez Josh encontraba a alguien de una edad similar con quien compartía el tatuaje de reloj invertido en la nuca. Quizás Luna no solo había llegado a nuestras vidas para salvarme a mí, sino también para ayudar a Josh a superar la muerte de Liam.


  Wen se cruzó de brazos y suplió el espacio escaso de dos pasos que había entre nosotros para observar juntos cómo los dos niños se marchaban.


  —De modo que fuego —fue todo lo que dijo sumamente pensativa.


  —Sí —afirmé—. Podría decirse que su aptitud es algo así como, ¿tu contraria? —Conseguí que posara su atención en mí—. La aptitud de luna es ancestral, cuyo elemento a controlar es el fuego, el tuyo el agua. Tú eres hielo, ella un incendio.


  —Lo he entendido, gracias por la lección magistral —contestó molesta al darse cuenta de que le tomaba el pelo.


  —De nada.


  Nos unimos al grupo de Seth, Erick y Mark.


  —Hola, preciosa.


  —¿Cuándo vas a dejar los malos hábitos, Mark? —preguntó ella de nuevo llena de desinterés. Le había prohibido demasiadas veces dirigirse a ella de eso modo como para repetírselo de nuevo.


  Percibí que Wen ponía cierta distancia con Mark. Su saludo no estaba ni mucho menos a la altura de la complicidad que parecían haber tenido cuando se despidieron.


  Colette se acercó con una bandeja llena de aperitivos, los deliciosos aperitivos que había estado perfeccionando desde hacía una semana. Erick disimuló muy mal la inquietud que sintió cuando vio a Colette servirnos. Sigilosamente, se acercó a la mesa en la que estaba la bebida para apartarse.


  Seth tomó uno de esos aperitivos y se emocionó cuando descubrió su sabor.


  —Delicioso, no tengo palabras. De seguro tú has sido la única con un poco de coherencia entre los atolondrados de estos chicos.


  Se notaba que Seth no conocía en absoluto a Colette. Era tímida, muy joven, pero desde luego era tan pizpireta como Erick. Colette sonrió y su piel pálida se enrojeció sutilmente, algo que marcó aún más los hoyuelos de su cara. Silenciosa, se retiró dejando la bandeja. Me aparté para acompañar a Erick, el cual estaba rellenando copas para los demás.


  —¿Cuándo piensas decírselo? —pregunté haciéndome el desinteresado.


  A pesar de no haber hablado nunca de Colette, Erick no negó mi pregunta y tampoco se hizo el loco. Ambos nos conocíamos lo suficiente como para fingir que no sabíamos descifrar los pensamientos del otro.


  —Bueno, digamos que hoy es un día de encuentros. No quiero llevarme todo el protagonismo —contestó con su habitual picardía.


  —Ya —asentí divertido—. Yo si fuera tú, no dejaría pasar mucho tiempo. Si es incómodo para ti fingir que no sois nada mientras nos sirve la cena, imagínate como se sentirá ella.


  —Áladar, gracias por el consejo, pero no es necesario. Lo tengo todo controlado.


  El movimiento de su mano sobre su pecho desprendía seguridad, algo que me hizo dudar sobre si era cierto ese supuesto control. Rápidamente deseché la preocupación por mi hermano, era imposible no encariñarse de su personalidad arrolladoramente vivaz y risueña. Colette parecía en verdad ilusionada. Si era así, necesitaría cien años para desenamorarse de Erick.


  —Debería dejarlo todo en tus manos —bromeé—. Al fin y al cabo, casi siempre sueles salirte con la tuya.


  Compartimos una sonrisa cómplice y volvimos a juntarnos con los demás, intentando involucrarnos en su conversación.


  —El viaje ha sido horrible, pero no puedo quejarme, nos las hemos visto mil veces peor en otras ocasiones —comentó Seth a Mark inclinando la barbilla hacia Wen.


  No había nada que uniera a Seth y Wen, pero definitivamente se notaba que él sabía cómo tratarla y que el trabajo que desempeñaban codo con codo los había obligado a, no solo convivir, también a conocerse. Me pregunté si Seth había dejado que Arwen fuera hasta la provincia de Vicenza sin él. Era lo más probable, puesto que Josh estaba a su cargo.


  Aun así, Seth volvió a quejarse.


  —Nunca me acostumbraré a este frío, la nariz moqueada y las gafas empañadas. Ahora mismo no puedo dejar de pensar que los pobres de esos soldados harán guardia para relevarse durante toda la noche.


  Seth tiritó solo de pensarlo. Como era lógico e inevitable, a Arwen le había acompañado un pequeño grupo de hombres como escolta. No pude evitar elevar una ceja en señal de incordio.


  —No entiendo por qué insisten en vigilarnos como si esto fuera una cárcel. El mayor peligro al que nos enfrentábamos era Aidan. Una vez muerto este, ¿qué podría suceder? —dije enfocando la mirada en Arwen sabiendo que ella tenía el control sobre sus actos.


  Ella permaneció callada y Seth respondió por Wen.


  —Áladar, ella es el garante —se excusó.


  —Es algo obvio —contesté algo molesto de que me repitiera algo que ya sabía. Bebí el contenido de la copa que Erick me había preparado.


  —Siempre habrá una razón para estar alerta, incluso con Aidan muerto. No podemos pagar el precio de que algo ocurra sin previo aviso —explicó de nuevo.


  —Creo que exageráis —concluí—. Esos pobres hombres pasarán frío en balde.


  Sabía las ansias de libertad que Arwen había tenido en Tokio. Que tuviera que mantener esa constante vigilancia incluso cuando Aidan había desaparecido me pareció demasiado, a pesar de que yo era el primero que quería mantenerla a salvo.


  —Quizá no tanto —murmuró Mark. Aquello nos llamó la atención a todos. Mark no se caracterizaba por ser misterioso, más bien directo y brusco. Ante nuestras miradas no le quedó otra opción que seguir hablando—. ¿Os habéis encontrado con alguna tormenta, ventisca o nevada en vuestro camino hacia aquí?


  Seth frunció los labios en un claro gesto de esfuerzo por recordarlo.


  —No —contestó tajante Wen.


  —Aquí tampoco —contestó Mark. Ambos mantuvieron una mirada dura. Era casi como si ella lo estuviera retando a continuar su deducción—. Y lo cierto es que la temperatura ha descendido un par de grados.


  —Eso no significa nada. En cualquier momento puede volver a nevar. La nieve sigue acumulada en cada resquicio —explicó ella con voz aterciopelada a la vez que contundente.


  —Lo sé, solo te lo comento —concluyó.
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  Disfruté de cada momento de esa cena. Lo único que la oscureció fue la falta del resto de los integrantes de mi familia. Mi padre, Gabriel, y por supuesto Liam. No obstante, mi cercana experiencia a la muerte me había dejado claro que tenía que exprimir el momento, vivir el segundo y consumir el instante.


  No deseaba que la noche se acabara. Sin embargo, el viaje había hecho mella en Josh y Seth, por lo que, más pronto que tarde tuve que aceptar que la velada terminaba.


  Cuando me tumbé en la cama utilizando mi brazo como almohada tras la cabeza, me di cuenta de que la herida del costaba empezaba a bombearme, recordándome que aún seguía húmeda y reciente. Supe que debido a eso y a las sorpresas del día, no podría pegar ojo en toda la noche. En realidad, hacía mucho tiempo que no me sentía tan despierto ni tan a salvo.


  El ruido ligero de la puerta interrumpió mis pensamientos y me puso en alerta. Intuí quién era el que se escondía al otro lado y le pedí inmediatamente que pasara. Wen entró con infinita prudencia, intentando no destacar entre el silencio de la noche. Antes de que cerrara la puerta preguntó por mi hermano, quien era mi sombra la mayor parte del día, aunque no de la noche.


  —¿Dónde está Erick?


  —Perdido en algún rincón apartado con Colette —respondí casual sin abandonar la cama, revisando sin demasiada sutileza cómo la ligera y calada bata oscura de Arwen se amoldaba a su cuerpo como si de una noche de verano se tratara.


  Sin embargo, por cómo Wen arrugó el ceño supe que no debí darle aquella información de golpe.


  —¿Collette? —repitió confusa acercándose lentamente hasta donde yo estaba.


  Poco me importaba Erick en aquel momento en el que, después de semanas de ausencia, volvía a reencontrarme con Wen de manera tan secreta. Sentía que el tiempo no hubiera transcurrido y mi atracción hacía ella se mantenía intacta.


  Sin embargo, Wen no parecía dispuesta a dejar pasar el tema.


  —Sí —afirmé acercándome al otro lado de la cama después de que ella se sentara en este—. Aunque él no lo reconozca, creo que anda medio enamorado de ella.


  Me fue imposible no dejar escapar una sonrisa. Nunca había visto a Erick antes de ese modo.


  —¿De Colette? —volvió a insistir ella bajando la barbilla para remarcar su incredulidad.


  Su melena densa se deslizó hacia delante. Me hubiera reclinado para colocárselo tras la oreja, pero aún notaba el hormigueo del dolor fresco en el costado. No quería recurrir a unos analgésicos que me obligaran a apartar la atención de la guapa chica que tenía delante. Tan solo podría pasar de ellos si me portaba bien y me quedaba quieto.


  —Eso he dicho —contesté. Pude leer su disgusto en el frunce de sus labios cuando desvió la mirada de mí. No entendía su actitud, incluso me divirtió que algo tan inocente como lo que pudiera sentir el loco de Erick la incomodara—. ¿Por qué te molesta tanto? Creí que erais amigas —dije pensando que el problema era ella.


  —Trabaja para mí, eso es todo, y para eso la mandé a la quinta.


  No di importancia a su comentario a pesar de su seriedad y la poca empatía que mostró con Colette.


  —Eres demasiado estricta —me quejé con una sonrisa en los labios, dando por sentado que con quien se enrollara Erick carecía de importancia para el garante de Dumia.


  Enfocó su mirada azul en mí esperando una respuesta realista de mi parte, o eso me pareció. Borré toda diversión de mi rostro al ver que ella no pensaba lo mismo.


  —Wen, esto no es la Enéada. Erick es libre de salir con quien quiera, y sinceramente, a mí me encanta verlo entusiasmado. Incluso casi lo envidio —admití con demasiada franqueza y frescura.


  Estuve a punto de recordarle lo inútil que había resultado la censura amorosa de la Enéada para Mía solo para hacerle entender que ese tipo de sentimientos no tenían cadenas ni límites. Pero ella se me adelantó.


  —¿Envidiarle? —preguntó de inmediato haciendo gala de la rapidez mental que solo ella tenía—. ¿El qué? ¿Las noches de insomnio, la falta de raciocinio o simplemente la chica?


  —¿Qué sabes tú de todo eso? —quise saber abordándome la curiosidad, totalmente alejado de la seriedad que ella emanaba. Aquello me divertía.


  —Áladar, lo digo en serio —me respondió manteniendo a raya su enfado, aunque con el claro objetivo de reprenderme—. Estoy en medio de una guerra, necesito que mis soldados mantengan la cabeza fría.


  —Te aseguro que puedo mantener la cabeza fría y el corazón caliente —afirmé con rotundidad. Después de eso, compartimos una intensa mirada.


  Intentaba proteger a Erick, pero en cuanto pronuncié aquellas palabras supe que en realidad hablaba para defender mis propios sentimientos.


  —No, no puedes. Si fuera así no hubieras matado a Aidan. —Su declaración me robó toda la diversión. Suspiré apartando una vez más la vista de su mirada penetrante—. Te pedí que no te mancharas las manos y te dejaste llevar por la venganza en cuanto tuviste ocasión. Creo que no pensaste con suficiente lógica.


  A diferencia de otras veces, el tono de Wen carecía de esa típica fuerza que la impulsaba a enfrentarse a mí para dirigirnos sin frenos a una nueva pelea. Esta vez no parecía querer enfrentarse a mí, tan solo dejarme claro su alegato.


  Levanté la espalda para recostarme de nuevo entre los almohadones blandos intentando salvaguardarme del dolor del costado. No pude, y me lleve la mano al lugar exacto de la herida para aplacar la tortura.


  —Te recuerdo que tú también saliste corriendo tras él en cuanto te aseguraste de que todos estuviéramos lejos y no pudiéramos detenerte —maticé en su contra.


  Saber que Wen me había apartado de algo tan crucial como el asalto al palacio de Aidan me dolía tanto o más que la lesión de la daga de su primo. Ella había actuado igual que yo, no tenía derecho a reclamarme nada en esa cuestión.


  —Soy el garante, es lo que se espera de mí, así como yo espero que se cumplan mis órdenes —dijo llena de confianza para defenderse casi de forma inocente ante lo que había hecho sin mí.


  Era reconfortante reencontrarse con el añil de los profundos ojos de Arwen. Supe que era el momento de confesarle mis propios pecados.


  —Wen, no soy tan inocente como piensas. Tal vez lo fui una vez, pero no ahora. Crees que eres la única que hizo cosas bochornosas en la Enéada. Te equivocas. —El silencio nos embargó, y todo lo que encontré en el rostro de Wen fue prudencia y atención hacia lo que tuviera que confesarle—. Mentí, queda más que claro que mentí, pero también manipulé y maté. A sangre fría, como tú requieres ahora. Así que, te pido que no intentes protegerme de algo que ya ha sucedido.


  La mayor parte de mí se sentía mezquino ante la dura confesión, y se negaba a recordar los recuerdos de las azoteas. Sin embargo, aquel terrible secreto que a cualquiera hubiera horrorizado no parecía tener repercusión alguna en Wen, algo que me alivió.


  —¿Chicago? —preguntó reclinando la cabeza en un gesto de comprensión.


  —Sí —afirmé sin mucho ánimo, tan solo anclado al azul de sus ojos y a su aroma como única salvación. Después de mi cercana experiencia con la muerte, quería disfrutar de cada segundo que el destino me diera con Arwen—. Leonardo Cazzola, miembro de la índole, posiblemente antiguo amigo de Anderson y Kyle.


  Un ruido sutil procedente del otro lado del pasillo nos distrajo y nos sacó de mi confesión. Alguien recorría aquel camino. Yo no le di importancia, pero ella se irguió y perdió todo gesto de comodidad, como si de repente fuera consciente de la hora, el lugar y la soledad que nos embargaba.


  —Tengo que irme —susurró sin apenas mirarme para después levantarse.


  Supe de repente que ella tenía miedo de que Mark, Seth o incluso Colette nos encontraran a solas en mi cuarto. Me decepcionó darme cuenta de que Wen contaba con la presencia de mi hermano para que nuestro encuentro no fuera considerado un escándalo por los demás. Al desaparecer este, mi tiempo con ella durante esa noche había acabado.


  —Espera. —Por una vez fui más rápido que ella y me incliné para agarrar su muñeca. Me tragué el dolor que ese movimiento brusco me produjo. No conseguiría dormir un solo minuto aquella noche sabiendo que ella se encontraba a tan solo unos metros escaleras arriba. Aunque Wen era experta en no mostrar sus sentimientos, pude ver sorpresa por la forma brusca en la que la detuve. Reconocí de nuevo la magnética energía electrizante que me recorría el cuerpo con cada roce su piel. Hubiera entregado mi alma solo porque ella sintiera en su propio cuerpo la vorágine que me consumía cada vez que la tocaba—. Quédate conmigo.


  Tenía claro que mi petición sonó a súplica, o al menos, a mí me lo pareció. A pesar de eso y de los escasos centímetros que nos separaban, no obtuvo efecto en ella.


  —Sabes que no puedo —susurró con sencillez esperando que la soltara.


  —Apenas somos un puñado de personas en la casa —comenté sabiendo cuál era su principal resquemor. No me dejó continuar mi alegato.


  —Por lo que la discreción es algo imposible de alcanzar —contestó segura. No iba a arriesgarse a nuevos malentendidos.


  Suspiré dejando caer la cabeza entre nosotros, algo que hizo que el pelo me cayera en la frente mientras me negaba a soltar la muñeca de Wen. Temí que ella se soltará de improviso cansada de mi amarre, pero esperó pacientemente.


  Con la cabeza agachada, enfoqué la vista en el lazo de nuestras manos. Sin tener el contacto de la intensidad de su mirada, hablé con demasiada franqueza.


  —A veces extraño Tokio, la casa de Mía, tú y yo solos… —La frase se perdió en el silencio porque sentí los dedos de la mano libre de Wen deslizándose por mi pelo de la forma más tierna que pudiera imaginar. Un gesto que provocó que alzara la cabeza buscando sus ojos, pero ella ya se levantaba y apartaba su muñeca. Tan solo era un gesto con el que decir adiós.


  Yo estaba siendo demasiado imprudente, pero ya no me importaba. Definitivamente, algo había cambiado entre nosotros. O solo yo entre las llamas del campamento.


  —Buenas noches —se despidió sin dejarse distraer. Quizás también sin atreverse a escuchar el resto de mis pensamientos.
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  La sorpresa de despertar y encontrar a Gabriel y a mi padre bajo nuestro mismo techo se sumó a la llegada de Seth, Arwen y Josh.


  Me di cuenta de cuánto había extrañado la cercanía de mi padre cuando me abrazó. No me sermoneó, eso ya lo había hecho Seth, pero era obvia la preocupación de sus ojos en cuanto me subió la camisa para inspeccionar las vendas de mi herida.


  —¿Qué hacéis aquí? ¿La tercera no necesita a su capitán? —pregunté confuso pero lleno de felicidad.


  —Nuestra partida ha terminado con su cometido. Encontramos mar antes de lo que pensamos —explicó Gabriel, educado al extremo como siempre—. Este chateau está mucho más cerca que Tuaret. No podíamos pasar de largo sin saludar.


  —Sí, supongo que Mark no te hubiera perdonado que avanzaras sin él —concluyó Erick tan entusiasmado como yo.


  —¿Mar? ¿Habéis encontrado mar?


  No pude reprimir mi curiosidad. Gabriel rio, conocedor de mi vocación por la costa.


  —Sí, pero tranquilo. Te garantizo que no he pasado más frío en mi vida. El aire de las olas levantaba y arrastraba los copos de nieve de la costa haciendo que el hielo se incrustara en el cuerpo como pequeños cristales. Fue horrible —opinó el primo de Mark.


  —Bueno, al menos sabemos que la experiencia fue irrepetible, algo que contar a nuestros hijos —dijo mi padre con una sonrisa en los labios correspondida por Erick y yo.


  Gabriel asintió conforme.


  —Algún día.


  Fue todo lo que dijo Gabriel. Tensioné la mandíbula al recordar el secreto sobre Kara, la mujer de Gabriel, que seguía esperando en la sede de la Enéada a que alguien la liberara.
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  La bola de nieve impactó contra Erick. Bufó divertido.


  —¡De esta no te libras, mocoso!


  Josh corrió hasta que no pudo más. Sin aliento, buscó protección en Luna con Dash siguiéndole los talones.


  Me sentía extrañamente aliviado mientras recorríamos los alrededores del pequeño chateau que nos acogía. Por primera vez en mucho tiempo respiraba tranquilo, la muerte de Aidan me había traído eso. Tranquilidad, sosiego, tiempo. Quizás también certeza, la seguridad de saber que, todo el dolor y las adversidades que había atravesado valían en cierta manera la pena.


  Cuando me infiltré en la Enéada tenía el firme propósito de liberarme de las ataduras que la organización nos imponían. Acabar con esa continua huida que manteníamos por conseguir nuestra libertad era lo único que siempre había buscado. Mi único objetivo. En cierto modo lo había conseguido, admitía que de una forma muy diferente a lo que imaginé.


  Mientras participaba en el juego que Erick, Josh y Luna habían comenzado, tuve la confirmación de que en ese preciso lugar en el que me encontraba, sobre la nieve y a miles de kilómetros de cualquier recuerdo en la Tierra, habíamos conseguido deshacernos de la Enéada.


  No solo la muerte de Aidan habían traído esa paz, Dumia y Wen eran elementos imprescindibles en esa ecuación. No tuve la más mínima duda de que, con el nuevo garante tomando las riendas de este demacrado mundo, recomponer las piezas destartaladas de nuestras vidas era posible.


  Erick lanzó sin medir sus fuerzas de boxeador. Temí que la nieve impactara con demasiada brusquedad contra Luna, que había aceptado proteger a Josh. Esta levantó la mano en dirección a la bola con una chispa brillante que provenía de su piel. Para cuando llegó a su mano, el material blanco había desaparecido. La pequeña pira de su palma lo había descongelado.


  —¡Tiempo muerto! —gritó Erick siendo tan niño como ellos—. Esto es juego sucio.


  —¿Nervioso por perder, Erick? —le pregunté tirándole una bola fallida.


  —Sois dos aptitudes contra nada en absoluto, no es una competición justa —declaró de nuevo fingiéndose indignado. Los niños rieron—. ¿Tienes algún poder que pueda ayudarnos a no quedar en ridículo? —me preguntó esta vez en voz algo más baja cansado por el esfuerzo físico.


  Aun así, sonreía satisfecho. Una sonrisa que combinaba a la perfección con su pelo rubio revuelto y su piel sonrosada debido al frío.


  —Deberíamos aceptar la humillación —contesté devolviéndole la sonrisa.


  —¡Eso nunca! —bramó provocando las risas nerviosas de Josh y Luna al saber que no se daría por vencido—. Solo necesito un suplente. ¡Arwen!


  Miré hacia donde gritaba. Efectivamente, Arwen caminaba junto a Gabriel a lo lejos, abrigada con el elegante abrigo oscuro que había traído el día anterior para no desentonar. No creí que estuvieran tomando aire fresco. Era evidente que él la estaba informando de todo lo que había pasado en la tercera.


  Como era de esperar, Arwen pasó de largo, quizás de camino de vuelta al interior de la vivienda.


  Con la firme convicción de que mi único problema en aquellos momentos era definitivamente la terca obsesión por mi garante, no pude apartar la mirada de ella.


  Viendo que Erick se desenvolvía a las mil maravillas con ambos niños, me escabullí tras los pasos de Arwen y Gabriel.


  Después de que Gabriel se despidiera de ella y se alejara de vuelta al resguardo del interior, Wen se volvió a esperarme al ser consciente de que la seguía.


  —Hace un día increíble, ¿vas a malgastarlo por completo dedicando todo tu tiempo a ser garante? —pregunté con inocencia antes de llegar a su altura, no sin esfuerzo.


  El chateau estaba emplazado en lo alto de una pequeña meseta rodeado de naturaleza. Las vistas eran increíbles pero la inclinación de las laderas de su alrededor hacía que tuvieras que cuidar cada uno de tus pasos para no resbalar.


  Me moría por estar con ella. Contarnos el uno al otro lo que nos había sucedido en nuestra ausencia. Nunca podría si seguía sumida en sus obligaciones, eso lo sabía de buena tinta.


  —Aunque te cueste creerlo, no todos podemos permitirnos un descanso —contestó.


  La pequeña columna de fuego que vi desde donde estaba hizo que devolviera la atención a lo que había dejado atrás. Era muy probable que Luna estuviera demostrando el poder de su aptitud una vez más a Erick sin miedo de que alguien la juzgara o detuviera.


  —Deberías ver por ti misma la aptitud de Luna, lo que puede llegar a hacer. En serio, es increíble —aconsejé a Arwen de buen grado intuyendo tan solo la magnitud de su poder a esa distancia.


  —Me resulta difícil creer que, después de todo lo que has visto relativo a una aptitud, una niña que moldea el fuego sea todo cuanto te sorprenda —comentó con su habitual desinterés.


  —¿Celosa? —Mi pregunta provocó automáticamente que detuviera su mirada en mí. Era magnética la forma en la que sus ojos azules conseguían atraparme. Me sorprendió que respondiera a mi desafío con cierta tensión, nada característico en ella—. Era una broma —tuve que admitir para que no se sintiera presionada—. ¿Pasa algo?


  —Gabriel ha encontrado mar.


  —¿Y eso es malo? —pregunté confuso de que algo así fuera noticia.


  —El agua no estaba congelada —comentó volviendo a su desinterés. Eso era todo lo que estaba dispuesta a explicar.


  —El mar de ningún océano lo está —expliqué sin seguir entendiendo sus palabras.


  —Seth me está esperando —fue todo lo que susurró para despedirse. Estaba claramente preocupada por algo que yo desconocía.


  Empezó a caminar y no me quedó de otra que seguirla para continuar hablando.


  —Necesitas descansar. Me dijiste que te sorprendía verme vivo, ¿ni siquiera con esas vas a darme parte de tu tiempo? —quise saber entre la decepción y la incredulidad.


  La experiencia entre las llamas del campamento había cambiado mi actitud ante Wen, ya no podía ni quería esconderlo.


  —El tiempo es una cualidad relativa, ¿nunca te han hablado de eso? Incluso hay científicos que declaran que no existe.


  El desdén estaba implícito en su tono.


  —Wen… —mascullé entre dientes siguiendo la sombra de sus pasos.


  De pronto, ella tropezó por la dificultad del inclinado terreno. Intenté sujetarla, pero en cuanto lo hice caí al suelo sobre ella abruptamente. Sentí el dolor atravesarme el costado. Me llevé la mano al lugar exacto de mi abrigo bajo el cual se escondía la herida y cuadré la mandíbula intentando controlar la angustia.


  Aun así, permanecí justo y donde la gravedad me había dejado, posición en la que sentía el cuerpo de Wen totalmente adherido al mío.


  —Lo siento —se disculpó susurrante con mínima preocupación. En realidad parecía divertida.


  Su pelo oscuro hacía un bonito contraste desparramado sobre el blanco suelo, y la total ausencia de frío en sus mejillas la volvían en cierta parte irreal. Era su cuerpo el que tocaba el hielo y aun así, yo no pude evitar temblar tan solo por el contacto de mis manos sobre este.


  En cuanto alcé el rostro y nuestras miradas se encontraron, la diversión de Arwen se evaporó. Habíamos cruzado el límite de ese espacio anteriormente. Por ejemplo, cuando el agua amenazaba con ahogarnos en la casa enterrada de Joe. Sin embargo, en aquella ocasión la oscuridad nos envolvía, nos protegía, casi nos hacía dudar de si aquella escena había sucedido en verdad. A pleno día sobre la blanca y resplandeciente nieve, era imposible no darse cuenta de que no actuábamos ni nos mirábamos como simples amigos.


  Arwen era contradictoria en todos los aspectos. Algo que la hacía completamente impredecible a pesar de ser lógica y racional.


  No pude eludir era el maldito frío. No llevaba guantes, por lo que ya apenas sentía la piel de las manos. Buscando algo de calor, puse una de ellas sobre la de Wen. De esa manera empezamos un baile en el que nuestros dedos acabaron entrelazados.


  Acaricié y contorneé la yema de sus dedos llenos de la ligereza de un artista. Sus manos, en total consonancia con su mente, eran capaz de crear dibujos que rivalizaban con la realidad debido a su minuciosa forma de observar el mundo. Creaban a la vez que destruían. Por mucho tiempo que pasara, nunca podría olvidar la letalidad de su roce, cómo su simple caricia podía arrebatarte cada gota de vida. La perspectiva de esa capacidad era tan excitante como aterradora.


  Tirado en el suelo, sentía el cuerpo entumecido por la humedad de la nieve, pero no estaba dispuesto a perder el mágico momento.


  Con las manos aún unidas, ella levantó la barbilla hacia mí buscando mi mirada. No encontré dulzura ni rendición.


  —No me mires así —me pidió de inmediato. Fue un susurro que en labios de otra persona me hubiera sonado a una súplica.


  Aquello me sorprendió.


  —¿Así cómo?


  —Como si admiraras algo realmente valioso.


  —Eres el garante de Dumia, ¿acaso no eres valiosa para todos?


  Mi pregunta quedó en el aire y Wen se distanció. Separó el contacto de nuestros cuerpos y, aún tumbada en la nieve, puso su mano sobre su estómago mirando al blanquecino y opaco cielo.


  Volví a tener esa sensación incómoda. Solo era eso, instinto, porque ella no mostró ni una sola muestra o prueba que confirmara algo.


  —¿Vas a decirme de una vez por todas qué te pasa? —pregunté con seguridad y curiosidad mientras me erguía para que ella no pudiera evitarme.


  —No paro de pensar en esa carta —admitió.


  A pesar de la respuesta directa, supe que solo era un pensamiento y no una confesión. Fuera el que fuera su problema no iba a contar conmigo para solucionarlo.


  —¿Hablas sobre la carta de William?


  Ella asintió. Bajo la luz blanquecina que desprendía el cielo, los ojos de Arwen resplandecían azules como el mismo firmamento. Ella miraba el infinito, mientras yo la admiraba a ella.


  —Lo hicieron culpable de un delito del que se retractó, y que definitivamente no cometió. Alguien lo traicionó, y se aseguró de condenarlo.


  Suspiré viendo cómo de nuevo resurgían sus temores.


  —Wen, tienes que aprender a confiar en la gente —contesté tajante al recordar todo lo que había vivido en la Enéada.


  Ella cerró los ojos unos segundos, casi como si de repente se hubiera sentido descubierta.


  —Da igual lo que pase, cuándo o dónde. Siempre es lo mismo, no importa que sea miembro de la élite o garante en Dumia. Al final del día sigo sin poder confiar en nadie, sigo estando completamente sola. Nada de eso va a cambiar.


  No había dolor en sus palabras, pero sí impotencia. Ella sabía que por mucho poder que le diera su aptitud, nunca podría restaurar Dumia por completo por sí misma. Mientras ella existiera, sería la prueba viva de que había un futuro, la persona que garantizaba la estabilidad. Aún así, por descontado que necesitaba gente a su lado para hacerlo.


  Sospeché que no me confesaba sus preocupaciones porque seguía sin confiar en mí. Porque estuve seguro de que aquello no era lo que nublaba su mente.


  —Aquí hay muchos que harían cualquier cosa por ti: Gabriel, Seth, Erick, yo…


  Ella sonrió de forma sutil, una sonrisa no del todo honesta. Encontré ternura en su tono al hablar, algo inusual en ella.


  —Tiendes a sobrevalorar todo y a todos. No lo harán por siempre incondicionalmente. Tú tampoco.


  Suspiré de nuevo. Ella tenía muy claro su cometido y sus obligaciones como garante, casi tanto como que yo estaba fuera de todo eso, de su destino marcado y su linaje especial. Arwen asumía que se vería condenada a desconfiar por el resto de sus días hasta de su propia sombra, porque ella era única en su condición: nadie podía comprender el peso de su posición excepto otro garante.


  Arwen esperaba con resignación que poco a poco todos la abandonáramos para reconstruir nuestras propias vidas, unas que estaban a años luz de distancia de las obligaciones de las de ella. Arwen nunca podría reconstruir su vida anterior o incluso dejar Dumia. Aidan era lo más parecido que había encontrado a ella misma. ¿Estaba su muerte envenenándola?


  Quise negárselo, gritarle que yo siempre la necesitaría a mi lado, que respirar se me había vuelto casi una obligación lejos de ella. Sin embargo, no lo hice. Mi pequeña pero aún servible parte racional supo darle la razón. Al igual que me pasó con Nicole, no podría amarla por siempre de forma incondicional. No sabía durante cuánto más seguiría haciéndolo si ella no despertaba de una vez por todas para devolverme algo de todo lo que yo sentía por ella.


  Ella se levantó y dejé que se marchara con la terrible sensación de que debía mantenerse fuerte e imperturbable a cada instante de su vida, porque nadie, absolutamente nadie estaría para recogerla ante su caída. Tal vez ni siquiera yo.
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  Erick se empeñó en convertir la cena de esa noche en algo especial. Seth se sintió reacio, excusándose en que no era momento de celebraciones, pero a mí me pareció que volver a estar todos reunidos era algo que merecía sin duda conmemorarse. «Algo discreto pero formal» había dicho Erick.


  Luna recibió la invitación con entusiasmo y agradecimiento de que contáramos con ella para algo así. Era casi asombrosa la forma en la que Luna se había metido en mi vida desde que la defendiera de los soldados de la quinta. Ahora ya no me quedaba tan claro cuál se suponía sería su siguiente destino cuando me recuperara, pues me di cuenta de que ya no me parecía tan buena la idea de dejar que Seth apartara a Luna de nosotros.


  Cuando bajé vestido con un traje oscuro pero sin las ataduras formales del último botón de la camisa blanca, no pude evitar sonreír al encontrar a Mark y Gabriel parados en la escalera. De nuevo volvían a ser el tándem inseparable que habían sido. Todavía me costaba entender que ambos primos hubieran accedido a mantenerse en partidas diferentes.


  No me detuve para saludarles ni involucrarme en su conversación solo y porque Erick me había hecho prometerle que sería puntual a la hora que él mismo había marcado.


  En cuanto entré en el salón y vi a mi padre discutiendo con Erick y Josh por lo anticuado de su corbata, mi felicidad se esfumó siendo consciente de que por un momento había esperado ver junto a ellos a Liam. Inconscientemente, me llevé la mano a la cadena que colgaba de mi cuello día y noche.


  —No les hagas caso, Jake, ¿qué sabrán estos chicos de sobriedad? —preguntó Seth ayudando a su amigo.


  Mi padre terminó optando por quitarse la corbata ante el comentario de Seth, pues era sabido por todos que, en cuanto a gusto por la moda se trataba, su conocimiento era escaso. Erick, Josh y yo no pudimos evitar reírnos por la forma discreta en la que se quejó por tener que dar la razón a sus hijos.


  —¿Llego tarde? —preguntó una voz cantarina desde el umbral de la puerta.


  A diferencia de los demás, no me sorprendió que Erick hubiera incorporado a Colette como invitada y no como empleada a la cena, pero sí lo hizo su aspecto, muy diferente al que lucía con su uniforme oscuro. Su vestido era antiguo, muy alejado de la moda en la Tierra, pero se notaba que había trabajo en la tela de tono crema para mostrar su mejor imagen. Las flores de papel en su dorado pelo ondulado eran, junto a los hoyuelos de su sonrisa, lo que más destacaba de la jovencísima chica.


  —¡No! —exclamó Erick de inmediato haciéndose paso entre nosotros para llegar hasta ella—. Para nada, justo a tiempo, como siempre.


  Ella sonrió dejando a la vista que estaba eufórica. Yo siempre había visto a Colette como alguien tímida pero con obvias ansias de liberarse del ajustado papel que se esperaba de ella. Viéndola exultante en aquel momento, supe que mi instinto sobre ella había sido correcto.


  —Papá, por supuesto te acuerdas de Colette, ¿verdad?


  —Claro —dijo educado tendiendo la mano.


  Yo tenía mis serias dudas de que la recordara, a diferencia de los jóvenes, mi padre no andaba con la mirada perdida entre las chicas que lo rodeaban.


  El silencio se prolongó más de lo que se consideraría cómodo.


  No aparté la vista de Erick esperando lo que se proponía a hacer.


  —Verás papá, yo… —balbuceó sin ser directo mi hermano. Paralicé la pelota con la que Josh estaba jugando para intentar que eso no distrajera a Erick. Por primera vez, a Erick no le salían las palabras. No lo tenía tan controlado al fin y al cabo. Su repentina dificultad para expresarse hizo que todos nos enfocáramos en él, totalmente presos de lo inusual de su comportamiento. Inspiró con fuerzas y, contra todo pronóstico, se enfrentó a Colette a la vista de todos—. Colette, las últimas semanas han pasado como si fueran días. Solo un loco pensaría que en un lugar tan alejado de su hogar podría encontrar algo como lo que yo he encontrado en ti. No quiero que haya malos entendidos, y no quiero que pienses que no eres importante para mí. Así que, hoy te he citado aquí, para decirte delante de todas las personas esenciales en mi vida, que eres la mujer más maravillosa que he conocido nunca y, que no voy a dejarte escapar.


  La sonrisa estaba tatuada en la cara de ambos, pero sobre todo en la de ella cuando él cogió su mano y pasó el pulgar de forma tierna por su piel.


  —Bueno, dime algo —dijo Erick de nuevo tan carismático como siempre habiéndose deshecho de la presión de su confesión—. ¿Salimos oficialmente? No me gustaría haber hecho el ridículo delante de todos en balde.


  Ella asintió reprimiendo una risa de plena felicidad. No pudieron evitar abrazarse delante de todos.


  —¿Erick tiene novia? —preguntó Josh alzando la cabeza confundido hacia Seth, lo supe por cómo se arrugaba su pequeña nariz.


  Seth estaba tan perdido como mi hermano pequeño a pesar de cuadruplicarle la edad.


  —Tú ya lo sabías, ¿cierto? —fue todo lo que contestó pasando la mirada por encima de sus gafas hacia mí.


  —No entiendo de dónde sacas eso —contesté orgulloso de mí mismo de ser cómplice del atolondrado de mi hermano.


  Seth se apartó de mí para imitar a mi padre y dar su apoyo a la nueva pareja. Miré a mi alrededor extrañando a alguien.


  —¿Dónde está Wen? —pregunté automáticamente sin dirigir a nadie en concreto mi pregunta.


  —En el despacho del final del pasillo —contestó Gabriel, el cual, acababa de entrar—. Al parecer, me he perdido un acontecimiento crucial. No imaginé a Erick siendo tan maduro y formal.


  —Y no lo es. Besa de día y muerde de noche —dije chocando nuestros hombros cuando lo sobrepasé para salir del salón.


  No solo Mark había echado en falta al noble de Gabriel.


  Percibí los murmullos varios pasos antes de llegar a la apartada estancia en la que Seth había instaurado el papeleo que le acompañaba.


  —Dastan no es un buen capitán. Huyó en cuanto tuvo oportunidad, como el cobarde que es, y sus hombres saben que escalarán más puestos haciéndole la pelota que realizando su trabajo.


  En cuanto reconocí la voz de Mark aminoré el paso. De nuevo, percibí en su tono ese mandato dominante que tanto le caracterizaba.


  —Tiene una gran reputación. Lo recomendaron encarecidamente —respondió Wen, excusándose.


  —Eso tan solo me dice que es digno hijo de su papá —comentó Mark ridiculizando a Dastan.


  —¿Crees que tengo grandes opciones entre las que elegir?


  —Destitúyelo, ni la peor cruzada del universo se merece alguien tan inepto como él —concluyó Mark.


  —No voy a nombrarte capitán de la quinta, Mark —sentenció Wen con gran encanto.


  —Ni yo te lo he pedido.


  Aunque desde el pasillo sus voces eran lo único que me llegaba, casi podía imaginar la imagen de Mark, de hombros anchos, con las manos en la cintura y actitud chulesca. Esa respuesta vino acompañada de un silencio extraño. Arwen había dejado entrever con su respuesta que ella misma había barajado esa posibilidad, algo que de seguro reforzó el ego de Mark.


  Llegué a la puerta entornada, estuve a punto de entrar, pero lo que oí me paralizó.


  —Te pedí que protegieras a Áladar, y casi dejas que lo maten.


  Fruncí el ceño por el impacto de escuchar mi nombre en boca de Arwen. Su discurso sonó a reproche más que a una explicación de por qué negarle ser capitán, tal y como lo había sido Gabriel. Recordé de pronto nuestra discusión. El momento en el que ella confirmó que Mark había pedido acompañarme. Ella era la inductora de esa orden y no al revés como me había hecho creer. ¿Por qué? Entendí de pronto también la razón del distante encuentro entre ambos a pesar de la cercana despedida que tanto me había chocado.


  Me mordí el labio entre la ira y la sorpresa. Su rechazo por evidenciar que le importaba lo que me ocurriera era una prueba indudable de que ella misma se negaba a aceptar que me había convertido en alguien relevante en su vida.


  —Me pediste un imposible —dijo tajante Mark—. Lo conoces mejor que nadie, es tan impulsivo como una chispa.


  —Eso no te exime de tu fracaso —concluyó ella fría como un témpano de hielo.


  Arwen no fue comprensiva ni por un segundo con él. Me enfureció pensar que esos dos creían que podían controlar a mis espaldas mis decisiones o mi impulsividad. Fue también y exactamente Mark quien decidió que mi vida valía más que la de Liam. No iba a tolerarlo ni un momento más.


  Abrí la puerta para poder verlos. Ellos giraron la cabeza ante el movimiento oscilante. Apoyé el hombro en el quicio del umbral y me crucé de brazos para buscar comodidad pero también demostrar parte de mi enfado.


  —Me muero por saber por qué le pediste algo así —comenté con la vista fija en Arwen.


  Mark paseó la mirada brevemente entre su garante y yo. Levantó las manos mostrando inocencia.


  —No tengo nada que ver en vuestros asuntos —dijo mientras se marchaba.


  —Por favor, no te hagas el humilde —murmuré sabiendo todos sus trapos sucios.


  Desvié la mirada cuando pasó junto a mí para dejarnos solos.


  Me sentí molesto, pero sabía que una disputa con Mark, Wen o cualquier otro no cambiarían los eventos pasados. Tan solo esperaba una breve explicación, o tal vez un perdón, y volver al salón con mi familia. Eso era todo lo que esperaba de esa noche, una armoniosa velada de reencuentros.


  —¿Por qué le pediste algo así? —pregunté directo en cuanto él se marchó. Ella desvió la mirada y me evitó, como si mi pregunta no tuviera importancia alguna. Me acerqué con lentitud a ella—. No entiendo por qué me apartas como si no valiera nada y luego pides favores a Mark que no están a su alcance. Sobre todo que me hicieras creer que no tenías nada que ver en la elección de los grupos de las partidas o que era Mark quien me quería bien atado.


  Ella me había echado en cara miles de veces mi promesa a Mía, esa en la que acepté mantenerla a salvo. Arwen no había dejado de reprochármelo, alegando que era algo que no podía cumplir. Al parecer las tornas habían cambiado.


  Ella no me respondió, pero debido a mi silencio no tuvo otra opción que voltearse y enfrentar mi pregunta. Cuando nuestros ojos se cruzaron me di cuenta de lo exquisitamente atractiva que estaba. Había elegido un vestido vaporoso que caía hasta sus pies pero que marcaba su cintura y su silueta. El azul claro de su vestido rivalizaba con el de sus ojos, remarcados por pestañas oscuras y negro kohl. La piel de sus clavículas y sus brazos al descubierto hacían imposible apartar la vista de ella.


  —Estás preciosa.


  Fue todo lo que pude decir frente a Arwen olvidando lo que acababa de escuchar, como si su belleza fuera un bálsamo que sosegara todas mis incertidumbres.


  Mi cumplido no funcionó. Su mirada seguía siendo dura y fría, una pared inquebrantable de traspasar.


  —No debiste dejar que Erick hiciera algo así —dijo casi con hostilidad esquivando mi reclamación.


  ¿Había presenciado la escena sin que yo lo percibiera? Meneé la cabeza lleno de confusión. No, la pregunta exacta era otra.


  —Perdona, hablas sobre ¿prohibirle enamorarse? —Apenas podía creer el límite de la exigencia de Wen. La furia me embargó al darme cuenta de que me exigía responsabilidad de algún tipo, que quizás podía haberlo detenido—. ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


  Alzó la barbilla y su mirada se volvió retadora. Pasó ante mí llena de seguridad.


  —Ya no puedo confiar en él, no puedo confiar en ella. Se antepondrán el uno a al otro bajo cualquier situación y circunstancia —declaró con rotundidad.


  Sonreí sin apenas creer lo que decía. Era algo obvio.


  —Sí, tienes razón. Son los temidos estragos del amor.


  Mi respuesta algo irónica pareció molestarla más de lo que hubiera intuido. Ella se mostró intimidante. Para mí aquella escena era algo surrealista, nada para tomarse en serio, pero para Wen no era así.


  —No seas condescendiente conmigo —me advirtió en voz baja—. Tú no entiendes nada de la presión que ejercen sobre mí. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que sigo sin poder confiar en nadie.


  Su declaración, a diferencia de esa misma mañana, había cambiado mucho y se había vuelto hostil. Alzó ligeramente la voz en la última frase. Me di cuenta de la gravedad del significado de sus palabras el día anterior. «Necesito que mis soldados mantengan la cabeza fría». Tan exigente era su búsqueda de la lealtad para su causa que incluso amar significaba ser cuestionado. Se quedaría totalmente sola si buscaba la perfección en todo aquel que quisiera servir al garante. No solo eso, sería tremendamente infeliz si ella misma se imponía esa perfección.


  Me preparé para hablar con toda la paciencia y calma que yo pudiera tener para obligarla a ver lo equivocada que estaba.


  —Wen, siento mucho que la Enéada te robara cariño de cualquier tipo, en serio. Pero esto es la realidad, ya no estás allí. Esperamos que los que nos aman nos antepongan a todo. Eso es lo que debió hacer William por su familia, lo que debió hacer Mía por Kyle y, por supuesto, por Kevin.


  Arwen se mantuvo estoica ante mi declaración. Solo dejó escapar una sonrisa con desdén cuando acabé. Fue contundente el efecto del nombre de su mentora, porque le escoció tanto que no pudo evitar devolvérmela.


  —Es irónico que abanderes esa idea cuando tu ex te cambió por otro. —Cuadré la mandíbula ante su comentario hiriente. Ese fue su único objetivo al decir eso. Herirme, dejarme en evidencia como otras tantas veces, solo que ahora de manera letal. Me enfermaba la forma en la que atacaba con total frialdad. Sin embargo, esa apatía desapareció en cuanto defendió a su amiga—. Mía entendía la responsabilidad del cargo que Cloe la cedía. Se llama sacrifico.


  —Sí —afirmé ya sin contener la ira que sentía—, y tiró por la boda todos esos años de sacrificio, trabajo y responsabilidad cuando dio su vida por ti.


  —Calla —me ordenó Wen llena de tensión, haciendo un gran esfuerzo por mantener ese control del que siempre era dueña.


  Necesitaba que ella despertara, obligarla a entender que no importaban los daños, tampoco el dolor cuando amábamos a alguien.


  —Mía Allen te quería por encima de todo. De su hijo, de su amante, incluso de sí misma. No hay nada más poderoso que el amor, te lo garantizo —bramé.


  No solo construía una defensa para Erick, también era una forma de reafirmar mi propia seguridad en mi instinto. Ese que me impedía evadir mis sentimientos profundos hacia mi garante. Me negaba a creer que nunca, absolutamente jamás, Arwen podría amarme.


  —Eres un mezquino. ¡Basta! ¡No quiero escucharlo! —gritó girando sobre sus pies y llevándose las manos a los oídos.


  Me dio la espalda cubierta por la cascada ondulada de su oscuro cabello para aproximarse al balcón, obviamente afectada a pesar de que me escondía su rostro. Suspiré y me pasé la mano por el pelo buscando algo de sosiego, eso sí, sin apartar un solo minuto la atención de ella. Su pecho oscilaba y su respiración era entrecortada.


  La sola mención de la persona que lo había sido todo para ella, incluso su raptora, era lo único que conseguía desestabilizarla. Aun así, no dudé de que había hecho lo correcto.


  Un solo minuto fue todo lo que necesitó para recuperarse, haciendo evidente la fortaleza de su espíritu. Se giró elevando el índice, mostrando la única lágrima que le cruzaba el rostro. Sus ojos estaban enrojecidos y vidriosos, era evidente que contenía el llanto. Eso era todo, una lágrima era cuanto estaba dispuesta a permitirse sufrir. A pesar del dolor y de su estado tensionado habló con vehemencia, con la aparente dignidad de una reina.


  —Yo no voy a permitir que algo así me detenga. Si tengo que prescindir de tu hermano, o incluso de ti, lo haré. Y también de cualquier tipo de pasión incontrolable. Lo he perdido todo, te garantizo que ahora solo me queda conseguir una recompensa.


  Sus hombros temblaban, al igual que el resto de su cuerpo, muy lejos del control que siempre había mostrado. Era evidente el esfuerzo que hacía para no caer en el desasosiego y para que sus palabras no se entrecortaran por el sollozo. Era elogiable aun en su estado la forma rotunda en la que se explicaba. En ese mismo instante, Wen era la representación viva de cómo un sueño se volvía pesadilla.


  Algo en su mirada salvaje y en su tenacidad me alarmó. Solo la había visto llorar, perder el control absoluto ante la muerte de Mía. El hielo de la fortaleza de Arwen no se perturbabacon facilidad. No, debía haber algo debajo de esa frialdad que se resquebrajaba. Mis sospechas, antes pequeñas, retornaron fuertes.


  Tomé la copa que posiblemente Mark allí había abandonado.


  —Demasiado frío para mi gusto —dije mirando el hielo que contenía. Me acerqué hasta ella y le tendí la copa fingiendo que no había pasado nada en los anteriores minutos—. Concédeme el capricho.


  Ella me devolvió la firmeza de mi mirada. Su reticencia casi me hizo sentir estúpido. No me importó. Yo era aún más cabezota que ella y mil veces más insistente. No tuvo otra opción que quitarme la copa de la mano para hacer lo que le pedí.


  Ambos nos concentramos en observar el contenido del vidrio. El hielo se deshacía lentamente, gota a gota. Los segundos pasaban y solo la condensación de la copa era la muestra tímida de la descongelación. En un impulso de impotencia, Wen empotró con fuerza el vidrio contra el suelo, haciendo que se rompiera en miles de fragmentos. Ella se volteó de nuevo para sujetarse al balcón totalmente abatida y frustrada.


  Me mordí los labios con fuerza por el dolor. Lamenté que mis sospechas fueran ciertas, que mi instinto de nuevo tuviera razón. Su aptitud estaba desapareciendo poco a poco, justo como ella predijo. Por eso se había alejado del que ahora era su hogar, por eso se negaba a seguir perdiendo, porque por descontado, de lo que más se negaba a prescindir era de su aptitud y eso también estaba desapareciendo. Se le escapaba de entre los dedos el único motivo que en realidad evidenciaba a ojos de ella misma su verdadero poder.


  —Perdóname —me disculpé lleno de preocupación y arrepentimiento—, por no haber sido capaz de darme cuenta antes de lo que estaba pasando.


  Ella no dio muestras de escucharme.


  —Es inevitable —aceptó en un susurro mientras miraba el horizonte de Dumia. Su voz estaba llena de dolor, de infinita tristeza. Mark había tenido razón y Wen lo sabía. Gabriel confirmó sus sospechas al encontrar un mar descongelado—. «Aptitud que se revelará o acentuará en momentos de necesidad». A medida que la nieve de este mundo se derrita mi aptitud se irá con ella.


  Sus ojos inspeccionaban la blanca superficie de Dumia y en realidad, su mente parecía estar a kilómetros de allí, perdida en algún lugar entre Tokio y la Enéada.


  —Lo siento —dije acercándome a su espalda.


  Aparté el pelo que le caía sobre el hombro para poder ver aunque fuera parte de su hermoso rostro. Ella parecía seguir ausente, nunca la había vista tan distraída ni alejada de su realidad.


  —Cuando eso pase no seré nadie, no seré nada. No seré rival para Cloe, tampoco tendré poder de cambiar algo o simplemente tener una razón por la que ser garante.


  Supe que en su desesperanza hablaba para ella misma y no para mí.


  —Olvida a Cloe, olvida a Mía, a Erick… Si no te das unos minutos al día para pensar solo en ti acabarás volviéndote loca —contesté con pasión.


  Posé mi mano con delicadeza en su brazo.


  —Acabaré como Aidan —concluyó inocente todavía mirando hacia el infinito desde el balcón.


  Reí por su ocurrencia.


  Aprecié la fila de diminutos pendientes en el contorno de su oreja. Intenté sacarla de sus pensamientos oscuros.


  —Eso nunca, eres demasiado obstinada incluso para perder el norte —aseguré tras ella cerca de su oído.


  Esperé una sutil sonrisa que no sucedió. Ante su infinita tristeza pasé mis brazos por sus costados para atraerla hacia mí, rodearla y consolarla mientras ella permanecía anclada a las vistas del balcón. Ella no me rechazó, y permitió que la abrazara.


  Cuando su espalda tocó mi pecho casi pude sentir cómo algún mecanismo perdido en mi interior se reconfiguró. Tuve el firme pensamiento de que el universo, por fin, se había estabilizado y era simplemente perfecto cuando Arwen y yo estábamos juntos.


  Atrapado por esa sensación plena posé mis labios en su cuello. Fue solo un beso casto y tierno con el que intentar crear un lugar o tal vez un momento en el que ella se encontrara a salvo. No podía ver su rostro pero Arwen no intentó liberarse de la protección de mis brazos. Eso me empujó a cambiar el recorrido y volví a dejar otro beso, esta vez, en su pómulo. El aroma de su pelo me embriagó como otras tantas veces.


  Perdido irremediablemente en su perfume, la estreché con más fuerza contra mí para poder dejar de nuevo mis labios sobre la mejilla en la que era perceptible aún el camino de su lágrima.


  Ella volteó el rostro buscando mi cercanía tanto como yo la de ella. Su movimiento provocó que besara la comisura de sus labios por error. Un solo milímetro me separaba del perfil de su boca. Ella giró aún más su barbilla hacia mí. Finalmente, sin pensarlo, posé mis labios sobre los de ella. Un gesto ligero, efímero, volátil. Solo un leve tacto que bien podría haberse perdido. Necesitaba comprobar que no era el único que se moría por probar aquel beso.


  Ante ese contacto a medias, esperé una repuesta. Ella alzó sus ojos, buscándome. Cuando nuestras miradas se encontraron tragué saliva inconscientemente. El latido de mi corazón era todo lo que rugía en mis oídos. Tampoco sentí nada más que no fuera la ráfaga de calor intenso que de repente se desprendía en mi interior.


  Arwen giró su cuerpo entre mis brazos con intención de mostrarme toda su atención. Aquel simple gesto me engulló, haciéndome olvidar incluso la gravedad que me ataba al suelo. Descendí con ansiedad mis manos por su torso para encontrar su cintura y atraerla hasta mí. Yo fui muy consciente de las suyas en mi espalda arrugando la tela de mi camisa.


  Siguiendo la necesidad y la impulsividad que me apremiaba a besarla, acerqué mi boca a ella y atrapé ese momento como si fuera mi salvación. En realidad lo fue, lo había sido. Sobre el barro del campamento en llamas, la esperanza de estar con ella fue lo único capaz de mantenerme con vida.


  El tacto con su piel era suave y tierno. El calor habitual que desprendía su cuerpo, se fundió vertiginosamente en mí. Nunca dejaría de soprenderme que alguien tan distante y fría me hiciera sentir ardientemente atado a ella. Éramos el claro contraste del otro y aun así, la besé sabiendo que eso era lo único que nos hacía encajar como el más perfecto mecanismo.


  El sonido de un gruñido nos interrumpió. Yo estuve dispuesto a ignorarlo, totalmente lejos de la atmósfera que nos rodeaba, solo enfocado en el sabor de sus labios. Fue Arwen la que me apartó levemente y detuvo nuestro beso para mirar hacia sus pies, el lugar del origen de aquel ruido. El cachorro de Josh me mordía el bajo del pantalón con mal humor.


  —¡Dash! Te he estado buscando por toda la casa.


  Josh entró como una tormenta por la puerta preocupado por su nuevo amigo. Apreté la mandíbula y me vi obligado a aflojar la cintura de Wen. Nos apartamos y me encontré esforzándome en recordar cómo respirar.


  Me agaché para obligar a Dash a soltarme el pantalón. Lo alcé en cuanto Josh estuvo a mi lado. No solo para agilizar que mi hermano se llevara a su perro, sino también por los cristales del suelo.


  —Pues ya lo has encontrado —dije algo arisco por el momento inoportuno que habían elegido para interrumpir mientras le devolvía su perro a Josh. Deseaba volver a donde estaba un segundo atrás—. Ahora vete y cierra la puerta al salir.


  Al menos, Wen parecía divertirse con la intromisión, y sonrió sutilmente ante los labios fruncidos de mi hermano pequeño que evidenciaban incomprensión por mi trato. No me pasó inadvertido que, ante Josh, Wen pasó la mano por su mejilla para borrar todo rastro de su sufrimiento.


  Me volví para ignorar a mi hermano sutilmente. Wen era todo en lo que podía y quería pensar. Pero él no lo aceptó y tiró de mí aún con el esfuerzo del peso de sostener a Dash.


  —Papá ha sacado el champán. Van a brindar —me advirtió con interés.


  Me maldecí por su insistencia.


  —Ve y di que empiecen sin nosotros —lo apremié sin éxito.


  Tan solo conseguí despertar su obstinación.


  —Me dijiste que me dejarías probarlo.


  Al fin, reveló su verdadero interés.


  —No —lo contradije al instante—, dije que yo me las arreglé a tu edad para probarlo.


  —¿Por qué no me sorprende? —preguntó Arwen creyendo a Josh, pero también haciéndose paso entre él y yo para marcharse.


  La detuve amarrando en el último minuto su mano. El calor de su contacto, a pesar de que estaba perdiendo su aptitud, nunca me pareció más cálido.


  —Wen, espera, dame un minuto.


  Le pedí el tiempo que creí suficiente para deshacerme de Josh. Sin embargo, él tiró de nuevo de mí, preso de una pataleta infantil reclamando mi atención.


  —¡Vamos, Áladar, vamos!


  No prestaba atención a los tirones de Josh, porque me importaba más intentar retener a Wen unos minutos más.


  —¿No lo has oído? Van a brindar —explicó ella de forma resuelta tan solo por complacer a mi hermano o tal vez por desesperarme a mí. No me sorprendió la rapidez con la que ocultó su dolor—. No pueden hacerlo sin el garante de Dumia, ¿no crees?


  —Estoy seguro de que se las arreglarán —farfullé con evidente malestar.


  Se soltó definitivamente de mi mano para que Josh me tuviera por completo.


  Literalmente estaba huyendo de mí. Daba igual, nuestra historia había comenzado, eso ya no podía negármelo.


  —¡Vamos! —contestó Josh sin dejar de tirar de mí.


  No podía luchar contra ambos.


  —De acuerdo, enano —acepté sin más remedio.


  Mi hermano y yo seguimos el trayecto que dibujaba la falda de Wen sobre las alfombras. Josh no me soltó incluso después de llegar a la concurrida estancia.


  El barullo era revitalizador. Eran voces de encuentros, de oportunidades, de felicidad. Seth repartía copas con cierta dificultad ante la excitación de los demás. A todas luces era una cena especial a pesar de las sombras que me dejaba el saber que, más pronto que tarde, Wen perdería su aptitud. Repasando las horas anteriores, era comprensible que se hubiera sentido molesta, incluso intimidada por Luna.


  En cuanto tuve mi copa rellena en la mano, no dejé que el renacuajo de pelo castaño siguiera mandándome y fui yo quien lo arrastró hasta el lugar exacto de la mesa en la que Wen se encontraba. Compartimos una rápida mirada de complicidad imperceptible para el resto del mundo. Algo del todo difícil cuando la belleza de Wen atraía cada una de las miradas a su alrededor. Todos la admiraban, desde el obstinado de Mark a la recién integrada Colette.


  Alrededor de la mesa demasiado estrecha para dar espacio a todos, nos preparamos para el acto. Discretamente, vertí tan solo un culo de champán de mi propia copa en la vacía de Josh, algo que recibió entusiasmado. A pesar de nuestro secretismo, mi padre fue consciente del delito y enseguida le cambió la copa por un vaso de otra bebida con la misma discreción.


  Wen y yo reímos en cuanto la felicidad de Josh se truncó y exhibió un mohín infantil de fastidio absoluto.


  La voz de Erick se elevó entre el barullo para brindar. A pesar de la sonrisa en su cara, cuando alzó la copa fijó sus ojos en mí y supe entender la sombra opaca que había en ellos. Yo también extrañaba a Liam con toda mi alma.


  El silencio fue posible solo en el segundo en el que todos nos llevamos nuestras copas a los labios. Quizás solo debido a eso fue posible oír las estridentes voces de los soldados de Wen en el exterior de la sala, que de repente, le impedían el paso a alguien. La imagen de una chica extremadamente menuda cubierta de ropa húmeda se detuvo frente a nosotros en el umbral del comedor rompiendo la atmósfera. Había algo familiar en su perfilado y diminuto rostro que no pude reconocer a simple vista.


  Con tan solo el tiempo justo para pasar la mirada por todos los que la observábamos antes de que los soldados se la llevaran, reconoció a uno de nosotros.


  —Gabriel —dijo con infinito esfuerzo y dolor.


  El mundo entero se detuvo ante mí. La gravedad que minutos antes había sido ligera, ahora era tan pesada como el mismo lodo. Busqué la mirada de Mark con el pulso paralizado. Este me la devolvió durante un instante. La sorpresa en su rostro era tan evidente como en el mío. Nuestro secreto estaba a punto de desmoronarse.


  —Kara —respondió Gabriel de forma automática sin aliento.
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  —¡Soltadla! —bramó Gabriel.


  Su orden fue tan rotunda que los soldados no lo cuestionaron y retrocedieron. En cuanto lo hicieron, Kara se derrumbó sobre sus rodillas antes de que Gabriel llegara hasta ella y pudiera sostenerla. Todos observamos el reencuentro por completo confusos, incluso Mark y yo, cuya aparición solo podía significar una cosa: las conexiones con la Tierra volvían a estar abiertas.


  —Gabriel —volvió a nombrarlo Kara en el suelo entre sus brazos. Era obvio que el propio sonido de su nombre la reconfortaba.


  Ante su debilidad, Erick y yo nos acercamos para ayudar a Gabriel a levantarla. Descubrir de repente que su mujer, a la que había creído muerta no lo estaba, había dejado a Gabriel sin fuerzas suficientes.


  En cuanto la levantamos, nos pidió entre palabras entrecortadas que le quitáramos la pulsera de cadenas que llevaba en la muñeca a modo de recordatorio de la prisionera que había sido. Un detalle grotesco que no hizo más que recordarme mi parte de culpa en su encierro.


  Mientras Kara y Gabriel se abrazaban, Erick, examinó la pulsera y su gesto nubló su perpetua sonrisa. Vi que su preocupación era debido a la inscripción en el reverso del abalorio.


  —«Ricina, toxina venenosa y letal que causa hemorragias intestinales, vómitos, deshidratación e hipotensión. La agonía puede prolongarse hasta diez días desembocando en una muerte segura.» —Erick se mojó los labios para continuar leyendo demasiado afectado incluso desconociendo la identidad de quien tenía enfrente—. «Entrégame la ubicación de la mariposa y se te recompensará con el antídoto».


  No me hizo falta saber que venía firmado por Cloe, porque solo ella llamaba de esa manera a Arwen.


  Esa información cayó como una jarra de agua sobre Gabriel, cuyo rostro se descompuso. No pude descifrar si la falta de sorpresa en el gesto de Kara era debido a que ya conocía la sustancia que su cuerpo portaba o, simplemente ya nada la importaba tras haber encontrado a Gabriel.


  Sin embargo, cuando sus ojos se detuvieron en mi cara leí el miedo implícito en su mirada.


  —Reconozco esos ojos verdes —balbuceó. Tragué saliva ante mi propio miedo. Kara enloqueció de pavor—. Eres uno de ellos. ¡Gabriel no dejes que me toque! ¡No dejes que me lleve, es uno de ellos!


  Ni siquiera Gabriel pudo consolarla y parar su miedo. Inmediatamente, me aparté de ellos demasiado confuso y también culpable. Yo había permitido que siguiera sufriendo, que se mantuviera encerrada en aquellas altas plantas de la sede, expuesta al tormento de la índole para mantener en secreto el paradero de Mark y Gabriel.


  Llorando sin control, se abrazó a Gabriel sin dejar de repetirle que yo era uno de ellos, parte de la Enéada, parte de la élite.


  Salí del shock solo cuando Arwen pasó ante mí abandonando la sala como un trueno entre los gritos de Kara. Sin pensarlo la perseguí.


  —¡Wen! —bramé mientras corría para alcanzarla.


  Ella no se paró ni tampoco menguó su velocidad.


  —No tengo tiempo, tengo que intentar impedir que la índole llegue a Dumia, o al menos, refrenar su avance. Sería una estúpida si no diera por hecho que, igual que Kara, ellos también están ya aquí.


  Su voz volvió a ser fría y hostil. Completamente profesional. Nada evidenciaba la intimidad de los minutos anteriores.


  —Hagámoslo juntos, deja que te ayude —le pedí esforzándome por seguir sus pasos, pero no obtuve respuesta—. ¡Espera, por favor!


  Tuve que frenar de repente para no chocar con ella cuando se volteó para enfrentarme. Cuando paramos me di cuenta de que Seth corría para alcanzarnos.


  —¿Para qué? ¿Para que vuelvas a mentirme o a dejarme influenciar por tus estúpidas esperanzas idealistas?


  No había sentimiento alguno en sus preguntas. Pero dejó claro que yo era un estorbo en su camino.


  —Déjame explicarte —reclamé.


  Muy pocos eran los que sabían que Gabriel había estado casado y su historia trágica. Wen no sabía el relato, pero sí que Gabriel sufría por la muerte de una mujer. No le costó atar cabos.


  —Creo que ha quedado bastante claro que sabías que Kara estaba viva y cautiva en la índole —contestó ella de inmediato tajante, con tanta frialdad que despertó mi rabia.


  Ella intentó seguir camino dando por sentado que no tenía ninguna explicación para lo que había hecho. Me adelanté para cortarle el paso, poniendo mi cuerpo como escudo para que continuara.


  —Sí, lo sabía. Lo sabía tan bien como Mark. —Mi atención estaba puesta en el garante, pero me fue imposible ver la cara de decepción de Seth tras ella. Por otro lado, el de Wen era un témpano de hielo—. Dejé que permaneciera allí porque intentaba construir una oportunidad para Josh, para mí, ¡para todos los extraviados, en realidad! No podía liberarla sin echar todo eso a perder. —La impotencia de ver clavada la indiferencia en Arwen ante mi explicación hizo que le contestara con ira—. Sabías que maté a Aidan, te confesé que me obligaron a acabar con Leonardo Cazzola. Estabas al tanto de mis peores pesadillas. ¡Nada de eso pareció importante antes! —le recriminé.


  En mi exaltación, no medí las palabras y no me pasó inadvertido que ahora también Seth era conocedor de mis pecados.


  Arwen no se rebajaría a devolverme la ira, pero cada una de sus palabras fue tan certera como una flecha en la frente.


  —¿No se te ocurrió pensar que era importante que al menos yo lo supiera, que fuera consciente del as que Cloe guardaba para jugar en mi contra? No me importa que la dejarás atrás, solo de nuevo que me engañaras. ¿No te das cuenta? —me preguntó clavando el añil de sus ojos en los míos con rencor—. Pero gracias a tu secreto ahora me veré vendida por uno de mis comandantes.


  Arwen tenía razón. Nunca pensé que el secreto de Kara le afectara. Si hubiera sido así, se lo hubiera confesado tiempo atrás. Suspiré agachando la mirada, buscando rápidamente algún tipo de solución.


  —¿Quieres que lo aprese? —pregunté refiriéndome a Gabriel, despreciándome por lo que le estaba ofreciendo.


  Gabriel no se merecía eso, yo mismo lo había puesto en esa situación pero, entre él o Wen tenía muy claro hacia dónde caía la balanza. Entendí de un plumazo que todo lo que me había recriminado Arwen era cierto. El amor arrasaba con todo y no podíamos confiar ni en la más honorable de las personas si esta escondía algo de esa pasión irrefrenable que ella no toleraba. Me sentí como un total estúpido y en total evidencia a pesar de que seguí firme en mis convicciones.


  Ella fijo durante un segundo su mirada sobre mí.


  —Te dije que esto pasaría. Te dije que Cloe encontraría la forma de llegar a Dumia y tú nunca me creíste. Ya has hecho suficiente —dijo llena de vehemencia.


  Era cruel que su voz sonara tan aterciopelada incluso entonces. No me reconfortó que decidiera dejar libre a Gabriel para traicionarla. Me dejé llevar por la rabia y por la ira.


  —¡¿Cómo podía saberlo?! —le eché en cara loco de impotencia, también de culpabilidad—. Aidan era nuestro enemigo más directo, incluso la nieve que nos congelaba, ¡pero no la mujer que estaba a un mundo de distancia!


  De alguna manera, necesitaba gritar que si hubiera estado en mi mano hubiera acabado con Cloe al igual que me había enfrentado a Aidan. No temía a la índole, tampoco a la élite si con eso la protegía.


  —Veo que la palabra de un garante no significa absolutamente nada para ti —concluyó llena de desdén. Reconocí de inmediato a la chica que había sido en Tokio al amparo de Mía, y también de Cloe.


  —Simplemente me importa la tuya, y creo que eso conlleva mucha más confianza de la que me pides —susurré deseando que fuera algo más comprensiva.


  —Chicos, por favor, no continuéis. Discutir no os dará ninguna ventaja —nos suplicó Seth, petición que Wen ignoró.


  —Áladar, contigo siempre es igual —dijo con cierto rencor a pesar de lo que esforzaba por ocultarlo—. Consigues mostrarme ideas y llevarme a lugares con los que nunca conté solo para abandonarme en ellos.


  —Eres tú la que se empeña en alejarme. ¡Yo nunca te he dejado a tu suerte y lo sabes! —bramé lleno de impotencia. Tenía muy presente cientos de momentos en los que me había sacrificado por ella. No iba a abandonar ese mal hábito ante la llegada de la Enéada a Dumia. ¿Por qué para ella nunca era suficiente?


  —Más me hubiera valido que lo hubieras hecho —murmuró elevando una de sus perfectas cejas como si yo fuera su peor enemigo.


  No tuve palabras para contestarle. Se volteó para seguir caminado envuelta en el azul de su vestido con Seth tras ella.


  Maldecí enfurecido po mi mala suerte. Aquella que me había hecho tocar el cielo para dejarme caer a los infiernos. «Bueno, tal vez aún no del todo», me recordó mi subsconsciente. Porque el infierno era justo lo que conocería si la índole llegaba a Dumia.


  Al amanecer del día siguiente, Gabriel desapareció. Ninguno tuvimos duda de cuál era su nuevo propósito.


  —Volverá. —Fue todo lo que dijo Mark dolido ante la huida en secreto de su primo—. Ha dejado a Kara aquí. Cuando lo haga, traerá su propia pesadilla ante nosotros.
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  El chateau se llenó de movimiento y tensión. La llegada de Kara borró de un plumazo ese sentimiento de calma, paz y seguridad que nos había dejado la muerte de Aidan. Gabriel haría cualquier cosa para hacerse con el antídoto de la sustancia que habían inyectado en el cuerpo de su mujer. Todos supimos que solo era cuestión de tiempo que Cloe supiera dónde encontrar a Arwen.


  Cloe quería extender las redes de su dominio a Dumia. No podría hacerlo si no acababa antes con su garante. Arwen estaba condenada a reencontrarse con Cloe y esta con la que había sido su protegida.


  ¿Cómo había llegado a atravesar las conexiones? Deduje que se debía al gran deshielo que se esperaba, uno que ya había empezado. La desaparición de las nevadas y de la subida casi inapreciable de las temperaturas había conseguido derretir el hielo del mar. Di por sentado que también la del pequeño lago situado en la isla tropical sin que nadie fuera consciente de ello. Todo estaba cambiando demasiado deprisa.


  Ante un ataque, eran cien veces más seguros los muros de Tuaret. Sin embargo, arriesgarse a que la índole nos encontrara en pleno viaje era casi un suicidio. La índole era un grupo numeroso y plenamente preparado, muy superior a cualquier pequeño ejército de soldados escasamente instruido. La Enéada portaba armas de fuego, en Dumia solo teníamos oxidadas espadas que pulir. Eso sin contar con los miembros de la élite, extraviados con aptitudes imposibles de preveer. Ante un ataque directo de la Enéada, teníamos pocas opciones de sobrevivir.


  Esas eran las razones que le expuse a Arwen para que no decidiera volver a Tuaret, pero no me hizo el menor caso. No me quedó otra opción que aceptar su decisión, al fin y al cabo, ella conocía tan bien como yo la crudeza de la Enéada. Los demás no tenían idea de a lo que se enfrentaban, solo Mark era la excepción. En cuanto Gabriel se marchó, Mark volvió a ser el hombre preparado para sobrevivir al fin del mundo.


  Hicimos las maletas y nos pusimos de nuevo en camino sobre la nieve de Dumia. Los cambios fueron palpables mientras la recorríamos. La temperatura, todavía fría, había disminuido. Las copas de los árboles ya no estaban coloreadas de blanco debido a la falta de nevadas. El ruido de los pájaros era más fuerte que nunca y nos acompañó durante todo el recorrido. Josh, inconsciente de la tensión que se vivía en el grupo, fue el único que disfrutó como el niño que era junto a Dash.


  Los soldados de Wen no se atrevieron a negarse a acatar ni una sola de las órdenes que daba Mark a pesar de que nadie le había otorgado ese papel.


  Kara no mejoró los siguientes días, todo lo contrario. El pálido de su piel adquirió con las horas un tono azulado que evidenciaba que su organismo enfermaba poco a poco. Era tan pequeña y frágil que me costaba creer que hubiera sobrevivido al cautiverio en la Enéada. Mi conciencia me pesaba, y me preguntaba si no habría sido mejor que no hubiera accedido a los engaños de Mark. Confesar desde el principio a Gabriel que su mujer, a la que creía muerta, estaba atrapada en la Enéada parecía lo más honesto pero, desde luego, hubiera roto todos nuestros objetivos.Yo nunca habría alcanzado la élite, no habríamos llegado a Dumia y tampoco esta tendría un nuevo garante. ¿Cómo podía imaginar que mi silencio obligaría a Gabriel a negociar con la Enéada, llevar al borde de la muerte a Kara y a desequilibrar la balanza entre Cloe y Arwen?


  Viendo el delicado estado de Kara, no me acerqué a ella. Notaba sus miradas temerosas en mi nuca incluso cuando ella dormía. Estaba asustada, me tenía miedo y no la culpaba. A sus ojos yo no era más que otro miembro de la índole. Por ello, me aparté de ella cuanto pude. Dejé que fueran Mark y mi padre quienes vigilaran la salud de Kara casi tanto como yo la actitud de Wen.


  Ella no me habló durante los días en los que duró nuestro trayecto hasta Tuaret. Me esquivaba y me ignoraba con total descaro sin importar nada. Su maldito orgullo se me enquistaba tanto como la herida de la daga de Aidan en mi costado. Con ella, me sentía como en una montaña rusa en la que nunca sabes a ciencia cierta si estás en la cúspide o en la más honda de las profundidades. Fuera cual fuera el punto en el que nos encontráramos, no me merecía la forma en la que me apartaba una y otra vez.


  Creí que su mal humor hacia mí cambiaría cuando llegáramos a Tuaret y encontráramos algo de seguridad. No fue así. En cuanto pisó el interior del que ya era su hogar, empezó a repartir instrucciones de forma eficaz que de seguro había meditado en el camino. Me dediqué a ser útil y a obedecer, a preparar los pocos soldados que teníamos para una posible embestida de la índole.


  No pude dormir aquella noche comparando una y otra vez la preparación de la índole con la de los habitantes de Tuaret. Entre nosotros había niños, ancianos y enfermos, personas de todo tipo que habían llegado solo para reparar un palacio y ser testigos de los cambios que el garante traería. ¿Cómo rivalizar con la horda de soldados de Cloe? Necesitaba saber qué pasaba por la mente de Wen.


  Por ello, a primera hora de la mañana me armé de valor y me presenté sin remilgos ante la puerta de su despacho, eso sí, asegurándome antes que estaba totalmente sola. Joe y Seth apenas se separaban de su garante y yo necesitaba intimidad. Abrí la puerta sin ni siquiera llamar.


  Allí estaba Arwen, sentada ante un gran escritorio con la cabeza metida entre cientos de planos. Su pelo siempre perfecto estaba algo alborotado y vestía la misma ropa que el día anterior. Había pasado la noche en vela.


  Su desvelo no apaciguó sus incansables ansias de control y alzó la cabeza ante el ruido desagradable de las bisagras de la puerta. Entré y cerré tras de mí sosteniéndo la mirada gélida de Wen. Temí que me echara en cuanto apoyó su espalda contra el respaldo de su silla. En cambio, desvió la mirada de nuevo mostrando desinterés por mí y prefirió usar su ingenioso desdén.


  —¿Ha muerto la educación? Al menos antes llamabas a la puerta.


  —¿Podemos hablar? —pregunté haciendo hincapié en esa educación que me pedía.


  —No.


  Su negativa automática no me sorprendió.


  —Ni siquiera sé por qué me molesto —dije evidenciando lo inútil de su contestación, irritado. Me acerqué hasta donde estaba, puse las manos sobre su escritorio para apoyarme en la superficie y estar más cerca de ella e intentar de ese modo captar su atención—. Lo siento, debí habértelo contado. No tengo esa capacidad cínica que solo tú manejas para anteponerte a todo. ¿Cuántas veces más voy a tener que disculparme? Hace días que no hablamos.


  Me fue imposible esconder el resquemor debido a su actitud.


  —Ninguna. Ahora vete —contestó tajante e ignorándome.


  Salió del escritorio para buscar algo entre las abarrotadas estanterías. Exhalé con impotencia, apenas pudiendo creer su frialdad.


  —Wen, ya no puedes ignorarme como hacías al principio, ni hacerte la ofendida y darme la espada fingiendo que soy tu enemigo. Es obvio que no lo soy —concluí lleno de seguridad.


  —Por cómo me sigues mintiendo me queda muy difícil creer que somos aliados, y por supuesto, mucho menos amigos —declaró tan fría como un témpano.


  Tan solo tenía a la vista su espalda, la cual mantenía erguida como si con ello consiguiera agrandar aún más su orgullo. No pude despreciar el detalle de su hombro al descubierto, ni tampoco desplegar una sonrisa irónica a la altura de su ego.


  —Por cómo me besaste hace tres días diría que somos mucho más que eso —contesté, ofuscado.


  Al menos mi declaración pareció devolverme su atención, que se giró para mirarme.


  —¿A eso lo llamas beso? Te conformas con muy poco —dijo sobreactuando su desinterés por el mero placer de hacerme daño.


  Si su tono hubiera estado impregnado de crueldad, rabia o ira no me hubiera dolido tanto. Tan solo me sosegó pensar que hacía aquello en un intento por gestionar sus sentimientos y protegerse a ella misma.


  Arwen quiso volver a su escritorio pero la detuve agarrándo su codo. Puso resistencia en cuanto la toqué.


  —Reniega todo cuanto quieras de mí —murmuré devolviéndole la tensión que le provocaba estar a escasos centímetros de mí. A esa distancia era difícil no ser presa de su enigmático magnetismo y recordar aquel fugaz contacto con sus labios—. Solo hice lo que tú haces cada día, a cada momento. Anteponer tus prioridades sin importar lo que necesite el resto. No debería costarte tanto entonces entender que mantener el secreto de la existencia de Kara era algo que necesité hacer para sobrevivir en la índole. Casi tanto como tú negar lo que sientes por mí para no pisotear tus principios, ¿me equivoco?


  Alzó la barbilla de forma retadora y vi cierta chispa de odio en sus ojos fríos pero sobre todo perspicaces.


  —Puede que mi aptitud se haya debilitado pero te garantizo que todavía soy capaz de matarte aquí y ahora —me amenazó con esa voz estricta y aterciopelada que le caracterizaba mientras ponía su dedo índice sobre la parte superior de mi clavícula.


  Su contacto cálido corrió como la pólvora por mi cuerpo. Había tanta belleza en ella como frialdad en su alma. Su amenaza no me amedrantó.


  —Guarda tu espectáculo para Cloe —contesté seguro de que solo era un farol con el que apartarme.


  La puerta se abrió de forma brusca y violenta. Un puñado de soldados entraron. Dos de ellos mantenían inmovilizado a Gabriel, el cual, no se defendía ni intentaba escapar. Mark, Erick y Seth llegaban tras él. Solté a Wen de inmediato.


  El aspecto de Gabriel estaba desaliñado y cansado, pero su mirada era tranquila y no se intuía en él pizca de arrepentimiento por lo que hubiera hecho. Apreté la mandíbula para prepararme ante las noticias que trajera.


  En cambio, Arwen se mostró totalmente segura, decidida e intransigente. Que estuviera vestida completamente de negro me hizo irremediable compararla con Mía. Aparté el pensamiento fugaz que me recordaba que en parte era culpa mía todo lo que estaba sucediendo. Culpable no solo del sufrimiento de Gabriel o Kara, también del de Wen.


  Gabriel quiso hablar. Los soldados se lo impidieron obligándole a doblar las rodillas y a dejarse caer sobre el suelo en señal de humillación. Supuse que era un gesto para obligarle a entender que no perdonaban la traición que había cometido hacia su garante. Mark no intentó ayudarlo ni yo tampoco, a pesar de que nos moríamos por hacerlo. Arwen dio un paso ante él.


  —Espero que tu traición haya merecido la pena —susurró Arwen sin un mero ápice de piedad.


  Puede que el hielo a nuestro alrededor se estuviera derritiendo pero no así la frialdad del garante.


  —Arwen —empezó finalmente Gabriel respirando con esfuerzo. Sus ojos eran la muestra de la honestidad y la amabilidad, siempre lo habían sido. No se merecía lo que le estaba sucediendo—, Cloe está en Dumia. Va a venir a buscarte, toda la índole la acompaña, no puede dejarte viva cuando le has arrebatado el control de este mundo. Tienes que huir, tu aptitud no podrá detenerlos, apenas podrás salvarte a ti.


  Un escalofrío me recorrió el cuerpo y, por primera vez, no era debido al frío. Gabriel había visto con sus propios ojos el mayor de nuestros temores. Aquello por lo que tanto habíamos luchado se derrumbaba a nuestros pies.


  —Sin duda es lo que desea Cloe: que huya como la niña despavorida que todavía piensa que soy. ¿Debo confiar en tu palabra? Ahora no eres más que un títere de la Enéada.


  Supe que ese comentario resquebrajó en cientos de pedazos el alma de Gabriel. Wen no tenía rival cuando se esforzaba por ser hiriente. Solo eso hizo que se revolviera contra los que le amarraban de ambos brazos con furia. Se calmó durante un segundo y siguió hablando con la amabilidad que le caracterizaba pero claramente irascible por todo lo que había atravesado en los últimos tres días.


  —Tranquila, solo ha sido una transacción, nada que perdone todos mis años de rebeldía.


  Fue una forma elegante de decir que seguía siendo uno de los nuestros.


  Joe se hizo paso entre los soldados para atravesar la sala sin aliento.


  —¡Están aquí! ¡La índole! —exclamó, pronunciando con dificultad el nombre que no significaba nada para él. Señaló la ventana, se acercó con prisa y descorrió las pesadas cortinas para demostrárselo a su garante. Wen y yo compartimos una mirada y no perdimos tiempo para comprobar por nosotros mismos lo que sucedía.


  Tal y como Joe nos advertía, una borrosa imagen oscura avanzaba a lo lejos por la nieve en el horizonte.


  —Se aproximan rápido —informé de forma automática con todos mis instintos en alerta. La nieve ya no era tan alta como desde la última vez que estuve en Tuaret y desde luego, eso les otorgaba ventaja y les hacía moverse más veloces de lo que pudiéramos imaginar.


  Wen se volvió de nuevo hacia Gabriel.


  —Había esperado que solo dieras la ubicación del chateau en el que nos dejaste, pero veo que incluso en eso me he equivocado —contestó Wen con total autocontrol sin dejarse llevar por la tensión del momento.


  —Y eso es todo lo que les he dado.


  A pesar de sus palabras, Gabriel no se mostró sorprendido ante la llegada de la índole.


  —Lo has hecho poniendo rumbo hacia aquí.


  La dureza de Arwen era comprensible teniendo a las puertas del hogar que había construido a la Enéada reclamando lo que era suyo.


  —No tenía otra opción. Necesitaba reunirme con Kara con urgencia.


  Intentó utilizar alguno de sus brazos, pero los soldados no le soltaron. Se mordió el labio inferior amoratado por el frío ante la frustración. Resentido, señaló con la barbilla el lugar en el que de seguro guardaba el antídoto para Kara. Wen permaneció impasible ante él.


  —¡No hay tiempo para esto! —rugió Mark haciéndose oír y ver tras su primo.


  —Si quieres huir, empieza —contestó Wen malinterpretando las palabras de Mark adrede.


  Aproveché la pasividad de Wen y su enfrentamiento con Mark para acercarme a Gabriel y buscar entre sus bolsillos aquello por lo que ahora era considerado un traidor. Gabriel alzó la mirada y no vi la ira o la rabia que esperé encontrar hacia mí. Le había engañado y Gabriel no me odiaba por ello. Solo necesitaba que me ocupara de que el antídoto llegara a Kara. Guardé en mi puño el diminuto tubo de vidrio.


  —¡Preciosa, nadie va a huir! —respondió chulesco e intentando restaurar la valentía que Wen le había arrebatado en un segundo—. Pero tampoco quiero ser carne de cañón para la índole. Lo creas o no, entre ellos hay decenas de miembros que desean mi cabeza. No voy a entregársela fácilmente. Libéralo —dijo refiriéndose a su primo—, y ¡dejemos de perder en tiempo en estupideces! —Durante un minuto el silencio se extendió entre nosotros, uno en el que Mark, Erick, Seth y yo esperamos con ansia que Wen liberara a Gabriel. Al no tener respuesta, su primo siguió con su plan—. ¿Debo pedirte permiso para comandar a tus soldados?


  Como siempre ocurría, incluso en aquel momento, ante la peor de las pesadillas, la actitud chulesca y dominante de Mark conseguía despertar en los de su alrededor esa chispa suplementaria de valentía que la gente perdía ante el miedo. No imaginaba algo que pudiera arrebatarle eso a Mark. Como el mejor de los guerreros que era para combartir a la Enéada, él mismo no iba a dejar en manos de ningún otro el rumbo que debía trazar el pequeño ejército inexperto de Wen.


  —Hazlo.


  Con esa simple palabra de Arwen, Mark se marchó para organizar el inminente ataque. Joe corrió tras él, así como el resto de los soldados de la sala a excepción de los dos que retenían a Gabriel. Agradecía que Mark ya no estuviera para oír la siguiente orden de Arwen.


  —Encerradlo. En el rincón más oscuro y alejado que encontréis entre estos muros —ordenó antes de que Gabriel o ningún otro pudiéramos decir nada a su favor.


  Los soldados se llevaron a un Gabriel que luchaba por liberarse. Sin perder un minuto, capté la atención de Erick que seguía con la mirada los pasos de Gabriel, evidentemente afectado por esa decisión. Como yo, mi hermano consideraba injusto su trato.


  Erick se acercó a mí de inmediato. Sin embargo, Wen se me adelantó y le otorgó una específica misión a él y a Seth.


  —Seth, que cualquiera que no quiera o no pueda luchar abandone de inmediato este lugar. La índole no mostrará misericordia ante nadie. —Cuadré la mandíbula teniendo muy presente que aquello no era una amenaza, era una realidad. Seth asintió mientras tragaba saliva con dificultad—. Erick, la Enéada necesita con desesperación nuevas aptitudes que mantengan la élite. Esa es sin duda la razón principal por la que están aquí. Cualquiera con un tatuaje en la nuca será su recompensa. Lo último que nos conviene es que Cloe logre la inmortalidad.


  La indirecta era clara. Si Cloe conseguía saber en qué consistía la aptitud de Josh, no habría nada ni nadie que la detuviera.


  —No tocarán ni un solo pelo de la cabeza de mi hermano —dijo Erick antes de que Wen pudiera acabar su orden.


  Arwen se volvió hacia la librería con prisa. De inmediato, Seth se marchó. Erick quiso seguirle pero lo retuve.


  —Asegúrate de que Kara toma el antídoto.


  Le tendí aquel pequeño frasco que portaba un líquido totalmente necesario para la vida de Kara.


  —Eso está hecho —me prometió resuelto.


  —No recuerdo haber decidido eso —dijo Wen a nuestras espaldas autoritaria.


  Su excesivo control sobre todo lo que pasaba a su alrededor era irritante. Erick quiso responder en defensa de Gabriel. No se lo permití, porque estaría perdiendo el escaso tiempo que tenía para alejar tanto como pudiera a Josh, Luna y todo aquel que la Enéada pudiera utilizar como arma.


  —Vete —le pedí empujándolo levemente hacia la puerta—, y por favor, ten cuidado.


  Él elevó una de sus rubias cejas mientras avanzaba por el pasillo caminando de espaldas.


  —Tú también —dijo para despedirse teniendo ambos muy presente a Liam.


  Borré de mi mente esa imagen, cerré la puerta y me volví rápido hacia Arwen para sacarla de allí. La imagen que vi me sorprendió. Parte de la librería había desaparecido y dejaba a la vista un pequeño armario repleto de material esencial en una guerra. El brillo del filo de espadas y dagas rivalizaban unas con otras. No me alarmó tanto ese pequeño descubrimiento como ver que Arwen se estaba desvistiendo.


  —¿Qué estás haciendo? —Me negué a aceptar mis peores presagios—. Tienes que marcharte ahora mismo.


  Ella me ignoró y siguió desvistiéndose para ponerse uno de los uniformes oscuros que reconocí haber visto a los jinetes de Aidan, el vestuario que hubiera llevado cualquier soldado de un antiguo garante, incluyendo el dibujo de su dorada insignia. Se preparaba para combatir a la Enéada.


  —¡Wen, ya has oído a Gabriel! La índole está a tus puertas, no hay tiempo ni posibilidad de que esto salga bien —grité fuera de control y lleno de cólera por su continua negativa a escucharme—. ¿Es que no lo ves? Ya no puedes contar con tu aptitud al completo, lo sabes —le advertí totalmente preocupado por la chica a la que amaba, más que por el garante.


  Si algo le pasaba no solo Dumia se hundiría con ella, yo me volvería loco y Josh ya no estaría allí para ayudarme una segunda vez.


  En otro momento, me hubiera detenido a contemplar cada rincón de su cuerpo semidesnudo. Con la tensión de la ira y la alarma acelerando mi ritmo cardíaco me fue imposible.


  —Gracias por recordarme mis debilidades. Como le dije a Mark, puedes renunciar. No me malinterpretes, comprendo tu preocupación. Son demasiadas las veces que te he salvado.


  —¡Basta! —grité desesperado por su actitud.


  Ella paró y me encaró.


  —Lo que veo y entiendo es que no habrá otra oportunidad. Con Cloe en Dumia nunca tendremos más que esto —dijo elevando la mano para mostrar su alrededor. Su tono siempre carente de emoción estaba teñido de resignación—. ¡Yo nunca seré más fuerte que esto!


  Ella tenía razón. Si su aptitud menguaba al ritmo que Dumia se recuperaba mientras Cloe se apropiaba de ella, nunca sería rival para la dirigente de la Enéada. La aptitud de Arwen había sido una de las más poderosas que la élite había atesorado entre sus filas, incluso en su declive, tenía que ser terrible. Era inevitable que quisiera enfrentarlos.


  —Si te matan este mundo morirá contigo. —Me vi en la obligación de recordarle—. Me quedaré a tu lado únicamente si prometes huir en cuanto nos quedemos sin opciones. Es la única manera en la que aseguraremos un futuro. No pienso quedarme para ver cómo Cloe te destroza —declaré casi con asco.


  Si recurrir al futuro de Dumia era lo único que podía ayudarme a salvarla, lo haría.


  —Cuando mataste a Aidan no es que tuvieras opciones de vencer y aun así no huiste —expuso Wen intentando que la comprendiera.


  —A mí no me esperaba nadie al otro lado de las llamas.


  —Entonces partes con ventaja, porque si yo abandono tendré cientos de miles de personas decepcionadas, cuestionándose por qué de entre tantas opciones Dumia dejó que yo fuera garante.


  Wen tenía razón, muchos habían sido los que podían haber llevado ese gran peso que era ser garante antes que ella: William, el nato de Jorge, cualquiera de sus muchos hijos o incluso Aidan. A mí me quedaban claras las cualidades que hacían de Arwen la persona idónea para ser garante. Sin embargo, a ella siempre le atormentaría ser garante hasta no demostrar que era mejor que cada uno de los que había dejado atrás. En realidad, demostrarse a ella misma que valía la pena renunciar a una vida lejos de Tokio, de la Enéada y de su pasado para entregarse a algo que odiaba con todas sus fuerzas.


  Me mojé los labios sosteniéndonos ambos la mirada y esforzándonos por contener nuestra respiración acelerada.


  —¡Joder! —exclamé golpeando su escritorio.


  No temía exponerme de nuevo a la muerte, pero me aterraba perder a Arwen.


  Me callé y empecé a quitarme ropa tan rápido como pude para ponerme uno de los uniformes azules de Wen, uno que me recordaba a Aidan y que entonaba a la perfección con el añil de los ojos de Arwen. Lo único que me reconfortó en aquel crudo momento fue recolocar la insignia dorada del garante en mi pecho como signo de esperanza.
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  No perdimos tiempo, y en cuanto estuvimos uniformados y preparados, descendimos las escaleras que nos llevaban hasta la entrada principal. Yo había escondido pequeñas dagas por todo mi cuerpo. Aún me dolía demasiado la herida de la hoja de Aidan como para ir a la guerra sin la opción de no poder liberarme de un enfrentamiento como el que tuve con él. A pesar de la espada que llevaba, me quemaba la falta de un arma de fuego en las manos.


  El aspecto de Arwen en aquel uniforme era imponente, más que el de cualquier hombre. Recogió su pelo en una alta coleta de forma rápida y fue entonces cuando reparé que su pechera no era como la mía. Había sido modificada y reforzada para ajustar la tela a su silueta. Un detalle que dejó claro que Arwen no solo temía esta guerra, la había estado esperando desde que cruzara la puerta de Dumia. Un pinchazo de arrepentimiento me atravesó, pues ella había tenido razón: Cloe nunca había dejado de ser nuestro principal enemigo.


  El descontrol que se veía en los pisos inferiores a nuestra altura me alarmó aún más. La gente que huía se juntaba con la que se preparaba para luchar, y solo un puñado de comandantes se esforzaba por dar unas órdenes que nadie cumplía.


  Seth nos detuvo en medio de las escaleras en cuanto nos vio y pospuso nuestro descenso.


  —¡Áladar!


  —¿Dónde está Mark? —quise saber de inmediato sin dejar de vigilar la estampa a nuestros pies, igual que Wen.


  Intentaba pensar de forma rápida cómo organizar una batalla con lo que teníamos a nuestro alrededor.


  —Mark ha salido a retener el avance de la índole, dar tiempo a la gente a huir. ¡Esto es un caos, Áladar! —exclamó Seth muerto de miedo.


  Arwen se separó de nosotros para asomarse por la barandilla y contemplar abiertamente la situación. No aparté la vista de ella.


  Seth tiró de la tela de mi brazo derecho y se aproximó tanto que temí que nuestras cabezas chocaran.


  —¿Qué vamos a hacer? —masculló entre dientes en voz baja totalmente fuera de sí—. Es una batalla perdida, ambos lo sabemos.


  —Entonces tendremos que luchar para que los que vengan detrás la recuerden —dije de forma automática.


  Seth no entendió mis palabras y tampoco esperé que lo hiciera.


  —¡Áladar!


  Solo tuve tiempo de girarme en dirección a la voz que gritaba mi nombre cuando un arma cayó casi de forma casual hacia mí. Cogí la pistola en el aire sin pensarlo dos veces. Una vez tuve esta entre mis manos, distinguí a mi padre a unos pasos vestido para volver a luchar. Estúpidamente mi cerebro había pensado que se marcharía con Josh y Erick, apartándose así de la guerra.


  No tuve tiempo de agradecérselo. El clamor de decenas de personas traspasaron la puerta solo para, un instante después, ver cómo parte de la índole se internaba en el palacio para tomarlo.


  Todo se sumió en el mismo infierno. Los gritos de lucha de la índole se entremezclaban con los nuestros, quienes no estábamos preparados para una emboscada dentro de nuestros propios muros. Me abalancé sobre Wen para sacarla de aquella trampa en la que en pocos minutos se convertiría su hogar. Sin embargo, una ráfaga de disparos nos hizo separarnos para esquivar las balas. Caí al suelo y me resguardé detrás de una columna de piedra. Arwen estaba más allá, escondida tras otra columna idéntica a la mía.


  Me apoyé en la piedra para ver qué sucedía al final de la escalera y bajo nuestros pies. Los soldados de Wen corrían para salvar sus vidas dejando vía libre a la índole. No los culpaba. Las balas de la Enéada sobrevolaban nuestras cabezas sin dar opciones a nadie que no poseyera una pistola.


  Cobijado tras la esbelta columna, apunté y disparé sobre el cuerpo de varios miembros de la índole para impedir que siguieran hiriendo a los soldados del garante. Se me hizo raro verme al otro lado de la índole. Meses atrás, el negro era el color que impregnaba mi uniforme. Conocía el tacto de cada fibra de aquella tela y cada recoveco de aquella prenda.


  Concentrado en disparar para dar una oportunidad a quienes la índole les había caído sin previo aviso, no fui consciente de que buscaban un camino por el que huir. Muchos habían tomado la estúpida decisión de subir las escaleras y buscar refugio en las plantas más altas, algo que era un completo error. Era cuestión de minutos que quedaran atrapados.


  Sin embargo, sus destinos dejaron de importarme cuando me di cuenta de que la marabunta de cuerpos que ascendían por la escalera se interpondría entre Arwen y yo, dejándonos muy difícil escapar de la índole si esperábamos a que el trasiego cesara para reunirnos. El momento para escapar duraría tanto como el caos de la huida de nuestros soldados.


  Salí de la protección que me otorgaba la piedra para cruzar el espacio hasta Wen, pero no fui lo suficiente rápido. Dos cuerpos me arrastraron y me vi inmerso en su caos. Utilicé todas mis fuerzas para apartarles, pero enseguida fui envestido por otro, otro y de nuevo uno más. Intentaba ir contra corriente en medio de un mar embravecido imposible de sortear. Grité de frustración entre ellos al perder toda noción de dónde estaba Arwen o yo mismo.


  Una nueva ráfaga de disparos hizo que la gente retrocediera buscando un sitio que les protegiera de las balas. Cual manada, decenas de personas me arrastraron de nuevo a las columnas ante las que se anclaba la barandilla. El peso fue demasiado para soportarlo. De la nada, la barandilla cedió y caí al vacío por el enorme ojo de la escalera.


  Fue el líquido cálido que sentí en el interior de mi ropa lo que me despertó, y no los gritos o clamores de absoluto terror a mi alrededor. Tendido en el suelo, levanté la barbilla para ojear la situación, sin tiempo ninguno para maldecirme por la herida de mi costado de nuevo abierta.


  Había caído justo enfrente de la puerta principal, un sitio privilegiado si querías ver cómo Dumia sucumbía al poder de la Enéada. El trasiego del ejército de la Enéada era constante. Algo aturdido por la caída, dediqué un solo segundo a contemplar la figura de alguien que se había detenido de forma abrupta en medio de sus compañeros. Le sobraba peso y su actitud no era tan fiera como los que le rodeaban, lo que me dejó claro que era alguien importante en el estamento de la índole. Seguí subiendo la mirada por su cuerpo, perdido unos breves instantes en mi propio embotamiento. La sangre se me heló cuando me sonrió de forma macabra. Me levanté de inmediato sabiendo que no tenía otra opción si quería seguir con vida.


  Orson Scott pareció recuperar las ansias por la lucha cuando me reconoció y me siguió como si no existiera un mañana. Corrí, sin otra elección que internarme en el palacio.


  El lugar era un completo caos de gritos, huidas y sangre. Quería detenerme, volver y luchar, pero no podía hacerlo mientras Arwen estuviera perdida en su propio palacio a merced de la índole. Debía deshacerme del padre Cam para poder volver junto a Wen.


  Esquivé las balas que Orson Scott me lanzaba sin mucha puntería. Al igual que su hijo, no era un nato francotirador, y estaba convencido de que si Mía había muerto por una de sus balas era tan solo porque ella misma se había interpuesto para proteger incondicionalmente a Arwen.


  No obstante, disparos perdidos de otros miembros destrozaron los espejos sobre los que estaba pasando y cayeron sobre mí de forma letal. Tuve que detenerme de bruces para que no me hirieran. Podía vencer a Orson Scott, pero no si tenía que hacerlo mientras huía de la índole. De soslayo vi las puertas encubiertas que conducían a los sótanos del palacio. Nadie encontraría la entrada a ese lugar sin esfuerzo, puesto que habían sido confeccionadas para pasar desapercibidas.


  Corrí sin perder tiempo y abrí la misteriosa puerta cruzando los dedos para que el asesino de Mía Allen me siguiera.


  En cuanto descendí los peldaños de piedra, el fuerte olor a humedad me golpeó. Nunca había estado en aquel lugar en el que los cimientos del viejo sistema de Dumia quedaban al descubierto y se guardaban los más oscuros secretos.


  Me escondí al oír el sonido de los pasos de Orson Scott aproximarse, y agradecí la espesa oscuridad del lugar que me ayudaba a camuflarme. En cuanto su imagen se hizo visible quise dispararle, pero al maldito le habían perseguido cuatro de sus hombres.


  Rechiné los dientes con ira y bajé la pistola, sabiendo que en cuanto dispara les descubriría mi escondrijo, el lugar exacto al que apuntar. Escapé internándome en aquel laberinto de humedad, huesos y piedra.


  Mis pasos los pusieron en alerta y se dividieron para encontrarme. Estaba acabado, ese fue mi pensamiento cuando, sin aliento, dejé caer la espalda durante un segundo contra el muro rugoso para recuperar la respiración.


  Volví a ponerme en alerta cuando una mano tomó la pechera de mi uniforme y me arrastró apenas unos centímetros por la pared rugosa. Mi cara quedó al borde de los barrotes oxidados. Solo a esa cercanía pude distinguir el rostro de Gabriel entre la oscuridad. Este se llevó los dedos a los labios para mandarme callar, un gesto con el que me recordó por primera vez a su primo. Sonreí de forma instintiva. Inconscientemente, me alegré de que Arwen hubiera decidido apresarlo.


  Busqué el candado que lo mantenía preso. No tenía tiempo de buscar una llave, ni siquiera de forzar las bisagras. Tenía que disparar, una bala certera podría liberar a Gabriel sin más dilación. Pero si no era certera, no tendría una segunda oportunidad. El sonido delataría mi posición y los cinco caerían sobre mí como leones hambrientos de venganza. Me separé en un arrebato para quizás condenarnos tanto a Gabriel como a mí.


  Cuando Gabriel quiso impedírmelo fue tarde. Disparé entre la oscuridad. El humo opacó el resultado. Solo el sonido tintineante del metal contra el suelo evidenció que no había fallado.


  Un miembro de la índole nos encontró. No me importó, porque yo estaba preparado para recibirlo. Disparé y cuando estuvo en el suelo lamentándose por la bala en la pierna lo desarmé y robé sus pistolas y su munición. Un segundo miembro vino hacia nosotros.


  Esta vez, Gabriel fue más rápido y le asestó un golpe brutal en el estómago que lo paralizó ya fuera de la celda. Le lancé parte de lo robado.


  —La índole ha tomado el palacio —susurré tan bajo como pude.


  Quería que Gabriel fuera consciente del peligro al que se enfrentaría en cuanto saliera de aquel olvidado lugar. A él no pareció importarle. Preparó su arma de forma efectiva.


  —¿Cuántos están en estas mazmorras?


  —Ahora dos y Orson Scott —informé.


  —Entonces salgamos de aquí —dijo dando por fácil acabar con ellos tres.


  —Lo siento, Gabriel. No debería habértelo ocultado —confesé en un arranque de sinceridad.


  Mi subconsciente sabía de buena tinta que nunca lo habría hecho sin las palabras envenenadas de Mark, pero eso no me restaba responsabilidad.


  Me pasé el antebrazo por la frente para retirarme el sudor, más que por el esfuerzo, por la tensión de aceptar ante Gabriel que a él también le había mentido.


  —¿Diste el antídoto a Kara? —fue todo lo que quiso saber Gabriel sin resquemor.


  —Ya debe haberlo tomado.


  Confiaba en Erick más que en mí. No tenía dudas de que, fuera donde fuera que ambos estuvieran ahora, mi hermano había dejado el antídoto en las manos de la mujer de Gabriel.


  —Bien, porque eso es todo lo que importa —concluyó con una sonrisa triste en sus labios.


  Apoyé la mano en su hombro como signo de gratitud. Me quedó claro que Gabriel era todo candor, amabilidad y perdón. No se merecía vivir en el mundo que la Enéada había construido para los extraviados.


  Asentimos y nos separamos en distintas direcciones solo para ser más letales. Con el arma en alto, avancé inspeccionando cada esquina buscando a Orson Scott, pero no encontré nada que me llevara hasta él. Empecé a impacientarme, tenía que seguir el plan, salir de aquel maldito agujero y dar con el garante antes que Cloe. No tenía tiempo para juegos.


  —¡Sé que me buscas! —grité ya sin miedo teniendo a Gabriel dispuesto a ayudarme. Tenía que lograr que Orson se mostrara voluntariamente. No lo conocía demasiado bien, pero desde luego conocía a su hijo. Nunca rechazaría un duelo—. ¡No seas tímido! Esperaba algo más de Orson Scott, ¡alto cargo de la índole! —dije mofándome.


  No me sorprendió oír su risa.


  —¡Kevin Blake! ¿Crees que me ofende lo que tenga que decir un chaval que robó el nombre del hijo de la mano derecha de la dirigente solo para contaminarnos como una rata?


  El eco me trajo la voz del padre de Cam sin esfuerzo.


  Sonreí de forma inconsciente entre las paredes gruesas y húmedas por haber logrado mi objetivo.


  —Al parecer sí, si es que todavía no me has olvidado —contesté orgulloso de mí mismo.


  —Áladar Áncor, ese es tu verdadero nombre, ¿no es así? —Mi sonrisa desapareció. Avancé siguiendo el sonido de su voz—. En realidad, me importa poco quien seas o quien hayas sido. Tan solo que eres un inconveniente necesario de eliminar.


  —¿Necesario? —pregunté mientras avanzaba deseando dar con él—. Dime, todavía Cloe no ha descubierto tus mentiras, ¿cierto? No puedo creer que hayas cruzado la puerta a un mundo que odias solo para cerrarme la boca.


  —Supe que serías un incordio desde el día en el que mi hijo te trajo a casa —farfulló.


  El tiempo corría y mi desesperación por encontrar a Arwen también. Pero no solo eso, la ira por la Enéada, por Cloe y por la muerte de Mía brotó nueva como el primer día en el que decidí infiltrarme en la élite.


  —Y aun así, me tendiste la mano, me ofreciste apoyo y envenenaste a Cam cuando la élite me aceptó a mí y no a él. ¡No seas cínico! Siempre supiste que sería alguien valioso para captar a tu causa, una en la que, para derrocar a Cloe, era imprescindible acabar con Arwen.


  Mis conclusiones lo volvieron loco, pero solo y porque ante miembros de la índole estaba desvelando sus secretos de traición.


  —¡No deberíamos estar aquí! —bramó—. ¿Por qué conquistar este mundo cuando lo tenemos todo en la Tierra? Nos ha costado casi un siglo construirnos una reputación, una base económica…


  —¡Nunca te aceptarán en la élite! Nunca —dije para cortar de cuajo las razones de Orson Scott. La verdadera razón por la que él había impedido por todos los medios que Cloe llegara a Dumia era evitar seguir compitiendo con las aptitudes de las nuevas adquisiciones que esta hiciera—. Para la Enéada vales tanto como el dibujo tatuado en tu nuca, como la procedencia de la sangre que corre por tus venas. Eso es lo único que les importa. Tus esfuerzos no te servirán de nada. Incluso si Dumia se hubiera quedado en el olvido y Cloe no hubiera sido capaz de reabrir las conexiones, Cam jamás formaría parte de la élite.


  Orson Scott se abalanzó hacía mí salido de entre la sombras. Quiso dispararme, pero estábamos tan cerca que pude impedírselo tomándole con fuerza ambas manos y desviando la dirección de su proyectil. Intenté arrebatarle la pistola, él se resistió con fiereza. No era rápido, y tiempo atrás dejó de ser joven. No obstante, se amarraba a su odio con uñas afiladas. Lo vi cuando lo arrastré para envestirlo contra una de las húmedas paredes que nos rodeaban con fiereza, algo que dejó su cara asquerosamente cerca de la mía. Yo tampoco pude esconder la repulsión que sentía por él.


  —Tu ambición me importa una mierda, pero no puedo olvidar que mataste a Mía. Pagarás por eso, te lo prometo.


  Forcé la presión que ejercía sobre sus manos no solo para lograr que soltara la pistola, también porque me urgía devolverle el dolor que había infringido a Mía y Wen, por consiguiente, en mí.


  El sudor le bajaba hasta el mentón, prueba del esfuerzo. El arma se deslizó de sus manos justo cuando los disparos al otro lado del sótano se propagaron. Gabriel se enfrentaba a la índole.


  Desarmado, Orson Scott aprovechó ese segundo para escapar, correr el largo pasillo y subir por las escaleras de nuevo hacia el palacio. Le seguí como el mismo diablo maldiciendo que se me hubiera escapado. No tenía otra opción. Tenía que acabar con él.


  Una vez de vuelta en el interior del palacio, no me detuve a inspeccionar el peligro, tan solo me preocupaba ser capaz de replicar los pasos de Orson Scott. Un fuerte dolor en el costado me recordó la sangre que seguía perdiendo a cada movimiento. Al menos tuve suerte, o fue él quien no la tuvo, porque no nos cruzamos con nadie. Ni rastro de la índole, nadie que pudiera salvarlo.


  Lo perseguí hasta que se quedó sin aliento y cayó sobre sus rodillas con dificultad para respirar por la carrera. Era casi un chiste ver a alguien que había aterrorizado a cientos de extraviados caer sobre sus pies por el absurdo esfuerzo de una persecución.


  Me planté ante él y lo encañoné tal y como me habían encañonado a mí sus aliados en los jardines del Hotel Imperial de Tokio.


  —Lo prometido es deuda —susurré con un sabor amargo en la boca.


  —¡Áladar, muévete! —gritó Mark saliendo de la nada al fondo de la sala de forma histérica.


  Encabezaba un grupo ingente de soldados vestidos de azul con intención de cruzar la sala. En su retaguardia, Luna llevaba entre sus manos el fuego ardiente con el que protegía a nuestros soldados de las balas de la índole. Las balas no eran capaces de cruzar ni soportar las altas temperaturas sin derretirse.


  A pesar del caos que se propagaba, no fue nada de eso lo que se apoderó de mi atención, sino la chica de nuca tatuada y ojos tan azules como el hielo. Intuí que ese reducido grupo era todo lo que quedaba del ejército de Wen, de la armadura de Dumia contra la Enéada. Todos y cada uno de ellos habían luchado y habían perdido, y aun así, su garante los lideraba con la ferocidad del que gana. Agradecí que Mark hubiera cuidado de Arwen en mi ausencia.


  Ella se giró y nuestras miradas se encontraron solo un segundo. Terminado ese fugaz espacio de tiempo, Orson Scott me golpeó con todas las fuerzas que le quedaban tirándome al suelo. Con la espalda sobre la dura superficie, Orson se puso sobre mí, aprisionándome entre sus rodillas y su peso desmedido, demasiado grande para que pudiera empujarlo. Sentí mi sangre fluir caliente hasta desperdigarse sobre el suelo.


  Grité de dolor cuando se inclinó hacia mí contrayendo mi pecho.


  De forma veloz, quitó el seguro a mi pistola y la puso sobre mi frente. Casi tan rápido como yo escurrí mi mano derecha ensangrentada por mi cinturilla. Hundí la daga en su costado antes de que apretara el gatillo. Cayó sobre su costado maldiciéndose en el suelo por el dolor.


  —Gracias, Aidan —susurré aliviado de que las retorcidas maneras del hijo de Jorge me hubieran salvado la vida.


  —¡Áladar! —gritó Mark ante mis pies.


  De inmediato, me ofreció su mano para alzarme. Se me escapó un alarido de dolor.


  Se me mudó el rostro cuando vi el aspecto de Mark. Estaba magullado, cortado y herido en casi cada parte de su piel, y como yo, su sangre manchaba su elegante uniforme azul.


  —Hemos perdido, tan solo nos queda correr tanto como podamos para salvar a los que queden —me dijo de forma acelerada.


  —¡Áladar! —repitió esta vez Wen corriendo hacia nosotros.


  Mark se interpuso entre nosotros sin darnos opción a otra cosa que no fuera obedecer sus órdenes.


  —Tenéis que iros, ¡ahora!


  —¡¿A dónde?! —quise saber con la misma ansiedad que él.


  No teníamos ningún sitio al que ir, entre las paredes de Touaret habíamos construido un nuevo hogar.


  Mark no dejaba de vigilar sus espaldas, en concreto a Luna, quien cortaba el paso a los miembros de la índole mediante espirales de fuego, cuyas llamas amenazaban con prender el interior del palacio.


  —¡No lo sé! ¡Solo sé que si Cloe consigue dar con el garante todo habrá sido en balde! —gritó Mark fuera de sí.


  Luna tropezó y cayó al suelo. Mark y Wen estabas de espaldas a ello, así que solo yo vi su desequilibrio. Sin pensarlo quise ir a recogerla. Mark me lo impidió con un golpe seco en el pecho con su típica brutalidad.


  —¡Todo! —repitió—. Incluida la muerte de tu hermano.


  Tensioné la mandíbula al oírle referirse a Liam. Supe que Mark había pronunciado su nombre con la certeza de que solo eso podía hacerme recordar nuestro primer objetivo: mantener con vida al garante.


  Enseguida Mark retrocedió para unirse a Luna quien, por suerte, se levantaba y volvía a reconstruir sus torbellinos de fuego.


  Arwen quiso seguir a Mark, rebelde como siempre, cosa que me obligó a detenerla.


  —¡¿No has oído a Mark?! Tenemos que irnos.


  —No sin Luna, no voy a dejarla a merced de la Enéada.


  Ella intentó volver con Mark y de nuevo la retuve.


  —¡No tenemos opción! —exclamé desesperado tirándo de su codo.


  De repente, mi mundo se paró cuando ella gritó sin previo aviso. Orson se había arrastrado durante unos escasos metros y tiraba del bajo de la pechera de su uniforme. El desgraciado no se rendía a pesar de estar en un estado moribundo.


  Esperé que ella se zafara o apartara con tan solo un gesto, sin embargo, compartieron una fugaz mirada en silencio. Durante el segundo en el que los ojos de ambos se encontraron vi odio en los del padre de Cam y reconocimiento en los de Wen. Desde luego, sabía muy bien que ella era demasiado perspicaz para olvidar el rostro de aquel que había matado a Mía.


  Supe lo que pasaba por la mente de Wen cuando no se desprendió de la mano de Orson. Al contrario de lo que hubiera sido lógico, se acuclilló y le deslizó las yemas de sus dedos muy cerca de su clavícula derecha. Él se dejó tocar sin saber que firmaba su sentencia de muerte. No la detuve.


  La incertidumbre me embargó, una que me hacía desconfiar de la efectividad de su aptitud.


  De inmediato, él se llevó las manos al cuello, luchando por intentar respirar, luchando contra la desaparición de toda partícula de agua en cada célula de su cuerpo.


  Arwen se levantó y la empujé para obligarla a abandonar el palacio. La muy testaruda no se movió.


  —No tenemos por qué ver esto —susurré en su oído sabiendo que Wen odiaba infringir ese tipo de dolor.


  —Yo sí —dijo mordaz ante Orson, consciente de que él aún era capaz de escuchar lo que ella decía.


  Arwen nos obligó a quedarnos a observar cómo Orson Scott agonizaba. En cuanto exhaló, el ruido de cientos de cristales rotos nos ensordecido. Todas las ventanas de la sala habían estallado debido al contraste brusco de frío del exterior y el calor de las llamas de Luna. Tiré de Arwen sin que nada esta vez nos detuviera para abandonar el palacio.


  No pude evitar dedicar un último vistazo a Mark y Luna. Ambos luchaban con uñas y dientes contra diez miembros de la índole. Me mordí el labio ante la impotencia de tener que abandonarlos. Luna apenas era una adolescente y retaba a la Enéada con la típica inocencia de no saber a lo que se enfrentaba, y Mark… Bueno, a Mark le debía tanto como él a mí. Era evidente por sus heridas que había protegido a Wen durante la emboscada, e incluso ahora seguía haciéndolo hasta las últimas consecuencias. Él no era Luna, ninguna aptitud lo salvaría, solo la fiereza de su determinación.


  «Buena suerte» deseé traspasando las puertas que nos llevaban al exterior del palacio. Agradecí el aire extremadamente frío que me golpeó el rostro refrescándome la piel.


  El nivel de la nieve se había reducido, pero aun así, no era fácil transitar por ella. El deshielo convertía el hielo en peligrosas planchas deslizantes, trampas que había que sortear. Wen resbaló, evité que cayese sosteniendo su mano.


  —¡Vamos! —la animé mirando hacia atrás para comprobar que nadie nos seguía.


  Ninguno deshicimos el nudo de nuestras manos, tan solo teníamos en mente correr, huir hasta desfallecer y ser tan precavidos como pudiéramos para salvar no solo nuestras vidas, también la existencia de Dumia, porque eso era lo que valía el alma del garante para nuestro mundo. En medio del bosque desolado y solitario, costaba creer que la índole nos había robado la estabilidad que habíamos conseguido.


  Una segunda vez, fui yo el que resbaló sin remedio. Sin aliento por el dolor y el esfuerzo, me di un momento sobre la nieve mojada para respirar. La herida de mi costado clamaba con fiereza y se quejaba. Quizás advirtiéndome del límite de la capacidad de mi cuerpo.


  Arwen se dejó caer junto a mí consciente del círculo rojo que se había coloreado en mi uniforme. Con terror comprobé que diminutas gotas de mi sangre habían trazado el camino que habíamos recorrido.


  El dolor se extendió de forma terriblemente punzante y metálico cuando Wen puso su mano sobre mi costado. Ya no me era posible tragarme los quejidos ni esconderlos.


  —Tranquilo, haremos que pare —dijo segura intentando desabrocharme la cremallera de mi pechera.


  No me sorprendió la ligereza y precisión de sus manos a pesar de que yo apenas podía contener el temblor de las mías debido al frío y la tensión.


  Cogí sus muñecas impidiendo que siguiera tocándome para examinarme.


  —Wen, tienes que dejarme —le hice ver con la mayor tranquilidad y comprensión que pude.


  —NO.


  Se había enfrentado a mí tantas veces que la rotundidad de su negación no me afectó, pero hubiera hecho temblar al más valiente.


  —Escúchame, esto no se trata de mí. Se trata de ti. Siempre has sido tú. —Temí que mis sentimientos me traicionaran y que mi voz se quebrara ante esa declaración. Me moría por confesarle que no me importaba no volver a despertar si solo con eso conseguía librarla de la Enéada—. Eres el garante de Dumia, este mundo no existiría de no ser por ti. No puedes fallar a Luna, a Josh, a Ben… Les debes un lugar en el que su aptitud no les obligue a esconderse ni a que se les esclavice. —Wen negó con la cabeza llena de resignación. Sus ojos, a pesar de mantenerse fríos, sufrían. Necesitaba que se marchara—. ¿Qué fue de «si tengo que prescindir de ti, lo haré»?


  Sonreí sabiendo que la nuestra era una historia complicada. A ella no le hizo ninguna gracia y se deshizo de mi amarre, enfadada conmigo, pero tal vez también consigo misma. Acto seguido se levantó. Aliviado, pensé que se marcharía, pero en vez de eso avanzó un par de pasos solo para contemplar el horizonte que se extendía delante de nosotros.


  Estábamos casi a la orilla de un gran acantilado rodeados de las laderas de las montañas blancas, las cuales, no se mantendrían durante mucho más así. Pronto se convertiría en un paisaje magnífico que contemplar sin miles de capas con las que guarecerse del frío.


  El acantilado dejaba paso a una brisa no tan glacial como recordaba. Wen deshizo su maltrecho peinado y dejó caer su pelo oscuro. El viento alborotó su melena. Ella miraba al infinito. Si no la conociera pensaría que lo hacía vencida. Yo solo podía admirar su belleza, extrañando incluso antes de que se fuera su perfil armonioso, sus labios carnosos o su penetrante mirada.


  El palacio apenas se veía, pero los clamores por parte de ambos bandos aún se oían enfrentarse. Las columnas de humo se imponían y subían hasta perderse en el cielo. Supe que Arwen se autoinculpaba de lo que estaba pasando.


  Ella se volvió y clavó su vista en cada una de las esquinas del lugar que por nacimiento le pertenecía: Tuaret. La única culpable de que su mundo se derrumbara tenía nombre propio.


  —Cloe —murmuró Wen, inocente.


  Alcé la cabeza y seguí el punto al que mi garante miraba. La sangre se me congeló cuando reconocí la intensa melena roja de Cloe avanzando hacia Wen. El bosque nevado no parecía sitio apropiado para alguien que caminaba con ayuda de un bastón, y aun así, era imposible no sorprenderse por su aspecto delicado y joven. Una imagen perpetua con la que había podido mantenerse como signo eterno del poder de la Enéada.


  Me tragué el dolor y me levanté de inmediato, con el latido del corazón en la boca. En cuanto avancé un solo paso hacia ellas, Cloe me advirtió.


  —Detente, no estás en posición de hacerte el valiente.


  Su voz tintineante, extremadamente impostada para fingir ser dulce, me hacía vomitar. Arwen me miró y con un pequeño gesto de su mano me pidió que me quedara donde estaba. Encajé la mandíbula con demasiada presión. El momento que tanto había temido Wen estaba justo frente a ella, y yo no podía ahorrárselo.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 44
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  Cloe inspeccionó a Arwen como aquel que verifica que su posesión sigue intacta ante su ausencia. Sus ojos, tan extrañamente peculiares de un color violeta, se paseaban por la figura de la chica que había sido su mayor logro.


  —No te cansas, ¿verdad?


  Arwen no parecía intimidada por la dirigente de la Enéada, aquella a quien había servido desde que tuviera memoria. No obstante, no había rastro en su voz del desdén característico que usaba con el resto del mundo. Un gesto que implicaba que, inconscientemente, aun se veía forzada a guardarle cierto respeto.


  Cloe elevó la comisura de su boca, no para dibujar una sonrisa, sino simplemente dejar claro su malestar.


  Ante las dos mujeres, no pude evitar compararlas. Ambas eran implacables, extremadamente peligrosas y perspicaces, sin olvidar hermosas. Sin embargo, mientras que Arwen llevaba sobre su piel la sangre de a quienes había defendido, Cloe rezumaba delicadeza y elegancia. Los rojos bucles de su pelo caían sobre su blanco chal de largas plumas intacto. La blancura de su piel rivalizaba con la nieve, mientras que la del garante estaba cubierta de la pólvora de las balas de la índole. Como en Tokio, a Cloe no le hubiera importado que esas balas hubieran recaído en Wen.


  —Podría decirte lo mismo —dijo dejando ver su malestar—. Volvemos a encontrarnos, mi brillante mariposa. ¿Te importa que todavía te llame así? Tu nuevo título me resulta demasiado apabullante.


  A pesar de su menosprecio, Wen no se inmutó.


  —Ordena a la índole que se retire, Cloe, y te tendré cierta piedad.


  Su advertencia fue firme y afilada como el hielo. Esta vez, la dirigente de la Enéada sí sonrió.


  —Wen, tú no puedes intimidarme. Ni tampoco exigirme. Nosotras te enseñamos todo lo que sabes, eres quien eres porque así se lo pedí a Mía. Yo te creé. Siendo honesta, cuando supe de tu nueva condición una cierta satisfacción se apoderó de mí. —No me pasó inadvertido que no pronunciaba la palabra garante. Tampoco que Arwen apretaba con ligereza la mandíbula, cosa que evidenció que estaba de acuerdo con Cloe. La Enéada había sido su escuela—. Incluso ahora que te empeñas en desafiarme siento cierto orgullo. Siempre supe que eras especial, desde el momento en el que Mía te trajo ante mí. No me equivoqué a pesar de tu rebeldía.


  —¿Rebeldía? —repetí lleno de ira—. Dejaste que tus enemigos conspiraran contra ella a pesar de que tus mandatos eran todo su mundo. ¡Dejaste que tus propios hombres asesinaran a Mía!


  —Áladar —me advirtió Arwen. Me mordí el labio inferior con tanta rabia que pude sentir el sabor amargo de mi sangre.


  —Si fuera tú, controlaría a mi perro, Wen —dijo Cloe aparentando inocencia. Después de eso, volcó de nuevo toda su atención en Arwen—. El chico se equivoca. Todos saben que tú y el pequeño grupo de extraviados que te acompañaba fueron los culpables de aquella horrible muerte. Toda la Enéada está enterada de tus crímenes contra mi mejor amiga, mi mano derecha, mi hermana.


  ¿De qué estaba hablando? Si había sido capaz de echar las culpas de lo que había pasado en la isla sobre una persona cuya existencia había mantenido en secreto incluso entre los de la élite, era más cínica de lo que mi mente era capaz de imaginar.


  —Mía Allen era una madre para mí. No importa lo lejos que lleguen tus mentiras. No se mantendrán por mucho.


  La entereza de Arwen estaba a la altura de la de Cloe, a pesar de que esta le aventajaba ochenta años de experiencia.


  Cloe alzó la barbilla con soberbia.


  —La historia se escribe sobre la memoria de las personas que viven, y sus recuerdos suelen ser frágiles y cambiantes. El tiempo logra distorsionarlo todo. Soy demasiado vieja para no saber eso. La gente creerá lo que otros les digan y pocos cuestionarán si es verdad o no. Así de insignificante es la mente del hombre. Sus creencias reescribirán una nueva realidad. Sucedió con William —comentó satisfecha de sí misma mientras apoyaba su bastón en la nieve y avanzaba hacia Wen—, pasará lo mismo contigo. A ojos de la Enéada, tú eres la asesina de Mía, y eso, cariño, no es una buena reputación para un garante. Ahora dices ser uno de ellos, y finges tener el control de un linaje casi sagrado. —Hizo una pausa solo para mirar con intensidad a Arwen—. Pero en realidad no tienes idea de lo que eso implica. Nunca viviste bajo el reinado de un garante.


  Ahí estaba, su odio implícito en esa palabra tan corta y de significado enorme.


  —¿Qué estás ocultándome? —quiso saber Wen frunciendo el ceño casi susurrante.


  Reconocí su gesto. Su mente estaba trabajando a marchas forzadas intentando adelantarse a Cloe, algo que solo ella podía hacer, porque yo no tenía ni idea de a qué se refería.


  Sin embargo, sí me percaté del aumento de las voces a nuestro alrededor. Aunque solo nos rodeaba el blanco bosque, supe que de una manera u otra la índole nos había encontrado y se preparaba para caer sobre nosotros.


  Cloe arrugó su pequeña nariz solo para añadir dramatismo e inocencia a su relato.


  —Es algo que nunca he confesado, pero tratándose de ti, haré un esfuerzo y te complaceré —sentenció Cloe.


  —William no mató a su sobrino, ni tampoco a la mujer de su hermano —se adelantó de manera rápida Wen sin decepcionarme. Recordaba ese descubrimiento, esa carta en la que él pedía que se detuvieran todas las intrigas que había entre los dos gemelos. Sin embargo, su carta nunca llegó y las confabulaciones siguieron su curso—. No te esfuerces en explicarme algo tan obvio.


  Cloe entrecerró la mirada, molesta de que Arwen se le adelantara.


  —No para el resto del mundo. ¿Sabes? Para una joven con una aptitud como la mía, no fue fácil admitir que Dumia nunca cambiaría, que sus estrictas y represorias normas nunca se extinguirían. De eso se ocupaba el garante, solo en su mano estaba cambiarlo, y por entonces, existía un garante, una guerra civil entre dos natos gemelos y un primogénito en camino que les continuaría. Demasiadas personas con derecho a decidir sobre los demás. —El hastío estaba implícito en su cara. Yo intenté esconder mi recelo y mi asombro. Nunca me había parado a pensar en el pasado de Cloe más atrás de la formación de la Enéada. El latido de mi pulso cardíaco se aceleró cuando vi las primeras figuras de los soldados de la índole tomar las laderas a nuestro alrededor. Algo que no impidió que Cloe siguiera hablando. Arwen estaba totalmente metida en la historia, pero no dudé en que, como yo, era consciente de que nos estaban capturando—. Cuando supe de forma indiscreta que William anulaba el asesinato de la familia de su hermano, no me quedó otra opción. Devolví su carta e hice por mí misma lo que los soldados no pudieron con Jorge. Maté a su mujer, yo, la devota dama para la que trabajaba como una esclava. Me quedó muy fácil desatar el caos en este injusto mundo. Una suerte que decidiera atravesar las conexiones para alejarme de Dumia. De otro modo, hubiera quedado atrapada en esta Tierra congelada y la locura se hubiera apoderado de mí.


  Apenas pude controlar la ira al conocer su relato. Cloe había condicionado la vida de Arwen incluso décadas antes de que ella naciera. Recordé la impotencia y la mala conciencia de William. Había llevado una carga sobre sus espaldas que no era suya, que no le pertenecía. Habían jugado con él como un mero peón sobre un tablero. Cloe lo había destrozado.


  La índole seguía rodeándonos.


  —Wen —murmuré para sacarla del lugar oscuro en el Cloe la había dejado.


  Ya no me atreví a llegar hasta ella, ya que ambos estábamos a tiro de la índole. Arwen retrocedió lentamente hacia el acantilado, pero intuí que no lo hacía porque siguiera mi voz, tan solo porque Cloe avanzaba y junto a ella, la índole.


  Teníamos que actuar si queríamos huir. Recordaba la magnífica y aterradora tormenta que Wen había formado solo para huir de Aidan. Algo como eso podría ayudarnos. Deseché esa opción de inmediato, no solo porque ya no confiaba tanto en que su aptitud pudiera llegar a ser tan poderosa como antes, también porque debido a eso estuve a un milímetro de perderla. Solo Josh fue capaz de devolverla de entre los muertos. No estaba dispuesto a volver a pasar por ello. Yo había perdido demasiadas cosas, no podía soportar perderla a ella. Dumia tampoco podía permitirse perder a su garante, y era algo que estaba a punto de pasar si no actuábamos.


  —Así que, dejaste que mi padre asumiera tu condena todos estos años —concluyó Wen con tensión. Se me hacía extremadamente raro oírla referirse a Wiliam como su padre, cosa de la que había renegado hasta ahora. Todo eso había desaparecido de un plumazo ante la asquerosa y cínica confesión de Cloe—. Destrozaste a mi familia y resquebrajaste la estabilidad de un país. Dejaste que mi tío lo odiara. No solo eso, cada habitante de Dumia y cada extraviado en la Tierra. Estarás orgullosa de tu mezquino trabajo.


  —¡Mi mayor trabajo está en la Enéada! —exclamó con furia Cloe. También con esfuerzo. Su juventud era un espejismo. Su piel era lisa y el reflejo de su pelo, brillante. Pero por dentro envejecía, solo era una anciana con ansias de mantener su poder, uno que se le escapaba de entre los dedos ante la imagen fresca y fuerte de Arwen—. Ese es mi mayor logro. He revertido el papel que el garante dio a aquellos con aptitudes. ¿No lo entiendes? He demostrado que quienes no llevan un tatuaje en la nuca son escoria ante nuestros pies. Ellos deberían ser quienes nos sirvieran y no al revés. Tan solo me he ocupado de restablecer el rumbo natural que conlleva nuestro poder. Quien tiene el poder empuña el mazo —finalizó desafiante.


  Un desafío que ni a Arwen ni a mí intimidaba.


  La índole nos rodeó por completo. Cientos de hombres armados hasta los dientes apuntaban a nuestras cabezas. La satisfacción estaba inscrita en la cara de tez perfecta de Cloe.


  A Arwen no parecía imponerle ni impresionarle el despliegue de los soldados de uniformes oscuros en contraste con la inmensidad blanca de las laderas que nos rodeaban. Habíamos caído en manos de la índole. Sin embargo, Wen seguía anclada en la confesión retorcida de cómo Cloe había acabado con el esplendor de su familia y la reputación de su padre.


  —Tienes razón —ratificó Wen segura de sí misma. Un silencio prolongado continuó sus palabras. Había retrocedido hasta llegar a mi altura y ladeé la cabeza, impactado por lo que salía de su boca. Era un acontecimiento épico oírla dar la razón sin enfrentamiento alguno. ¿Qué se proponía? —. Desde que abandonaste Dumia has ostentado ese mazo. Has jugado y te has divertido las últimas ocho décadas en la Enéada. Te felicito por cómo has logrado que todo extraviado llegue a temerte tanto como para no contrariarte. Pero tu momento ha acabado, Cloe. Yo soy el garante. —Elevó la mirada hacia los soldados, pasando por encima de ellos sus intensos ojos de modo amenazante. También elevó el tono de su aterciopelada y autoritaria voz para hacerse oír en cada esquina de las laderas que nos rodeaban. El acantilado hacía que su voz se oyera con más intensidad—. ¡Y ahora tú, la Enéada, Dumia y todo extraviado deberá rendir cuentas ante mí! Nadie debería obligar a alguien a esconder las capacidades de su aptitud, y tampoco este debería usar su talento para subyugar a otros. ¡Dumia y sus conexiones se descongelan, y cuando termine, será un nuevo lugar en el que solo mi poder estará por encima de cualquier otro! ¡La Enéada acaba aquí!


  Todos callamos ante su discurso, uno que era un claro alegato a cada miembro de la índole. Wen informaba de su nueva situación, una que por descontado la índole no entendía. Sin embargo, la facilidad de Wen para sintetizar el objetivo primordial era evidente. El garante estaba por encima de cualquier otra institución que se hubiera creado en la Tierra. Ellos tenían la opción de rivalizarla o amoldarse a la nueva situación. Me pareció un trato osado, pero aun así necesario.


  No obstante, la índole había formado a guerreros. No se iban a detener ni siquiera ante la rotundidad de la imagen y las palabras de Arwen y siguieron apuntándonos mientras escondían sus dudas.


  Cloe hundió su bastón en la nieve y elevó un dedo acusatorio hacia Wen.


  —Acabad con el garante —ordenó con un tono despectivo.


  —¡NO! —exclamé, un grito gutural que no pude evitar. Me antepuse a ella y elevé los brazos en un triste intento por protegerla.


  Los sucesivos segundos ocurrieron de forma tan rápida que apenas pude ser consciente de lo que ocurría a nuestro alrededor.


  El suelo empezó a temblar. Un temblor que desestabilizó la puntería de los que se atrevieron a disparar ante la orden de la dirigente de la Enéada. El ambiente se llenó de confusión solo por unos segundos, porque después reconocí el sonido deslizante que venía hacia nosotros y la bruma que bajaba de las laderas que nos rodeaban.


  Un alud descendía de forma rápida y violenta hacia nosotros. Era imposible huir hacia el bosque, ya no había tiempo ni para la índole y, mucho menos, para nosotros. Tampoco teníamos opción de sobrevivir bajo la nieve en un último acto de valentía, porque nos arrastraría precipicio abajo. Volví a recordar a Aidan, quien conocedor de la inestabilidad del paraje en el que había crecido nunca alzaba la voz fuera de los muros de su palacio.


  No supe si los clamores de Wen o el mío junto con el deshielo de Dumia provocó la avalancha, pero desde luego habíamos cavado nuestra propia tumba.


  —No podremos soportar el peso, nos arrastrará hacia el acantilado, no sin antes aplastarnos —informé a Arwen sin poder hacer nada por escapar. Me volví a buscar sus ojos misteriosos y llenos de profundidad. Ella me devolvió la mirada. Supe entender en sus ojos que ella misma había provocado ese momento. Tampoco me importó el porqué. Me negaba a abandonar aquel mundo en el que ella me había sumergido sin revelarle lo importante que era para mí—. Creo que ha llegado el momento de rendir cuentas. Wen, yo…


  —No voy a permitir que esto sea el fin —concluyó de forma segura. El caos reinaba a nuestro alrededor. Era solo de ilusos pensar que podríamos salir con vida.


  No obstante, también lo era no recordar todas las promesas que yo había hecho a Arwen. Yo la había empujado a desprenderse de sus temores y aceptar su destino. Recordé el momento en el que Wen confesó envidiar mi confianza, y yo la prometí ser un iluso por los dos.


  Suspiré y luego me tragué el dolor de callarme cuánto la amaba a pesar de sentir el filo del acantilado a unos escasos pasos de nuestra espalda. Un dolor mayor que el de la herida de mi costado que sangraba sin cesar.


  —No esperaba otra cosa de ti —susurré.


  Arwen me costaría la cordura y la integridad, lo supe desde el día en el que ella pasó su mano por mi solapa y mi cuerpo tembló, o quizás desde el día en el que su perfil se quedó grabado a fuego en mi mente tras el tumulto de los invitados de Cam.


  Entendí por cómo puso su índice sobre mi barbilla que le sorprendieron mis palabras. Nuestro alrededor se enterraba en nieve mientras la índole corría y disparaba y a mí solo me importaba el roce de su piel.


  Su mirada recorrió todo mi rostro con profundidad, algo que dio rienda suelta a mi estúpida preocupación.


  —¿Por qué nunca me dibujaste? —quise saber con inocencia, y quizás algo celoso.


  —Nunca te habría hecho justicia.


  —Mentirosa —susurré.


  Ella dejó caer su mano y avanzó unos pasos alejándose de mí. Quise retenerla, luché conmigo mismo para dejarla ir. No tenía idea de qué iba a hacer, pero desde luego debía hacerlo sola.


  La nieve tocó el fondo de las laderas y vi cómo tapaba y arrastraba a la índole como si fueran hormigas. El alud estaba casi sobre nosotros. Me preparé para recibir su enviste cuando un segundo antes de que nos arrollara, Wen levantó ambas manos y la nieve se convirtió en agua a su paso.


  Agradecía haberme preparado, porque de otra manera la embestida el agua me hubiera arrastrado. Aunque en ese cambio de fase había perdido potencia, la corriente del líquido era brutal, y sin un anclaje, era difícil mantenerse en pie e inmóvil.


  Con horror contemplé cómo varios soldados no pudieron aguantar el embiste y se precipitaron por el acantilado como si de una catarata se tratara. Enterré tanto como pude mis pies en la húmeda tierra, pero cuanto más fuerza empleaba más tintada de escarlata corría el agua a mi alrededor.


  Arwen también luchaba con uñas y dientes por permanecer impasible en el lugar en el que estaba, pero el agua al nivel de la cintura llevaba demasiada velocidad y la hizo retroceder.


  —¡Aguanta! —grité.


  La índole seguía cayendo por el acantilado y el alud no frenaba. No era suficiente.


  Arwen hundió esta vez las manos en el agua y un horrible vaho ascendió de la superficie del agua para sumergirnos en una sauna infernal. El agua no bajó, pero remitió la fuerza de su embestida. Mi alrededor se volvió completamente blanco y me impidió ver más allá de mis narices. Estaba sumido en un vaho que quemaba cada poro de mi piel y aun así, mi cuerpo temblaba por el esfuerzo de mantenerme en pie sobre el agua helada. Todo ello no me preocupaba tanto como no poder ser capaz de ver a Arwen.


  El cuerpo de un soldado me atropelló sin previo aviso. Se empotró en mi costado y me dejó sin aliento. Dejé de hacer presión con los pies y ambos nos acercamos peligrosamente hacia el acantilado. Me recompuse de forma rápida intentando anclarme a lo que fuera. Había tenido bastante cayendo al vacío a la altura de dos pisos. Pude frenar mi avance. No así el de la índole, el cual no vi caer pero lo oí precipitarse.


  Mis fuerzas estaban al límite cuando el nivel del agua empezó a bajar. En un abrir y cerrar de ojos, el líquido desapareció. Sin agua, el vapor terminó difuminándose con la brisa.


  —¡Wen! —exclamé ferozmente intentando reconocer su silueta entre la bruma.


  Con un solo vistazo, comprobé que la índole había sobrevivido en su mayoría. Me volví justo a tiempo para ver cómo uno de los soldados tendidos en el suelo, ante mi presencia, buscó en un gesto rápido su pistola, me apuntó y disparó. Me hubiera matado si el agua no se hubiera llevado por delante el mecanismo del arma. Él pareció contrariado por un instante. Después, tiró lejos la pistola aceptando que habíamos ganado.


  Me aparté para buscar a Arwen. Cuando una brisa fuerte eliminó de repente todas las bolsas de vaho que quedaban, su silueta se hizo visible al borde del acantilado. Cloe estaba a punto de caer. Arwen le tendía la mano para impedir que lo hiciera. Corrí hacia ellas para separarlas intuyendo por qué Wen arriesgaba su integridad por la dirigente de la Enéada. Esta era casi lo único que quedaba de la infancia de Arwen y de la vida que dejaba en Tokio. A diferencia de Cloe, Wen estaba dispuesta a perdonar.


  Fue una carrera efímera, y aun así, no fui lo suficiente veloz para llegar a tiempo. Cuando Wen consiguió subir a Cloe hasta el borde, esta tomó por sorpresa al garante y la empujó hacia el vacío.


  Arwen gritó y yo me tiré tras ella para intentar frenar su caída. Nuestras manos se unieron en el aire.


  Una segunda vez fui yo el que gritó de dolor e impotencia contra el suelo al filo del acantilado. Mi voz rebotó por las paredes escarpadas de este. Un lamento de impotencia, sufrimiento y miedo.


  —¡Áladar! —exclamó Arwen sin ocultar su terror.


  Tenía que subirla o se me resbalaría en unos segundos. Nuestras manos estaban mojadas y húmedas, no soportaría su peso durante mucho.


  —¡No te dejaré caer! —exclamé para no dejarme vencer y darle seguridad ante la inmensa incertidumbre. Tiré de ella hacia arriba con todas las fuerzas que me quedaban—. ¡Vamos!


  La sangre brotó fresca por mi costado.


  —Encantador —murmuró Cloe mientras se levantaba con infinita dificultad del suelo como la anciana que en realidad era, aunque su cuerpo no lo aparentara—. Para no ser el verdadero hijo de Mía te pareces mucho a ella. —Mi atención estaba puesta en Arwen, a quien por suerte, estaba logrando alzar con esfuerzo infinito. Eso no pareció molestar a Cloe, quien siguió hablando sola, calada de pies a cabeza por el agua que la había arrastrado, justo a mi lado—. Siempre dispuesto a todo y asquerosamente eficiente.


  Grité de dolor al alcanzar con la mano libre que me quedaba parte del uniforme de Wen y así tirar de ella con mayor seguridad. A pesar de que Cloe solo era murmullo en mi cabeza no pude evitar saber que había recelo hacia su propia amiga, pues Mía había sido la encargada de criar a Arwen justo como Cloe le exigió: tremendamente implacable, al estilo de la Enéada.


  —¡Arriba! —grité para acallar la maldita voz de Cloe justo a un palmo de nosotros.


  —Cariño, si incluso Mia acabó traicionándome, él no será menos —siguió envenenando a Arwen mientras su vida literalmente pendía del filo del acantilado—. Y siendo hombre, existen incluso más probabilidades de que lo haga. Sería mejor que te dejara caer al vacío que entregarle una ínfima parte de tu alma.


  Para cuando dijo aquello, Cloe terminó de erguirse, quiso avanzar, pero sin la ayuda de la garrota que siempre la acompañaba se desequilibró. Sin que apenas pudiera darse cuenta de lo que pasaba, Cloe cayó sin remedio ante al abismo que había bajo nosotros.


  No dejé que eso me distrajera, tampoco sus gritos. Si lo hacía, Wen y yo la acompañaríamos.


  —¡Ya casi te tengo, Wen!


  Tiré una última vez para que su cuerpo alcanzara tierra. Cuando lo hizo respiré aliviado pero de inmediato tuve que sostenerla. Estaba al borde del colapso.


  —La índole…


  Le hice callar de inmediato. Alcé la vista y la obligué a mirar entre la seguridad de mis brazos. La mayoría de ellos habían sobrevivido y también parecían haber cambiado de bando tras la demostración del poder de la aptitud del garante. A los que ni siquiera eso había convencido, al menos, no tenían armas con las que seguir guerreando. La escena era todo lo que se necesitaba para comprender que la batalla había acabado.


  —Creía que tu aptitud ya no funcionaba —dije fanfarrón con ella entre los brazos. Wen estaba a punto de desmayarse y perder la conciencia. No se me ocurría un mejor momento para tomarle el pelo. Incluso mojada, manchada de sangre y pólvora, era la mujer más atractiva que podía imaginar—. Me has engañado todo el rato. Ha sido una interpretación sublime.


  Ella, intuyendo que iba a desfallecer, me pidió con voz suplicante y exhausta que no la abandonara.


  —Aunque quisiera, me temo que no podría —murmuré sin saber si me había oído antes de desmayarse.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 45
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  Había acabado. Las marcas de nuestros cuerpos demostraban que no había sido sin esfuerzo. Era difícil saber quiénes eran los ganadores y cuales los perdedores, pues en realidad, todos habíamos perdido y ganado a partes iguales.


  Dumia había ganado sin duda ya ninguna un garante, una solidez y confianza en el futuro comparable a poco o nada que hubieran tenido antes. Pero había sacrificado vidas que no se podrían recuperar. La Enéada ya no tenía dirigente, y a cambio, tenían la oportunidad de elegir. Algo que estando viva Cloe nunca se les había permitido.


  Los habitantes que habían huido de palacio volvieron sanos y salvos sin excepción. Todos alabaron la valentía de Erick, que no dejó que ni uno solo de ellos quedara atrás o saliera herido. Digamos que volvió convertido en poco menos que un héroe. Entre los que rescató estaban Josh, ahora siempre pegado a Dash. Todo había pasado tan rápido que mi hermano pequeño a duras penas entendía todo lo que había ocurrido. Por una vez, habíamos conseguido mantenerlo apartado de la acción.


  Por suerte, Seth había podido esconderse el tiempo suficiente para que mi padre lo encontrara y lo sacara del palacio sin un rasguño. De otra manera, dudaba de que este hubiera podido escapar de la índole.


  Nadie pudo evitar emocionarse ante el reencuentro de Kara y Gabriel. Ella hundía la nariz en el hombro de él como si aquello fuera lo único que pudiera consolarla, no solo de sus recuerdos, también de la enfermedad que todavía la consumía. Me llamó la atención el contraste que había entre ellos. Gabriel parecía preparado para acompañarte al fin del mundo y ella apenas tenía la certeza de poder sostener su frágil y menuda silueta. A pesar de eso, no tuve duda de que ya nada podría volver a separarles.


  Aunque fue obvio que Gabriel había luchado en el bando del garante, pude comprobar que nadie confiaba en él a excepción desus amigos. Su entrega tan solo le había servido para conseguir una condonación oficial, que poco o nada valía en contraste a la condena social que pesaba sobre él.


  La imagen de Mark al terminar la guerra era devastadora. Tendría que aprender a convivir con un par de nuevas cicatrices en sus brazos y su rostro, unas que acompañarían a la que ya poseía en la ceja. Contra todo pronóstico, Mark lo había dado todo por proteger a Arwen. Un detalle por el que yo no tendría más remedio que perdonar sus pasados pecados.


  La mayoría de los miembros de la índole que habían sobrevivido se replegaron y volvieron sobre sus propios pasos. Joe se encargó de que un explorador los siguiera y comprobara su destino. Este ratificó que habían cruzado el lago para volver a la Tierra. Era difícil determinar el futuro de la Enéada sin su dirigente, pero desde luego, Mark, Wen y yo estábamos de acuerdo en que no desaparecería de inmediato, no con facilidad.


  Me quedé junto a la cama de Arwen hasta que despertó. No estaba herida, a diferencia de mí, que sentía cada parte de mi cuerpo reventado. El esfuerzo que Wen había hecho para salvar, tanto a nosotros como a la índole, había superado su capacidad. Como había pasado anteriormente, se recuperó pasados unos días.


  Para entonces, el nivel de la nieve había descendido tanto que casi había desaparecido. El sol salía brillante cada mañana y se ocultaba cada vez más tarde. Estábamos a las puertas de esa famosa primavera eterna que embargaba los recuerdos de los extraviados.


  Nuestras vidas, por fin, parecían organizarse, y cada uno de nosotros empezó sin darse cuenta a hacer planes a corto plazo. Por ejemplo, Gabriel quería retirarse, llevarse lo más lejos posible a Kara para que se recuperara de sus traumas. Por el contrario, Mark ya no entendía su vida sin estar en primera línea del conflicto a pesar de todo lo dispuesto que había estado anteriormente a desligarse de cualquier campaña. Para Arwen, Mark había demostrado con creces ser merecedor de la capitanía del pequeño ejército que quedaba del garante. Desde luego, no se me ocurría alguien mejor para el puesto. Solo él podría preparar un ejército que rivalizara con el de la Enéada. Entre los planes de la mayoría, estaba sin duda regresar a la Tierra.


  Cuando el olor de la hierba empezó a sustituir la intensa humedad del ambiente, lo único que yo pude, o quizás quise hacer, fue visitar la tumba de Liam. Al fin y al cabo, él fue el único que no me creyó cuando dije que mi objetivo era volver a casa. Estando a las puertas de aquello, la incertidumbre ante qué iba a pasar con Arwen y conmigo me invadía sin que yo pudiera evitarlo.


  «¿Qué voy a hacer, Liam?» era la pregunta que me repetía una y otra vez ante su tumba. Cuanto más me lo preguntaba, más claro tenía la que hubiera sido su respuesta.
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  Cada día que pasaba, Arwen estaba más y más ocupada, y yo más distanciado de ella. Pasaba cada instante de su tiempo rodeada de Seth y Joe. Ellos controlaban su horario y su agenda. Había que reconstruir no solo Tuaret o Athalanta, también los territorios que habían sido del lord y señor de Vicenza, posesiones que ahora pertenecían por completo a Arwen. A pesar de eso, notaba fresco y vivo el magnetismo que había entre nosotros las escasas veces que coincidíamos en el mismo lugar. Algo en mí se negaba a desistir de la estúpida y palpitante sensación eléctrica que ella me hacía sentir. Mi intuición gritaba pidiendo un último intento.


  Recurrí a la única persona que podía ayudarme.


  —Seth, necesito hablar con Arwen.


  —Ahora mismo, lo único que puedo decirte es que pidas audiencia. Te la concederemos en cuanto sea posible —dijo con impotencia y cautela sabiendo cual sería mi respuesta.


  —¿Estás de coña? —pregunté sin dar crédito.


  —Áladar, ¿sabes la de gente que me pide al día hablar con su garante? No puedo colarte como si esto fuera la fila de un supermercado —contestó como si no pudiera hacer nada—. Si ella no pide verte, no puedo hacer nada para que te saltes el procedimiento oficial.


  —¡Esto es absurdo! Me mantenéis apartado como si fuera una plaga. Dile que quiero verla y asunto zanjado. No va a rechazar eso.


  Estaba empezando a perder la paciencia.


  Seth suspiró, me quedó claro que le obligaba a hacer algo que no quería.


  —Haré lo que pueda.


  Su voz sonó sincera al mismo tiempo que cabizbaja.


  —Gracias —dije entendiendo que haría lo que le pedía. No deseaba pelear con Seth.


  Él, junto a Erick, habían sido las personas en las que más había confiado. Sin embargo, mi confianza hacia Seth se estaba diluyendo poco a poco. No estaba seguro de no reprocharle su distanciamiento si empezábamos a discutir acaloradamente.


  Esperé días a que Arwen me buscara sin éxito.
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  —Cada día me levanto y lo primero que hago es asomarme a la ventana, y cada vez que lo hago no deja de sorprenderme no ver el horizonte blanco. Ya es casi imposible encontrar nieve —comentó Colette junto a Erick mientras avanzábamos por el pasillo para llegar puntuales a la cena.


  Ya no usábamos el comedor común. Como agradecimiento, se nos había reservado una enorme sala para que pudiéramos usar en exclusiva y que utilizábamos para reunirnos. Seth, aunque siempre pendiente de Wen, nunca dejaba de lado nuestras cenas y nos acompañaba encantado tras largas jornadas de trabajo, unas que por supuesto le encantaban. Contra todo pronóstico, conocimos a un Mark mucho más relajado y sociable. A pesar de eso, su esencia chulesca, orgullosa y mandona seguía intacta.


  —Sí, toda una lástima —dije fingiendo a sus espaldas.


  —Es que todo ahora es tan verde… Casi tanto como tus ojos, Áladar —dijo volviéndose hacia mí y mostrando sus marcados hoyuelos.


  La reticencia de Colette no me sorprendió, ella no conocía otra cosa que no fuera la nieve cubriendo Dumia, pero su comparación me divirtió. Desde luego, Colette tenía tan poco filtro como Erick, solo que su inocencia dulcificaba la imagen que construían los demás de ella. De seguro debía guardarse de dar ese tipo de ocurrencias ante Wen, a quien volvía a atender haciéndose cargo de la confección de sus elegantes conjuntos o de sus caprichos más exigentes.


  Mi hermano le pasó el brazo por los hombros acercándola a él sin previo aviso de forma traviesa.


  —Aún no has visto nada. Imagina cuando los campos se tuesten y las flores broten. Te aseguro que nadie extrañará revolcarse entre la nieve.


  Desvié la mirada cuando Colette se ruborizó ante el gesto de su novio.


  —¡¿Flores?! —repitió Colette, impactada.


  —Eso he dicho.


  Era imposible no sonreír ante la felicidad de los que tenía delante.


  —¡Nunca he visto una!


  Los ladridos de Dash anticiparon la llegada de Josh, por ello me aparté para dejarle paso. Casi al instante, Josh pasó a toda prisa. Apartó a Erick y Colette logrando separarlos y crear camino entre ambos.


  Erick, en un gesto rápido, lo atrapó entre sus brazos y le susurró algo al oído que solo el enano oyó. Inmediatamente, salió disparado volviendo sobre sus pasos.


  Erick y Colette atravesaron el umbral de la estancia. Mi mala suerte hizo que no viera a quien ya estaba dentro y me golpeé contra el hombro de alguien mucho más menudo.


  —Lo siento. —En cuanto me volví para disculparme, la mirada asustada de Kara me atravesó. Su presencia me paralizó.


  No habíamos vuelvo a tener ningún contacto desde aquel momento determinante que había empezado una guerra. Todavía me costaba comprender cómo me recordaba o cómo era posible que me reconociera. A pesar del tiempo viviendo bajo el mismo techo y demostrando en qué bando estaba, Kara parecía no poder olvidar que yo había formado parte de la Enéada.


  Fue Gabriel el que nos salvó de aquella situación incómoda.


  —Áladar —me saludó tendiéndome la mano.


  —Gabriel —contesté casi de inmediato aliviado de que al menos él no sintiera el mismo odio que su mujer. Como a Arwen, apenas lo había visto en los últimos días. Dedicaba toda su atención y tiempo a su mujer—. ¿Qué te ha traído por aquí?


  —Mark nos invitó a cenar. Insistió tanto que no pudimos rechazarlo.


  Gabriel miró a su mujer con toda normalidad intentando que se sumara a la conversación. No lo hizo, estaba demasiado ocupada examinándome, esperando que le diera alguna razón para salir corriendo.


  —Me alegra que lo hiciera —respondí con sinceridad.


  Él asintió y ante el rechazo de Kara decidí que lo mejor era alejarme tanto como estuviera en mi mano de ellos. Me senté junto a Seth, quien como siempre tenía la nariz perdida entre un taco de papeles.


  Mi padre se acercó y le arrebató lo que tenía entre las manos para obligarle a enfocar la atención en la mesa. Él aceptó sin rechistar.


  Erick y Colette se sentaron justo enfrente de nosotros. Josh volvió como un relámpago y se paró ante Colette. Le tendió la mano en un puño cerrado.


  —Presta atención —dijo Josh con seriedad a la vez que disfrutaba.


  Mark, mi padre, Gabriel y Kara todavía no habían tomado asiento y se mantenían apartados hablando de sus propios temas. Sin embargo, los que presenciamos la escena no apartamos la vista de Josh, preguntándonos qué era lo que se proponía.


  Abrió el puño y mostró lo que guardaba: una simple y diminuta semilla. Al segundo, la semilla se hinchó y creció hasta convertirse sobre su palma en un pequeño tallo. Las hojas brotaron en un suspiro verdes y tímidas. Un capullo apareció y se abrió hasta que se mostró el color blanco y el perfume dulce de su olor.


  Colette emitió un jadeo totalmente conmocionada no solo por la aptitud de Josh, también por ver por primera vez una flor de verdad.


  —Josh, es increíble, me has dejado sin palabras —consiguió decir Colette emocionada.


  Él elevó los hombros, orgulloso de sí mismo y, sin embargo, dudaba de que Josh fuera consciente de lo poderoso que resultaba ante los demás.


  Tras la marcha de la índole, el futuro de Arwen como garante se estabilizaba y se reforzaba a cada minuto. Una de sus primeras medidas fue dejar claro que las duras leyes contra los que tenían una aptitud ya no tenían vigencia. Ya no era necesario que alguien ocultara su tatuaje o escondiera sus capacidades. Nadie tendría el derecho a denunciarle o castigarle por ello. Desde ese momento, no dejé de ver nucas tatuadas que antes pasaban desapercibidas haciendo gala de su poder. Aquello de seguro era algo que calaba fuerte en Josh.


  Erick le guiñó un ojo, y supe que él mismo le había pedido el favor para satisfacer a Colette. Cuadré la mandíbula, porque aunque yo mismo tiempo atrás me había desprendido de mis prejuicios, no podía pasar por alto que Liam se hubiera escandalizado. No solo él. Mi padre tampoco aceptaría de buena gana ante todo el mundo que su hijo pequeño era capaz de generar vida propia, porque nunca estaría libre de envidias.


  Di gracias de que para mi padre el pequeño arreglo entre Josh y Erick hubiera pasado desapercibido. Después de eso, el resto se sentó donde quedó libre. En el último minuto, Luna apareció algo cohibida de ver que Gabriel y Kara habían ocupado las sillas que solían estar libres y que ella utilizaba. Creyó que nadie la vió. Discreta, se dio me vuelta para salir huyendo, sintiendo quizás que era una intrusa.


  —Luna.


  Me levanté de inmediato y gesticulé para que se sentara en mi puesto. Ella sonrió con una mueca torcida, dando por hecho que había sido descubierta. Se sentó y empujé la silla para que la casi adolescente estuviera cómoda.


  Apenas pude dar crédito cuando Arwen traspasó con seguridad el umbral de la puerta. Sus impresionantes botas de tacón replicaban sobre el suelo justo como lo habían hecho los zapatos caros de Mía. Contuve el aliento cuando nuestras miradas se encontraron.


  Como ya era hábito entre nosotros, ella fue la primera que desvió la vista.


  Seth parecía tranquilo ante su aparición y también Mark. Recordé lo que Gabriel dijo. Supe de inmediato que la visita de Arwen estaba preparada. Nos había reunido con un fin.


  —¡Arwen! —exclamó Josh al verla.


  De repente, captó la atenciónde todos. Así sucedía a cada lugar al que iba. Su actitud y su singular belleza eran un foco imposible de ignorar. Como en Tokio, me volví a preguntar cómo Mía y Cloe habían podido mantenerla apartada del mundo durante tanto tiempo.


  —No quiero estropearos la velada, pero creo que os debo el pequeño detalle de contaros esto en persona. No me gustaría que os enteréis en un par de días cuando mi decisión se haga oficial solo para echarme mi hermetismo en cara.


  Noté cómo me faltaba saliva en la boca. ¿Qué estaba tramando?


  —¡Directa y concisa! —exclamó Erick para romper la preocupación que se disgregó a nuestro alrededor—. Suéltalo.


  Al menos ella parecía aliviada, libre de cualquier sombra de intranquilidad. Aunque esa calma significaba poco tratándose de Wen. Quise atarme a eso y no caer en el nerviosismo.


  Mi padre quiso levantarse para cederle su asiento, pero ella lo rechazó.


  —Cuando el hielo del lago que es la puerta entre la Tierra y Dumia se derritió, la índole nos atacó. Es algo que no tengo que recordaros —dijo intentando construir una historia. Pasaba la mirada entre los que allí estábamos y se esforzaba por no dejar de lado a nadie. La cena estaba preparada para servirse, pero tampoco a nadie le interesaba más la comida que lo que tuviera que decir su garante—. Esa conexión sigue abierta, un resquicio a nuestro mundo demasiado peligroso para mantenerla así durante mucho tiempo.


  —No entiendo —cortó Erick—. ¿No es eso lo que buscábamos? Los extraviados siempre quisieron reabrir las conexiones y volver a su lugar de origen. ¿Cuál es el problema?


  —La Enéada —respondí contundente—. Ellos son el problema.


  —No dejarán que los extraviados huyan en estampida a Dumia. No podrían mantener su gobierno de terror. Necesitan mano de obra en la base, carne de cañón en la índole y aptitudes en la élite —explicó Mark de forma simple.


  —Cloe ha muerto. —Erick pronunció esas palabras despacio y remarcó cada una de ellas para fortalecer el mensaje—. ¿Nadie va a dudar por un segundo de que la Enéada haya muerto con su dirigente?


  Erick buscó el apoyo de Gabriel y, como no lo encontró, buscó el mío. Desvié la mirada y entendió el peligro al que nos enfrentábamos a pesar de los días dulces y pacíficos que habíamos vivido tras la fatídica lucha con la índole.


  —No cometeré el error de menospreciar el poder de la Enéada. Mientras quede un solo integrante, esta no desaparecerá —dijo Wen fríamente para explicar a Erick su posición. Ella tenía razón. Ambos habíamos visto la crudeza de esa organización desde dentro. Eran demasiado orgullosos para dejarse vencer a la primera de cambio. Yo mismo podía recordar una lista de nombres que seguirían luchando incluso tras un nuevo rumbo: Cam, Brad, Kyle… Las opciones eran infinitas—. Y yo no puedo enfocarme en disolver la Enéada en la Tierra cuando ni siquiera puedo garantizar la estabilidad en Dumia.


  Dejó que el silencio la embargara por un segundo. Cientos de capas de seguridad disfrazaban la culpabilidad que en realidad sentía, lo vi claro como el agua. El resto solo era capaz de ver la imagen de su fría lógica.


  —Por tanto, he tomado una decisión, una basada en la pura lógica. Puede que sea drástica y quizás algo tajante, pero os aseguro que es lo único que puedo hacer ahora mismo para conseguir dar algo de cordura a todo por lo que hemos pasado. —Puse atención a cada una de sus palabras. Con Seth a mi lado, fui perfectamente capaz de reconocer que él ya conocía la decisión de Arwen. De otra manera, este hubiera sido tan solo un manojo de nervios—. Voy a otorgar cuatro días. Ese será el periodo de tiempo en el que las conexiones volverán a funcionar libremente, tal y como lo hacían en el pasado. Cualquier extraviado que deseé volver a Dumia será recibido, y quien quiera hacer lo contrario y poner rumbo a la Tierra de igual modo podrá hacerlo. No habrá limitaciones, tampoco esta vez reglas que cumplir al otro lado. Pero eso será todo. Al finalizar esos cuatro días, yo misma congelaré de nuevo la superficie de ese lago y cerraré por tiempo indefinido la unión entre ambas fronteras.


  —Es decir, que volveremos a estar atrapados —comentó Seth como si necesitáramos que nos explicara lo que Wen acababa de anunciar.


  —Me queda claro que eres consciente de que con ese plan estarás dando vía libre a muchos miembros de la Enéada a cambiar de bando o a esconderse entre los tuyos —advirtió Mark a Wen cruzando sus musculados brazos sobre su pecho, como siempre, dando una actitud prepotente.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen: ten a tus enemigos cerca. Mientras permanezcan dentro de Dumia seré capaz de controlarlos.


  —Si ya has pensado en todos los pormenores, supongo que no tenemos nada que decir, preciosa —concluyó Mark sin deshacerse de ese adjetivo que tanto molestaba a Wen en público.


  A mí su plan no me parecía tan perfecto ni tan preparado.


  —¿Y qué pasa con los extraviados? —pregunté sin poder contenerme más. A Wen no le quedó de otra que enfocar su atención en mí. Sus ojos penetrantes volvieron a encender una llama vibrante en mi interior—. ¿Dejarás que sigan sufriendo los estragos de la Enéada?


  —Cuando haya conseguido hacer de Dumia un país estable y fuerte reabriré las conexiones y destruiré lo que quede de la Enéada. Pero ahora tengo que enfocarme en este lugar, en esta gente. Necesito tiempo.


  —¿Cuánto? ¿Un año? ¿Cinco? ¿Diez? —quise saber con ansiedad.


  Ante todos pareció que me hería saber que los extraviados volverían a quedar desamparados. Y aunque me preocupaban, mi mente tenía el foco en otro sitio.


  —No lo sé, Áladar —contestó Wen precavida y con cierto tono dulce.


  Suspiré.


  —Estarás dando un tiempo vital a la Enéada para que se reconstruya, incluso para que se preparen contra ti —expliqué—. William eludió la responsabilidad que tenía con los extraviados. ¿No crees que se merecen algo de tu atención?


  Fui consciente de que mi pregunta era dura, por eso me esforcé en cuestionarla con precaución.


  Arwen no se inmutó, permaneció inalterable mientras ponía en duda su plan. No me parecía bien que pusiera un muro entre los extraviados y Dumia, aunque fuera momentáneamente. Pero lo que en verdad me aterraba era saber que quizás Arwen me estaba condenando a vivir a un mundo de distancia de ella.


  —Hemos eliminado a la dirigente de la Enéada, no sé qué otra cosa podría hacer para disgregarla por completo. Yo creo que les he dado una oportunidad muy valiosa, la mejor que han tenido hasta ahora.


  Ladeé la mirada algo rabioso de ver cómo cada una de sus respuestas estaba más que premeditada. Era un plan que había trazado a conciencia. Nadie ni nada le harían cambiar de opinión. Noté cómo mis manos se anclaban al respaldo de la silla de Luna hasta hacerme daño.


  —Entonces, ¿cuál es el siguiente paso a seguir? —quiso saber Gabriel por primera vez. Su voz educada y calmada era un bálsamo para cualquiera que lo escuchara.


  —Tenéis que elegir. Quería que lo supierais cuanto antes para daros el mayor tiempo posible y así meditar las opciones con tranquilidad y prudencia. Sé que es complicado, pero quería facilitaros las cosas tanto como me sea posible. Es más que obvio que se os cubrirá en todo lo material que necesitéis tanto a los que se vayan como a los que se queden.


  Apreté la mandíbula.


  —Eso quiere decir que, ¿volvemos a casa? —preguntó Erick con gran interés ensanchando su sonrisa. No me pasó desapercibido que buscó mi complicidad y la de Josh.


  Mi reticencia no parecía encajar con las primeras impresiones de los que me rodeaban, quienes respiraron aliviados de oír noticias esperanzadoras.


  —Eso parece —contestó mi padre reconfortado y feliz.


  Se levantaron de sus sillas y empezaron a felicitarse mutuamente. El sonido de una botella descorcharse cruzó la sala. La locura por la nueva noticia se extendió como la pólvora entre ellos, tanto que obviaron a su garante. Yo, sin embargo, me quedé tal y donde estaba, enfocado en la imagen de Wen.


  Ella sonrió sutilmente por las expresiones de efusividad de quienes lo celebraban. De inmediato y discretamente, se volvió para abandonar la sala. Corrí tras ella.


  —¡Wen!


  Conseguí que se parara justo antes de salir.


  —Áladar, créeme, es lo mejor. No he pensado en otra cosa desde que Cloe murió.


  De nuevo cerca de ella, el olor de su perfume me alcanzó. La fuerza de su autoridad rivalizaba con la dulzura de su aroma. Sentí fresca la ansiedad por los días en los que casi no había sabido nada de ella.


  —Sí, de eso no tengo duda —dije de forma acelerada deseoso de ir a lo que de verdad me preocupaba—. Supongo que es por eso que rechazas mis peticiones.


  Ella arrugó el ceño, confundida.


  —¿Qué peticiones?


  —Le dije a Seth… —empecé, pero enseguida fui consciente de que este nos observaba desde el otro extremo de la sala y se acercaba hacia nosotros de forma sutil. Supe de inmediato que no había transmitido mi mensaje a Wen. No podía poner al garante en contra de la persona en la que confiaba. Al menos, mi dubitación hizo que ella me prestara toda su atención—. No importa. Wen, necesito hablar contigo.


  —Tengo diez minutos. Luego otra reunión —contestó dispuesta a escucharme.


  —No —negué de inmediato—. Me refería a que necesito verte.


  Por la forma en la que sus ojos penetrantes me miraron supe que entendió que diez minutos no me servían de nada, sobre todo ahora que sabía que nuestro tiempo juntos tal vez era limitado.


  —Pídele una cita a Seth, que haga un hueco en mi agenda.


  Al menos me respondió sin evasivas, conforme de darme algo de su tiempo.


  —No puedo hacer eso. Cada vez que intento acercarme a ti me apartan como si fuera una epidemia —contesté devastado. Me acerqué a ella casi desesperado al ver que Seth venía hacia nosotros—. Mañana, poco antes de que el sol se ponga, en el camino que sale de los establos.


  Supe que había entendido el lugar y la hora que había marcado, pero ella evitó darme una contestación directa.


  —Aun nos estamos adaptando. — Su excusa por proteger a Joe y Seth me sonó vacía—. No es fácil para nadie.


  —¿El qué no es fácil? —preguntó de forma inocente Seth al tiempo que se nos unía.


  Para Arwen no era extraño que su mano derecha se preocupara por ella y por la reunión que tenía en diez minutos. Sin embargo, yo no tenía duda de que lo único que pretendía era fingir su inocencia.


  —Mantener una mentira —mascullé ante él mientras apoyaba mi espalda en la puerta. Metí las manos en los bolsillos para intentar esconder mi disgusto, a pesar de que era imposible.


  La oportunidad había pasado. Ante Seth era imposible hablar con Wen. Ella era demasiado inteligente para intuir que había algún tipo de problema entre Seth y yo.


  —Arregladlo, ¿de acuerdo? —dijo Arwen evidenciando no querer formar parte de nuestros problemas.


  Su orden sonó clara y contundente no solo para mí, también para el que era como mi tío.


  Wen se marchó dejándonos a ambos en el umbral de la puerta. Yo me mantuve quieto mirando retadoramente a Seth. Lo hice esta vez con la confianza de saber que nuestra íntima amistad se hundía.


  —Ni siquiera sacasate mi nombre, ¿verdad?


  Mi voz sonó dura. No pude recordar hablarle de ese modo a Seth antes, un detalle por el que llamamos la atención de Mark y mi padre.


  —Hablemos esto en otro lado —dijo tomándome del brazo con ternura y señalizándome el camino hacia el pasillo.


  —Suéltame.


  —Por favor, no montes una escena —me pidió preocupado.


  Me encaminé por inercia hacia donde señalaba. Daba igual lo que dijera, me dolía más que él fuera quien me mintiera que el hecho en sí de la mentira.


  —¿Desde cuándo te importa lo que piensen de ti? —pregunté exaltado y metiéndome en el pequeño despacho al que Seth me llevó.


  Apenas podía entender cómo poco a poco nuestra relación había cambiado. Él había cambiado, tal vez yo también lo había hecho. Antes de Dumia, antes de la maldita Enéada, Seth era una especie de profesor rechazado por la sociedad que volcaba por entero su tiempo a descubrir los secretos de su pasado y a los chicos Áncor. Apenas prestaba atención a su ropa, al día de la semana en la que vivía y mucho menos a si al resto de la gente le parecía raro su comportamiento. Claramente todos aceptábamos que lo era.


  —No me importa. Pero sí lo que pienses tú —explicó con simpleza.


  Cerró la puerta dejándonos a solas.


  Se me escapó una carcajada.


  —Esa sí que es buena. Si fuera así, no me hubieras decepcionado tanto.


  Furioso, intenté marcharme. Él me lo impidió.


  No quería discutir con Seth. Nunca lo había hecho. Me negaba a aceptar que empezaríamos ahora. Corregí mi propio pensamiento. No estaba furioso, estaba dolido.


  —Áladar, no me pongas en esta tesitura.


  —¡Solo te pedí un favor! Un miserable favor después de todo lo que hemos pasado. —Quería huir, alejarme de esa discusión, pero ya que él se empeñaba en insistir, empecé a hablar sin filtro—. Necesitaba ver a Arwen, hablar un solo instante a solas.


  Me callé enfadado conmigo mismo.


  —¿Para decir qué? —quiso saber Seth con ojos tristes bajo el vidrio de sus gafas, casi como si advirtiera a un niño del precipicio a sus pies—. No te lo pongas más difícil. No se lo pongas más complicado a ella, ya lleva una carga demasiado pesada.


  —No quiero seguir.


  —Áladar. —Puse las manos en las caderas y me mordí los labios para oír lo que tuviera que decir—. ¿Crees que no me di cuenta de que intentaste besarla aquel día cuando os interrumpí en casa de Joe? Puedo ser despistado, pero no tanto para verte y no reconocer lo que estás sintiendo. Yo ya estaba a tu lado incluso antes de que nacieras.


  —Si es así, mucho menos entiendo por qué no me ayudas —le eché en cara.


  —Lo hago por ti —explicó con calma.


  —¡No! Lo haces por ella. Porque no conviene que se disperse la idea de que el garante pueda estar relacionada conmigo. Antepones tu magnífico puesto a nosotros, a tu familia, a nuestra amistad.


  Era lo que sentía, que poco a poco Seth se estaba alejando de su pasado para encajar por completo en lo que siempre había buscado.


  —Tozudo hasta las últimas consecuencias, unas en las que desde luego no has meditado. —Su tono me recordó demasiado al de Liam—. Ella no tiene opción. Arwen se quedará atrapada aquí y nadie podrá preguntarle qué es lo que quiere, y nunca sabremos si preferiría volver a Tokio o a cualquier parte del mundo porque es un lujo que no se puede permitir. Y sí, odio decir esto, pero tiene una reputación que mantener. Dumia apenas acaba de conocer a su garante. Es demasiado pronto para admitir a alguien más, no importa quién sea. Hasta entonces deberías mantenerte siempre por detrás de ella, en segundo lugar. Y seamos realistas, Áladar, es algo que llevas mal. —Su lista de argumentos era tan larga que empezó a producirme jaqueca. En algún momento, las voces en mi cabeza eran tantas que me dificultaban pensar por mí mismo—. Por no hablar del futuro. Ella debe tener al menos un hijo. Su primogénito será garante. ¿Has pensado en cada una de esas cosas? Son demasiadas para cualquiera, incluso para Arwen —terminó diciendo apenado.


  Desde luego que no lo había hecho.


  —¡Soy consciente de que he sido un estúpido enamorándome de ella! —admití finalmente—. Pero entiende que no puedo hacer nada por retroceder. Me gustaría poder extirparla de mi mente y de mi cuerpo pero es algo que ya no está en mi mano. Debo agotar todas mis apuestas a pesar de que no sean buenas. No me iré sin que ella al menos sepa que la amo.


  Seth suspiró.


  —Entonces, lo siento por ambos —concluyó—. No harás otra cosa que añadir drama a un doloroso final.


  Supe reconocer aquel angustioso dolor estridente y metálico en el estómago, esa sensación de angustia incluso antes de que Seth hiciera su apuesta contra mí. Seth no tenía ni una pizca de confianza en que Arwen me devolviera lo que yo sentía por ella.


  —Yo también lo siento.


  En esa disculpa, no solo estaba implícito mi pesar por mi próximo corazón roto, también mi discusión con Seth, la vuelta inminente a casa y la muerte de Liam.
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  Estuve mucho antes de lo acordado en el lugar en el  que había quedado con Arwen. Junto al camino esperé pacientemente. No dudé en ningún momento de que se presentaría a nuestra cita. Sin embargo, según iba pasando de largo la hora acordada, tuve miedo de que me dejara plantado.


  El sonido de los cascos de un caballo me puso en alerta. Arwen apareció de entre el polvo del camino sobre el lomo del animal. Descendió con soltura y ató las bridas al tronco frondoso de uno de los cientos de árboles que nos rodeaban.


  —Pensé que ya no vendrías —dije animado de que mis peores augurios no se hubieran cumplido.


  Sus pantalones claros de amazona se ceñían a sus piernas de forma atractiva y su blusa ligera se entreabría demasiado. Una manera efectiva, supuse, para sofocar el calor de las últimas luces del día.


  —No es fácil escabullirme sin que alguien haga preguntas.


  —Estoy seguro que nada que no puedas solucionar —contesté divertido recordando lo escurridiza que era cuando se lo proponía.


  Extendió los brazos evidenciando nuestro alrededor. Estábamos perdidos en medio de un bosque lleno de vida.


  —¿Este es tu plan?


  Miró a ambos lados del camino sorprendida por la soledad del lugar. Su pelo peinado de forma esmerada caía en brillantes ondas suaves sobre sus hombros hasta por encima de su cintura.


  —Te lo enseñaré, vamos —dije sonriendo por el simple hecho de disfrutar de su compañía.


  Le tendí la mano para mostrar el camino. Wen no me la aceptó y, a cambio, me siguió tirando del bajo de mi camisa mientras yo me afanaba en apartar las ramas que nos impedían el paso.


  —¿Qué te propones? —preguntó a mis espaldas más intrigada que desconfiada.


  —Estás a punto de descubrirlo.


  Las ramas se acabaron y dejaron a la vista el río escondido que discurría a través del bosque. El terreno era empedrado, pero el agua corría transparente y atrayente para sofocar el calor de los últimos rayos de sol que nos dejaban el día.


  —Vaya —murmuró como único gesto de sorpresa—. No sabía ni siquiera que pasara un río cerca.


  —Es increíble, ¿verdad? Es probable que el deshielo de las montañas lo haya formado —contesté reconfortado por haberla sorprendido.


  Ella elevó una de sus cejas.


  —Sí, es precioso pero no creo que sea equiparable a tu mar, ¿me equivoco?


  No recordaba haber contado nada sobre el lugar al que me moría por regresar, pero Wen era tan perceptiva que con ella a menudo sobraban las palabras.


  —Tal vez —acepté resignado—. El mar tiene cierta chispa salvaje y a la vez algo tan primario que es difícil decidir si es atracción o simple necesidad. Ya sabes, me refiero al sentimiento que tienes al subirte en una tabla de surf y retar al mar para atrapar una de las olas más elevadas, o tomar el sol a la orilla del mar durante horas. Luego llegas a casa con las manos arrugadas, las rodillas despellejadas y la sensación de quemazón en la piel sin que nada de eso importe. Solo el fogonazo de adrenalina y placer.


  Wen me observó atenta. Tan solo reclinó la cabeza cuando terminé y finalmente sonrió inocente. Aquel gesto iluminó su rostro otorgándola ternura y cercanía. Era preciosa.


  —Siempre te he envidiado eso —expuso de forma enigmática—. Algo que por otro lado nunca entenderé —murmuró sin mucho convencimiento.


  No pude evitar reír.


  Me quité los zapatos y la ropa.


  —¿Qué haces? —me preguntó Arwen de inmediato algo escandalizada cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


  —¿A ti que te parece?


  —¿Estás loco? Estará helada.


  —¿Cuándo ha sido eso un problema para ti? —pregunté divertido por su sugerencia—. ¡Vamos!


  Me metí al agua tragándome la impresión por lo sumamente fría que estaba.


  Ella se quedó reticente mirando hacia atrás. Supe que a pesar de estar solos en medio de la nada sus responsabilidades seguían siendo su mayor preocupación. Me volví y la salpiqué desde el agua, cosa que la obligó a devolverme la atención.


  —¡Vamos!


  Me sorprendió ver que seguía mis instrucciones y se atrevía a quitarse la ropa para acompañarme. No pude hacer nada para evitar que no se me escabullera la vista por cada resquicio de su cuerpo. Me zambullí para darle un pequeño espacio de intimidad por miedo a que se retractara.


  Cuando sus pies tocaron el agua no se quejó, por lo que di por hecho y me reconfortó que su aptitud siguiera intacta. En cuanto se sumergió nadamos juntos hasta el centro del río donde la corriente limpiaba el agua. Allí, esta parecía un espejo reflectante del cielo ya algo anarajando, prueba de que en breve oscurecería.


  Fue revitalizante y embriagador sumergirse en aquel lugar solitario alejado de todo y todos. Noté el acelerado bombeo de mi corazón calentando mis venas cuando me volví para sostener a Arwen, quien no estaba acostumbrada a ese tipo de ejercicio y tenía dificultades para seguirme.


  Wen apoyó sus manos en mis hombros y se topó de bruces con la cadena que siempre llevaba al cuello de Liam. Ella se quedó observándola tan intrigada como la primera vez.


  —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —pregunté sin previo aviso. Ella enfocó su mirada azul en mí—. Volver a aislar Dumia.


  —Sí, es lo único de lo que estoy completamente segura —respondió sin dudar.


  —¿De qué no estás tan segura?


  La intriga me embargó, pero ella no me respondió.


  —¿Y tú? ¿Estás seguro de lo que vas a hacer? —me preguntó con desinterés fingido, su especialidad.


  Amarré mis manos a su cintura para sujetarla con mayor estabilidad. En la tranquilidad del lugar, noté cierta agitación en su respiración, pero con Wen nunca nada era seguro.


  —Sobra decir que mi padre quiere alejar tanto como pueda a Josh de Dumia. Sigue preocupándole que rete las capacidades de su aptitud. Piensa que en la Tierra se verá obligado a ser, digamos, más prudente de lo que sería aquí. Y Erick ya fantasea con todo lo que le enseñará a Colette cuando vuelvan.


  Ella bajó la mirada. Sus pestañas oscuras destacaban en su rostro mojado. No dije que iría con ellos, pero para ambos era obvio que seguiría los pasos de mi familia.


  —Gabriel también se marcha —anunció.


  —No lo sabía.


  —Ni yo hasta esta mañana —murmuró algo evasiva—. Supongo que es lo mejor. Nadie olvida que fue él quien trajo a la índole hasta Tuaret.


  Noté que la piel de Wen perdía tonalidad, que sus mejillas se teñían de un ligero violeta al igual que se hinchaban sus labios. Tenía la cabeza tan embotada por la cercanía de Arwen que no le di importancia. Asumí por descontado que seguía siendo inmune al frío.


  —¿Y qué pasa con Mark? Creí que él quería quedarse.


  —Así es. Mark se queda y no hay nada que haya podido hacer para convencer a Gabriel —me explicó con cierto tono extraño en la voz.


  —Lo siento por Mark. Gabriel ha sido su eterno compañero de batalla.


  —Tendrá que aprender a vivir sin él —concluyó de manera fría. Por la forma efímera en la que le tembló el mentón, interpreté que sus palabras tenían un doble sentido.


  —Como todos —contesté quedándome perdido en sus ojos.


  Compartimos unos minutos en estricto silencio, un tiempo que invertimos en la mirada del otro. El frío empezaba a apoderarse de mí. Me callé cualquier tipo de queja, pues eso me habría obligado a prescindir de aquel momento.


  —Lo siento —susurró en un tono tan suave y honesto que logró confundirme—. Me equivoqué contigo. No es algo que ahora pueda decir a Mía, pero aun así, necesitaba que tú lo supieras.


  En cuanto pronunció esas palabras, me vi de nuevo en aquel gran hotel, en la fiesta anual de Cloe y en el brindis que la obligué a repetir. Me sonó a despedida.


  —Wen —susurré demasiado abrumado por el futuro incierto que nos esperaba.


  Apoyé mi frente en la suya. Intenté acercarla más a pesar de que el espacio entre nosotros era muy escaso. Ella me detuvo, nadó hacia la orilla y tan solo me quedó ver cómo el agua se deslizaba por su cuerpo.


  —¿Sabes? —pregunté mientras yo me quedaba rezagado admirándola—. Al principio no entendía por qué Cloe dirigía la Enéada y no cualquier otra persona. Su aptitud no me parecía demasiado poderosa. Tardé poco en entender que lograra hacerse con el control por completo. —Wen se rodeó el cuerpo con ambos brazos, intentando pasar desapercibido el ligero temblor de su piel. Darme cuenta de que su aptitud no era tan efectiva como en el pasado me apenó. Cogí mi camisa y se la pasé por los hombros. Involuntariamente, mis manos quedaron ancladas a su espalda—. Ella era lo único que permanecía intacto a través de los años. La Enéada temía demasiado las represalias de Dumia si las conexiones volvían. Cloe era lo único estable, la única persona inmutable ante el transcurso del tiempo. La única prueba a la que anclar sus confianzas. La confianza de que su poder nunca se derrumbaría. El tiempo termina borrando y destrozando todo a su paso sin que nada o nadie pueda remediarlo.


  Wen se mantuvo quieta dejando visible tan solo su rostro mojado, un estado en el que sus ojos azules y herméticos eran como un imán poderoso.


  —Casi todo —murmuró inspeccionándome. Arwen era demasiado perspicaz para no entender por qué me preocupaba algo así. Supe que se mantenía expectante, o tal vez recelosa, ya que intuía lo que iba a pasar.


  Me coloqué frente a ella con las gotas frescas todavía deslizándose por mi cuerpo, atrayendo con suavidad su cintura hacia mí.


  —Se nos acaba el tiempo, Wen. Incluso ahora, vivimos tiempo prestado.


  De inmediato, ella me advirtió con apenas un susurro.


  —No hagas esto.


  —Debo hacerlo. Tendría que haberlo hecho hace mucho, pero me he dejado llevar por mis miedos y mi pasado. Me negaba a creer que había sido de nuevo el imbécil que se enamora de la persona equivocada o, tal vez, solo temía tu rechazo.


  —Áladar, para —me pidió sin que yo escuchara.


  Me acerqué aún más a ella, intentando poner palabras a lo que sentía.


  —Wen, me importas demasiado como para abandonar este mundo sin mirar atrás. Te quiero cómo nunca creí que podría volver a hacerlo.


  Aunque su cuerpo se acopló al mío y no se opuso a mi contacto, en su rostro se notaba la incomodidad por la forma en la que marcaba la mandíbula y enfocaba sus ojos en los míos. En cuanto pronuncié aquello, ella pareció entrar en un bucle.


  —No hagas esto. Por favor, no me hagas esto —suplicó angustiada y con evidente dolor.


  Tenía que confesarme rápido para asegurar que ella me dejaba hacerlo.


  —Pídeme que me quede contigo. Estoy dispuesto a abandonarlo todo: mi familia, mi hogar, mis ideas de futuro… Pero necesito que me lo pidas, necesito un pequeño compromiso de tu parte que me compense por lo que perderé.


  Ella negó con energía. Tuve que ajustar mis dedos en su espalda para mantenerla cerca.


  —No puedo creer que me pidas algo así —dijo algo resentida.


  —¿Podemos ser sinceros por una sola vez entre nosotros? —quise saber esforzándome por ser cariñoso y comprensivo. Aunque con Wen, todo era complicado—. No sé exactamente qué sientes por mí, pero desde luego sé que no deseas que me vaya y algo debe justificar eso.  


  Mi pregunta le molestó y se puso a la defensiva. Sin embargo, aquella vez era diferente. Había lástima y dolor en su reacción.


  —¿Y qué importa? Estas siendo muy injusto conmigo e incluso egoísta.


  —Estoy siendo sincero —la corregí. Intenté con todas mis fuerzas no molestarme—. Soy yo el que renunciará a toda su vida, no creo que la palabra adecuada para describirme sea egoísta.


  Ella se reafirmó.


  —No te pediré que te quedes cuando no estoy en situación de ofrecerte nada. Dumia es mi prioridad, ser garante y recuperar el equilibrio. Incluso después de todo eso tendré que volver a la Tierra para erradicar la Enéada.


  —¿Y qué hay de ti, de mí, de nosotros? —pregunté con exasperación viendo cómo Wen se apartaba—. No quiero renunciar a ti y siento que tú me estás obligando a ello.


  Reconocí la sensación amarga que se extendía por mi estómago.


  —Áladar, ¿qué pasará cuando te arrepientas de haberte quedado, cuando te defraude tanto que no recuerdes las razones por las que creías amarme? —me preguntó con demasiada seriedad. Su conclusión no me sorprendió—. Me odiarás por no haberte dado nada y me culparás por obligarte a renunciar a todo.


  —Si me marcho, me arrepentiré de igual modo en cuanto me reencuentre contigo y confirme que te has enamorado de otro —la contrarié con calma pero esta vez enfadado. Arwen era demasiado compleja—. Y sí, puede que después te odie por no haberme dado una oportunidad.


  Nos sostuvimos la mirada, esta vez con nuestros cuerpos distanciados. Notaba la electricidad aumentar a través de la humedad de nuestra piel. Mi declaración pareció dolerle, pero como siempre, lo ocultó.


  —Quédate o márchate, pero yo no puedo elegir por ti.


  Su voz estaba carente de la típica autoridad que proclamaba. Era dolosamente atrayente.


  Me alivió sentir cómo el dolor del despecho era sustituido por la rabia. Era mejor sentirse utilizado que rechazado. Porque era una forma de saber que me había necesitado.


  —¿Tan claro tienes que no encajo en tu vida? Decídelo ahora, porque no pienso arrastrarme de nuevo por una mujer.


  La sombra de Nicole volvió a sobrevolar por encima de mí coaccionando mis opciones.


  —No se trata de eso, Áladar.


  —Yo creo que sí.


  Recogí mi ropa del suelo con intención de irme sin perder tiempo en siquiera vestirme. Necesitaba respirar lejos de ella, lejos de ese perfume que se había metido en cada una de mis células. Necesitaba desintoxicarme de su maldita belleza y de su irritante manera fría de ver el mundo.


  —Hago esto por Dumia, por los extraviados, ¡e incluso por ti aunque no tengas la capacidad de verlo! ¿No crees que para mí es más duro dejar que sigas con tu vida que retenerte aquí? Pero debo aceptar que Dumia es mi razón de existir mientras que todo a nuestro alrededor se empeña en distanciarnos. No interponerse al destino nos hará más fácil el olvido. Por favor, dime que lo entiendes.


  Ahí estaba de nuevo esa maldita manía de excusarse. En boca de Seth sonaba coherente, en la de Wen muy pobre. Yo solo reclamaba que me amaran en una pequeña parte de lo que yo lo hacía. Nunca había pedido protección alguna.


  Su súplica hizo que mi corazón se encogiera y deseé poder darle la razón para reconfortarla. No pude.


  —Lo único que sé a ciencia cierta es que te aterra la idea de aceptar que puedas llegar a enamorarte de alguien, pero sobre todo de mí. No te engañes, esto lo haces por ti. Como viene siendo habitual desde que te conociera, tú te has vuelto el centro de todo y de todos.


  Me fui dejando a Arwen atrás.


  Yo no me volví para arreglarlo y Wen no me pidió que me quedara. Entendí que era hora de volver a casa.
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  Mi decisión estaba clara, tanto como la de Wen. Si ella no estaba dispuesta a aceptarme en su vida, yo no iba a perder la mía insistiéndo. La amaba, pero mi ego no me permitía perder todo mi universo solo para seguir su estela y ver cómo se involucraba en su propio mundo, un sitio al que yo no pertenecía.


  Asumí con entereza y determinación que mi lugar estaba en la Tierra, junto a mi familia. Y esta, al parecer, crecía a pesar de la ausencia no solo de Liam, también de Seth. Él no estaba dispuesto a dejar Dumia, tanto quizás como Colette se negaba a abandonar a Erick. No me sorprendió la decisión de Seth. Él siempre había sentido, al igual que yo, una atracción inexplicable por destapar el velo que cubría nuestros orígenes. Ahora que lo había descubierto no iba a alejarse.


  La misma decisión había tomado Mark. Para él la Tierra significaba lucha, recuerdos tormentosos y oportunidades que la Enéada le había arrebatado. Mark tenía muy claro que, a diferencia de los chicos Áncor, no estaba sujeto a un lugar al que llamar hogar. Él no pensaba volver mientras no tuviera constancia de que la Enéada había desaparecido definitivamente y por completo.


  Cloe había muerto, la organización estaba disgregada, había perdido poder, pero desde luego la Enéada no había desaparecido con su dirigente. Para todos era obvio que Mark anhelaba empezar a disfrutar de las nuevas oportunidades que al parecer la primavera de Dumia les prometía a todos. No más leyes ni opresión. Lo único que él lamentaba era tener que despedirse de Gabriel. No lo decía, pero en su cara era visible la tristeza incluso a pesar de la cicatriz que partía su ceja y que le otorgaba una imagen peligrosa.


  Gabriel tenía la esperanza de que Kara se recuperara de la debilidad que la enfermedad la había dejado lejos de Dumia. Yo intuía que su continuo insomnio no solo se debía a la ricina. Esa sustancia era algo que su cuerpo podía eliminar pero, ¿cómo borra el cerebro los recuerdos de tormento? Absolutamente nada, ni siquiera el amor que Gabriel sentía por ella, podía arreglar el dolor que la Enéada le había infringido. Tampoco podrían los miles de kilómetros de distancia que pondrían entre ellos y su pasado.


  —Estoy tan nerviosa, apenas puedo imaginar todo lo que contáis sobre el otro lado —dijo Colette cuando Erick ató con fuerza, al abdomen de esta, las cintas de la ligera mochila que llevaba a su espalda.


  Erick rio jovial.


  —En cuanto lleguemos te llevaré a la playa. Las fogatas de verano en plena noche te harán olvidar la nieve de Dumia de un plumazo. Te lo prometo, ¡te encantará! —exclamó posando un juguetón beso en la pequeña punta de la nariz de Colette.


  Josh, sentado en las raíces de uno de los altos árboles, fingió una arcada ante aquel gesto mientras yo me esforzaba por abrocharle los zapatos, cosa que Dash me ponía bastante difícil.


  —¿No es así, Áladar? —me preguntó Erick para que confirmara lo que prometía.


  Aunque la visión que describía era atractiva, me di cuenta al instante de que esa imagen ya no me era tan adictiva como antes. Era imposible volver a esos encuentros veraniegos y nocturnos sin recordar a Nicole. Era ya imposible para mi que yo compartiera algo así con Arwen. El calor intenso que me había asolado en los sueños mientras me quemaba en el fuego de aquel campamento siempre serían eso: sueños.


  —Claro —dije devolviéndole la sonrisa para no opacar su felicidad—. Piensa en eso mientras aguantas la respiración bajo el agua.


  Colette contuvo el aliento en cuanto le recordé lo que se venía.


  Cuatro días. Exactamente ese era el tiempo que Arwen daría para que las conexiones estuvieran funcionando sin censura. Todo extraviado en la Tierra era libre para volver, y todo el que estuviera en Dumia tenía permiso para marchar. Pero eso era todo. Cuatro días era el maravilloso regalo que otorgaba a todos para elegir. Agotado ese espacio de tiempo, no había vuelta atrás. Nadie tenía la seguridad de cuándo las conexiones volverían a reabrirse o conectarse. Había hecho falta casi un siglo para que Arwen enmendara los errores de Jorge y William. Era tan maravilloso como aterrador.


  Tiempo. Eso era todo en lo que yo podía pensar entre el barullo excitante que se extendía alrededor de la orilla del lago que nos había llevado hasta allí semanas atrás. Cientos de personas esperábamos nuestro turno para sumergirnos en el agua ya descongelada que nos llevaría a la pequeña isla tropical perdida en el pacífico.


  —¿Todo a punto? —preguntó mi padre apareciendo de improvisto entre la gente, remarcando nuestros últimos minutos en Dumia.


  —¡Listos y preparados! —bramó exultante Erick, haciendo gala como siempre de su energía inagotable—. ¡Hasta siempre, Dumia! Fue bonito mientras duró —gritó despidiéndose teatralmente mientras se hacía paso entre la gente llevando de su mano a Colette.


  La gente que nos rodeaba sonreía con su actuación. Arrodillado como estaba ante Josh para atarle con fuerza los zapatos, no pude evitar ver cómo mi hermano pequeño bajaba la cabeza mientras el resto reía. Su pelo castaño cubría sus ojos y me ocultaba su rostro. Le alcé el mentón. Josh no parecía tan feliz como Erick.


  —Vamos, Josh, ya lo hemos hablado. Debemos volver a casa. Dash no puedo traspasar el lago. Seth cuidará de nuestro amigo —dije animado para, no sólo convencerlo a él, también a mí mismo de que volver era lo correcto.


  —Lo sé, pero echaré de menos este lugar —explicó despertando mi instinto de protección.


  —Me temo que yo también, enano —contesté de inmediato.


  Noté la mano de mi padre sobre mi hombro todavía arrodillado ante Josh. Me asió tan fuerte que intuí que él notaba el momento decisivo al que me enfrentaba. Sonreí debido a la intuición que nunca le fallaba. Aquello me dio valor para levantarme y cerrar definitivamente una época.


  —¿Dónde está Seth? —pregunté a mi padre cuando en realidad quería encontrar a Arwen. No tenía dudas de que en ese momento crucial, él se encontraría junto al garante. Al fin y al cabo, ese era el trabajo por el que nos dejaba.


  Mi padre señaló un lugar apartado en el que, debido a la multitud que nos rodeaba, apenas pude ver nada. Me dirigí hacia donde me señalaba con escasa orientación por entre el gran número de personas. Me topé de bruces con la ancha espalda de alguien que se interpuso en mi camino. Quise disculparme de inmediato pero me callé en cuanto reconocí a Mark. Odiaba esa mirara de superioridad que siempre le acompañaba.


  —Mark, ¿qué haces aquí? —quise saber con curiosidad. Mark no era de los que se despedían. Lo había dejado claro desde el principio. Cuando reparé en el uniforme que vestía mi duda desapareció—. Por fin te han nombrado capitán.


  —Tenía que dar ese cargo a alguien, ¿no te parece?


  Odié a Mark en cuanto reconocí el tono reclamador de su voz. Suspiré y desvié la mirada intentando que no me afectara saber que Mark pensaba que yo estaba cometiendo un error al abandonar Dumia. No lo había dicho, no directamente. Pero Mark no manejaba bien la palabra sutilidad. Odié aún más intuir que, en cierto sentido, él se sentía responsable de llenar el vacío que yo iba a dejar junto a Wen.


  —No voy a echar de menos tu sarcasmo, Mark.


  La gente se agolpaba en las orillas del lago, prueba de que las conexiones empezaban a funcionar. Aquello despertó mi afán por encontrar a mi garante. El tiempo había acabado. Quise marcharme pero Mark me detuvo.


  —¿Estás seguro de esto? —me preguntó sujetándome el brazo. Mark siempre conseguía desconcertarme. Sus actos egoístas me habían marcado irremediablemente para siempre. Nunca podría olvidar la sangre de Leonardo Cazolla en mis manos ni mucho menos la de Liam en las suyas. Y sin embargo, no podía despreciarlo. Eran más sus luces que sus sombras. En cierto modo, sus sombras eran muy parecidas a las mías—. Allí no te queda nada.


  —Nunca he tenido mucho. Me basta con estar cerca de la gente que me necesita —dije con seguridad. Una respuesta que había estado labrando a fuego desde que Arwen no aceptara mi petición.


  Mark cuadró la mandíbula y miró más allá de mi hombro. Me volví y encontré a Arwen junto a Seth a lo lejos, este último con actitud preocupada.


  —Ella te necesita más que nadie. —Sus palabras me hicieron volverme para mirar esos ojos que desprendían fuerza y coraje. No iba a dejar que eso me desestabilizara—. Pero sabes que preferiría sangrar antes que pedir ayuda.


  —Y no me cabe duda de que tú la ayudarás. Tú y Seth. Además, ahora eres su nuevo capitán, más razones para evitar preocuparme. —Reí algo cínico por lo contradictorio de su comentario—. No te endiento, ¿no eras tú quien decía que ella y yo estábamos condenados al fracaso, que ningún mundo podría reconciliarnos? No tiene ningún sentido que permanezca más aquí.


  Mi contestación fue tan rotunda y tajante que Mark no continuó y, esta vez, me soltó y dejó que me volviera para marcharme. Solo había avanzado unos pasos cuando Mark bramó mi nombre para que se oyera su voz entre la multitud.


  —¡Áladar! —Me giré en alerta para enfrentar cualquier desafío que saliera de la boca de Mark—. Siento lo de Liam.


  La tensión al oír el nombre de mi hermano me hizo cuadrar la mandíbula. Por primera vez, la disculpa de Mark era real. El peso de la rabia que siempre permanecía latente por el primo de Gabriel se hizo infinitamente más ligero. Asentí sin más para aceptar su disculpa.


  —Demuéstramelo cuidando de Luna —contesté también elevando la voz.


  Este era el momento por el que había muerto Liam. Él quería volver no importaba qué. Lo único que yo podía hacer para no manchar su sacrificio era volver y asegurarme de que el futuro que Liam había esperado para él y nosotros se cumplía.


  Esos eran mis pensamientos de camino hacia el rincón que compartían Seth y Wen. Toda idea en mi mente se diluyó poco a poco mientras ponía atención en la ansiedad contenida de Seth. Ella, como siempre, era un témpano de quietud y calma con la que disfrazaba cada uno de sus sentimientos e inquietudes. El lugar íntimo que compartían, al amparo de un gran muro de piedra, los apartaba y los aislaba del gran grupo de gente que se agolpaba esperando su turno para internarse en el agua del lago.


  Definitivamente, supe que intentaban pasar desapercibidos cuando Arwen se tapó la cabeza con la capucha negra de su gabardina ligera, una muy parecida con la que llegó a Dumia.


  —¿Qué estáis tramando? —pregunté en cuanto llegué a su círculo. Seth intentó negármelo al instante—. No pierdas el tiempo, Seth. Ambos sabemos que eres un pésimo mentiroso. Acabaré descubriendo vuestro secreto aunque no me lo contéis.


  Para mi sorpresa, Arwen no me ignoró y fijó su mirada en mí. Cuando hizo un gesto con la barbilla a Seth para que nos dejara solos, apenas pude soportar el dolor de reencontrarme con el azul añil de sus intensos ojos a solas después de días de ignorarnos.


  —¿Qué pasa? —insistí sin paciencia para esperar que Seth estuviera más lejos—. ¿A qué viene tanto secretismo?


  —He de hacer algo antes de cerrar las conexiones —me informó.


  Mi instinto me puso en alerta.


  —¿No estarás pensando en volver a Tokio? —pregunté por inercia. Apenas elevó una de sus perfectas cejas, pero no me hizo falta más para saber que no me equivocaba. La furia me embargó—. ¿Estás loca? No puedes abandonar Dumia.


  —Baja la voz —me ordenó—. Lo hago por Mía.


  Obedecí ofuscado.


  —Wen, no te queda nada en Japón. Mía está muerta. —En cuanto pronuncié esas palabras, supe qué era lo que iba a buscar a la Tierra—. Kevin —concluí resignado.


  —No puedo cerrar las conexiones y volver a abandonarlo a su suerte. Son demasiados los años que lleva esperando.


  Me pasé la mano por la sien intentando recolocar mis ideas y encontrar un modo de hacerla desistir de sus locas aspiraciones.


  —Wen, Kevin Blake desapareció en Londres tiempo atrás.


  —Seth lo ha encontrado —me expuso de un mazazo.


  —Eso no cambia nada —contesté serio y acelerado—. Ha pisado más centros reformatorios de los que puedo contar, tiene un amplio historial delictivo y ha coqueteado con las drogas. ¿Vas a arriesgarlo todo saliendo de Dumia por alguien así?


  —Cualquiera esperaría algo de empatía por tu parte, ya que hubo una época en la que fuiste él. —No pude evitar resoplar por su contestación para aplacar mi conciencia, la cual le daba la razón a Arwen—. Sin mencionar que eres un firme defensor de toda causa perdida.


  Me fue difícil derribar sus argumentos.


  —Al menos deja que otro haga el trabajo sucio. Por favor, no vayas tú, no abandones Dumia —dije entre dientes.


  —Lo siento, pero no puedo asumir el riesgo de que vaya otro y vuelva sin Kevin. Pasaría el resto de mis días pensando qué habría sido de él.


  —Ni siquiera lo conoces —susurré para hacerle ver que Kevin Blake no era tan importante en comparación con ella, con el garante. No merecía la pena el peligro al que se enfrentaba al salir de Dumia por un desconocido—. La Enéada aún no ha muerto, incluso sin alguien que los lidere, sus miembros siguen circulando libres por todo el mundo. ¿Qué te hace pensar que no aprovecharán la oportunidad de librarse de ti en cuanto te reconozcan? Hemos arriesgado suficiente para llegar aquí, ¿no te parece?


  Esperé por un estúpido instante a que me diera la razón, algo que al parecer, nunca me otorgaría.


  —Áladar, asegurarme de otorgar la oportunidad de un nuevo futuro a Kevin es lo único que puedo hacer para devolver a Mía un poco de todo lo que hizo por mí. Todavía me reconcome pensar que murió con la mentira de creer que tú eras su hijo. Ella quería que tú y yo permaneciéramos juntos solo y porque nos amaba demasiado como para abandonarnos a ambos. Tengo que rectificar su error, por ella, por mí —sentenció.


  Me mordí los labios totalmente preso de la realidad que me exponía. Una vez más, me volví a encontrar bajo la influencia de la lógica y vehemencia de su discurso.


  De repente y sin previo aviso, Josh salió de la nada para estamparse y quedarse anclado con sus cortos brazos a la cintura de Arwen. Incluso con la cabeza cubierta, Josh la había reconocido. Su ansiosa despedida era prueba de nuestra inminente partida. Debido al impacto, Arwen retrocedió. Apreté la mandíbula intentando controlar mis emociones.


  —Josh, no la agobies —le pedí intentando aflojar el nudo que tenía sobre ella por miedo a que Arwen se sintiera incómoda.


  Ella indicó con la mano que todo estaba bien. Fue ella misma la que tomó los brazos de Josh con ternura y, mientras lo apartaba, se agachó para ponerse a su altura. Era obvio el disgusto de mi hermano. Erick vino corriendo hasta nosotros sin aliento y me quedó claro que Josh se le había escapado.


  Compartimos una mirada cómplice y preocupada al darnos cuenta de cuánto afectaba a Josh abandonar Dumia.


  —Nos han pasado un montón de cosas realmente increíbles, ¿verdad? —le preguntó Arwen de forma dulce y de manera inteligente, es decir, sin dejar un solo resquicio a la melancolía.


  —¿Cuándo podré volver? —quiso saber Josh con un hilo de voz infantil.


  Había tanta inocencia en su pregunta que no pude evitar sentir un nudo en el estómago.


  Arwen no se dejó embargar por la ternura de sus dudas.


  —Ojalá pudiera tener una respuesta —contestó Wen sin dejarse llevar por el desánimo, algo que habría sido fácil para cualquier otro. Sus palabras no parecieron satisfacer a mi hermano pequeño—. Josh, tu aptitud no quedará atrapada en Dumia. Tu poder te acompañará indefinidamente allá donde vayas. Por favor, no dejes que el miedo a lo que pueda hacer la Enéada haga que escondas lo que eres capaz de hacer. Eso te ayudará a recordar el lugar al que perteneces —concluyó con su voz aterciopelada y e irremediablemente atrayente.


  Sentí admiración por ver cómo Arwen había podido descifrar de un simple vistazo la verdadera razón de la perturbación de Josh. Seth, Erick, ni siquiera yo había conseguido captar el temor que le dejaba tener que volver a esconder su aptitud. Dumia le había abierto las puertas a un mundo completamente diferente al que conocía, pero también Wen le había otorgado un nuevo estilo de vida. Una forma de vivir sin temor a ser diferente y alzar la barbilla ante las peculiares capacidades que le otorgaba el azar y sus orígenes. Arwen se había convertido en un referente para Josh en todos los sentidos. El simple tatuaje en forma de reloj de arena invertido que ambos llevaban en sus nucas había creado una especial conexión entre ellos, algo que los hacía entenderse de una manera imposible para todo aquel que no tuviera ese dibujo.


  —Volveré en cuanto las conexiones se abran —dijo con determinación Josh.


  Wen sonrió para él, pero no fue honesta. Lo supe por la falta del brillo en sus ojos. Y era comprensible. ¿Seguiría Josh interesado en volver a Dumia en unos meses, incluso en unos años cuando fuera un adulto y tuviera borrosa la imagen de las caras de quienes había dejado atrás?


  —No me cabe duda —concluyó en voz baja Wen mientras apartaba un mechón de su castaño pelo.


  Me hubiera gustado oírla prometerle que estaría para recibirle cuando eso pasara. Supe que no lo haría, porque estaría prometiendo algo que no podía asegurar.


  —Vamos, Josh, es nuestro turno —lo apremió Erick tirándole del hombro.


  Josh rodeó el cuello de su garante para despedirse con ternura. Para mi sorpresa, ella puso su mano en su pequeña espalda para devolverle el abrazo. En ese momento supe que, quizás a diferencia de mi hermano, yo no estaba preparado para decir adiós a mi garante.


  De la misma forma sorpresiva y rápida con que había llegado, Josh, salió corriendo para reencontrarse con nuestro padre.


  —Acabará volviéndonos locos —farfulló Erick entre Wen y yo para quejarse de la actitud de Josh.


  —Entonces te deseo suerte, la necesitarás —dijo Wen levantándose para despedirse de Erick más animada.


  —Yo no voy a dártela —contestó él con picardía. La perspectiva cercana de su nueva vida junto a Colette hacía que el brillo de sus ojos azul claro fuera más resplandeciente de lo común—. Creo que ya es bastante injusto que seas aún más poderosa que atractiva, deja algo para los demás.


  Erick avanzó hacia Arwen para despedirse, pero extendí la mano para poner un alto entre ellos.


  —Iremos contigo —declaré antes de que Erick pudiera quejarse por lo que hacía—. Guardaros las despedidas para más tarde.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó este frunciendo el ceño desconcertado.


  Les di la espalda dirigiéndome al punto en el que Seth se encontraba, justo en medio de unos cinco hombres que reconocí al instante, puesto que todos formaban parte de la guardia personal del garante. De seguro Seth daba las últimas instrucciones al pequeño grupo de soldados que la acompañarían y los únicos que sabrían en todo Dumia que Arwen abandonaría por unas horas aquel lugar. Me quedaba claro que Seth haría todo lo posible para encubrir la ausencia de Wen y asegurar que no cundía el pánico.


  Tuve que frenar cuando Arwen se interpuso en mi camino.


  —Áladar, deja que haga esto sola.


  Sus ojos azules se clavaron en los míos con frialdad. A todas luces era una orden. Si iba a abandonar Dumia, poco o nada me importaba ya desobedecer a mi garante.


  —¿Eso es todo el refuerzo con el que contamos? ¿Cinco soldados que nunca han pisado la Tierra? —Sabía que se tomaría a mal que cuestionara su plan, pero necesitaba ponerme al día de lo trazado—. Tendremos que cruzar los dedos para que no los atropellen en plena ciudad.


  Wen frunció los labios, un gesto tremendamente atractivo que guardé inconscientemente.


  —No, debes volver a casa.


  Reí por su rotunda negación que no correspondía a ninguna de las preguntas que le había hecho.


  —Y volveré, claro que lo haré —aseguré frente a ella—. Solo retrasaré unas cuantas horas ese momento. Tomaré un avión desde Londres pero solo después de que Kevin Blake aprecie el gran gesto que haces por él. Incluso será divertido, Erick y yo nunca hemos estado en Inglaterra.


  No tenía ninguna duda de que Erick no me abandonaría ni me fallaría en esa última misión.


  Quise esquivarla para unirme al grupo de soldados. A Wen no le convenció en absoluto mi declaración y puso una mano sobre mi pecho con fuerza para evitar que avanzara. La fortaleza de su mirada remarcada de khol me hizo parar.


  —¿Por qué haces esto?


  Su tono estaba lleno de gran seriedad, tanto que temí que mi seguridad empezara a resquebrajarse. Tenía muy claro el por qué, y estaba lleno de matices relacionados con la preocupación, lealtad, y deber. A pesar de todo esto, cada célula de mi cuerpo sabía que la razón principal se debía a mi reticencia a apartarme de ella. Necesitaba prolongar ese escaso tiempo a su lado, sobre todo si ella estaba en peligro.


  Suspiré, enterré el pálpito nervioso de mi pulso y oculté lo que Wen no quería oír. A cambio le di una versión mucho más honorable.


  —Tienes razón. Debemos hacer esto por Mía. —Me corregí al instante—. Se lo debo a Mía.


  No era en absoluto mentira. La mano derecha de la dirigente de la Enéada había confiado plenamente en el chico al que creía su hijo, tanto que había dejado en mis manos su mayor posesión. Sin Mía Allen, yo nunca hubiera conocido a Arwen, y esa era sin duda una cuenta demasiado grande como para dejar a deber. Si encontrar a Kevin Blake a tiempo de que las conexiones se cerraran devolvía en algo el tremendo favor que le debía a su madre, sin duda, tenía que intentarlo.


  Wen me sostuvo la mirada y supe que no le había convencido.


  —Seth —dijo ella sin volverse para verificar que este la escuchaba, algo que daba por hecho—. Arma a Erick y a Áladar.


  En todo momento nuestros ojos se mantuvieron fijos el uno en el otro, casi como si estuviéramos retándonos. La tensión entre nosotros no había desaparecido desde mi confesión en el lago, todo lo contrario. Fuera lo que fuera que sintiéramos el uno por el otro, esos sentimientos ahora estaban avivados por el dolor, el egoísmo y la frustración. Comprendí cuando ordenó armarnos que aceptaba nuestra compañía únicamente porque temía mi cabezonería.


  —Nadie puede saber esto o el caos reinará de inmediato —me advirtió con dureza Arwen.


  —Contaba con ello —contesté con la misma frialdad.


  Wen se volvió y se unió a sus soldados sin que yo dejara de observarla en el trayecto.


  —Echaré de menos esto —dijo Erick apareciendo tras de mí—. La adrenalina, la emoción, el suspense de saber que algo pueda cambiar de repente… El boxeo me parecerá aburrido a partir de ahora. —Sonreí admirando la buena disposición a todo momento de mi hermano. Su pelo rubio brillaba tanto como el mismo sol. Su perfil en aquel momento me recordó demasiado a Liam—. Nos lo pasaremos bien una última vez.


  Su voz pícara y su gesto travieso no habían cambiado a pesar de lo mucho que parecía querer madurar por Colette. No pude dejar de sonreírle.


  Seth cortó nuestro momento entregándonos armas y munición exactamente iguales a cada uno, pistolas que reconocí de inmediato y que pertenecían a la índole. Desde luego, Mark había sabido sacar provecho de todo lo que nuestra batalla con ellos dejó en Dumia.


  Volví a guardarla tras la espalda, en la cinturilla de mis pantalones para que la chaqueta imitación de cuero la tapara. Los cartuchos estaban astutamente preparados para soportar la humedad y la presión del agua.


  En cuanto lo hice, Seth se recolocó las gafas de nuevo preocupado por nuestra incorporación al plan extraoficial del garante.


  —Por favor, Áladar, por favor, no hagas nada estúpido —me suplicó meneando la cabeza.


  —Ya lo ha hecho —contestó Erick como si se tratara de un juego.


  Erick volvió a retar la calma de Seth, para no perder las viejas costumbres. Sin embargo, y a diferencia de muchas ocasiones, Seth lo aceptó y suspiró con tristeza.


  Tanto él como nosotros sabíamos que aquello era el fin. No había un punto fijado en el calendario para que Erick pudiera volver a ponerle a prueba con sus jocosos comentarios. A todos nos quedó claro que nos afectaba de igual manera la pregunta: ¿cuándo volveríamos a reencontrarnos?


  Seth se quitó las gafas y empezó a titubear.


  —Si no, si… ya sabéis. Si no volvemos… —Jugaba con las palabras como si intentara encajar un complicado galimatías. Lo entendí perfectamente, porque yo tampoco sabía ni podía encontrar las palabras para despedirme de él. No obstante, pareció recopilar un momento de fuerza para dar sentido a su frase—. Quiero que sepáis que decidir quedarme en Dumia ha sido la decisión más difícil que he tomado nunca, pero creo que es hora de que entregue mi vida a una causa que merezca la pena. Seguro que entendéis a qué me refiero —dijo dubitativo volviéndose a colocar las gafas extremadamente dañadas—. Gabriel tiene a Kara, Mark su reputación de soldado canalla y Jake os tiene a vosotros. Lo único que yo puedo decir es que he buscado inagotablemente siempre pruebas que refutaran la existencia de Dumia. Ahora que estoy aquí, no puedo abandonarlo. Si os estoy decepcionando por ello, perdonadme. Para mí también será duro vivir a partir de ahora sin vosotros.


  La voz se le volvió ronca y entrecortada. Seth quiso mantener una pose estable, algo que le fue imposible. Comprendí su perdón, no pude evitar sentirme señalado. Seth y yo habíamos sido sin duda inseparables, él era mi hombre de confianza, pero desde que se descubrió que Arwen era esa mística figura del garante, todo eso se había desmoronado poco a poco.


  Me puse en su lugar y comprendí de un plumazo que a Seth también le pesaba nuestro distanciamiento. Aunque tras la muerte de mi madre él hubiera dejado de lado su propia vida para ayudar a mi padre con cuatro críos descarriados, era momento de que tomara su propio camino. Como Wen me había dicho una vez, no todos la apoyaríamos incondicionalmente siempre. Todos estábamos desapareciendo de su vida, pero no era el caso de Seth. Al parecer, él sí lo haría.


  Con el arrojo que a Seth le faltaba, lo abracé sin decir nada, acto con el que perdoné su conducta en los últimos días. Por supuesto, él también la mía.


  —Nos vemos pronto —dije cuando deshice nuestro abrazo, tal y como siempre le decía cuando él se embarcaba en sus investigaciones.


  Erick me imitó con prisa cuando vio cómo los soldados de Wen se introducían en el agua del lago.


  —Seth, era obvio que te quedarías con Liam —lo consoló Erick otorgando de lógica la decisión que le carcomía.


  Seth se sorbió la nariz.


  —¡Venga, idos! Encontrar a Kevin Blake y volved a casa —nos pidió más animado mientras empujaba a Erick.


  Seguí la estela que dejaba en el agua el quinteto de Wen, quienes ya empezaban a sumergirse. El tacto del agua metiéndose por la ropa fue incómodo, pero era inevitable para llegar al otro lado. Erick avanzó y yo me detuve a esperar a Wen, cuya gabardina retrasaba su camino en el agua. Las orillas del lago seguían atestadas de gente esperando su turno, algo que le impedía desprenderse de la gabardina y aún menos de la capucha. Nadie debía reconocer a su garante.


  Siendo tan palpable la tensión entre nosotros no le ofrecí una mano en la que apoyarse como lo habría hecho en otro momento.


  —Desciende buscando la superficie.


  Su consejo me hizo sonreír con el nivel del agua por nuestras rodillas.


  —Recuerdo cómo funciona —contesté.


  —Tenía que asegurarme —siseó con desdén.


  Intuí que Wen iba a convertir aquel viaje en una pesadilla solo para hacerme pagar que me negara a cumplir sus órdenes.


  —No finjas, si me ahogara te alegrarías —la reté poniendo atención a dónde ponía el pie.


  La sensación del agua fría en mi piel me devolvió a la tan reciente nieve derretida, la escarcha y el hielo que había desafiado nuestra salud.


  —No me esforzaría en fingir por ti —concluyó aceptando mi reto.


  —No tienes remedio —susurré sonriendo por mi propia tozudez. Me lo tenía merecido.


  Para cuando Erick se zambulló y desapareció, el agua ya nos llegaba al pecho.


  —¿Juntos? —pregunté a Wen preparándome para volver a la Tierra. Ella no me contestó, por lo que inicié una cuenta hacia atrás solo—. Tres, dos, uno.


  Cogí una gran bocanada y me zambullí dentro del agua, muy lejos de la calidez que había tenido antes. Nadé con todas mis fuerzas dirigiéndome hacia las profundidades con la incómoda y letal sensación de que, a diferencia de la última vez, no tenía la firme ancla del contacto de Arwen. Solo un segundo antes de que ese sentimiento de vacío me embargara robándome el escaso oxígeno que guardaba, una mano se entrelazó con la mía. Reconocí de inmediato el calor ardiente de la piel de Wen, el que por supuesto, sería el tacto más abrasador que experimentaría en toda mi vida. Aposté que recordaría esa sensación incluso después de olvidar mi propio nombre.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 48
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  La luz clara anticipó la cercanía de la superficie. Cuando rompí la frontera entre el agua y el aire respiré para llenar los pulmones, totalmente exhausto por el esfuerzo. Arwen emergió junto a mí con nuestras manos aún unidas.


  —Vamos —dije tirando de ella con prisa y ansiedad al comprobar que la capucha mojada se había desprendido de su cabeza.


  Erick nos tendió la mano a medio camino entre la tierra y el agua para ayudarnos a salir. Tiré del cuerpo de Wen y la antepuse para que él la recogiera.


  Apartados del resto para ser discretos, el quinteto sacaba de entre sus bolsas impenetrables ropa seca con la que cambiarse. Ropa muy diferente a la que habían traído de Dumia, preparada para pasar desapercibidos por las calles de cualquier ciudad.


  Alcé la mirada, cosa que hizo que las gotas se deslizaran por mi rostro. Las copas de los árboles tropicales me trajeron a la memoria la roja melena de Cloe, las revelaciones de William y la bala de Orson Scott contra el cuerpo de Mía. Dirigí la mirada de manera inconsciente a la roca sobre la que había muerto Mía, la cual, en ese momento, soportaba un continuo tránsito de gente que volvía desde Dumia. También otro tanto que deseaba volver.


  —Toma —dijo Wen lanzándome con fuerza ropa seca que cogí al vuelo.


  —¿Cómo llegaremos a Londres?


  —En avión —me explicó ya sin la gabardina.


  Como era común, con la melena oscura mojada, volvía a tener ese aspecto salvaje que despertaba cada uno de mis instintos.


  —Solo tenemos cuatro días para ir, buscarlo y volver. No hay tiempo para hacer cola y conseguir ocho plazas en primera clase —contesté algo agobiado.


  —No tendremos que hacerlo si conseguimos un trasporte y una pista privada —replicó segura y meticulosa mientras escurría el agua de las puntas de su cabello.


  —No —negué en rotundo. Mi tono captó la atención de Erick ya medio desnudo—. No vamos a ir a la sede.
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  No importó mi negación ni mis advertencias. Era simplemente una locura querer entrar en la sede, ascender hasta la élite, llegar a las pistas de aterrizaje, robar uno de sus aviones o helicópteros y pretender salir indemne.


  —Esto es un suicidio —dije mientras avanzamos por la explanada soleada de la entrada de la sede.


  A pesar de que cinco hombres armados guardaban nuestras espaldas, no me sentía seguro. Los miembros de la índole eran soldados experimentados, peligrosos y sobre todo crueles. La sede era el hogar de la Enéada, la guarida de la serpiente y nos adentrábamos en la boca del lobo como si nada pudiera afectarnos. La sombra del rascacielos seguía siendo impresionante, y no me pasó inadvertida cómo todos alzaron la vista con temor a lo que encontrarían dentro. La tensión se hizo perceptible en el cuerpo de Erick en cuanto traspasamos sus muros cristalinos. Él mismo había experimentado en carne propia la mordaz crueldad de la Enéada a manos de Kyle.


  Sentí la piel de gallina cuando no vi ni una sola persona en la recepción de la base, el estamento más bajo de la Enéada y más numeroso. Se había convertido en un lugar desangelado.


  —Esto no me gusta —susurré girando la barbilla hacia Wen para cruzar nuestras miradas.


  Había tanto silencio que temí que el eco rebotara en el interior.


  Ella apretó levemente los labios, un gesto sutil con el que confirmar que opinaba igual.


  Ni Erick ni sus soldados podían entender el porqué de lo extraño de esa imagen. Solo Arwen y yo conocíamos la vida cotidiana y enérgica de la Enéada.


  —Aprovechemos la oportunidad y subamos cuanto antes —ordenó Wen poniendo rumbo a uno de los ascensores.


  Presioné esa tecla que llevaba a la última planta de la élite y que solo había visitado en los simulacros. Ascendiendo las múltiples plantas, no pude evitar recordar las decenas de escenas vividas dentro de aquella máquina de metal. Levanté la mirada del suelo y me sorprendió encontrarme con los azules ojos de Wen inspeccionándome. Temí que Erick, cuyo hombro tocaba el mío, notara el aleteo de mi pulso desenfrenado.


  —Casi como en los viejos tiempo, ¿eh? —pregunté en voz baja casi con tristeza a pesar de la media sonrisa que me obligué a mostrarle.


  Wen desvió de inmediato nuestro contacto, como siempre, demasiado fría. ¿Era capaz ella de sentir algo de esa agitación que a mí me consumía?


  El ascensor se detuvo de manera brusca rompiendo mis pensamientos. Se paró poco antes de llegar a la élite, en una de las últimas plantas de la índole. La oscuridad nos embargó a excepción de la luz roja que palpitaba mostrando que algo no iba bien.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Erick ante el sonido de revuelo que provocaron las quejas de los soldados.


  Las puertas del ascensor se abrieron.


  —Tomaremos otro —dijo Wen resolutiva y sin rastro de perturbación.


  Al salir descubrimos que los demás estaban en las mismas condiciones.


  —Me temo que tendremos que subir lo que queda a pie —concluí.


  Aquello fue otro motivo para sospechar que algo se tambaleaba en la Enéada.


  A ninguno de nosotros nos gustó la noticia, no solo por el esfuerzo físico, sino porque realizar el trayecto a pie nos exponía a recorrer la sede.


  —Por aquí —ordené mostrando el camino que llevaba hasta las escaleras. Arwen conocía la élite, pero yo conocía la índole como la palma de mi mano.


  Avanzar por las vacías salas de la índole era como recorrer una tumba. El quinteto se desplegó a nuestro alrededor con las armas preparadas para usarlas ante cualquier imprevisto.


  —¿Dónde están los miembros de la índole y los de la base? —pregunté poniéndome hombro con hombro junto a Wen—. Quizás la desaparición de Cloe ha afectado más de lo que creíamos a la estabilidad de la Enéada.


  Wen sonrió cínicamente.


  —¿Tú ves a Brad o a Cameron Scott rindiéndose? —El nombre de Cam hizo que me detuviera de inmediato donde estaba debido a la impresión. Me parecían nombres de un pasado lejano en vez de uno reciente—. Son solo dos ejemplos pero puedo darte cientos de nombres de gente que no reconocerán la autoría de nadie sobre los extraviados, ni siquiera tras la muerte de Cloe.


  —¿Qué son unos cientos entre miles? Solos no son un rival para el garante, ni para Dumia. Si después de todo la Enéada se hubiera disgregado…


  —No empieces —me detuvo tajante Wen enfrentándose a mí.


  —¿Qué? —pregunté herido sin saber por qué se había puesto a la defensiva.


  — No sabes darte por vencido, ¿verdad?


  Su voz sonó exasperada y molesta, totalmente preparada para envestir. Apenas podía creer que ella pensara que yo volvía a intentar recuperarla. Intentar que no cortara las conexiones.


  —Eso lo tengo claro, no paras de repetírmelo —respondí con la misma intensidad irascible, puesto que no había siquiera pensado en intentar volver a sacar el que, al parecer, era un tema tabú para nosotros.


  La imagen de alguien intentando huir nos detuvo.


  —¡Alto! —gritó Erick levantando el arma y apuntando hacia ella.


  Él disparó solo para fallar en el último minuto, dando al desconocido la oportunidad de huir.


  Al borde de una discusión, ni Wen ni yo estuvimos atentos a lo que ocurría a nuestro alrededor. Ambos corrimos tras Erick y los soldados que intentaban dar caza al que huía.


  Este buscó refugio en una de las pequeñas oficinas de la planta. Erick y los demás ya lo tenían rodeado y apuntaban en su dirección cuando Wen y yo entramos sin aliento en la sala. La imagen de su cuerpo contra la pared mostraba miedo, desesperación y terror. Reconocí las ondas doradas de su pelo y la dulzura de su cara en cuanto pisé el suelo de la oficina.


  —Delia —susurré impactado.


  Ella me reconoció de inmediato a pesar de la situación traumática a la que se enfrentaba. Sin perder un solo segundo, fui hasta Erick y le obligué a bajar el arma contra ella con cierta brusquedad.


  El resto lo imitaron y solo entonces Delia corrió de manera agónica con intención clara de resguardarse en mí. No me dejó otra opción que abrir los brazos para recibirla. Lo hizo con tanta fuerza que me obligó a retroceder varios pasos por el golpe de nuestros cuerpos.


  —¿Estás bien? —pregunté acunándola contra mi pecho.


  —No —sollozó inundada en lágrimas—. Esto es una pesadilla, Áladar.


  Me rompió el alma ver a Delia tan desamparada. Estábamos hablando de Delia, la única persona dulce e inocente que había conocido en la Enéada.


  —Vamos, cálmate —pedí con delicadeza e infinita ternura con mi barbilla sobre su pelo, puesto que ella se negaba a soltarme.


  Me di cuenta en ese instante que Delia aún creía que yo formaba parte de la Enéada, de la élite nada más y nada menos. Tenía que desconocer mi mentira, ya que de otra manera, no se aferraría a mí con tanto ímpetu. Quizás Delia veía a en mí algún tipo de salvación que, por supuesto, no podía darle.


  Con un simple vistazo a mi alrededor pude ver la tensión en Wen, cosa que llamó mi atención. Para el resto de seguro era algo invisible pero yo lo reconocí debido a la contracción leve de su sien.


  —Venga, Delia, tienes que calmarte —intenté de nuevo sosegarla.


  La aparté levemente para intentar establecer algún tipo de conversación coherente. Tenía el maquillaje corrido debido al llanto y, aun así, se entreveía su dulce belleza.


  —No puedo —dijo con la voz entrecortada—. Apenas puedo afrontar todo lo que está pasando. ¿Acaso puedes tú?


  Ahí tenía mi confirmación. Estaba claro que no era momento de explicarle mi situación.


  —He estado fuera algún tiempo, ¿me pones al día? ¿Qué ha pasado? —quise saber mirando a nuestro alrededor.


  —La índole llegó a Dumia, seguro que eso es algo que sabes —contestó lacrimógenamente. Erick le tendió un pañuelo que solo él sabía de dónde había sacado. Delia no dudó en tomarlo y agradecerle el gesto a pesar de que solo un minuto atrás mi hermano había intentado disparar contra ella—. No salió bien. Desde la muerte de Cloe nada ha ido bien aquí. Puedes verlo por ti mismo. —Extendió la mano mostrando nuestro alrededor—. Al principio, la noticia nos impactó, y la tensión era palpable. Aun así, todo siguió funcionando. Después, algunos extraviados atacaron la sede. Fueron solo un puñado, pero volvieron a atacar una y otra vez. La sede se convirtió en un campo de batalla. La base se negó a seguir trabajando y la índole a seguir haciendo de escudo para la élite.


  —¿Escudo para la élite? —pregunté sin entender qué significaba exactamente aquello.


  —Los extraviados no perdonan a la élite, tal vez sí a los miembros de la base, la índole, pero no aquellos con aptitudes. La élite está aterrorizada, están escondidos, rezan para poder librarse de su ira.


  —Los extraviados ya no tienen miedo —concluyó Erick complacido—. Saben que el garante los ampara.


  Solo yo y Erick habíamos vivido la persecución déspota de la Enéada. En cierto modo, era casi imposible que no sintiéramos satisfacción por oír aquello.


  —¡No es solo a los extraviados a quienes temen! ¡Lo temen a él, a ese «garante»! —dijo Delia cerrando los ojos algo crispada de que Erick no entendiera la gravedad del problema.


  Exhausta, posó nuevamente su mejilla sobre mi pecho. Noté sus delicadas manos alrededor de mí, ancladas a la parte baja de mi cazadora.


  Desvié la mirada buscando a Arwen intentando trasmitirle con un simple vistazo todo lo que pasaba por mi cabeza. Ella parecía concentrada en la chica que sostenía entre mis brazos pero supe que comprendió lo que yo pensaba. Delia era la prueba de lo confuso del ambiente para todo aquel que estuviera relacionado con Dumia. Durante casi un siglo la Enéada se había encargado de borrar todo resquicio del recuerdo del lugar del que provenían. Ya nadie recordaba el color de la primavera eterna de Dumia, tampoco sus tradiciones o, quién o qué, era la figura del garante. Temían algo que ni siquiera comprendían.


  No pude evitar pensar en lo irónico del destino. ¿Temblaría Delia de ese modo si supiera que su garante creció al abrigo de las últimas plantas de ese rascacielos?


  Entendí lo perfecto que era el ciclo que mantenía vivo ese linaje, esa naturaleza o mecanismo de Dumia para auto proteger a todos y cada uno de sus ciudadanos, incluso a la élite. Wen era la única con la capacidad de tener clemencia a los miembros de la élite, puesto que ella misma había sido uno de ellos.


  —¿Qué hay de tu familia o de tu hermana? —pregunté preocupado por encontrar un sitio en el que dejarla a salvo.


  Recordaba con claridad cómo Delia describió la relación íntima que tenía con esta última.


  Ya no lloraba, pero su espíritu estaba consumido.


  —Mi hermana dio a luz a una niña con una nuca tatuada —susurró contra mi cazadora. Asentí apretando la mandíbula al saber lo que eso implicaba—. Ellas ahora pertenecen a la élite. Han desaparecido. Si regresé a la sede fue porque no tengo otro sitio al que acudir. Áladar, estoy aterrorizada.


  —No lo estés —murmuré estrechándola contra mí.


  El quinteto, algo apartado, empezó a preocuparse por el tiempo. Teníamos cuatro días para recorrer Tokio-Londres-Tokio con un breve descanso para encontrar a Kevin Blake. Por mucho que me pesara no podía hacer nada por Delia o estaría poniendo en peligro la misión.


  —Tenemos que seguir —informó Erick con precaución, consciente de la encrucijada en la que me encontraba.


  Wen avanzó y casi me sobresaltó que tomara la iniciativa de acercarse hasta Delia. Me sentí extrañamente incómodo cuando, a pesar de la cercanía de Wen, Delia no me soltó.


  —¿Cuánto estarías dispuesta a sacrificar por una nueva oportunidad? —preguntó a la chica sin descubrir que ella era el garante.


  Su tono no fue duro, pero desde luego su pose y su imagen lo eran. Delia tragó saliva, lo pude notar con su cuerpo pegado al mío. Aunque me hubiera gustado que se conocieran de una forma más amable, no había modo de suavizar la presencia de Arwen. Su coraje y su tenacidad eran casi tan impresionantes como su belleza. Se necesitaba mucho valor o seguridad para no sentirse intimidado por alguien así. Delia no respondió.


  —Si tú quieres, puedo darte eso. Otra oportunidad lejos de aquí, en Dumia. Pero debes decidirte ahora, ya, en este instante. Mi oferta no durará más que eso —aclaró Wen con magnetismo. Su voz aterciopelada siempre conseguía eso. Delia dudó, estaba impactada, casi paralizada—. Los días de la Enéada acabarán muy pronto. No te engañes, por el momento, no hay nada que puedas hacer por tu hermana o por tu sobrina. Que te quedes a observar cómo tu hogar se desmorona no cambiará su situación. Debes pensar por ti misma y asegurar tu futuro. Es lo que debes hacer hoy para ayudarlas mañana.


  Sus palabras inundaron de esperanza no solo a Delia, también a mí. Me hicieron creer que, en efecto, el distanciamiento entre la Tierra y Dumia era tan solo momentánea.


  —Es una oferta demasiado generosa para dejarla ir, Delia —aconsejé muy cerca de su oído.


  —¿Tú estarás allí? —preguntó de inmediato alzando por primera vez el mentón para mirarme.


  Reconocí ese interés que ella había tenido en mí vivo como el primer día y de nuevo me aproveché de él.


  —Claro —mentí.


  Tuve que hacerlo, Delia se merecía algo mejor que la Eneáda. Yo no podía llevarla conmigo, no habría podido sostener mi engaño. Arwen era su mejor opción.


  Wen no esperó que Delia se decidiera.


  —Erick, vuelve a la isla y ocúpate de que cruza el lago de vuelta a Dumia. Asegúrate de que Seth le busque un lugar de confianza a mi lado. Después de eso, regresa con Colette.


  —Creí que… —quiso reclamar Erick confundido y herido en su orgullo.


  Sabía lo que Wen pretendía, apartar a Erick para protegerlo a la vez que se ocupaba de Delia. Le daba un trabajo fácil con el que relevarle.


  —¿Vas a hacerlo o no? —preguntó tajante Wen.


  Erick me reprochó con la mirada que no lo defendiera.


  —No confío en nadie más —dije para calmar de un plumazo su rebeldía—. Nos reuniremos en casa en cuanto termine lo de Londres.


  Eso pareció sosegar a Erick.


  Delia estaba tan paralizada que no pudo darse cuenta del engaño: ella no entraba en nuestro reencuentro.


  Erick suspiró.


  —De acuerdo —aceptó a regañadientes—. Me largaré antes de que me arrepienta.


  Obligué con pulso firme a que Delia se separara de mí y se marchara. A ella ese gesto pareció costarle un mundo.


  —Suerte —fue todo lo que le dije antes de que Erick pasara su mano sobre el hombro derecho de Delia y la obligara a avanzar como si se hubieran conocido a la sombra de un ciprés.


  —Perdona lo de la pistola, andaba despistado —oímos decir a Erick para sosegarla mientras abandonaban la sala—. Soy Erick, el hermano de Áladar.


  Erick y Delia se alejaron y ya no pudimos oír su pintoresca conversación.


  —Vamos —dije a Arwen con un rápido gesto de cabeza.


  Nos movimos veloces entre las desoladas escaleras que llevaban a la cúspide del rascacielos. Cuando finalmente el cielo apareció sobre nuestras cabezas, respiré el aire de Tokio que durante tanto tiempo había sido testigo de mis acciones en la Enéada.


  Fue fácil elegir el elegante avión que descansaba sobre una pista corta sin nadie a nuestro alrededor.


  —¿Te basta? —pregunté a Wen elevando la voz para que el viento no se llevara mi voz.


  —Tendrá que ser suficiente —concluyó con una sonrisa de satisfacción entre los labios.


  —¡Eh! —gritó alguien de nariz grande desde el otro extremo de la breve pista—. ¡Prohibido volar hasta nueva orden!


  Nos fue ridículamente fácil amedrentar a aquel piloto miembro de la índole para que nos llevara hasta Londres.
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  Solo cuando estuvimos sobrevolando el mar a velocidad constante, me atreví a dejar en manos de uno de los soldados de Wen la vigía de nuestro piloto.


  Salí de la cabina con intención de descansar un poco. Era lo único que podía hacer ante la perspectiva de un vuelo de casi doce horas. No me extrañó comprobar que el único asiento libre que quedaba en el estrecho y elegante avión estuviera junto a Arwen. Sus soldados la respetaban o la temían demasiado como para tomarse la libertad de compartir asiento con ella.


  Me senté a su lado con prudencia y dejé caer la nuca sobre el reposacabezas tremendamente cómodo. Suspiré aliviado por la repentina tranquilidad del ambiente.


  —Gracias —susurré mientras ella miraba por la ventanilla las nubes.


  —No lo he hecho por ti —contestó de inmediato en voz baja para no romper el silencio.


  Como siempre, estaba atenta a cada detalle a su alrededor incluso cuando no era necesario. Giré la cabeza para admirarla. El tintineo del brillo de los diminutos pendientes del contorno de su oreja se camuflaba entre la claridad del cielo. Sentí de nuevo esa estúpida y frenética ansiedad atrayente que me producía su sobrio perfil mientras intentaba parecer desinteresada.


  —Entonces, ¿por qué? —pregunté sin objetivo alguno, tan solo el de llenar de alguna manera las largas horas que nos quedaban por delante.


  —Supongo que no he podido evitar compadecerme de Delia. Casi tanto como el día en el que la encontramos a los pies de los ascensores con todos aquellos informes sobre el suelo y tú llegaste para salvarla. No me extraña que te considere un héroe. Apareces cuando más lo necesita —explicó finalmente girando el mentón para mirarme.


  —Ambos sabemos que estoy muy lejos de eso —dije incómodo.


  —Al parecer, ella no.


  Sonreí por su sutil insistencia en dejarme en evidencia.


  —De cualquier modo, te lo agradezco —reconocí complacido de su generosa actuación.


  —Ahórratelo. —Su tono no era dominante pero reconocí su deseo de que yo mantuviera los pies en el suelo y viera la realidad y consecuencia de mis actos—. Cuando Delia sepa que la has mentido estará tan despechada que no podrá volver a oír tu nombre.


  —Lo sé —admití vencido.


  —¿Qué debo decir cuando pregunte por ti? —quiso saber demostrando indiferencia.


  —Hazle saber que… —Me paré por un segundo para elegir concienzudamente lo que quería transmitir—, nunca quise hacerle daño, que aunque no hubiera quedado atrapado en la Tierra, nada sería distinto. En definitiva, que siempre hubo otra mujer.


  Wen y yo compartimos una mirada en la que no tuve claro que ella comprendiera mi confesión. Cuando conocí a Delia, el fantasma de Nicole me mantenía atado a ella. No obstante, Wen la sustituyó con tanta facilidad que apenas pude ser consciente de que me estaba enamorando de nuevo. El mundo entero me parecía mediocre y desdibujado comparado con su belleza y fortaleza.


  —Eso no la consolará —contestó segura de sí misma con algo de empatía.


  Estábamos hombro con hombro, a tan escasa distancia me fue imposible no desviar la mirada hacia sus perfilados y carnosos labios. Por un momento, me engañé a mí mismo y sentí que exponía sus propios sentimientos.


  —Por una vez, estamos de acuerdo.


  A mí tampoco me consolaría.
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  Las pequeñas turbulencias me despertaron a escasos diez minutos de llegar a Londres. Me llevé la mano al cuello deseando abandonar el avión. De inmediato noté la cabeza de Wen sobre mi hombro. Profundamente dormida, costaba creer que su dominante actitud fuera cierta. Puse ligeramente mis labios sobre su frente. No la besé, pero el simple tacto de su piel era embriagador. Respiré su aroma característico intentando retenerlo en mi memoria tanto como pudiera, aún si eso borraba el de Nicole.


  Puse la mano sobre la tela vaquera de su rodilla para despertarla cuando el avión empezó a descender. La mera presión de mi mano la puso sobre aviso de inmediato, como si mi contacto fuera fuego.


  —Vamos, es hora de encontrar a Kevin Blake.


  


  
    

  


  
    

  


  CAPÍTULO 49
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  Uno de los soldados de Wen se quedó en el avión vigilando que todo estuviera preparado para volver a volar en cuanto regresáramos con Kevin. También porque alguien debía quedarse a cargo del piloto.


  No tenía ni idea de en qué aeropuerto nos encontrábamos, pero de seguro no habríamos podido descender en este sin que el nombre de la Enéada, dueño de la propiedad de nuestro avión, nos hubiera acreditado el paso. En cuanto avanzamos por la eterna terminal en dirección a la salida, sentí cómo mi instinto me gritaba. Me volteé a inspeccionar mi alrededor una vez más antes de alertar al resto.


  Los pasajeros iban y venían tirando de sus maletas allá donde mirara sin que percibiera nada fuera de lo común. Aun así, supe que algo se escondía entre ellos. Había soportado demasiadas miradas indiscretas en la Enéada para saber cuando me vigilaban.


  —Nos persiguen —susurré acercándome a la nuca de Wen para que solo ella me oyera.


  No pude evitar poner la mano en la parte baja de su espalda en un acto reflejo para protegerla debido a la ansiedad que me produjo saber que, en cualquier momento, algo podría sucedernos.


  Su imagen no se perturbó. Para aquellos que nos vigilaran, todo seguía igual.


  —¿Cómo han podido encontrarnos? Nadie sabía de esto —dijo mientras avanzamos apremiando el paso.


  —Supongo que nuestro piloto ha tenido forma de comunicarse con la índole de alguna manera discreta de la que no hemos sido conscientes —me quejé—. Tenemos que separarnos, solo así tendremos más oportunidades de despistarles y perderlos cuando intenten perseguirnos por la ciudad.


  Wen no se opuso y lo tomé como un acuerdo.


  Una vez en la calle, sin tardar un solo segundo, paré dos taxis.


  —Id a la otra punta de Londres, volved en una hora y después de eso, comprobad que podemos tomar el avión de forma segura —ordené a toda prisa dividiendo lo que quedaba del quinteto en dos grupos.


  No di pautas de lo que debían hacer si la Enéada los cogía por el camino. Tan solo confié en que fueran lo suficiente listos como para no dejarse atrapar y huir.


  —Vamos —dije tirando del brazo de Wen cuando nos quedamos solos para obligarla a entrar en un tercer vehículo.


  Una vez dentro del taxi, el olor a fuerte regaliz me distrajo. Wen aportó al conductor la dirección que Seth le había dado para dar con Kevin. Este frunció el ceño.


  —¿Está segura? Es la zona más conflictiva de Londres —explicó este con un extraño acento para intentar hablar nuestro idioma.


  —Usted llévenos, una vez allí será todo asunto nuestro —concluyó Wen colocándose el pelo utilizando la pequeña imagen que le devolvía el retrovisor.


  Supuse que el conductor me confundió con un entusiasmado turista por la forma en la que observaba cada detalle del exterior a través de las ventanillas totalmente cerradas. Tan solo inspeccionaba el movimiento de todo coche a nuestro alrededor para verificar que no nos seguían.


  —¿Puedes calmarte? —me pidió Wen dueña de un autocontrol que yo no poseía.


  —Esto ha sido un error —concluí haciendo lo que me pedía.


  Reposé la espalda de forma cómoda en el asiento imitando su postura.


  —¿Te das cuenta de por qué debo cerrar las conexiones? —preguntó ella sin prestarme atención—. No puedo ocuparme de Dumia y a la vez destruir la Enéada. Me encargaré primero de Dumia.


  Su declaración hizo que me preguntara cómo iba el asunto de su aptitud. De si todavía tendría la capacidad de transformar cada partícula de agua a su antojo. Tampoco iba a preguntarle siendo ese un tema tan crucial para ella y mucho menos después de nuestra, al parecer, desaparecida intimidad. Mi declaración había dinamitado cualquier posibilidad de que fuéramos simplemente dos amigos que se contaban sus problemas, si es que alguna vez lo fuimos.


  —No te encargarás de nada si la Enéada nos pilla antes —declaré sin otro motivo que el de liberar la tensión acumulada.


  Wen frunció los labios fingiendo lástima por mí. Lejos de Dumia, de sus soldados y de sus obligaciones parecía más relajada y menos estricta. Algo cuanto menos curioso teniendo en cuenta la situación en la que nos encontrábamos.


  Ni siquiera el cambio drástico del entorno en el que nos adentrábamos la alteró.


  El conductor paró y nos despedimos de él con una generosa propina.


  Alcé la cabeza contando las innumerables deficiencias con las que contaba el edificio en el que, según Seth, se encontraba Kevin. La basura se acumulaba en los contenedores, el césped crecía libre sin que nadie se ocupara de él y una fuga de agua se deslizaba por su fachada, todo ello bajo un cielo gris.


  —Odio este clima —se me escapó cuando una gota me cruzó la cazadora de cuero.


  Subimos las deterioradas escaleras que quedaban al aire libre para llegar a la puerta correcta. Al no haber timbre, Wen no tuvo más remedio que golpear sus nudillos contra la superficie de la puerta, una demasiado reforzada para una casa cualquiera y en un sitio como ese. Enseguida nos abrieron.


  —¿Si? —preguntó la mujer con voz estridente y recelosa al no reconocer nuestras caras—. ¿Qué quieren?


  —Buscamos a Kevin Blake —dijo Arwen con gran atractivo a pesar del tono educado y uniforme de su voz.


  —¿En serio?¿En qué anda metido esta vez? No tengo nada que ver con él, solo es mi inquilino —replicó ella molesta.


  Intentó cerrarnos la puerta en las narices, pero fui más rápido que ella y se lo impedí.


  —Necesitamos hablar con él. Es importante, se lo garantizo —dije intentando parecer de confianza.


  —¡No hablo con policías! —bramó la arrendadora de Kevin.


  —No somos policías —declaré algo confuso.


  —Desde luego ella no —dijo pasando la mirada por la figura de Wen—. Es de ti de quien no me fio.


  Ladeé la cabeza hacia Wen intentando controlar el sentimiento de frustración y rabia que me invadía. Obviamente aquella mujer se dedicaba a asuntos turbios e ilegales y, aun así, ¿me tachaba de poco fiable? Aquel barrio era el colmo.


  El ruido de una pelea desvió nuestra atención. Dos hombres estaban pegándose en la calle, a unos cuantos metros bajo nosotros.


  La mujer de voz estridente rio como si le divirtiera la escena.


  —¿Quieren encontrar a Kevin? Ahí lo tienen.


  Cerró la puerta de un plumazo ahorrándonos el esfuerzo de despedirnos. El crujido de huesos que llegó hasta nosotros hizo que Wen de forma automática rechinara los dientes. De seguro, quien recibió el golpe sufrió más. No sabía quién de los dos era Kevin, pero no podía arriesgarme a que necesitara un doctor antes de marcharse a Dumia.


  No perdí un solo segundo y deshice mi camino bajando de dos en dos los escalones para llegar hasta ellos. Arwen me siguió.


  Uno de ellos estaba en el suelo para cuando llegué, por lo que sin previo aviso me lancé hacia el que quedaba en pie. Para mi suerte, él también estaba herido y en su estado, no era rival para mí.


  —Tío, ¿qué estás haciendo? —me gritó a quien había empujado.


  Por su edad, mucho mayor que yo, supe que él no era Kevin.


  —Largo —le ordené sin explicación. No tenía tiempo para ser cortés.


  Este también rio mostrando una dentadura donde le faltaba un diente.


  —Ese que está en el suelo no vale nada. Todo tuyo. Mañana no quedará nada de él cuando vengan a buscarlo —concluyó marchándose sin más aunque sangraba por la ceja.


  Asumí que en aquel lugar todos estaban algo perturbados, pero no pude evitar preocuparme por la amenaza que le profirió.


  Me volví para ayudar al que todavía estaba en el suelo e intentaba levantarse.


  Cuando lo alcé y pude verle la cara, supe de inmediato que era él. La foto que Mark tenía de Kevin no le hacía justicia, había cambiado. Tampoco ayudaba que sangrara por la nariz. Sin embargo, sus ojos oscuros y rasgados pertenecían innegablemente a su madre.


  —Estoy bien —farfulló deshaciéndose de mí con un tono amable.


  Apenas podía creer que me hubiera hecho pasar por ese chico durante tanto tiempo. Teníamos una complexión similar y también nuestra altura era parecida, así como el color de nuestro pelo. Ahí acababa nuestra similitud. Su rostro era mucho más ovalado que el mío, y su mandíbula apenas se marcaba, a diferencia de la mía.


  Intenté desviar la mirada cuando fue obvio que él notó que inspeccionaba su físico.


  —¿Seguro? —pregunté no solo para camuflar mi evidente interés sobre él.


  —Sí —afirmó escondiendo un alarido de dolor al limpiarse la sangre de la nariz. No obstante, eso no pareció dañar su amor propio—. Lo tenía controlado.


  Elevé una ceja escéptico.


  —No quisiera saber cómo acabas cuando pierdes —se me escapó casi de forma espontánea.


  Me gané una mirada helada.


  —¿Te envía la poli? —quiso saber dándose cuenta de que mi interés no era casualidad.


  —No —negué con rotundidad—. ¿Acaso tengo pinta de serlo?


  —Sí.


  —Necesito hablar contigo —informé de inmediato sin tiempo a que desviara la conversación y dejando atrás la frustración que me despertaba aquel chico.


  —¿Conmigo? —preguntó divertido y retador—. Mira, te agradezco que me hayas ayudado pero ni siquiera sabes quién soy.


  Pasó de largo ante mí con intención de marcharse sin que yo pudiera detenerlo.


  —Kevin Blake.


  No creí que la mera mención de su nombre lo detuviera, más bien lo hizo el sonido atractivo y aterciopelado de la voz de Arwen. Él se volvió con curiosidad para observarla, quien había avanzado hasta colocarse junto a mí. Incluso en medio del barrio más marginal de Londres era imposible no darse cuenta del aura magnética que ella desprendía.


  —Venimos de parte de Mía Allen, tu madre.


  Kevin inspiró fuerte por la nariz algo molesto por la información que Arwen le daba.


  —Mi madre, sí —susurró. A pesar de su gesto enfadado, al instante sonrió hipócritamente—. Al menos, ese es el nombre que ponía en mi partida de nacimiento. Mándale recuerdos de mi parte.


  Kevin volvió a hacer amago de marcharse. Wen fue más rápida.


  —Murió.


  Kevin meditó sobre la noticia un solo segundo lleno de seriedad.


  —Diría que lo siento pero estaría mintiendo.


  En cierta manera, reconocí a Arwen en la contestación poco piadosa de Kevin. Supe de inmediato que el arrojo que había en ambos procedía de Mía.


  —¿Qué sabes sobre los extraviados? —preguntó Arwen de improvisto sin darle oportunidad a Blake de seguir quejándose de su madre.


  No teníamos tiempo que perder. La Enéada estaba tras nuestra pista y Arwen necesitaba volver cuanto antes a Dumia.


  El hijo de Mía mostró una sonrisa de medio lado algo deformada debido a la sangre que tenía en la cara.


  —Cuentos, solo son eso. Una absurda razón con la que mi pobre padre justificaba la ausencia de mi madre. La Enéada, Dumia, los extraviados… —enumeró quizás sin saber lo que significaba todo aquello—, todo burdas historias con las que alimentar la cabeza de un niño.


  —No son cuentos —dije en un arrebato.


  Tuve la necesidad de abrirle los ojos para sacar cuanto antes de allí a Arwen.


  —Ya entiendo. Ahora vais a decirme que sois extraviados y yo debo creerlo —soltó con una carcajada irónica.


  Hacía mucho tiempo que no sentía tantas ganas de golpear con fuerza a alguien por ser un idiota.


  —Kevin, no sabes cuánto desearía que nuestro encuentro hubiera sido diferente. —La declaración de Wen sonó dulce y empática sin perder ese halo impenetrable que siempre la acompañaba. Me recordó a la manera en la que solía hablar con su primo, Aidan, mostrando una cordialidad que a mí no me tenía. Entendí que para ella, Kevin Blake, era alguien a quien proteger y considerar un hermano—. Desearía que hubiera sido ella, Mía, la que hubiera venido a pedirte perdón por haberte abandonado. Aún mejor, quisiera borrar tu pasado y fingir que todo fue un espejismo. Eliminar cada hecho atroz en tu vida, cada momento de soledad y rellenar ese agujero vacío que dejó su falta, pero no puedo. Aunque sí puedo intentar enmendar el destino de tu vida, intentar acoplarte en el lugar que hubieras ocupado si te hubieras criado en la Enéada.


  Kevin no dejó de sonreír, un gesto con el que se acentuaba el rasgado de sus ojos oscuros.


  —Un bonito discurso —dijo metiéndose las manos en los bolsillos y bajando un escalón para cruzar la calle poco transitada y marcharse.


  —¿Y qué vas a hacer? Renunciar por, ¿esto? —pregunté elevando la voz con la paciencia deteriorada por la actitud de Kevin. Lo reté más que intentar convencerle de algo. Esa pregunta pareció hacerle vacilar—. No sé qué sucios negocios te traes pero no parecen ser muy fructuosos. Ese tipo va a volver, y no lo hará solo. Además, mi intuición me dice que también esperas que la policía te atrape de un momento a otro. —Elevé los hombros de forma teatral—. Tu futuro es algo negro, ¿no crees?


  Mi tono desafiante consiguió retenerlo.


  —No creo que puedas ofrecerme algo mejor —dijo Kevin descreído.


  —Él no, pero yo sí. —El clima nublado empezó a empeorar, y la intensidad del color de los ojos de Wen destacó aún más entre el gris del ambiente. Su seguridad era imponente, tanto incluso como para impresionar a alguien rebelde como Blake—. Acompáñame a Dumia e intentaré por todos los medios mostrarte quién era tu madre, compensarte por lo que perdiste y hacerte entender quién eres en realidad.


  Kevin giró la cabeza y se mordió el labio con evidente diversión en su mirada y su gesto. No creía ni una sola de nuestras palabras, a pesar que, en realidad, él sabía que había una pequeña probabilidad de que fuera verdad.


  De repente, el chillido de unas ruedas deslizarse contra el asfalto nos sorprendieron. Reconocí el sonido de las balas rebotando contra cristales.


  Los tres nos agachamos y, sin perder tiempo, empujé a Arwen para ponernos a salvo. Kevin, de forma automática, corrió tras nosotros para evitar también las balas. Nos refugiamos en una esquina en la que aproveché para sacar mi propia arma.


  —¡Pretendéis ayudarme o matarme! Porque no estoy muy seguro —se quejó el hijo de Mía.


  —¡Genial! ¡Estamos atrapados! —exclamé de cara a la pared en la que Arwen y Kevin apoyaban la espalda buscando resguardo—. ¿Alguna idea?


  Quité el seguro y apunté a las ruedas del coche. Fallé una vez, pero no una segunda. El coche perdió el control.


  —¡Aquel edificio! —Kevin señaló un destrozado edificio de mala muerte a todas luces abandonado por su mal estado—. Podemos resguardarnos en él y despistarlos.


  —Al menos no pondremos en peligro a nadie —contestó Wen dando por buena la opción de Blake.


  Dos nuevos coches aparecieron en la calle vacía. Arwen y Kevin corrieron hacia allí sin perder un minuto. Yo los perseguí cubriéndoles las espaldas. Cuando nos internamos en el edifico me arrepentí de inmediato. El lugar estaba lleno de cascos de obra, basura y ratas paseando por doquier.


  —Hemos cavado nuestra propia tumba —susurré notando cómo la ira despertaba y se apoderaba de mí.


  —Quizás… —volvió a intentar dirigirnos Kevin.


  —¡Márchate, Kevin! No te persiguen a ti. —Le pedí sin paciencia sabiendo que tendría muy difícil sacar al garante de la ratonera en la que nos había metido Blake—. Vamos, Wen.


  Me adentré en el edificio con Arwen tras de mí y sin que Kevin nos siguiera. La oscuridad que nos envolvía crecía a cada paso con el que nos internábamos en aquel lugar. La basura me hizo tropezar varias veces y el hedor era insoportable. Arwen no pudo evitar llevarse la mano a la nariz para controlar ese asqueroso olor.


  —Creo que voy a vomitar.


  —Hazlo cuando salgamos de aquí, ¿quieres? —dije tenso e irritado.


  Apenas veía, el hedor me dificultaban respirar y la suciedad ralentizaba nuestros pasos.


  Un fuerte golpe me tiró al suelo sin ninguna opción de defenderme.


  Noté la sangre caliente deslizarse por mi ceja debido al golpe contra el suelo. Me volví de inmediato para enfrentarle, y a pesar de mi rapidez, no fue suficiente para evitar que el hombre uniformado con la vestimenta oscura de la índole empujara a Wen. Ella no tuvo tiempo de defenderse. Fue un golpe seco que ni ella ni yo vimos venir. Arwen, al borde de una escalera a medio construir, cayó por ellas rodando hacia la oscuridad del vacío.


  —¡Wen! —grité al oír su clamor.


  Había perdido la pistola, por lo que no me lo pensé dos veces y empujé la espalda del de la Enéada contra la pared brutalmente. Cuando le tuve de cara contra la pared reconocí su rostro lleno de rabia.


  —Cam —susurré sorprendido.


  Él aprovechó el segundo de asombro para deshacerse de mi amarre e invertir la situación. Me vi empotrado de forma violenta contra la pared. Cam nunca había sobresalido por su destreza en nada que no fuera glamour y envidia. Apenas entendí el cambio drástico que desprendía la aspereza de sus manos.


  Me tomó de la pechera de la cazadora negra y, a pesar de la oscuridad, reconocí la determinación en sus ojos castaños y grandes, unos que eran como un espejo que reflejaban la incapacidad de gestionar sus emociones y sus pataletas. Puse mis manos sobre las suyas para intentar contrarrestar la presión que ejercía sobre mi pecho.


  —¿Por qué tan sorprendido? —Después de su estúpida pregunta me empotró de nuevo contra la pared. A través de la cazadora noté cómo me arañaban la espalda las irregulares del ladrillo descubierto—. Acabas con mi padre y piensas que lo dejaría pasar, que podrías volver a la Tierra sin represalias, de nuevo con tu cara de niño bueno cuando en realidad eres como una sanguijuela.


  Los gestos de su cara estaban llenos de ira y rabia y su aspecto siempre cuidado e impoluto, típico de un chico con pocas preocupaciones en la vida, había desaparecido. Quizás su estado descontrolado se debiera a la muerte de Orson Scott, o tal vez no, y solo su ego y sus aspiraciones frustradas eran lo que en realidad le dolían tras el derrumbamiento de la Enéada. Fuera lo que fuese que pasara tras mi partida, se había llevado consigo la vida despreocupada de Cameron, así como la de Delia.


  —Alguien tenía que tener el coraje de devolverle a tu padre todos los años de leal servicio —dije alzando la barbilla sin remordimientos.


  Al instante, su puño estuvo en mi estómago. El dolor me obligó a encogerme y doblarme sobre mí mismo. Cam dejó que cayera al suelo. Mi cabeza me gritó que olvidara el tormento y me centrara en recuperar la pistola, pero la luz era demasiado escasa para encontrarla entre la basura.


  —Te metí en mi casa, te consideré un amigo, y a cambio, me robaste mi puesto en la élite, encandilaste a la chica que me gustaba y mataste a mi padre. Y todo eso es nada comparado con el hecho de que entraste en la Enéada con la intención única de hundirnos. Por suerte, no lo has conseguido —dijo orgulloso.


  —Seamos francos, en realidad, nunca me consideraste un amigo. Solo alguien a quien restregarle en las narices tu fortuna y tu buena posición social. Y en cuanto a lo de hundiros, me he quedado muy cerca, ¿no crees? —me quejé esforzándome por compensar el dolor que me producía hablar en el abdomen.


  Eso pareció encender un punto de no retorno para él.


  Arrodillado como estaba en el suelo, intenté librarme del puntapié de su pierna que se dirigía de nuevo hacia mi estómago, pero no pude. Me quedé sin respiración. Aún paralizado, me revolví cuando vi las esposas que sacaba de su bolsillo para amarrarme las manos. No logré evitar verme atrapado. Él siguió golpeándome lleno de rabia una y otra vez, complacido de devolverme toda su frustración.


  Solo paró cuando la figura de Kevin se abalanzó sobre él sin que ninguno de los dos pudiera preveerlo. Se enzarzaron en una pelea desigual. Cam había cambiado y ahora la rabia lo había llevado a perfeccionar su entrenamiento. Kevin solo era un chico de la calle con arrojo y poco sentido de la lógica. Intenté aprovechar esos segundos para deshacerme de las esposas o, al menos, intentar levantarme. No tuve tiempo.


  Cam, totalmente fuera de control, sacó su pistola. Apuntó a Kevin a la cabeza, y este no tuvo otra opción que permanecer inmóvil.


  —¡No! —bramé de inmediato. Tenía demasiadas culpas a mi espalda. No podía soportar agrandar esa lista de nombres con el del hijo de Mía Allen—. Él no tiene nada que ver en esto. Has venido a por mí. Suéltalo, por favor —dije mascullando lo último.


  Aquella petición fue como tragar veneno. Suplicarle a Cam era demostrarle que me tenía contra las cuerdas.


  Hubo un instante de silencio antes de que disparara que me hizo creer que tendría algo de piedad. Kevin cayó al suelo de inmediato en un lamento de infinito dolor. Al menos su quejido fue una prueba de que la puntería de Cam seguía siendo lamentable y, por lo tanto, su disparo no había sido ni certero ni letal. Cam no pareció conforme.


  —¡Aparátate de él, cabrón! —escupí al ver que iba a rematarlo sin que yo pudiera remediarlo.


  La oscuridad ocultaba los movimientos a nuestro alrededor, lo supe cuando oí el sonido característico de los dedos sobre el gatillo de mi pistola. Wen apareció tras Cam levantando mi arma hacia él. La cara de mi ex compañero era de terror, pero cuando se volvió su actitud se tornó muy diferente. No le asustó la figura de Arwen.


  —¡Dispara! —grité sin perder tiempo pero ella, como siempre, no me obedeció—. Wen, ¡hazlo!


  —No vas a disparar —dijo Cam en cuanto se volvió con una actitud infantil.


  La dureza y la determinación en el gesto de Arwen no evidenciaba que no fuera capaz de apretar ese gatillo, todo lo contrario. Pero era cierto que el detalle de la colocación de sus manos y sus caderas al apuntar era de alguien sin mucha experiencia. Temí que Cam tuviera razón.


  Arwen odiaba las armas. Solo la muerte de Mía la había llevado a tomar una pistola para atacar sin éxito a Orson Scott.


  En un gesto rápido, Cam le arrebató el arma a Wen y la empujó contra la pared. Ella luchó pero él era más fuerte. Cam colocó sus manos sobre el cuello delicado del garante de Dumia.


  —¡Para! —rugí quebrándome por el dolor que me producía intentar levantarme sin apoyo tras los golpes. Noté mi propia sangre entre el metal de las esposas debido al esfuerzo por liberarme—. ¡Basta, Cam!


  Wen llevó de igual forma instintivamente su mano a la clavícula de su opresor. Supe lo que pretendía. Ella y yo esperamos que él se detuviera y empezara a deshidratarse de un momento a otro pero los segundos transcurrían sin que nada pasase. Me di cuenta de que su aptitud ya no la salvaría cuando ella empezó a golpearle en el pecho para liberarse y el cuerpo de Cam se amoldó al de Wen contra la pared.


  Aquello debía ser una pesadilla. Los alaridos de Kevin se entremezclaban con los jadeos de Wen que evidenciaban que Cam la estaba ahogando. Pataleé y grité sin éxito. No, no, no… Negar lo que estaba pasando a mi alrededor era lo único que estaba en mi mano. Noté las lágrimas húmedas en mi rostro debido a la impotencia. Iba a volverme loco, estaba a punto de hacerlo. Si Arwen moría frente a mí, esta vez no habría nada que pudiera salvar a Cam de mi ira, por supuesto tampoco a Dumia de la perdición.


  El eco de unas pisadas que se aproximaban de forma rápida llamó la atención de Cam, pero eso no le hizo que aflojara la presión contra el cuello de Wen.


  —¡Estoy aquí! —exclamó Cam sin apartar la mirada de los ojos de Wen, quien languidecía poco a poco.


  —¡Maldito cabrón, déjala en paz! —seguí gritando en un intento desesperado para que Cam la soltara antes de que los refuerzos de la índole llegaran hasta nosotros.


  La sangre me bullía en la cabeza impidiéndome a duras penas pensar con claridad. Solo notaba la ausencia de aire que se le escapaba a cada segunto a mi garante, a la chica que me había arrebatado cada uno de mis propios pensamientos para hacerlos suyos. Me revolví en el suelo con furia hasta que vi el par de botas en el umbral, parte sin duda del refuerzo de la índole. Alcé la mirada y me encontré con un par de ojos grisáceos que me reconocieron sin necesidad de recordárselo.


  —Áladar.


  Temblé al oir de nuevo su voz grave.


  —Kyle —susurré sorprendido—. ¡No dejes que le haga daño! —supliqué sin especificar a quien totalmente superado.


  Kyle prestó atención entonces al otro lado de la estancia donde Cam seguía intentando acabar con Wen. Por algún tipo de milagro del destino, Kyle, apartó a su alumno de Arwen, quien se deslizó de inmediato hasta el suelo. Kyle golpeó brutalmente a Cam dejándolo fuera de combate.


  El aire no pareció volver solo a los pulmones de Wen, también a los míos cuando ella asintió a la pregunta infinitamente paternal de Kyle. Ella apartó con delicadeza la mano de Kyle de su hombro y le pidió que atendiera a Kevin.


  Yo no podía apartar la mirada de Arwen, algo de lo que ella fue consciente enseguida. Se levantó sin darse siquiera unos minutos para respirar como habría hecho cualquier otro en su estado. Con escaso aliento vino hasta mí recogiendo la llave que abría mis esposas del suelo.


  —Wen.


  La preocupación y la desolación estaban implícitas en mi voz. Me hubiera gustado ocultarlas, tal y como ella solía hacer, pero yo no era tan fuerte.


  No dijo nada, simplemente se arrodilló y yo alcé las manos a mi espalda para que ella abriera la cerradura. Cuando estuve liberado puse mis manos sobre el rostro de Wen para comprobar por mí mismo los daños que Cam la había causado. Ella ladeó la cabeza para evitar escapar de mi inspección, cosa que no le permití. No tuvo más opción que finalmente enfrentarme y mirarme a los ojos.


  Su cuello estaba marcado con los dedos de Cam, sus labios hinchados y sus mejillas encendidas debido al esfuerzo. Todo eso no era nada en comparación a la oscuridad que encontré en sus ojos. Supe de dónde venía, de la certeza de saberse desprendida del poder de su aptitud. Sin su capacidad de manipular el agua, era tan vulnerable como cualquier otra persona. Era casi irónico. En la Enéada, vivía entre las sombras llena de poder, y ahora, tenía en sus manos el futuro de Dumia pero nunca más el suyo propio. Era muy injusto.


  Dejó caer la cabeza cerrando los ojos, totalmente desolada. No permití que lo hiciera.


  —Eh —dije alzando su mentón—. Debes volver a Dumia.


  El alarido de Kevin nos hizo mirar en su dirección. Me tragué un clamor de dolor cuando nos levantamos para inspeccionar su estado.


  —¡Me duele! —gritó Kevin con los ojos inyectados cuando Kyle manipuló su hombro para comprobar su herida. Puse los ojos en blanco.


  Sin duda el hijo de Mía era un rebelde. Debía serlo si se atrevía a gritarle a Kyle, quien con el uniforme de la índole y los tatuajes de su brazo a la vista, tenía un aspecto sin duda de hombre cuanto menos inquietante.


  —La bala te ha traspasado el hombro, no es nada importante. Deja de quejarte y levántate. Tenemos que salir de aquí antes de que llegue lo que queda de la índole —dijo señalándome para sostener a Kevin.


  Tanto Kyle como yo pasamos los brazos de Blake por nuestros hombros. Por supuesto, él no dejó de quejarse. Dejamos a Cam inconsciente justo en el sitio en el que Kyle le había golpeado.


  —Tenemos que llegar a Dumia como sea —informé a mi antiguo mentor una vez descendíamos para salir de aquel edificio en ruinas con dificultad, puesto que, a la suciedad y la oscuridad se le sumaba el dolor de las golpes y heridas.


  Di por hecho que, a esas alturas, era imposible volver a tomar el avión robado y pilotado por nuestro indiscreto rehén.


  —Antes deberás llegar a Tokio —me respondió Kyle con sorna evidenciando cual era nuestro principal problema. Paramos un solo segundo a descansar. Kyle miró a Wen con determinación—. Confía en mí, te llevaré hasta Dumia.


  Su confianza renovó mi maltrecha esperanza y mis energías. A pesar de la dramática situación en la que nos encontrábamos, una en la que todo nos había salido mal, Kyle parecía feliz atrapado entre esos dos muchachos que pertenecían a Mía. Entendí que los días de Kyle en la Enéada habían acabado para siempre y que ahora él era tan prófugo como yo.
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  Al ser Kyle uno de los comandantes de la índole, era dueño de una información estratégica que nos daba sin duda una ventaja esencial. Nos llevó en su oscuro y tintado coche, cortesía de la Enéada, hasta un pequeño aeropuerto a las afueras de Londres. Allí, un avión con un puñado de sus hombres, esperaban su regreso.


  No me terminaba de convencer la idea de dejar que Arwen se marchara en un avión lleno de miembros de la Enéada. Sin embargo, ¿cuál era la otra opción? No había segunda opción. Tenía que confiar en la seguridad de Kyle, que ponía la mano en el fuego por sus hombres, a quienes como a mí, había entrenado durante años y tenía la certeza de que no desobedecerían sus órdenes de poner rumbo a Tokio.


  Percibí como una buena señal que nadie nos persiguiera en el trayecto hasta el aeropuerto, o más bien la pista, pues eso era todo lo que había en el terreno frente al que nos dejó Kyle. En ella había un avión y miles de cajas acumuladas esperando a ser cargadas que estaban dispuestas aleatoriamente por toda la pista.


  Wen y yo ayudamos a Kevin a bajar del coche, el que, a pesar de haber perdido mucha sangre, no había parado de quejarse, algo que consideré toda una proeza en su estado. Al parecer, las circunstancias habían elegido su destino por él. En su estado, tan solo podía dejarse llevar por los que le rodeaban y Arwen había venido con el único propósito de regresar con él a Dumia, por lo que dejarle atrás malherido no era una posibilidad. Lo quisiera o no, Kevin Blake, tendría que acostumbrarse a vivir durante un periodo indeterminado de tiempo en medio de una primavera eterna bajo la vigilancia del garante de Dumia.


  Esos eran mis pensamientos cuando de repente, a lo lejos, pudimos comprobar la fila de coches que se desviaban a toda pastilla desde la carretera hacia donde estábamos y que nos habían perseguido.


  —¡Corred, nos han encontrado! —gritó Kyle adelantándose con Kevin.


  Wen y yo obedecimos al instante y atravesamos la valla metálica que delimitaba la zona de despegue y aterrizaje. Los coches no pudieron atravesarla y de ellos empezaron a bajarse decenas de soldados de la índole. Algunos decidieron correr tras nosotros, otros empezaron a disparar a bocajarro.


  —¡Ágachate! —ordené a Wen para esquivar las balas escondiéndonos entre grandes cajas de madera.


  La inmensidad de la pista junto con el rugido violento del aire hacía casi imposible que los francotiradores acertaran en sus objetivos. Por ello, rápidamente la pista se convirtió en un caótico tiroteo en el que el viento mecía a su merced el rumbo de la trayectoria de las balas de la índole. Agazapados, vimos cómo Kyle hacía señas a su equipo para que prepararan el despegue y contratacaran para que pudiéramos llegar a embarcar. Wen y yo estábamos mucho más rezagados que Kyle y Kevin.


  —Tenemos que llegar a ese maldito avión —dije alzando la voz para que ella pudiera oírme. No hizo falta que tuviera que explicarle el peligro que corríamos. Reí por mi propia estupidez al sorprenderme de su total falta de miedo, sobre todo al recordar que ella siempre había sido el objetivo de esas balas. Le tendí la mano con infinita delicadeza para que aceptara mi ayuda, aunque tal vez, fuera yo el que necesitara que me apretara fuerte para tener la valentía suficiente para cruzar esos escasos pasos que me separarían definitivamente de ella—. No me sueltes, ¿vale?


  Hubo un segundo en el que miró mi mano solo para crear tensión, lo supe por la sonrisa que se asomaba en la comisura de sus labios. En cuanto tuve su mano cálida sobre la mía la amarré fuerte y tiré de ella mientras los dos corrimos sabiendo que nuestra vida dependía de ello.


  Aproximándonos al avión, el ruido de los motores nos taladró los oídos y el viento se hizo casi insoportable. Ver cómo Kyle alcanzó las escalerillas del avión nos dio energías para seguir corriendo, a pesar de que nos faltaba el aliento cada vez con más intensidad. Dos chicas, alumnas de Kyle supuse, se llevaron a Kevin. Kyle se volvió para asegurarse de que Arwen llegaba hasta allí. También porque muchos de sus hombres todavía estaban en la pista intentando detener el avance de sus compatriotas. Tuve claro, al ver cómo se oponían públicamente a su propia gente, que el garante de Dumia estaba en buenas manos, y que tal y como Kyle había prometido a Wen, la llevaría de vuelta a su hogar. Eso era Dumia ahora para todos lo que subieran a aquel avión.


  Tuvimos que agacharnos una vez más para esquivar una ráfaga de balas antes de llegar a la sombra que proyectaba el avión. Bajo sus alas, a pesar de la brutalidad del ruido y del viento, estábamos menos expuestos.


  Kyle nos recibió allí y cuando llegamos a su altura se dirigió con determinación a las escalerillas del avión. Arwen le siguió de la misma forma. Sin embargo, yo me detuve de bruces sobre el asfalto de la pista al amparo de las alas del avión. Wen solo consiguió avanzar dos pasos antes de que nuestras manos, aún unidas, la detuvieran. Ella instintivamente se volvió y, con nuestros brazos levantados tirando el uno del otro, pude leer en sus ojos que era la primera vez que era consciente de lo que estaba pasando, de que por fin, mi ausencia sería real.


  —¿Qué haces, Áladar? —preguntó Kyle sorprendido y casi enfadado de que nos quedáramos como estúpidos retándonos en medio de una pista en la que nos disparaban.


  —Él no viene con nosotros —contestó Wen por mí.


  Agradecí que lo hiciera, porque yo no tenía fuerzas para admitir que teníamos que separarnos. Oí el suspiró exasperado de Kyle a pesar del viento y el ruido enloquecedor. No vi su gesto y tampoco fui consciente de cómo poco a poco nos quedábamos solos en la pista y la índole avanzaba. Estaba sumergido en el azul de los ojos de Wen, por completo perdido y anclado, como me había temido desde el día en que la conocí. Fueron sus ojos retadores, penetrantes y su halo misterioso lo que me había atraído incluso cuando no era más que una desconocida en la fiesta de la inauguración de mi piso.


  —Supongo que todo acaba aquí —dije con resignación pero con una ancha sonrisa solo para ocultar el dolor agudo de mi corazón.


  Ella ya había hablado y decidido que ni yo ni mi amor por ella encajábamos en la vida del garante de Dumia. No quería despedirme y cargar de nuevo esa pesada losa sobre ella.


  Arwen se acercó a mí y suavemente me abrazó, fuerte y penetrante como nunca antes. La sensación de su mano en mi nuca acercándome a ella se me volvió insoportable. La tomé de la cintura devolviéndole la misma dulzura, tragándome la pasión que ella despreciaba. El aroma del perfume del recoveco de su cuello me hizo darme cuenta de que necesitaba algo más, atraerla con ansiedad, peinar su pelo revuelto por el viento y sellar con mis labios una despedida en su piel, esa piel cálida que nunca más volvería a rozar.


  No sabía con exactitud el tiempo que tardaríamos en reencontrarnos, pero lo que sí sabía era que para cuando lo hiciéramos ella ya solo sería poco más que mi garante, y que no tendría derecho alguno de desobedecerla, anhelar sus caricias o besos aunque fuera en secreto.


  Nuestra historia se acababa allí, bajo la sombra de un avión y el sonido de las balas sobrevolando nuestras cabezas, sin una pizca del romanticismo que deseaba haberle otorgado en algún momento.


  —Gracias —susurró más atractiva que nunca junto a mi oído, vacía de toda ironía, superioridad o desdén—. Sin ti jamás lo hubiera conseguido.


  Supe que se refería a cada uno de nuestros decisivos momentos juntos, no solo en lo referente a Kevin. Las imágenes pasaron por mi cabeza como una sucesión sin sentido de espontáneas y osadas decisiones que nos habían llevado hasta aquel momento. Había cientos de instantes decisivos y esperanzadores a los que aferrarse. Sin embargo, yo lo único en lo que podía pensar era en qué iba a hacer con las miles de mariposas que había encadenado Wen en mi interior una vez ella desapareciera.


  —Toma —dijo Kyle interrumpiendo nuestro abrazo. Me tendió un uniforme de la índole—. Al menos, te ayudará a escapar de aquí cuando despeguemos.


  Asentí con agradecimiento y sellamos un adiós estrechando nuestras manos. Él no perdió tiempo y cuando se apartó, tiró de la manga de la gabardina de Wen obligándola a seguirlo. Ella fue dirigente y obedeció. Me quedé viendo cómo subían la escalerilla esperando a que ella se volviera y me hiciera sentir en aquel leve detalle pérdida o dolor, algo que me demostrara que no había sido un simple soldado para ella tal y como Mark me había repetido en la quinta. Lo hice hasta que la imagen de ambos desapareció.


  Pude sentir cómo algo parecido a mi alma se desquebrajaba desprendiendo un dolor amargo, afilado y cruel. Lo reconocí en seguida. Había convivido con él mucho tiempo atrás. Se llamaba desamor.


  Me volví sobre mis pasos tras aquella despedida fría e incompleta, exigiendo a mi mente algo de lógica con el que poder escapar, volver a casa, donde mi padre, Erick y Josh me esperaban para reparar en la medida de lo posible nuestras vidas, unas en la que todos tendríamos que aprender a vivir con la ausencia de Liam.


  —¡Áladar!


  A pesar de ferocidad del viento, este no logró llevarse la voz de Arwen. Me volví de inmediato con el ritmo de mi corazón encendido por el mero sonido de mi nombre en su voz. Cuando lo hice solo tuve tiempo de prepararme para el embiste de su cuerpo contra el mío. Ni siquiera tuve oportunidad de reprenderla por bajar y alejarse del avión. Ella pasó los brazos por mi cuello y presionó sus labios sobre mi boca dejándome por completo sin aliento. Correspondí su beso desaforado con la pasión abrasadora que había estado ocultando.


  Atraje su cuerpo mientras ella tiraba de mi cazadora. La atracción entre nosotros era ya incontrolable, sofocante y asfixiante. El tiempo se detuvo en esos segundos en el que el viento desordenaba su pelo de forma salvaje, nuestros cuerpos se negaban a separase y los besos se volvían insaciables.


  Solo cuando nuestras respiraciones incontroladas nos obligaron a detener nuestros labios, pude hacerle la pregunta que me rondaba en la mente desde que se bajó del avión.


  —¿Qué ha pasado con lo de no interponerse al destino, hacer más fácil el olvido y todas esas chorradas? —susurré sin aliento, teniendo la total certeza que entre Arwen y yo solo se interponía su linaje, sus obligaciones y su título.


  Su fría personalidad le había ayudado a interpretar un papel en el que necesitaba desesperadamente deshacerse de cualquier lastre. Lo hizo de una forma tan certera que consiguió confundirme. Se había dedicado a hacerme saber eso en innumerables ocasiones.


  —Prefiero sufrir el más largo de los olvidos a nunca haber podido besarte —me confesó fijando su mirada intensa en la mía. Sonreí al entender sus palabras. Ese beso había sido desinhibido, incontrolado, ardiente. La única vez que nos habíamos besado había sido un contacto casi efímero, un gesto del todo insuficiente para demostrar todo lo que sentíamos. Intenté responder con algo divertido pero me lo impidió autoritaria como siempre—. Calla y bésame.


  Correspondí su petición sin rechistar todavía notando el sonido de las balas a nuestro alrededor. Saboreé el instante sabiendo que eraun espejismo. La voz de Kyle nos gritó desde la barandilla de la escalerilla mientras la índole se aproximaba cada vez más. Por una vez, no esperé que fuera ella la que rompiera nuestro contacto.


  —Tienes que irte —pedí pasando las manos por su rostro cincelado para apartar el pelo descontrolado que el viento mecía con furia.


  Ella bajó la vista de improvisto y me di cuenta de que sus manos habían topado con el colgante de la cadena de Liam sobre mi pecho.


  —Volveré a abrir las conexiones y nos veremos al menos una última vez, ¿verdad?


  Me destrozó darme cuenta de que, tras la escena de ira con Cam en la que su aptitud no había podido salvarla, ya no estaba tan segura de poder hacer tal cosa. Con la cadena de Liam como testigo, no pude más que confiar en lo que me pedía.


  —Claro, dalo por hecho, Wen.


  Pronuncié con exquisito placer su nombre sabiendo que pasaría mucho tiempo antes de que pudiera hacerlo de nuevo.


  Se asomó una sonrisa triste a la vez que feliz entre sus bonitos labios sabiendo ambos que mi respuesta se había parecido demasiado a la que le había dado a Delia.


  Volví a oír cómo Kyle ordenaba a Wen que volviera con desesperación. Su paciencia estaba al límite.


  —Márchate, ahora, no tienes opción. Y por favor, ten cuidado, ya no estaré para vigilarte.


  Avancé hacia el camino que ascendía al avión empujándola, obligándola a caminar hacia atrás, pero Wen me arrastraba negándose a soltarme.


  —Podría decirte lo mismo —contestó con seguridad mientras caminaba ya sola sin apartar la mirada de mí.


  La despedida era inevitable. Guardé en mi memoria la imagen fuerte, preciosa e imponente de Arwen.


  Sonreí divertido por su contestación. Mantuvimos nuestras manos unidas hasta que la distancia fue demasiado grande para poder hacerlo.


  —Te quiero —confesé casi por instinto cuando perdí el contacto de su piel.


  No recibí nada de vuelta, algo a lo que estaba acostumbrado. No me importó.


  Esperé estúpidamente que Wen cambiara de opinión, que fuera egoísta por ambos y que me pidiera que huyera junto a ella. Yo la habría seguido sin pensarlo dos veces.


  El garante subió las escalerillas junto a Kyle. El avión se elevó y yo me quedé sobre la pista, intentando que el dolor que sentía por la separación de la mujer que amaba no me impidiera pensar con claridad para escapar de ese lugar.
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  Era imposible no embriagarse del aroma del mar salado que tenía justo enfrente. No había rastro de ese olor metálico que dificultaba disfrutar del mar de Tokio. Las olas tranquilas de esa tarde, a pesar de que el sol empezara a ocultarse tras la línea del horizonte, aún eran capaces de arrastrar con ellas la sensación cálida de la mañana.


  El día daba a su fin. Se notaba por los surfistas recogiendo sus tablas para abandonar la arena de la playa, las redes recogidas de los pescadores o las luces parpadeantes de las estrellas que empezaban a rivalizar con el sol en el firmamento rojo. Solo una chica, con mallas de deporte ajustadas y a la que le faltaba un escaso kilómetro para llegar hasta nosotros, corría con tanta energía como si se trataran de las siete de la mañana.


  Josh no pudo contenerse y salió disparado en cuanto tuvo un pie en el paseo mediterráneo. Colette lo persiguió uniéndose a su juego. Yo me quedé rezagado con la vista fija en el punto justo en el que el sol amenazaba con desaparecer y las manos en los bolsillos de mis recién estrenados vaqueros.


  —Áladar —me llamó Erick esperando a que los acompañara—. La puesta de sol no se va a escapar. Antes es más probable que lo haga el anillo que guardo en el bolsillo de la pechera de Josh.


  Fue una forma discreta de meterme prisa.


  —Tal vez te lo merezcas, por zoquete. No conozco a nadie que pida a su hermano de apenas un metro que le guarde algo tan importante como eso —objeté frunciendo el ceño.


  Erick elevó los brazos de forma inocente.


  —Era el único con cremallera. Anda, vamos, debo aprovechar los últimos rayos de sol.


  Erick y sus continuas ideas estrambóticas. Su excusa no me pareció que justificara que Josh llevara el anillo que iba a regalar a Colette.


  —Adelántate, enseguida te alcanzo.


  —Como quieras —dijo metiendo los pies en la arena.


  Me apoyé en la barandilla de piedra blanca para contemplar la estampa que la brisa veraniega me traía. A pesar de la belleza del momento, no pude evitar que me atormentara la idea de que un mundo me separaría en unas horas por completo de Arwen. Los cuatro días de margen estaban a punto de terminarse.


  El uniforme de Kyle me ayudó a escabullirme entre la propia índole sin levantar sospechas, al fin y al cabo, había representado ese papel durante mucho tiempo. Después de eso, conseguí un pasaje de avión que me dejó a un par de horas a coche de la costa.


  Había conseguido mi objetivo, ¿por qué sentía ese incómodo y doloroso agujero en mi estómago recordándome a cada segundo mi frustración? Volver a aquella playa era todo lo que había deseado desde que pusiera rumbo a la Enéada y, sin embargo, apenas me sentía reconfortado. Tuve miedo de que todas y cada una de las adversidades a las que me había enfrentado hubieran trastocado mi futuro para siempre. Suspiré al saber que mi padre había tenido razón desde el principio, que quizás debí haber abortado mi estúpida infiltración en cuanto me advirtió. La Enéada me había cambiado irremediablemente. ¿Había valido la pena? Era una pregunta para la que no tenía respuesta.


  —¿Áladar? ¿Eres tú? —Giré la cabeza con curiosidad cuando una voz femenina reclamó mi atención. El mundo pareció paralizarse. Su pelo estaba más rubio de lo que recordaba, su piel más tostada y la banda que llevaba en la frente conjuntaba con sus estrechas mallas de deporte. Como no contesté ella dio por hecho que estaba en lo cierto—. Estás increíble, incluso más guapo que antes si es que es posible.


  Reconocí cierta prudencia en su sonrisa alegre, aunque nada de eso había en su comentario.


  —¿Cómo te va, Nicole?


  Ella se quitó los cascos y jugó con ellos a la vez que me respondía ávida.


  —Bien. Acabo de volver. He pasado algún tiempo fuera.


  La conocía demasiado como para no intuir que estaba algo cohibida, una actitud que apenas había visto en ella.


  —Yo también —confesé.


  Hubo un momento incómodo en el que ambos nos evitamos la mirada sin nada que decir. A pesar de haber compartido el verano más intenso de nuestras vidas, éramos un par de desconocidos.


  —Oye, Áladar, nunca tuve la oportunidad de darte una disculpa sincera por lo que pasó, por lo que te hice —se corrigió.


  —Eso fue hace mucho tiempo —contesté sin darle importancia.


  No quería volver al pasado, en realidad, sorprendido, descubrí que no me interesaba.


  —Aun así, quiero que sepas que, de todos los chicos de los que alguna vez me enamoré, tú sin duda fuiste el mejor de todos. El que realmente valía la pena. —Me callé ante su cumplido. La miré con atención durante un segundo. Sus labios ya no me parecían tan atractivos ni perfectos, su voz me sonaba infantil y su perfume, el cual me llegó a través de la brisa del mar… Bueno, me di cuenta que era muy distinto a la fragancia abrumadora que recordaba. Frunció la boca de forma divertida para evidenciar su decepción, algo que me sorprendió, porque aparentaba ser muy feliz—. Pero no siempre lo mejor para nosotros es lo que más deseamos. A veces simplemente nos gusta complicarnos la vida —concluyó divertida riéndose de su propia ilógica.


  —Qué me vas a contar.


  —A veces es necesario gritar de frustración, correr bajo la lluvia tras la persona que nos rechaza solo para que vuelva a hacerlo.


  Sonreí ante su explícita explicación.


  —¿Sigues con Ian? —pregunté por pura curiosidad.


  Ella asintió.


  —Aún hoy me hace sufrir más a menudo de lo que me gustaría admitir pero, no lo cambiaría por nada —admitió.


  —¡Áladar! —me gritó Josh moviendo su pequeña mano algo apartado de Colette y Erick.


  —Tengo que irme —le hice saber sonando más frío de lo que me hubiera gustado.


  —Lo mismo digo —dijo Nicole volviéndose a poner los auriculares como la típica novia de un surfista. Nadie diría que su novio era el abogado más exitoso de la costa y exmarido de la alcaldesa—. Adiós.


  —Adios —murmuré bajando a la arena sin esperar a ver cómo se marchaba.


  Era curioso, tiempo atrás hubiera matado por aquel encuentro y me habría sido imposible pronunciar esa simple palabra. Ahora, aquel instante solo me era útil para darme cuenta de cuanto había olvidado a Nicole y cómo había modificado mi propia mente sus cualidades. El tiempo nos había cambiado.


  El anillo que Erick regaló a Colette brilló entre las últimas luces de aquel crepúsculo ardiente y rojo. Me di media vuelta para volver a casa, al diminuto apartamento que mi padre había alquilado a contrarreloj, sabiendo que me había equivocado por completo.
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  Metí en una mochila de forma rápida todo lo indispensable: pasaporte, dinero, cartera… Enumeraba todas aquellas cosas y descolocaba mi habitación cuando Erick entró como un elefante en una cacharrería.


  
     
  


  —Áladar, te estás perdiendo toda la diversión, vas a obligarme a retarte a un combate. —Se quedó paralizado cuando vio mis movimientos rápidos—. ¿Qué estás haciendo?


  —Cierra la puerta. No quiero que papá o Josh se enteren de esto —le pedí con prisas.


  Él obedeció.


  —Dime que no estás haciendo lo que creo que estás haciendo —dijo en un tono extraño entre la súplica y la percepción.


  —Erick, me he equivocado. Tengo que volver a Dumia.


  —¡Qué dices! Áladar —rio Erick—, creo que te ha dado demasiado el sol. Asegúrate de llevar sombrero la próxima vez —me advirtió sin tomarse en serio lo que le decía.


  —Tengo que volver con Arwen —murmuré aportando otra razón a mi hermano y apartándolo para asegurarme de que no dejaba nada en el único cajón que me había dado tiempo a llenar.


  —Se te olvida ya que ella tiene un reino, un ejército y tanto a Seth como a Mark de su lado para ayudar en todo lo que surja. Te aseguro que no te necesita.


  No me sorprendió su solución resolutiva. Erick era así, tendía a ver el mundo como un lugar lleno de posibilidades que aprovechar.


  —Lo sé, no se trata de lo que necesite ella.


  —Joder, Áladar —se lamentó Erick. Se pasó las manos por el pelo rubio, esta vez con seriedad—. Mark me avisó, me dijo estando en la quinta: «Erick, tu hermano anda metido en un lío de faldas, procura que no le afecte». Y yo le contesté: «Mark, ni siquiera mi hermano es tan estúpido como para intentar algo con la ahijada de la dirigente de la Enéada, su garante y la única mujer en el mundo a la que no puede conseguir». —Su interpretación dramática en otra ocasión me habría hecho reír. Con los nervios a flor de piel, no me hacía ninguna gracia—. Pero ya veo que te superas a cada día.


  —Empiezo a creer que es algo genético —dije para excusarme sin perder un segundo. No obstante, dejé todo lo que estaba haciendo para ponerme frente, no solo a mi hermano, sino también frente a mi mejor amigo para explicarle lo que pasaba por mi mente y mi corazón—. Si no vuelvo voy a arrepentirme, sé que lo haré. No importan los muchos o pocos años que pasen hasta que vuelva a verla. Yo ya no seré el chico que lo apostaba todo por ella y Wen no será la chica que conocí en la Enéada. Sin embargo, la eternidad no sería suficiente para que logre cambiar el hecho de que Josh y tú seréis mis hermanos por el resto de mis días. En el mismo instante en el que nos reencontremos seremos los mismos mocosos que se peleaban por ser el primero en patear la pelota.


  —Estás chantajeándome —afirmó sin querer aceptar mi decisión.


  —Solo un poco —declaré para quitarle hierro y seriedad al momento.


  Revolví su pelo sabiendo que odiaba que hiciera eso solo para que me apartara al instante de un leve empujón. Tomé la mochila y me la colgué del brazo derecho.


  —Vamos, Áladar. Apenas quedan veinticuatro horas para que se cierren las conexiones. No vas a llegar al otro lado del mundo en ese tiempo, el viaje a Japón es demasiado largo.


  —Al menos he de intentarlo —contesté de inmediato sin dejar un instante a la duda.


  —¿Y qué hago con papá?


  Erick fue incapaz de ocultar su exasperación.


  —¡Invéntate una absurda excusa! Cúbreme las espaldas durante unos días. No quiero preocuparle solo para tener que volver cuando no haya logrado llegar a tiempo a Tokio. Si pasado ese tiempo no tienes noticias sobre mí, dile que estoy en Dumia.


  Sin nada más sobre lo que advertirle o recordarle, frente a él, se me hizo duro dejarle con el ceño fruncido y la clara sensación de pérdida en la cara.


  En un rápido movimiento, me saqué la cadena por la cabeza que me había acompañado durante aquel irrepetible viaje.


  —Toma. Ahora es tu turno.


  Erick quiso rechazarlo, pues era consciente del importante pacto que habíamos forjado Liam y yo en torno a él.


  —No, Liam…


  —Créeme, Liam hubiera querido que lo tuvieras tú. —Nos sostuvimos la mirada, elevé una ceja evidenciando que no iba a aceptar una negación. Solo entonces extendió la mano, yo la puse en su palma y forcé el cierre de sus dedos en un puño para que lo guardara—. No es un regalo, es un préstamo.


  Él sonrió ante mi advertencia y por lo que eso significaba. Yo también lo hice no teniendo claro si el chico que guardaba el anillo de su novia en el bolsillo de su hermano pequeño podría conservar aquel colgante. Ambos aceptamos la promesa implícita sin necesidad de palabras.


  Abandonando el impacto que le supuso la noticia, Erick me abrazó y yo le devolví el gesto con fuerzas desmedidas, sin preocuparme hacerle daño.


  —Háblale a Josh sobre mamá. No dejes que la olvide —susurré mientras le abrazaba.


  Como antaño, Erick volvía a oler a sol, arena y sal.


  —Cuenta con ello.


  Una última vez, Erick fue mi cómplice y me ayudó a saltar por la ventana para ocultar lo máximo posible mi fuga. Entre las sombras, no pude evitar sonreír teniendo total certeza de que Liam habría estado orgulloso de mí. Al fin y al cabo, estaba siendo preso de la misma locura que lo había controlado a él
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  Distante, fría y elegante. Así percibí mi propia imagen en el reflejo del amplio espejo frente al que me encontraba. Ante este, Delia examinaba sentada sobre sus rodillas que cada pliegue de las múltiples capas de mi vestido estuviera perfecto. El color blanco de la tela era tan profundo que, tanto Delia como yo, sufríamos de antemano por cada roce que tuviera que enfrentar mi vestido. Sus dedos se deslizaban por el tejido fuerte y sedoso con extrema delicadeza,  poniendo atención a cada uno de sus movimientos consciente de que no era un trabajo que hubiera hecho antes.


  —¡Ay!


  El quejido de Delia fue seco. Se llevó de inmediato el dedo a la boca para apaciguar el dolor que la aguja dejó en su piel. Desde mi posición, todo lo que veía de ella era su nuca de ondas doradas. No pude comprobar si su dedo sangraba o no. Esperé que no fuera así, porque de otra manera me arruinaría el vestido con una sola gota de su sangre.


  Ella alzó en ese momento la barbilla y se topó con mi mirada.


  —Estoy bien —dijo tímida creyendo que yo inspeccionaba su bienestar. «¿Lo está mi vestido?» quise preguntar, pero me lo callé por compasión a la dedicación que me mostraba la chica sin apenas conocerme. En vez de eso, le señalé el pañuelo que había muy cerca de sus pies para que se limpiara—. El vestido está perfecto. Nadie podrá evitar miraros.


  Desvié la vista de ella deseando poder deshacerme de aquel espejo tanto quizás como de la inexperiencia de Delia.


  Al parecer, mi apariencia era la misma. No me sentía así. La misma. En mi interior se debatían los cambios y luchaba sin descanso por superar la incertidumbre que se había acoplado en lo más profundo de mis entrañas desde que volviera de Tokio. En realidad, desde que había comprobado la debilidad de mi aptitud. La certeza de verme desprendida de mi poder removía mi seguridad, y me hacía cuestionarme a cada segundo si estaba haciendo lo correcto, si no era mejor abandonar, si yo seguía siendo suficiente. Quería creer que esa era la única razón por la que sentía que algo en mí había cambiado.


  No obstante, no tenía forma de hacer desaparecer el revuelo ni la agitación que me despertaba pensar que ya nunca más tendría la sensación de ser vigilada, alzar la vista y encontrarme con aquellos incansables ojos verdes.


  Escapé de inmediato de ese pensamiento cuando Delia volvió a coger la aguja para terminar la puntada. Un destello de luz cruzó el amplio balcón, el cual manteníamos abierto de par en par para que corriera la brisa fresca ya de la noche.


  —¿Esos son fuegos artificiales? —quiso saber Delia impactada por ver las luces cruzar el cielo oscuro.


  Asentí deseando poder desprenderme del cúmulo de nervios que me produjo saber que, en unos minutos, tendría que volver a ser el garante que todos querían ver.


  Seth entró en la habitación. Esperé que ante un evento de tal magnitud estuviera nervioso, pero me reconfortó encontrarlo ilusionado.


  —La fiesta está a punto de comenzar. Todo el mundo está preparado. Solo falta su garante —me informó frotándose las manos.


  Delia rompió el hilo con las tijeras para terminar su trabajo. Respiré profundamente para admirar una última vez mi imagen y notar cómo el vestido se amoldaba a la silueta de mi cuerpo. Sin mi aptitud, tan solo me quedaban mi determinación y esa imagen que a muchos impactaba. Me amarraría a ellas sin pestañear para poder salir indemne del largo y exigente camino que recorrería por el resto de mi vida.


  —Delia, no lo olvides. En cuanto estés preparada, únete a nosotros en el jardín y diviértete —le recordó Seth animado mientras cerraba las amplias puertas ligeras del balcón como un padre atento—. No sé cómo sería esa fiesta anual de la Enéada, pero de seguro no tiene nada que envidiarle a esta.


  A veces me sorprendía la capacidad que tenía Seth para recopilar información a su alrededor.


  Percibí que Delia se quedó con las ganas de responderle algo cuando Seth le habló, pero pareció que su timidez fue mayor que su curiosidad. Cualidad que reforzaba mi idea de sacarla del trabajo de costurera que Seth le había dado.


  Me uní a Seth y juntos nos encaminamos al umbral de la puerta.


  —Por primera vez, a nadie le sorprenderá tu aspecto —me dijo de forma amable.


  Supe a lo que se refería. La noche trajo un clima fresco, algo reconfortante después del cálido día, signo de la primavera inminente que acechaba en Dumia. Ya a nadie le sorprendería que su garante llevara los hombros al aire con un pronunciado escote.


  Le devolví el pequeño cumplido con una escueta sonrisa mientras avanzamos. Justo antes de que abandonáramos la sala, Delia detuvo nuestro avance con una indiscreta pregunta que, de seguro, había tenido en su mente desde que llegara a Dumia un par de días atrás.


  —¿Estará por fin a Áladar en la fiesta?


  Cuadré la mandíbula al oír su nombre con voz clara a mis espaldas. Fue como un rayo atravesándome y haciendo añicos toda mi seguridad. Seth se giró hacia mí dejando que fuera yo quien contestara. De refilón, pude comprobar que aquella pregunta también le incomodaba a él.


  Me giré con ganas de explicarle de una vez por todas que a quien esperaba no iba a regresar, que despertara y entendiera con sangre fría que estaba destinada a olvidar. Celos. Fue exactamente eso lo que me retaba y me pedía ser condescendiente, casi cruel con ella.


  De inmediato, deseché ese torrente que me llevaba hacia un precipicio sin salida. Un sentimiento cuyo significado desconocía antes de que ella buscara refugio en los brazos de Áladar. Los libros y las películas no eran suficientes para describir la ráfaga de ira que me atravesó al reconocer el brillo esperanzador de los ojos de Delia.


  Ver a Delia en pie, esperando mi respuesta, enamorada del chico que había eliminado todo resquicio de estabilidad en mi vida y retado hasta la extenuidad me hizo apiadarme de ella. No, entendí al instante que en realidad lo hacía por mí.


  Gritarle a la cara lo que deseaba hubiera sido como hundir un puñal en mi propio pecho. Habría sido como escupir veneno para ingerirlo, puesto que yo tampoco podía evitar el dolor de añorarlo.


  Delia y yo nunca seríamos amigas. Era una buena chica, pero siempre me recordaría que ella era la viva estampa de la mujer que merecía Áladar. Alguien libre, dulce, educada, capaz de renunciar a todo por una simple promesa de amor.


  Apreté los labios sin nada mejor que pedirle que renunciara a él. Hubiera deseado que alguien guardara mi dolor por una sola noche, solo esa noche en la que me proclamaría garante oficialmente para así disfrutar, aunque fuera por un fugaz instante, de la armonía que Dumia había recuperado. Deleitarme en aquello que a tan alto precio había comprado. Nadie podía guardarme de ello. Yo sí quise hacerlo por Delia. 


  —Mañana hablaremos sobre él. Disfruta de la fiesta hasta entonces —pronuncié intentando no sonar autoritaria.


  Me giré y seguí mi camino sin añadir explicación alguna, fingiendo ser dueña de un autocontrol algo ya quebrado. No me quedó otra opción que cuadrar aún más los hombros y recordarme que el peso de este mundo recaía sobre mí, intentando que mi fisurada seguridad fuera un secreto para todo el que me observara. Mía me había enseñado bien y yo había sido la mejor de las alumnas.


  —Cuando te pedí que le buscaras un lugar a mi lado no me refería a que la obligaras a hacer algo para lo que obviamente no tiene talento —murmuré a Seth mientras este intentaba seguirme el paso.


  Mi seguridad se reforzó cuando oí el sonido característico del tacón de mis elegantes sandalias estamparse en el pulido suelo. Este era un murmullo tranquilizante que me devolvía a los días en los que perseguía la silueta de Mía por los pasillos de la élite.


  —Bueno, pensé que Delia podía rellenar el hueco que deja Colette. Alguien debe ocuparse de algo tan trivial como asegurarse de que un café caliente te espere a media mañana. —Ladeé la cara y entrecerré los ojos—. Ah, sí, olvidaba que no te gusta el café. ¡Tus zapatos entonces!


  —He visto cómo trabajaba Delia en la índole. Quiero darle un puesto superior para el que estoy segura está cualificada antes de que se ampute el resto de dedos intactos que le quedan. 


  —¿En qué estás pensando?


  Su pregunta se quedó en el aire. No iba a hacerle partícipe en aquel lugar de mis próximas decisiones. Poco a poco, debía reconfigurar a cada uno de mis obsoletos consejeros y reemplazarlos, a poder ser, por mujeres que se pusieran a mi altura ante las dificultades y no me miraran por encima del hombro. No podía evitar pensar una y otra vez en todas y cada una de las decisiones acertadas que había tomado Cloe en la Enéada. Gracias a ellas se había mantenido en el poder encadenando una década a otra. Rodearse de sus iguales fue una de ellas.


  Tenía intención de reforzar el carácter de Luna, hacer de ella una joven aún más fuerte y brindarle todas las oportunidades que a mí me habían robado. No se me ocurría una manera mejor de aprovechar su aptitud que integrarla en esa lista especial al tiempo adecuado. Si jugaba bien sus cartas, Delia podía unírsenos.


  Sin embargo, no fue mi reticencia a hacer esta confesión a Seth lo que me impidió contestarle. Kyle se aproximaba hacia nosotros en aquel pasillo vacío.


  Su pelo, extremadamente corto y blanco, resaltaba en la oscuridad tenue que nos rodeaba. Me estremeció darme cuenta, en ese segundo en el que me detuve y esperé que me alcanzara, de que el silencio era profundo. Camuflé mi nerviosismo bajo capas de entereza. Y me recordé que absolutamente todos me aguardaban en el jardín del que ahora era mi hogar: el palacio de Tuaret.


  Los tatuajes de Kyle asomaban por la manga de su impoluto traje oscuro que marcaba sus músculos, prueba de los años que había entregado a la Enéada. No pude evitar pensar que Mía habría temblado al verle tan guapo. Yo misma no recordaba haberle visto nunca sin ninguno de los uniformes de la índole.


  —Kyle, ¿qué haces aquí?


  Mi pregunta rebotó entre las paredes desiertas del pasillo, con demasiada dureza, como siempre.


  —Supuse que te gustaría algo de compañía, solo hasta el pie de las escaleras, por supuesto —matizó Kyle ante Seth.


  Miré a Seth temiendo que se tomara a malas que yo quisiera aceptar la oferta de Kyle. Sí, quería amarrarme a él e imaginar que me devolvería a Mía.


  Seth, de alguna manera, debió percibir mi deseo.


  —Adelante —dijo ofreciéndonos el camino hasta el jardín.


  Sonreí de forma sutil cuando Seth dejó que nos fuéramos solos. También cuando Kyle me ofreció su brazo. Me sujeté a él con todas mis fuerzas.


  —¿Dónde está Kevin?


  Kyle carcajeó ante mi pregunta.


  —Disfrutando de la fiesta. No he visto nunca a alguien con cambios tan drásticos de humor. Hace unas horas despotricaba de este lugar y ahora se codea entre los de Dumia como si nunca hubiera vivido en otro lugar.


  —Me preocupan sus adicciones —confesé sin sutileza—. Aquí no tendrá nada de eso.


  —Yo me ocuparé de él.


  Era imposible no confiar en el hombre por el que Mía había perdido la cordura. Pensé irremediablemente en Áladar, odiándome a mí misma por eso.


  Nos acercábamos a la puerta reformada que daba al jardín. Habían prescindido de los pesados cortinajes y ahora los cristales reflejaban las luces del exterior. El barullo de la fiesta aumentaba a cada paso que avanzábamos.


  Centrada en lo que me esperaba al final de las escaleras, me pilló desprevenida el parón de Kyle. Busqué sus ojos grises, un gesto que él me devolvió.


  —Estás preciosa —dijo para animarme con cierto brillo nostálgico en la mirada.


  Él y yo compartíamos un pasado que extrañábamos a partes iguales. A pesar de todo, tenía la certeza de que ambos no dudaríamos en deshacernos de toda recompensa que Dumia nos había aportado solo para recuperar a Mía Allen.


  —Ojalá eso fuera suficiente para enfrentarme a lo que hoy me espera ahí fuera. No solo eso, también mañana y en el futuro. —Kyle y Áladar eran los únicos que conocían mi pequeño secreto: la desaparición de mi aptitud. Habían sido testigos de mi vergonzoso momento a manos del hijo de Orson Scott. Negar que eso no me preocupaba ya no tenía sentido—. Es algo irónico. Peleé hasta la saciedad por desprenderme de Áladar y, ahora que no tengo a nadie vigilándome las espaldas, me siento desprotegida —se me escapó de forma inconsciente.


  —Tu cabeza vuelve a él una y otra vez, ¿verdad?


  Su pregunta me incomodó. Miré en dirección a la puerta abierta de par en par que esperaba por mí. Me enfadé conmigo misma por pronunciar su nombre.


  —Ya no serviría de nada aceptarlo —dije con crudeza.


  —Lo sé. Sé lo que sientes.


  Ladeé la cabeza para escapar de aquella dura conversación y los sentimientos que me despertaban, unos que cada vez eran más difíciles de acallar.


  Me dirigí hacia mi destino arrastrando la falda blanca que otorgaba algo de claridad en medio de la noche. Me giré buscando la compañía de Kyle, quien se mantenía aún inmóvil.


  —¿No vienes?


  —Sí, pero unos pasos por detrás, como siempre le gustaba a Mía. Ella no me hubiera permitido otra cosa.


  Sonreí. Kyle entendía a la perfección la distancia que yo necesitaba, la misma que le había otorgado a su amante. Nunca aprobé su relación clandestina pero una vez más me había equivocado.


  Con la amarga sensación de que era otro hombre, uno con ojos verdes y mandíbula marcada, el que debía marchar a escasos pasos de mí, descendí las escaleras. Lo hice dejando que una ovación se propagara ante mí llenando el jardín de la promesa de una primavera eterna.
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  Apenas pude creer que me dejaran colarme sin ningún  impedimento al interior del palacio. Elevé la mirada y admiré los decorados iluminados del techo. No solo eso, también el brillo resplandeciente que devolvían los cristales de las ventanas me distrajeron. El duro esfuerzo de quienes habíamos trabajado allí había logrado trasformar aquel lugar en algo mágico al amparo de la nocturnidad de esa noche única. Era difícil creer que unas semanas antes, aquel lugar había sido el escenario de una guerra y que yo mismo había caído al vacío por esas escaleras.


  Solo un ligero toque a humedad en el aire recordaba ya, a duras penas, las décadas de nieve acumulada que habían soportado los suelos y cubiertas de aquel sitio. Aunque, tal vez ese aroma húmedo procediera del jardín, cuya puerta, reconocí estaba abierta de par en par en cuanto avancé por el palacio.


  Habían pasado tres días desde que el encuentro casual con Nicole me hubiera hecho despertar y darme cuenta del error que estaba cometiendo. No había dormido y apenas comido en el trayecto. Llegué a Tokio en tiempo récord, y fue fácil encontrar un barco que me llevara de vuelta a la isla. No lo fue tanto llegar a Touaret. Había sido un viaje excesivamente largo para hacer a pie, pero imaginar el reencuentro con Seth, Luna, Mark y sobre todo Wen, me motivaba a seguir adelante. En ese tiempo, había descubierto que la primavera se asomaba en cada nuevo brote, en el sonido de los pajarillos en las copas de los árboles o en el cielo despejado sobre nuestras cabezas. Contra todo pronóstico, había llegado justo a tiempo para ver cómo Dumia reconocía formalmente a su garante.


  —La fiesta es en el jardín —me informó al que presupuse parte del servicio debido a sus guantes blancos y cortos.


  Me recorrió de arriba abajo con la mirada. Mi pelo de seguro estaba revuelto, los vaqueros manchados, al igual que mi camisa, arrugada y desgastada por el camino.


  —Gracias, era justo lo que estaba buscando.


  Me acerqué con seguridad hacia donde el camarero me señaló. Antes de llegar a los ventanales, dejé caer la mochila con las escasas pertenencias que había decidido arrastrar conmigo. No estaba preparado para lo que vi.


  En el horizonte, la noche fresca de Dumia acogía las cientos de mesas revestidas de delicados manteles color ocre, colocadas sobre la suave hierba que acaba de creer. Los niños bailaban intentando imitar a sus mayores que, o bien danzaban con alegría o compartían confesiones entre copas rebosantes. En definitiva, era un bonito lugar en el que perderse, algo que la nieve había hecho imposible imaginar.


  Reí solo, admirando la escena desde detrás de los vidriales. Para cualquiera habría sido la estampa de un loco.


  Reconocí el ladrido de Dash, giré la cabeza y tuve la oportunidad de ver cómo el cachorro corría rebosante de alegría para saludarme. Me agaché para acariciarlo.


  —Tranquilo, muchacho…


  —¡Mira qué ha traído el viento, un pájaro retraído! —Me mordí los labios intentando esconder una sonrisa. ¿Ni siquiera después de aquel interminable viaje a contrarreloj iba a tener un descanso?—. Siempre supe que eras demasiado inquieto como para alejarte de aquí.


  —Si tan seguro estabas, ¿por qué no me advertiste? —pregunté con sorna, divertido por una vez de provocar a Mark.


  Vino hasta mí y me levanté para estar a su altura.


  Su cicatriz se desdibujaba bajo la luz de la luna y la elegancia de su vestimenta. Podría haber estado preparado para asistir a una boda excepto por el hecho de que, a diferencia de todos los demás, Mark no llevaba chaqueta ni corbata, solo los tres primeros botones desabrochados. Él siempre sería algo así como el renegado del grupo, papel en el que se sentía bastante cómodo y le encantaba.


  —¡Lo intenté! Pero eres duro de mollera —dijo con las manos en los bolsillos desprendiendo seguridad.


  —La tuya es más dura —farfullé devolviendo la mirada hacia el jardín, intentando descifrar los rostros de las personas que bailaban abajo—. Supongo que dejaba demasiados asuntos pendientes en Dumia.


  —Solo tu asunto pendiente vestiría de blanco en un acto diseñado para la noche —dijo Mark con desinterés y me aclaró que no era ningún secreto para él el por qué había vuelto—. Ya sabes lo mucho que adora los retos.


  Mark consiguió sacarme una sonrisa. A pesar de su acercamiento con el garante, a él le seguía sacando de sus casillas la actitud dominate de Wen. Tal vez porque eso le quitaba protagonismo a su propio ego.


  Me quedé sin aliento cuando reconocí a lo lejos la silueta de su espalda marcada. Su pelo, cuidadosamente ondulado, caía a medias entre su espalda descubierta y su hombro. Esconder la marca de su nuca ya no era algo por lo que preocuparse. Formaba parte de un pequeño círculo que compartía codo a codo con Seth, entre otras autoridades.


  El sonido de mis pulsaciones apenas me dejaba ya escuchar nada de lo que Mark u otro dijera.


  —Tras la marcha de Gabriel, necesitaré a alguien que lo remplace. Algo así como un nuevo compañero.


  Miré a Mark divertido de que por una vez no fuera directo en su proposición.


  —Es decir, que solo buscas a alguien capaz de retener tus impulsos violentos —concluí deleitándome en cada sílaba, jugando en cierta forma con él.


  Su oferta me interesaba, al fin y al cabo, Wen le había nombrado comandante, pero notaba el efecto magnético del cuerpo de ella incluso a esa distancia, y esa sensación nublaba todo lo que no la incluyera.


  —¿Lo aceptarías? —me preguntó serio y conciso. Había también cierto reto y diversión en su pregunta, algo nada típico en el Mark que había conocido cuando era uno de los fugitivos más buscados por la Enéada.


  —¿Quién sabe? Supongo que desde el minuto cero hemos estado condenados a entendernos. Aun así, deja que lo piense.


  Con la tentación de la visión de Wen llamando a mi instinto, no podía enfrentar con rigurosidad una oferta como la de Mark. Dejé la respuesta en el aire para no perder oportunidades que muy posiblemente me convenían.


  Me aparté de él ansioso por ver el rostro de la que oficialmente había sido coronada garante.


  Bajé uno a uno los peldaños de las largas y anchas escaleras que me llevaban a la fiesta del jardin con la vista puesta en la espalda de Arwen. A medio camino de mi descenso, Seth se dio cuenta de mi llegada. Su cara se puso pálida y reconocí la confusión en su rostro. Ante su gesto, Wen se volvió, siempre en alerta de lo que pasaba a su alrededor. Me paré en seco en cuanto nuestras miradas se cruzaron. Sentí una flecha traspasarme cuando sonreí sin temor, orgulloso de haberla sorprendido.


  Sin embargo, su cara excesivamente rígida al verme hizo que me llamara a la prudencia. Me quedé parado en medio de aquella escalera esperando que Arwen fuera la que decidiera si saludarme o no. Entregó su copa a Seth y, sin apartar su vista de la mía, ascendió los peldaños que nos separaban.


  Mientras avanzaba no pude evitar reparar en su ajustado vestido asimétrico, sus labios pintados y el brillo de la pequeña y delicada corona que resaltaba en su oscurísimo pelo. Toda ella contrastaba con su alrededor. Era la viva estampa de lo diferente, del cambio, del símbolo de supervivencia que desde luego buscaba y necesitaba ese mecanismo sagrado de la naturaleza de Dumia. Ya ni siquiera llevaba la fila de diminutos diamantes en su oreja derecha.


  —¿Qué haces aquí? —me preguntó con un escaso hilo de aliento, algo que me sorprendió y que contrastaba con la firmeza y seguridad con la que había avanzado.


  Supuse que lo hizo para guardarse de los oídos de nuestro alrededor, a pesar de que ya todos nos miraban. Una pequeña parte de mí quiso creer que la voz le fallaba por mi regreso.


  —En el último minuto pensé que no podía perderme esto —dije irónico señalando el lugar al pie de las escaleras pero sin apartar la vista del añil de sus ojos—. Nunca hay una buena razón para rechazar una fiesta.


  Mi sonrisa no la calmó.


  —Estás loco —susurró entre la admiración y el dolor, completamente sobrepasada por lo que sentía. Lo supe por la fragilidad en su forma de mirarme, la inclinación de sus hombros y el movimiento de su pecho. Me reconfortó que por primera vez, fuera ella y no solo yo, el que se enfrentara a ese remolino de sensaciones que se apoderaba de mí cada vez que ella me miraba. Superó aquello como mejor sabía, que era siendo mordazmente fuerte—. No debiste dejar la Tierra. Entérate, yo nunca podré entregarme al amor como tú lo haces, ni ser todo lo que buscas o deseas. Quisiera hacerlo, te prometo que sí. Por eso que te admiro tanto. —Arwen habló rápido queriendo ser concisa, presa de la ansiedad que estaba sintiendo en su interior. Estaba confundida y aun así, era capaz de expresarse con claridad. Su comentario me dejó claro que ella estaba tan enamorada de mí como yo de ella. De otra manera, nunca me habría hablado con tanta honestidad, aunque era probable que Wen aún no lo supiera—. No debiste volver. Esa es la razón por la que no te pedí que te quedarás conmigo, porque ahora mismo no puedo ofrecerte nada, no importa cuánto me muera por hacerlo.


  —Y lo entiendo, pero debes dejar que sea yo quien decida lo que quiero —interrumpí de inmediato al ver que su ansiedad no disminuía. Bajé el peldaño que nos separaba para estar a la misma altura. Me preparé para explicarme lo mejor que pude, a pesar de que yo no era tan bueno con las palabras como ella—. Wen, sé que no vas a anteponerme a tu cargo. Tampoco quisiera que lo hicieras. Sé que no vas a lamentarte por cada vez que discutamos a partir de ahora, y que nunca serás la primera en disculparte en absolutamente nada. No me mostrarás cariño en público y serás tú la brújula que marque el rumbo de nuestra relación. Tengo todo eso claro, y aun así, deseo estar junto a ti, en calidad de lo que tú decidas. Me basta con eso. Solía pensar que no, pero una vieja amiga me ha recordado que a veces nuestra felicidad reside en esa continua frustración por conseguir algo que deseamos incansablemente. Me gusta complicarme la vida, Wen, es algo que sabes de sobra, y no hay nada ni nadie que me la complique más que tú.


  Su rostro se suavizó a cada una de mis palabras. Suspiró sonoramente sin que ninguno de los dos deshiciéramos el contacto de los ojos del otro. Eso me impulsó a continuar.


  —Voy a cumplir todas mis promesas, quiero serle leal a Mía, a mí mismo, pero también a ti. Recuerdo tu pregunta desafiante sobre la hierba de aquel parque al que me llevaste en Tokio. Te dije que os ayudaría a esquivar las balas y que si aquello no salía bien, al menos, me quedaría para arreglarlo. Voy a quedarme contigo hasta que no tengas más remedio que reconocer que me amas tanto como yo a ti. Voy a arreglar ese desolado corazón que escondes bajo cientos de capas de absoluta perfección. —Durante un momento el silencio fue un bálsamo entre los dos en el que nos perdimos en cada detalle del otro. Aun así, la ansiedad por conocer su opinión me carcomía, por lo que la animé a decir algo—. Vamos, fue el mejor beso de toda tu vida, no puedes rechazarme.


  Ella negó con la cabeza frunciendo sus atractivos labios para esconder una sonrisa muy poco escandalizada por mi insolente conclusión.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —se preguntó a sí misma de forma arrebatadora en voz baja.


  Wen no tenía facilidad para gestionar sus emociones y supe que esa era una pregunta que en verdad le preocupaba.


  No perdí oportunidad.


  —Nos toca olvidar guerras vencidas, ¿no te parece? —Aquella metáfora la hizo sonreír, llevándonos claramente a momentos en los que ni nuestros mayores delirios podrían habernos avisado de lo importante que nos volveríamos el uno para el otro—. Pero, podrías empezar por recordarme lo del beso —especifiqué acercándome y casi retándola, seguro de que ella jamás me besaría en ese momento.


  —Todos nos están mirando —me recordó Arwen.


  Agradecí que lo hiciera, porque en realidad, todo mi alrededor se desdibujaba ante el resplandor de su atracción y perdía en cierto sentido lo que pasaba más allá de ella.


  —Te miran a ti —contesté sin necesidad de comprobarlo.


  Al fin y al cabo, yo no era nadie en su historia. Todo había girado en torno a Wen incluso antes de que yo supiera que ella existía. Ambos habíamos tenido que perder cientos de veces para llegar justo a donde estábamos.


  Ella había tenido que crecer bajo la dominación de la Enéada para adquirir autocontrol, sagacidad y persistencia. Yo, por el contrario, fue necesario que Liam y Nicole me hubieran traicionado para entender que el amor no es perfecto, tampoco incondicional, solo real y retorcidamente complicado. Sin esto, yo no hubiera apostado todo por Arwen. En definitiva, habíamos sabido aprender de nuestros errores.


  —Nunca quise que lo hicieran —me contestó con cierta nostalgia en sus palabras.


  Pasó una mano por la solapa de mi sucia camisa mientras se confesó. Sentí un pequeño vuelco cuando ella palpó mi pecho buscando el colgante y no lo encontró.


  El aroma fresco de la noche se entremezcló con el de su perfume. Mi mente reconoció que había llegado a casa al aspirar su embriagadora esencia.


  —Admitámoslo —reí mientras hacía un gran esfuerzo por no reclinarme y suplir el diminuto espacio que separaba nuestras bocas. Por el contrario, ella seguía acercándose a mí—, es algo que no pueden evitar. No cuando eres la mujer más espectacular a cientos de kilómetros a la redonda.


  No supe si oyó mi halago, porque lo selló con un beso justo después de que terminara de pronunciarlo. Me dejé llevar por ese instante de impulsividad que se apoderó de Wen atrayéndola hacia mí. Fue corto y ni la mitad de intenso del que me había dado en la pista del aeropuerto de Londres, pero contenía un significado mil veces mayor. Los aplausos espontáneos consiguieron separarnos devolviéndonos a la realidad, una que se me había tornado dulce a pesar de las cicatrices que llevaría ya por siempre.


  Yo me aparté respetando su papel de garante. Wen me tomó la mano y me arrastró con ella hacia abajo. Nuestros dedos se amoldaron a la forma del otro con total compenetración, como si estuviéramos acostumbrados a ese pequeño gesto.


  —Deberías ir pensando cómo devolverme todos los desplantes por los que me has hecho pasar para llegar hasta aquí —le recordé divertido mientras terminábamos de bajar las escaleras—. Por descontado, es algo que me debes.


  —Eso ya lo veremos —contestó con desdén entornando sus ojos azules.


  Sonreí y apreté con más fuerza su mano. No esperaba otra respuesta de ella.
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  Cameron Scott había perdido la consciencia del paso del  tiempo desde que Cloe muriera en Dumia y la índole fuera vencida por esa extraña figura a la que llamaban garante. No podía entender cómo su vida acomodada había cambiado tanto desde ese momento. Sus padres habían asegurado su futuro en la Enéada desde que nació. Ahora que Orson Scott había muerto y que la Enéada se desmoronaba no tenía nada a lo que anclarse. Tal vez tan solo la botella de líquido rojo y espeso que sostenía a cada momento desde que Áladar Áncor se le escapara de entre los dedos un par de días atrás en Londres.


  Las vistas desde su lujoso apartamento totalmente destrozado por sus ataques de ira ya no le distraían. Tokio, la ciudad en la que había nacido, no tenía secretos para él, y sin embargo, le parecía ahora un lugar desconocido.


  Continuamente se enfrentaba al desenfrenado sentimiento que a cada pocas horas le atizaba. Necesitaba volver a la sede, coger los ascensores y tomar el puesto que gracias a su padre le habían otorgado en la índole. Pero después volvía a la realidad de lo sucedido y prefería quedarse donde estaba. La sede se encontraba totalmente desolada. Nadie quedaba allí para continuarla. Sin Cloe, la Enéada había caído como un castillo de naipes. Si cruzaba la ciudad para ir hasta allí, lo único que encontraría sería desolación y humillación.


  Cerró los ojos con furia cuando recordó que su madre había preferido esconderse, tal y como casi cada miembro de la índole y la élite. «Malditos cobardes», pensaba una y otra vez Cam ante el cristal sucio de sus ventanales.


  En la oscuridad, el ascensor sonó, un sonido que le anunciaba que alguien llegaba a su apartamento. No esperaba a nadie. Todos los que había conocido estaban muertos o escondidos.


  Percibió una silueta oscura.


  —¡Fuera! —bramó derramando el líquido de la botella que sostenía en la mano—. ¡Esto es propiedad privada!


  La sombra negra salió del ascensor intentando acercarse a él. En el último minuto, Cameron Scot tuvo la suficiente lucidez para acordarse del arma que llevaba en su cintura y la sostuvo para amedrentar a la figura de abrigo de pelo negro que intentaba llegar a él.


  —¡Alto! —ordenó con la escasa coordinación que le quedaba.


  Aquel gesto detuvo al desconocido. Cam asemejó el aspecto de ese hombre al de un cuervo.


  La figura de otro hombre salió del ascensor.


  —¡Repito: propiedad privada!


  —Tranquilo —dijo el segundo hombre, alguien con un extraño halo de elegancia. También le llamó la atención su vestimenta tintada íntegramente de un color azul oscuro a pesar de que la luz anaranjada de la caída del sol invadía toda la estancia.


  A pesar del tono amable de quien entraba, los últimos acontecimientos habían acabado con la poca paciencia de Cam y este no bajó el arma.


  Había algo extraño en aquellas dos personas que habían tomado su casa. Sobre todo en el segundo, a quien le acompañaba cierto aura de gracia a pesar de que las sombras de la luces del final del día ocultaban el lado derecho de su cara. Aún así, era apreciable su piel excesivamente pálida y clara.


  —¿Qué queréis? —preguntó Cam envalentonado al ver que aquellos hombres no reculaban.


  Escéptico, Cam vio cómo el cuervo se aproximaba de forma sigilosa dejando el protagonismo a su compañero. Por ello, vigiló en todo momento los pasos de este mientras el otro hablaba.


  —Busco a alguien que pueda ayudarme y creo que tú puedes ser la persona adecuada —se limitó a explicar el de la cara oculta.


  Sus palabras pusieron en alarma a Cam, a quien nunca le había gustado pasar desapercibido.


  —¿En serio? —preguntó este más molesto que otra cosa por el atrevimiento de aquellos dos—. Ni siquiera me conoces.


  —No, lo cierto es que no. Sin embargo, intuyo que tenemos muchas cosas en común.


  Cam miró desconfiado a aquel tipo de maneras exageradamente gráciles. Lo notó en su forma lenta de caminar hacia él. Calló mientras dejó que este se acercara. El desconocido se detuvo ante el cristal manteniendo gran interés en la imagen de la ciudad de Tokio. A Cam le mataba la curiosidad por ver el lado oculto de la cara del desconocido que, a pesar de tener muy cerca, seguía sin mostrar. Quizás por eso repitió su pregunta algo más sosegado.


  —¿Qué quieres?


  Esta vez sí bajó el arma.


  —Hace poco que he llegado aquí. Unos días atrás, Dumia era todo lo que conocía, una pequeña mota de polvo comparado con este mundo. —La forma en la que miraba Tokio era intrigante. Pero Cam dejó de lado la extraña actitud del que tenía enfrente cuando supo de dónde venía—. Tenía grandes planes allí. Pero alguien acabó con ellos.


  —¿El garante? —preguntó Cam esta vez preocupado por la información que le estaba dando.


  Aquella palabra le era nueva y apenas tenía significado para él. Solo lo que le habían contado sus compañeros, que no eran otra cosa que rumores. Una figura desdibujada a la que toda la Enéada temía después de saber cómo la índole y la propia Cloe habían sido vencidos.


  Un gesto de hastío cruzó la mitad de la cara visible del desconocido.


  —En parte —aceptó con voz más oscura que antes—. Puse mi casa a sus pies, mis soldados, mi preocupación, todo lo que tenía… Y, ¿qué hizo? Robarme todo, absolutamente todo cuanto tenía, todo lo que era y todo lo que me pertenecía. —Durante un minuto el silencio los invadió, tal vez porque por primera vez Cam sintió el miedo que había criticado en su madre, en los miembros de la élite y en toda la Enéada. El recién llegado aprovechó ese instante de miedo—. También vendrá aquí —dijo sin apartar la vista de la ciudad—. Por eso ha cerrado las conexiones entre la Tierra y Dumia, porque pretende hacerse fuerte en el anonimato. Porque necesita tiempo para ello. Pero en cuanto lo haya hecho, volverá aquí y exigirá pleitesía a todo extraviado.


  —No la mía —contestó rápido y asqueado Cameron Scott.


  No había visto cómo el cuervo se había acercado hasta él pero, de repente, este extendía una mano hacia él con intención de tocarle. Cam no tuvo tiempo de reacción para zafarse, pero el extraño que ocultaba su cara le impidió tal cosa con unas simples palabras.


  —No será necesario.


  El cuervo se detuvo y retrocedió obediente sin llegar a tocar su piel.


  Aquel gesto puso en tensión a Cam y, no obstante, fue incapaz de echar de su casa a ninguno de los dos. La curiosidad de saber quién era ese hombre era mayor que el temor por lo extraño de la situación.


  —Eso era justo lo que esperaba oír —concluyó el de traje azul. Se volvió para mirarlo frente a frente. Cuando lo hizo, Cam miró con asco la piel quemada de la parte del rostro que había mantenido oculta—. Esa curiosa organización a la que perteneces no tiene por qué desaparecer solo por miedo a lo que pase cuando el garante vuelva. Quizás Cloe era alguien demasiado débil o no entendía bien a lo que se enfrentaba. Te aseguro que puedo cambiar eso. Pero necesito gente que conozca este mundo, esta ciudad, que conozca el entramado de la...


  —Enéada —terminó Cam por él al ver que tenía dificultades para recordar su nombre.


  —Exacto —concluyó satisfecho.


  —Estás hablando de reiniciar de nuevo la Enéada. Cloe lideró incansablemente la base, la índole y la élite y mira cómo terminó. No creo que sirva de mucho enfrentarse en pañales a algo que le superó por mucho a ella. Quizás deberíamos aceptar que la Enéada ha muerto incluso sin que ese garante haya tenido que molestarse en venir.


  Cam tomó lo que quedaba en la botella, lo necesitaba. Aquella confesión le dolió como si lo hubieran expuesto a tortura. Al fin y al cabo, con ella estaba aceptando que su vida había sido reducida a cenizas.


  Cuando Cam dio la espalda al de la cara quemada con intención de llamar al ascensor para pedir que él y el cuervo se marcharan, el desconocido le dio una última razón para que lo ayudara.


  —Una pena, porque no hay nada que hubiera disfrutado más que ver suplicar a Áladar Áncor.


  Ese nombre consiguió paralizar a Cam.


  —¿Áladar Áncor es ese maldito garante? —quiso saber esforzándose por calmar la ira que sentía por aquel chico.


  El de Dumia mostró una sonrisa extremadamente perfecta.


  —Por supuesto que no, alguien tan mediocre como él solo puede soñar con algo así —dijo divertido a pesar de que Cameron no encontraba nada de eso en su declaración. Solo odio. Sin embargo, la sonrisa perfecta y el buen ánimo de este desaparecieron de repente. De un solo plumazo—. Pero te garantizo que acabar con el garante equivale a acabar con ese miserable.


  Cam se obligó a tragar saliva, pues notó cómo la bilis subía por su garganta reclamando venganza por todo lo que le había hecho. Una vez más, el desconocido se acercó a él y le tendió la mano para aprovecharse de la envidia y el odio que ambos sentían por ese chico.


  —Soy Aidan. Si me ayudas, te prometo que te entregaré la cabeza en bandeja de plata de ese miserable. A cambio, solo quiero lo que es mío. Si para ello debo hacerme con el control de la Enéada para combatir al garante y recuperarlo, lo haré.


  Cam se quedó mirando aquella mano que Aidan le tendía. Algo en su interior se moría por estrechársela. Ese simple gesto no solo le devolvería lo que había perdido sino también la venganza que había degustado en su subconsciente desde que un falso Kevin Blake le arrebatara su puesto.


  —Quiero estar en la élite, asegurar mi lugar al lado del nuevo dirigente de la Enéada. Un puesto muy parecido al de Mía Allen —exigió Cam tan ansioso de poder como Aidan.


  Este sonrió, un gesto que deformaba aún más su piel quemada.


  —Por supuesto —aceptó saboreando que Cam le hubiera dado tan fácilmente el único puesto en la Tierra que equivalía a ser garante en Dumia. Aidan admitió su oferta aún cuando ni siquiera sabía quién era la mujer de quien le hablaba.


  Era curioso y casi irónico que Aidan no recordara cómo funcionaba el inusual mecanismo que regía el destino del linaje de los garantes, uno cuyo único objetivo era garantizar el bienestar de Dumia. Quizás su obsesión, su locura o el rencor que sentía por Áladar Áncor le impidiera recordar que la aptitud del garante acabaría arrasando con todo a su paso.


  Mil gracias a los que me habéis acompañado en este viaje que, más que un recorrido, ha sido un sueño.


  Gracias a mis hermanas, mi familia y mis amigos por apoyarme;


  a los bookstagramers que han dedicado su tiempo a mis novelas;


  y a cada lector que ha tenido el valor de desvelar


  los secretos de la Enéada.
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